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CAPÍTULO 1

			Me encantaba caminar desnuda por la casa y más si acababa de echar un buen polvo. La sensación de calma que venía tras la explosión de sentimientos era alucinante. El silencio de la noche se rompió momentos antes cuando mi acompañante furtivo cerró la puerta. ¡Otro objetivo cumplido de mi lista roja!

			Me excitaba ir tachando una a una esas anotaciones prohibidas que derivaban de mi anterior relación. Un sinfín de deseos y fantasías sexuales que merodeaban por mi cabeza una y otra vez. Tenía claro que las cumpliría todas. No había nada más placentero que ser yo misma en estado puro.

			Abrí el frigorífico y cogí una botella de agua para aplacar mi sed. Me asomé a la ventana y su coche ya no estaba. Eran las seis y cuarto de la mañana. Por la calle no deambulaba nadie, ni los perros callejeros se atrevían a merodear por las esquinas. Hacía muchísimo frío. Lo adoraba tanto como  buena chimenea, una taza de té caliente  y una manta de sofá.

			La noche había sido muy fría, incluso habían caído algunos copos de nieve, pero no fueron impedimento para que Mara y yo saliésemos a cenar y a tomar alguna copa. Mi vecina siempre estaba dispuesta a dar una vuelta. Ella era fantástica. Una chica rubia, explosiva y apetecible que solía pasar de todos y de todas, menos de mí. La mayoría del día lo pasaba con la cabeza hundida en diseños gráficos y el resto del tiempo que le sobraba, lo invertía en sus cuentas de Instagram y de Youtube, sumando cientos de seguidores cada hora. Digamos que era una influencer, pero de esas que avivaban el fuego con  sus comentarios subidos de tono acerca de juguetes eróticos. Era socia de una marca conocida de juguetitos y gracias a su conocimiento del mundo empresarial y por qué no, también sexual, se estaba forrando. 

			Me duché, me vestí y cogí la llave de emergencia de su piso. Ya no  merecía la pena acostarme porque en breve tenía que irme a trabajar.  A hurtadillas, abrí su puerta y me senté en su cama. Estaba dormida a pierna suelta. Se había bebido más de una copa de vino y no siempre le sentaba bien.

			—Mara, despierta —le dije al oído.

			—Mmmm… 

			—Maraaaa….—repetí zarandeándola.

			—¿Qué haces aquí, Chloé? ¿Qué hora es? —susurró con voz ronca mientras abría con dificultad uno de sus ojos.

			—¡Tengo que contarte!

			—Te mato.

			—Venga tonta, si luego me vas a preguntar.

			—Café, ¡ya! —imploró.

			Me fui a la zona de la cocina y metí una de esas cápsulas de café en la cafetera. Ya me había tomado uno, pero no fue excusa para repetir y tomarme otro con ella,  ya que la había puteado despertándola. 

			—¡Listo! —avisé mientras veía cómo resoplaba mientras se levantaba.

			El apartamento era diáfano por completo, menos la zona del baño, que la tenía mas privada y escondida.

			—Más te vale que haya sido apoteósico, porque no te perdono que me despiertes tan temprano —rechistó mientras me daba un beso y se sentaba en el sofá sosteniendo la taza con su mano e intentando peinar sus rizos.

			—¿Te cuento?

			—¡Ya estás tardando!

			—Pues la verdad que nada del otro mundo. El chico del otro día le ganaba por goleada —mentí para quitarle interés al asunto.

			—¿Y para eso me despiertas? ¿Para decirme que no te has divertido?

			—A ver, me he divertido, pero no es para repetir.

			—¡No hay quien te entienda! No has repetido chico desde que te viniste a vivir a mi lado, y de eso hace ya casi un año. 

			—¿Y? —pregunté levantando la ceja.

			—Pues que una cosa es que te quieras divertir y otra que no dejes títere con cabeza de la noche de Madrid.

			—Es que no me llenan…

			—Chloé, es imposible que te llenen, no das opción ni a que abran la botella. 

			—Sabes que desde que rompí con mi ex no quiero nada serio —confirmé levantándome y buscando algo que comer.

			—Yo no te digo que te eches novio, pero echa el freno. 

			—Bueno, ¿y tú qué? —pregunté.

			—¿Yo? —cuestionó dándole vueltas a la cucharilla del café.

			—¿Te tiro de la lengua o me lo cuentas?

			—No hay mucho que contar. 

			—¿Qué no hay mucho que contar? No se te ocurra elegir, quédate con los dos —le animé.

			Mara llevaba varias semanas quedando con una chica y con un chico por separado. Ella no decidía el sexo de la persona con la que se acostaba, sino simplemente, se dejaba llevar. En cierto modo la admiraba, porque durante muchos años estuve cohibida conmigo misma y me estaba costando muchísimo aprender a conocerme y sobre todo, respetar mis impulsos.

			—Como ya te dije hace días, él es estupendo. En la cama es una fiera que hace que estos pelos se me ricen aún más. 

			—Sí, ya os escuché el otro día —afirmé riéndome y dándole un gran bocado a un donut de chocolate. ¿Y ella?

			—Pues es todo lo que le falta a él. Es ternura, sentimiento y sensibilidad.

			—¿Entonces?

			—Pues creo que voy a dejar de quedar porque me estoy engañando a mí misma y no quiero hacerle daño a ninguno. No se lo merecen.

			—¿Por qué no haces un trío? —pregunté de forma espontánea.

			—¿Un trío?

			—Sí, lo que has escuchado. Tú siempre eres la que recomiendas juguetitos, la que das consejos sexuales… ¿por qué no puedo dártelos yo a ti y hacer que disfrutes del tándem perfecto?

			Durante un instante, Mara se quedó dubitativa y se tomó lo que quedaba de café. Cogió el móvil y tras ojear fotos de una carpeta, me miró y sonrió.

			—¿Por qué no?

			—Yo lo tengo aún pendiente, pero en mi caso con dos chicos —confesé.

			—¿Ya estás con la famosa lista roja?

			—Claro, me acompaña siempre.

			—¿Por qué dices tan segura que con dos tíos?

			—Pues porque no me veo comiéndole el coño a una tía ni de broma.

			—¡Cuidado, amiga! Torres más altas han caído.

			—Yo, no. Créeme.

			—Espérame un momento y te acerco.

			Mara se levantó y se fue a la ducha. Mientras la esperaba, caminé por el apartamento y pude comprobar una vez más todo el dispositivo que tenía desplegado en la zona de trabajo. Cachivaches tecnológicos necesarios para su otro hobby, ser influencer. Encima de la mesa tenía juguetitos sexuales de todas las formas y colores.  Cogí uno que me llamó la atención y en ese momento regresó.

			—Llévatelo.

			—No, de verdad, te lo agradezco.

			—Mucha lista roja y no eres capaz de jugar contigo misma. ¡Alucino!

			En realidad, tenía razón. Aún tenía que superar algunas situaciones de mi anterior relación y esta, era una de ellas. 

			—Que te lo lleves, está hasta precintado —dijo sonriendo y guiñándome un ojo. Lo metí en mi bolso y le di las gracias mientras bajábamos por el ascensor directas al garaje.

			Como muchas mañanas, Mara me acercaba a mi trabajo. Le cogía de camino. 

			—¡Mierda! Lo había olvidado, tengo que ir al periódico un momento que me dejé allí la agenda de la consulta —exclamé implorando para que me acercase.

			—Ya me debes dos, guapa. ¡Empiezas la mañana fuerte! —carcajeaba mi amiga, dando un volantazo e intentando evitar el tráfico de la primera hora de la mañana.

			Yo trabajaba en una clínica de psicología donde atendía a pacientes de todas las edades, pero sobre todo me funcionaba muy bien las terapias de pareja. Eso de escuchar problemas de matrimonios rotos no era mi pasión, pero al parecer no lo hacía tan mal porque regresaban cada semana y la voz se iba corriendo poco a poco entre otras parejas con problemas.

			Por las tardes solía compaginar la consulta con publicaciones de moda en un periódico local. Siempre me había encantado escribir, así que intenté hacerme un hueco a través de un blog personal del que me ficharon tras el gran número de visitas que tenía. Tampoco era la columna de mis sueños aunque tenía bastante tirón, pero entre la consulta y el periódico, ganaba un sueldo bastante digno que me ayudaba a vivir en Madrid sin pasar apuros económicos y sin tener que alquilar ninguna habitación.

			—Venga, no tardes que ya vamos mal de tiempo —me advirtió Mara.

			—En dos minutos estoy de nuevo aquí.

			—¡Mira, Chloé! ¿Ese no es el chico con el que te liaste anoche? —señaló mi amiga con el dedo entusiasmada mientras yo me hacía la sueca.

			—¡Eh! —gritó bajando la ventanilla y pitando varias veces para llamar la atención.

			El chico alzó la mirada del suelo y al darse cuenta que éramos nosotras, se acercó.

			—¿Por qué has hecho eso? —pregunté entre dientes sonriendo.

			—Buenos días, Chloé. ¿Qué haces aquí tan temprano? ¿No venías por la tarde?

			Mi amiga no sabía que Enzo, mi acompañante furtivo nocturno, era el director del periódico. La cara de Mara era un poema, como la mía.

			—Buenos días, y tú te llamabas… —interrumpió Mara.

			—Perdona, soy un mal educado. Mi nombre es Enzo.

			—Con que Enzo… —dijo levantando las dos cejas a la vez —. Yo también estoy encantada de conocerte. Me llamo Mara. 

			Enzo era ese jefe que cualquier chica quisiera tener. Alto, guapo, simpático, algo engreído, pero con un cuerpo atlético cincelado al más puro estilo helénico. Entrado en los cuarenta, las canas las llevaba con mucho orgullo y estilo, tanto las de la cabeza como las de su barba, perfectamente descuidada. Solía ir siempre vestido de la misma forma. Camisa blanca, pantalón vaquero desgastado y ajustado y una corbata estrecha negra. Sus gafas oscuras y una sonrisa de anuncio, le daban el toque perfecto y morboso.

			—Tengo que subir un momento a mi mesa porque ayer me dejé la agenda —dije casi sin mirarlo a la cara.

			—Vamos, yo también subo —comentó mientras hacía un gesto con el brazo invitándome a pasar por delante de él.

			Enzo tenía un gran defecto bajo mi punto de vista, y es que estaba casado y llevaba una doble vida.  Por un lado, era una persona muy valorada en el periódico, gracias a su liderazgo y a los éxitos que lograba día a día. Era el esposo ideal  y se pasaba el día junto a su mujer, que también trabajaba en el mismo espacio. Sin embargo, por las noches, Enzo se transformaba en otra persona gracias al consumo de alcohol tras finalizar su jornada laboral. Se olvidaba de todo y se sumergía en una vida nocturna que incluía infidelidades públicas. A pesar de ello, su mujer parecía no darse cuenta o prefería hacerse la tonta.

			—Lo de anoche estuvo bien —dijo tras cerrarse la puerta del ascensor mientras me aprisionaba con sus dos brazos apoyados en la pared.

			—Bueno, si tú a eso le llamas estar bien —susurré mirándole a los ojos.

			Había pasado una noche inolvidable. Pese a decirle lo contrario a mi amiga, hacía tiempo que no me lo montaba tan bien con un tío. Enzo era pura explosión. No se saciaba tan fácilmente. Siempre quería más y más. 

			—Tus gemidos lo decían todo —musitó en mi oreja haciendo que se me erizara nuevamente toda mi piel.

			Llegamos al décimo piso, donde estaba situada la redacción del periódico. Nada más abrirse las puertas, intenté recobrar el aire y fui directamente a mi mesa. Mientras buscaba mi agenda en el cajón,  Enzo se paró a mi lado y me  entregó un papel.

			—¿Qué es esto? —pregunté ante la sorpresa.

			—Es  una fiesta a la que quiero que me acompañes como columnista de moda —dijo tras guiñarme el ojo.

			—¿Fiesta nocturna? 

			—Exacto. Tómate la tarde libre y te recojo a las nueve en tu casa. Vístete de negro.

			—¿De negro?

			—Échame cuenta, ponte guapa. No podemos dejar pasar esta oportunidad. Será una fiesta inolvidable. 

			—¿Esto es una cita? —pregunté sonriendo.

			—Tómatelo como quieras, bueno, mejor espera a ver qué se cuece en la fiesta y luego responderé a tu pregunta.

			La mujer estaba mirándonos con una cara odiosa, pero me daba igual porque yo no estaba haciendo nada malo. Él era el que tenía el compromiso, aunque en realidad, la estaba puteando igual que me hizo aquella perra con mi ex. Menos mal que abrí los ojos a tiempo y me di cuenta que estaba viviendo en una farsa continua. Él no me merecía. 

			—¿Sabes que he estado a punto de dejarte aquí tirada? —dijo Mara con cara de enfado y haciendo que me evadiese de mi anterior vida.

			—Lo siento.

			—¿Lo siento? Ya estás tardando en contarme pelos y señales de Enzo y de lo que hicisteis esta noche.

			—No hay mucho que contar —comenté mirando nuevamente el papel que me había dado.

			—Tú misma…

			—¡Vale! Te lo cuento de camino a la consulta.

			El hecho de habernos parado más tiempo de lo normal hizo que pillásemos un tremendo atasco. Aproveché para contarle cada detalle.

			—Anoche cuando estabas hablando con aquella chica, Enzo se acercó y me invitó a una copa de vino. Como tú estabas bastante entretenida jugueteando, aproveché y quise aportarle realidad a mis deseos y tachar otro de los apuntes de mi lista roja. ¿Qué hay más excitante que acostarte con tu jefe?

			—¡Al grano, Chloé! Que te vas por las ramas.

			—Le invité a tomarnos la última copa en mi apartamento, pero más que tomarnos, me bebió entera. Nada más llegar, cerró la puerta y me aprisionó contra la pared. Se tiró a mi cuello y me besó dulcemente subiendo el ritmo y volviéndome loca, ya que como sabes es mi punto débil.

			—Que sí, que sí, sigue…

			—Mientras nos besábamos le fui desnudando poco a poco, al igual que hizo él conmigo. Besó mis pechos y lamió mis pezones con tal intensidad que me estremecí.  Me cogió en brazos hasta la encimera de la cocina. Allí me quitó los vaqueros y con su boca, con lentitud, mordió mi braguita y la bajó con sus dedos. Me hizo un gesto para que me mantuviese inmóvil. Perdida de deseo, mordiéndome mi labio inferior y mirándome cómo lo hacía, se desabrochó su pantalón y se lo quitó. Fue entonces cuando comprobé cómo la tenía.

			—¿Cómo? —interrumpió Mara riéndose.

			—Perfecta —respondí recordando cada milímetro de su escultural cuerpo y humedeciéndome por dentro al recordar cada detalle. 

			Me dejé llevar por la excitación al admirar su cuerpo fibroso y marcado, cubierto por una capa de vello varonil que me parecía irresistible.  Le conté que mientras él descorchaba la primera botella de vino que encontró en la cocina y daba grandes sorbos, yo me mantenía inmóvil, esperando con gran excitación su regreso. Me preguntaba qué tenía en mente, pero su mirada penetrante me indicaba que algo muy excitante estaba por suceder. De repente, empezó a dar vueltas alrededor de mí, observándome con detenimiento. Me sentía tan cachonda que no podía contener mis ganas de moverme. Fue entonces cuando él se acercó a mí y compartió el vino en mi boca y en mis pechos, lo cual me provocó unos deliciosos jadeos cuando comenzó a lamer mis pezones.

			Mi interior estaba pidiendo a gritos que me follara pero no accedió tan fácil a mis deseos. Fue bajando poco a poco desde el pecho hasta el ombligo y agarró mis caderas con fuerza. Alzó su mirada para comprobar que estaba rendida a su encanto. Sonrió con picardía y me guiñó un ojo mientras volvió a bajar, pero esta vez buscando mi clítoris. Se hundió en él mientras me lamía una y otra vez, me succionaba e introducía sus dedos en mi vagina hasta sentirlos bien dentro. Agarré su pelo con fuerza e hice que intensificase el ritmo. Empecé a arquear mis caderas porque no podía aguantar tanto placer y me corrí. Mis gemidos tuvieron que oírlos hasta en la calle, porque no me contuve. 

			—Tía, me estás poniendo cachonda de escucharte —confesó Mara.

			—¿Tú no querías detalles? Total, no tenemos otra cosa que hacer mientras seguimos en el atasco.

			—¿Qué más pasó?

			—No había terminado de correrme cuando me alzó por la cadera y me penetró, haciendo que el orgasmo fuese aún más largo. Me agarré rodeándole con mis piernas y él me trincó fuerte por el culo y me llevó hasta la columna que hay en el centro del apartamento, haciendo que mi espalda se apoyase en ella de sopetón. Allí estuvimos un rato follando hasta que me bajó y me puso de espaldas. Volvió a lamerme y a comerme entera. Me metió sus dedos mientras pellizcaba mis pezones desde atrás. Me mordía el cuello, el hombro, la espalda mientras seguía con sus dedos en mi interior haciendo malabares. Cuando se dio cuenta que me empezaba a correr de nuevo me volvió a penetrar y me dio tan fuerte que nos corrimos a la vez. 

			—Menos mal que era del montón.

			—No estuvo mal —dije a carcajadas haciendo que Mara se riese también.

			—¿Y ese papel? —preguntó.

			—Es que tengo que trabajar esta noche.

			—¿Esta noche? A ver, ¿qué me estoy perdiendo?

			—No sé, dice que tengo que ir con él por temas de trabajo a una fiesta de moda.

			El tráfico volvió a fluir, haciendo que en pocos minutos Mara me dejase en la consulta. En la puerta esperaba el mismo matrimonio aburrido de todos los miércoles.  Que si los hijos y la rutina diaria adormecían su vida sexual, que si ella no quería acceder a cambiar sus gustos sexuales, que si él se corría demasiado pronto… Tenía que escucharlos y darle pautas, era mi trabajo.

			—¡Que tengas un buen día! —le dije a mi amiga despidiéndome con un beso y despeinando sus rizos.

			La quería muchísimo, era formidable. La conocí un año atrás cuando me mudé al apartamento. Ella tenía la puerta abierta y cuando llegué, vi cómo bailaba y cantaba como una loca mientras limpiaba. Me encantó esa frescura. Al verme, dejó todo y me ayudó con las cajas. Desde ese momento, nos hicimos inseparables. Es de las pocas personas que conocía lo que había pasado con mi ex realmente. Me apoyó muchísimo y me ayudó a superar todo.

			—¡Ya me contarás! ¡Pórtate bien! —exclamó poniendo el coche en marcha de nuevo.

			Tras pasar toda la mañana en la consulta y escuchar mil y una quejas de los matrimonios, pasé por la tienda de comida casera y pedí canelones de verduras para almorzar. Me encantaba la pasta. Odiaba con todas mis fuerzas cocinar. Si podía escabullirme y salir del paso comprando comida, lo hacía. Ahorraba disgustos, tiempo y ganaba en felicidad. Además, era una tienda de confianza donde mucha gente del barrio solía ir a comprar. Hacía platos deliciosos y postres riquísimos. Me derretía con el tiramisú que hacía la dueña. 

			Después de comer, me tumbé en mi cama y comencé a pensar en Enzo y en la fiesta. Me quedé dormida. Estaba literalmente agotada. 

			



	

CAPÍTULO 2

			Me desperté sobre las siete. Tenía tiempo suficiente para darme un baño y arreglarme con tranquilidad. Puse música a todo trapo de mi lista de reproducción y comencé a llenar la bañera. De vez en cuando me solía dar el capricho de tomar un baño con sales y espuma. La sensación que te dejaba en el cuerpo era una pasada. 

			Mientras me relajaba escuchando música, esta vez más melódica, recordaba algunos momentos de la noche anterior. La encimera de mi cocina, la columna del salón… Enzo era el candidato perfecto para poder repetir una vez más. Solo una noche más. No quería engancharme a él. No tenía ninguna necesidad. Vivía muy bien y sin complicaciones desde que me mudé y quería seguir disfrutando de mi vida, aquella que había elegido tras mucho tiempo de sufrimiento. 

			Mi ex era una persona muy dominante y machista. Controlador, celoso y asocial. Cuando lo conocí era totalmente distinto, pero el paso de los años, la bebida y problemas en el trabajo hizo que cambiase y que me amargase la vida. El sexo era pésimo, solo pensaba en él y en lo que le gustaba. Apenas disfrutaba, ya que iba al grano, sin tacto alguno y sin juegos previos. Si quería algo más extraordinario, me tenía que resolver yo sola conmigo misma y mi imaginación. No podía salir con mis amigas sin tener que darle explicaciones. Los escotes estaban prohibidos, incluso hasta mi corte de pelo no podía ser extraordinariamente distinto que una melena recta sin frescura. De ahí que optase por un cambio radical cuando me mudé. Mara me acompañó y me presentó a su peluquero. Me hizo un look precioso. El corte pixie me quedaba genial.

			Tras secarme el pelo y darle una forma bonita con cera, abrí mi armario para escoger la ropa que llevaría. Indudablemente, mi ropa interior sería negra. Me encantaba el encaje negro, casi todas eran parecidas, así que cualquiera me vendría bien. Por un momento, dudé en el vestido que me iba a poner, ya que hacía mucho frío y no quería quedarme helada. Opté por unas medias negras tupidas y un vestido corto con manga larga. El escote era en forma de uve, ideal para dejar entrever mi pecho y mis encajes en algún momento de la noche. 

			Me faltaba el maquillaje para completar mi look. Aunque no era muy experta en el tema, prefería lucir un estilo natural con una base hidratante y un poco de color en los labios. Pero cuando quería, sabía cómo realzar mis ojos y sacarles partido para que luciesen verdes. Los tacones siempre eran imprescindibles, aunque esta vez opté por botas altas que llegaban hasta las rodillas. El abrigo que elegí era elegante y calentito. Justo cuando terminé de maquillarme, mi teléfono sonó.

			— ¡Las nueve! —dijo Enzo.

			— Bajo en un minuto —contesté mientras metía mi cartera pequeña y mis llaves en el bolso.

			En la puerta había parado un Bentley Continental alucinante. ¿Desde cuándo tenía Enzo un cochazo de alta gama de ese tipo? El negro relucía y brillaba en la oscuridad. Al aproximarme me di cuenta que él no estaba sentado en el asiento del conductor. A cambio, un señor muy elegante salió del coche y me miró mientras lo rodeaba. Tras darme las buenas noches, abrió la puerta trasera y me invitó a entrar. Miré en el interior y Enzo estaba sentado sonriéndome y haciéndome señas para que me sentase. Cuando lo hice, me cogió de la barbilla y me besó.

			—Estás guapísima, Chloé —musitó en mi oído.

			—Gracias, tú tampoco estás mal —le correspondí sonriéndole mientras el chófer arrancaba y ponía rumbo a no sé dónde.

			—¿Qué es eso? —pregunté señalando una prenda. 

			—Es una capa.

			—¿Una capa? ¿Te vas a convertir en Drácula esta noche? —bromeé.

			—¡Qué simpática eres! Las chicas tenéis que ir de negro y los chicos también pero con capa. Es el requisito de la fiesta.

			La fiestecita me tenía intrigada…

			—¿Me dijiste que necesitabas que escribiese una columna de moda, no?

			—Sí, pero piensa que no va a ser una fiesta normal y corriente de moda. 

			—No te entiendo… ¿No me dijiste que era una fiesta de moda?

			—Exacto, pero no es del todo así. Solo te digo que abras la mente y luego seguimos hablando.

			¿Qué abriese la mente? Seguía teniéndome intrigada. Estuvimos circulando durante media hora aproximadamente hasta que el coche se paró frente a una  calle estrecha. Estábamos rodeados de casas de lujo en las afueras de Madrid. 

			—Ya que has sacado el tema de abrir la mente y antes de bajarnos del coche, quiero dejarte claro algo. Tú y yo no somos nada, ¿vale? Solo sexo —dije directa.

			—¿Por qué tienes que poner etiqueta a algo que pasó anoche? A lo mejor yo no quiero ponerla.

			—Estás casado, Enzo.

			—¿Y?

			—Pues que estás casado y tienes una etiqueta que pesa mucho. No quiero meterme en jaleos. Estoy muy tranquila. 

			—Luego discutimos esto, tenemos que entrar ya o cerrarán el acceso. 

			El chófer me abrió la puerta y Enzo se puso la capa. Todo era una incógnita. Me cogió la mano y caminamos hasta la calle estrecha. Estaba casi a oscuras. Nos acercamos a una enorme reja en la que esperaba tras ella alguien que no logré ver. Sacó su mano por ella y nos dio dos objetos. A cambio nos pidió nuestros móviles y nos dio un código de identificación.

			—¿Mi móvil?

			—No pasará nada, Chloé. Confía en mí.

			—Esto no me está gustando, Enzo —le confesé.

			—Confía en mí, por favor.

			—¿Y tu código de identificación?

			—No me hace falta, ya lo tengo.

			—¿Cómo que ya lo tienes? ¿Has venido aquí antes?

			—Una vez —confesó.

			Después de entregar los móviles, caminamos por el callejón y llegamos a una zona amplia con luz. Tras la oscuridad se abría paso un maravilloso y diáfano jardín por el que deambulaban muchas parejas en dirección a la puerta de entrada. Miré el objeto que nos habían dado en la reja y me sorprendí al ver una especie de máscara con forma de conejo. Su textura era aterciopelada y muy suave. Me encantaba, pero… ¿una máscara de conejito  y de conejita? ¡Por Dios! ¿De qué iba esto?

			—Espera, Chloé. Ponte la máscara ahora para que no nos pueda reconocer nadie. 

			—¿Pero por qué una máscara?

			—Son las reglas del juego.

			—Muchas reglas veo yo aquí para ser una simple fiesta de moda —refunfuñé.

			—Tranquila que te pagaré bien las horas extras —me susurró al oído haciendo que se me erizase la piel.

			Nos pusimos las máscaras y llegamos a la puerta. Éramos los últimos. Me quedé observando al resto de parejas que aguardaban la cola para entrar. Todos iban vestidos igual. Entre nosotros nos mirábamos intentando reconocernos, pero era imposible. El color, la máscara, las capas e incluso los sombreros de copas de algunos hombres, hacían de parapeto para impedir que nos reconociésemos.

			La fila iba avanzando con lentitud. Enzo no me soltaba la mano y conforme nos acercábamos a la puerta me agarraba con más fuerza. No sabía qué había detrás de ella, pero ya me estaba causando expectación. Nos tocó el turno y dos chicos con el pecho desnudo y con las mismas máscaras que nosotros, nos abrieron la puerta y nos invitaron a entrar. Una vez dentro, todo era normal. La mansión a la que habíamos accedido era una enorme casa de lujo con grandes obras de arte colgadas por las paredes. Todo el mundo estaba esperando en silencio en el hall.

			—¿Y el desfile de moda? —pregunté.

			—Tras aquella puerta —indicó Enzo sonriendo.

			En ese momento, tres personas asomaron por la barandilla de la primera planta. Eran todas mujeres. Dos de ellas llevaban máscaras doradas enterizas con un símbolo en la frente que no lograba ver con nitidez desde el lugar en el que me encontraba. Sus cabellos eran rizados estilo afro. Una de ellas era mulata. Vestían minifaldas de cuero, largas capas de raso negro y lucían dos enormes pezoneras de cristal en sus pechos. La otra mujer llevaba un body de encaje negro que realzaba su busto. Sostenía una fusta con sus manos enfundadas en guantes de red. Destacaba por llevar la máscara dorada que todos, pero decorada con detalles distintos.

			Las dos mujeres de las máscaras enterizas comenzaron a bajar lentamente las escaleras. Calzaban unos zapatos de tacón de aguja espectaculares, ya que en la punta tenían los mismos cristales que en los pezones. 

			—Buenas noches a todos y a todas. Bienvenidos a Dirty Night, la fiesta exclusiva más deseada de toda Madrid. Si estáis aquí sois privilegiados, ya que es muy complicado obtener invitación —explicó una de ellas. 

			—En esta fiesta solo hay una norma. Tendréis que permanecer siempre con la máscara a no ser que seáis invitados al cielo por alguien de la organización. Solo entonces podréis quitárosla si os lo permiten —continuó la otra mujer.

			—¿Hay alguna duda?

			—¿A qué mierda de desfile de moda me has traído, Enzo? Esto no me gusta ni un pelo —le dije enfadada.

			—Tranquila que te gustarán las modelos y la ropa —contestó sonriéndome con picardía.

			La puerta del fondo se abrió y comencé a escuchar una música un tanto inusual. La gente fue pasando poco a poco. Nos quedamos Enzo y yo solos. 

			—Paso de entrar ahí —le dije.

			—Confía en mí, por favor. Nos los pasaremos bien.

			—Que no tengo necesidad de entrar ahí —le confesé tras ver a lo lejos algo que no me hizo mucha gracia.

			La mujer del body de encaje bajó las escaleras lentamente sin quitarme ojo de encima mientras deslizaba su fina fusta por la barandilla. Caminó hacia donde estábamos nosotros y le dio dos besos a Enzo. Era una chica llamativa. Tenía una silueta preciosa, ya que su cintura pequeña resaltaba sobre sus caderas anchas y firmes. Sobre sus hombros descansaba una melena densa y morena con ondas. Sus labios estaban maquillados de un rojo intenso. Su rostro, un misterio… Me miró de arriba abajo y comenzó a hablar.

			—Buenas noches, ¿qué tal te encuentras? —preguntó ella.

			—Muy bien, gracias. Mi amiga y yo estamos discutiendo porque no quiere entrar.

			—Hola, mi nombre es Vecka —confirmó la mujer dándome un sutil beso al lado de la comisura de los labios —. Espero que te sientas muy a gusto en mi fiesta. Cualquier cosa que necesites, házmela saber. Eres mi invitada.

			Vecka me agarró de la mano e hizo que avanzásemos y cruzásemos la puerta sin darme oportunidad a negarme.

			—Déjate llevar, ya no hay vuelta atrás —me susurró al oído haciendo que su perfume embriagase el momento.

			Tras echar una primera visual, me quedé sin respiración. La casa era enorme y todos y cada unos de sus espacios estaban ocupados con escenas sexuales en directo. 

			—Esta planta baja la llamamos cariñosamente la tierra. Aquí podéis pedir cualquier copa mientras disfrutáis de la vista —comenzó explicando Vecka. 

			Había distintos escenarios circulares ocupados por parejas o tríos de hombres, de mujeres, de hombres y mujeres… en el centro bailaba una chica con movimientos sensuales al ritmo del erotismo que marcaba la música. 

			—Tras las puertas que observáis al fondo, se encuentra el infierno. Cada una ellas esconde lujuria, deseo y frenesí. Todas son distintas. 

			—¿Distintas? ¿A qué te refieres?

			—Dependiendo del deseo sexual que te apetezca esta noche, habrá puertas que no te llamen la atención y otras que te pongan tan caliente que te quieras unir al momento y disfrutarlo, sola o acompañada de tu pareja, o de quien quieras. 

			Me quedé con la boca abierta, pero el deseo comenzó a aflorar en mí. Tenía al alcance de mi mano lo prohibido. Aquello que la mente había dejado a la luz en algún momento de mi vida, pero que la cordura había borrado por completo.

			—Allí arriba está el cielo. Solo se puede subir si te invito personalmente. Es la zona VIP. Pocos invitados suben ahí —explicó mientras me fijaba en las personas que observaban desde arriba. 

			—¿Para qué son los códigos de identificación que nos han dado tras la reja? —pregunté escamada.

			—Esos códigos son vuestras tarjetas de presentación. Podéis usarlas en este tipo de fiestas un máximo de tres veces. Una vez superéis el número de fiestas, ya no podréis entrar nunca más, a no ser que la organización haga alguna excepción y os invite de nuevo.

			En ese momento miré a Enzo y me sonrió. ¿Quién lo había invitado y con qué fin?

			Vecka se fue a la barra tras explicarnos los detalles y trajo tres copas de champagne. 

			—¡Brindemos! —exclamó sin apartar su mirada. 

			Tras brindar y dar un sorbo a la copa, Vecka desapareció. Enzo me cogió de la cintura y me besó efusivamente. Le correspondí, pero al momento paré de sopetón y le pregunté.

			—¿Por qué me has traído aquí?

			—Quiero abrir una columna de sexo en el periódico y me gustaría que te hicieses cargo también de ella.

			—¿Una columna de sexo? ¿Y cómo pretendes enfocarla? ¡Realice todas sus fantasías sexuales poniéndose una máscara de conejito! —dije en voz alta.

			—No seas borde, Chloé. Yo no lo he sido contigo.

			—Me tenías que haber dicho esto desde el principio y yo hubiese decidido libremente si venía o no. No me parece justo que me hayas hecho una encerrona. No quiero más encerronas en mi vida —dije recordando momentos pasados.

			—Lo siento, tienes razón. Quería sorprenderte. Creía que podría gustarte este tipo de fiestas. Pensaba que eras una persona abierta que aceptaba este tipo de propuestas.

			—No sé si lo soy o no. Es la primera vez que estoy en un sitio como este, pero he de confesarte que estoy excitada.

			En ese momento Enzo se volvió a abalanzar sobre mí y a besarme todo el cuello mientras acariciaba mi culo con fuerza. 

			—¿Disfrutamos juntos de esto? Sin compromiso, hasta donde quieras. Respetaré lo que decidas —me susurró al oído con una voz penetrante y sensual.

			—¿Para cuándo el aumento de sueldo? Tendrás que subírmelo si quieres que analice cada detalle de esta fiesta y escriba sobre cualquier tema que me propongas. 

			—En este momento me tienes tan empalmado que acepto todo lo que me propongas —musitó mientras cogía mi mano y me la ponía sobre su miembro erecto.

			—Perfecto, con mil euros más al mes me conformo —contesté con una sonrisa pícara aprovechando la situación y apretando la polla del que era mi jefe.

			—Trato hecho —contestó Enzo ante mi sorpresa.

			—Déjame un rato sola. Quiero observarlo todo —le dije dándole un beso en la mejilla y apretando nuevamente su verga intentando hacerme la interesante.

			Caminé por toda la sala mirando y recreándome en cada una de las escenas que había allí en directo. Había cinco escenarios circulares donde la lujuria se quedaba a la altura del betún. En el primero de ellos había tres chicos enrollándose. Nunca había visto nada igual, pues aunque tenía amigos gays que me habían contado muchas batallitas, nunca había visto a un tío comiéndole la polla a otro mientras recibía fuerte por detrás. Se iban combinando entre ellos para darle más juego a todo. Estaban totalmente desnudos, tan solo tenían distintos arnés de cuero de pecho y culo con sendas anillas que le daban el juego justo para dominar en ciertos momentos. Pero no sé si me llamaba más la atención lo que se cocía sobre ese escenario, o lo que acontecía alrededor, ya que muchos tíos se metían mano sin control alguno y se besaban mientras hacían de espectadores.

			En el segundo de ellos se situaban tres chicas. Una de ellas tenía un mono enterizo de aspecto wetlook con aberturas en el pecho y en la entrepierna. Era un mono súper sexy, ya que tenía un aspecto brillante y húmedo. Su melena rubia destacaba con la oscuridad del cuero. Otra chica, morena de pelo largo y liso, vestía un body de cuero con la entrepierna también abierta. Tenía encaje en varios cortes del body y su copa era de rejilla transparente. La otra chica, rapada y con los ojos de gata súper maquillados de negro, tenía puestas unas medias negras de encaje con liguero. Me llamó la atención su sujetador de jaula y la cremallera que tenía en el medio de su tanga de cuero. Entre ellas, había un juego erótico que hizo que me subiese de repente un calor inhumano. 

			—¿Te gusta? —me preguntó Vecka al oído sorprendiéndome.

			Me volví a los pocos segundos de reaccionar para responderle pero no estaba. La busqué con la mirada pero tampoco la encontré. Se había agolpado mucha gente para ver el espectáculo ya que era digno de una película porno. Me di la vuelta y seguí observando la escena de las chicas. Había un cheslong de terciopelo verde menta que daba un juego impresionante. Al lado del sofá una pequeña mesa con varios consoladores de diferentes tamaños, bolas chinas y lubricantes.  La chica rapada, estaba tumbada en él mientras la morena le abría su cremallera lentamente. Cogió un consolador y tras rociarle un golpe de saliva con los dedos, se lo introdujo. Comenzó a moverlo con delicadeza y se puso de rodillas  para comerle todo su interior. La lamía de arriba abajo sin freno alguno mientras la chica arqueaba sus caderas, síntoma del placer que estaba sintiendo. Mientras tanto, la chica rubia, le succionaba los pezones haciendo que jadeara una y otra vez. En ese momento subió otra chica que cogió las bolas chinas y empezó a meterlas y sacarlas a la chica rubia que vestía el mono enterizo con abertura en la entrepierna. La mujer rapada comenzó a gritar de placer. El orgasmo era tan intenso que comencé a oír a mi alrededor más de un jadeo de las mujeres que estaban observando. Yo me mordí el labio y respiré hondo. Estaba súper húmeda por dentro. Ver esa escena me había excitado muchísimo.

			—¿Te gusta lo que ves? —volví a escuchar mientras reconocí su perfume.

			En ese momento y antes de girarme, Vecka me acarició desde la zona de mi rodilla hacia arriba, deteniéndose en mi entrepierna. Mi cuerpo se quedó inmóvil aunque la humedad que tenía me pedía que siguiese. Me giré y me susurró al oído.

			—No tienes que contestarme ahora. Sigue disfrutando de la velada. 

			Se volteó y se fue a la barra mientras caminaba contorneando sus caderas. Yo no sabía qué hacer en ese momento, si seguirla, continuar observando y disfrutando de todo lo que allí ocurría o irme corriendo a casa. ¿Qué me estaba pasando?

			



	

CAPÍTULO 3

			Mi cuerpo me pedía a gritos ir en su busca, pero ¿cómo iba a ir detrás de una tía? ¿Estaba yo loca? Me giré y seguí observando el espectáculo. La chica rubia comenzó a jadear fuerte y los gemidos se podían escuchar en toda la sala. Cada vez que le sacaban una bola, le pellizcaban los pezones y se los mordían. La morena se agachó y comenzó a lamerle y succionarle sin control. Yo seguía teniendo un calor abismal en mi cuerpo y no dejaba de pensar en Vecka. Introduje mi dedo en mi boca para humedecerlo, haciéndome la idea de que estaba formando parte de ese grupo de mujeres. Mordía mi labio inferior con fuerza mientras seguía escuchando el orgasmo de aquella rubia. Me volví y busqué a Vecka con mi mirada. Estaba en la barra. Me estaba observando sin quitarme ojo. 

			—¡A la mierda! —dije en alto terminando de ver cómo se corría y tragando saliva mientras me dirigía a la barra. 

			El corazón me iba a mil por hora, estaba haciendo algo inusual en mí, pero me daba igual. Vecka me seguía observando. Yo me estaba dejando llevar por mis instintos. Llegué a la barra sorteando a la gente pero la perdí de vista. ¿Dónde coño se había metido si estaba delante mía? Caminé a un lado y a otro buscándola.

			—¿Chloé? —escuché.

			Miré a mi alrededor y solo veía máscaras de puñeteros conejitos y gente vestida de negro. ¿Quién me había llamado?

			—¿Chloé? —repitieron —. Soy yo, estoy aquí.

			—¡Gus! ¿Qué haces aquí? —exclamé reconociendo la voz de mi amigo y dándole un gran abrazo.

			—¿Me preguntas tú a mí? ¿No crees que debería preguntarte yo a ti, puti?

			—Me invitaron a venir.

			—Tu jefe, ¿no?

			—¡Quién si no! —carcajeé.

			—Ya te lo has follado, ¿verdad?

			—Sí, claro. 

			—¿Y vienes a esta fiesta con él? Uy, uy, uy… Aquí hay tela que cortar.

			—No te creas —dije quitándole hierro al asunto.

			—Mira bonita, tú sabes de sobra que no has dado la oportunidad de repetir a nadie. Si ya habéis follado y después has venido a una fiesta de este tipo es por dos razones. O quieres engrandecer tu lista roja o te estás enganchando al pureta canoso. Te conozco como si yo mismo te hubiese parido, no puedes engañarme.

			Gus tenía razón, podría estar enganchándome o lo que es peor, ¿enamorándome? No…. ¡no podía ser! Solo habíamos echado un polvo la noche anterior. No era la panacea, aunque estuvo bastante bien.

			—Vale, ganas tú. Ya te contaré con detalle. ¿Qué coño haces en esta fiesta?

			—Ganar dinero y de paso, admirar el menú —dijo riéndose —. Sabes que a nadie le amarga un mal dulce. Mira la que están liando los macho men de allí al fondo.

			Los chicos que vi al principio estaban acaparando nuevamente las miradas del público ya que estaban dándolo todo. Habían inmovilizado  a uno de ellos, atándole las manos a la argolla del arnés de la espalda y obligándole a estar de rodillas comiéndoles la polla a dos tíos, mientras otro le metía un consolador por el culo sin control  alguno. Uno de ellos se corrió en la boca del hombre e hizo que lamiera todo el semen. Algunos espectadores arrancaron un aplauso a la escena que habían presenciado. 

			—¿Me has estado buscando? —me susurró mientras me cogía de la mano.

			Vecka estaba jugando conmigo, pero lo peor es que me gustaba que lo hiciese. No entendía el porqué, pero me gustaba.

			—Chico, dos copas de champagne, por favor —pidió sutilmente a mi amigo.

			Gus me miró interrogante y yo le hice un guiño discreto, indicándole que se alejara de mi lado. Pero como siempre había sido un chismoso, se quedó escuchando toda la conversación sin moverse.

			—¿Te encuentras cómoda? —me preguntó.

			—Si cómoda es tener calor y ponerse a mil, sí —afirmé mientras sonreía al escucharme.

			—Es la primera vez que vienes a un sitio así, ¿verdad?

			—Sí, es más, había escuchado que en las afueras de Madrid se celebraban este tipo de fiestas, pero nunca me había imaginado su calibre.

			—Aún no has visto nada.

			—¿A qué te refieres? —pregunté intrigada mientras Vecka activaba todo mi cuerpo. Ella se dio cuenta. Miró mi piel erizada y me acarició el brazo haciendo que se me pusiese el bello aún más de punta.

			—No tengas miedo. Si no te gusta lo que ves, me lo dices y salimos —me dijo cogiendo dos copas nuevas de champagne y ofreciéndome una de ellas para brindar. 

			Tras el brindis, acepté con mi cabeza y nos fuimos. Gus me miró y abrió la boca sorprendiéndose de lo que estaba haciendo. Enzo no estaba por ninguna parte. Seguro que habría traspasado también alguna puerta. Yo estaba con alguna copita de más y me estaba dando igual todo. ¡Quería disfrutar! Vecka no me soltó la mano en ningún momento. Llegamos   a la puerta número uno y Vecka sacó una tarjeta y la pasó por el escáner. La puerta se abrió y dejó al descubierto un cuadro de lo más variopinto. Un gran grupo de hombres gozaban desnudos por todas las esquinas de aquella sala, haciendo que el espectáculo que había en la sala de fuera se quedase corto. Había zonas más oscuras donde se situaban algunos chicos vestidos con trajes de cuero negro y arnés por todo su cuerpo.  Otras donde algunos se iban animando a desnudarse y dejar las capas y los sombreros de copa a un lado. Éstos se iban uniendo sin pedir permiso a las escenas que allí coexistían. A un lado se situaba una barra donde servían copas y preservativos, consoladores, vibradores y succionadores de pene. 

			—¿Pasamos a la siguiente puerta? —le sugerí a Vecka ya que no me motivaba mucho ver liarse a un puñado de hombres entre sí.

			—Como quieras, haré todo lo que tú me pidas.

			Volvió a cogerme de la mano sutilmente y salimos de aquella sala directas a la puerta número dos.

			—¿Qué crees que habrá ahí dentro? —me preguntó.

			—No tengo ni idea —dije inocentemente haciéndome la sueca.

			Vecka olía para rabiar. Su olor me tenía loca, ya que era tan intenso y provocador, que me encantaba. Cuando movía su cabello, lo extendía de forma embriagadora. 

			Sacó nuevamente la tarjeta y al abrir la puerta, me quedé impactada. En aquella sala confluían un sinfín de deseos sexuales con un único objetivo, disfrutar de la seducción del bondage. Era una invitación a la experimentación y al placer de las cuerdas, al erotismo de la dominación y a las prácticas que comúnmente no se hacían mientras se practicaba sexo. ¿O sí?

			La sala estaba bastante repleta de personas espectadoras y personas practicantes. Había dóminas y dómines que ponían fino a cualquiera que quisiese experimentar de primera mano ese arte y ese tipo de sexo. A lo largo de sus paredes se situaban distintos mobiliarios que hacían las delicias de cualquier observador. Cruces de dominancia, donde había más de uno atado y recibiendo de lo suyo. Había varias hamacas ocupadas por chicas que eran balanceadas al gusto de los dómines y penetradas una y otra vez por delante o por detrás, según el columpio donde estuviesen atadas. Allí no faltaban paletas, correas, látigos y fustas de distintos tipos, desde los más heavy hasta los más suaves y delicados. Todas eran usadas…

			Del techo colgaban cadenas con correas de diferentes tamaños y esposas con las llaves a un lado para cumplir con la seguridad del momento. Vecka me llevó a una cama enorme que tenía a dos chicas atadas y jadeando como posesas. Una de ellas era penetrada por delante y por detrás a la misma vez, mientras que un chico le ponía dos pinzas vibratorias en los pezones. Otra estaba sentada en la cama pero atada por los muslos y por las muñecas. Sus piernas estaban abiertas y dispuestas a cualquiera que quisiese acercarse a ella y lamerla o hacer con ella lo que quisiesen.

			—Todos los que están aquí han firmado su consentimiento y saben cuál es la palabra de seguridad para parar en cualquier momento si no quieren seguir con el juego —me explicó Vecka al intuir mi cara de horror.

			Me pareció ver a Enzo liarse con una chica mientras la tenía atada por las muñecas al techo. La cogía por sus caderas y por su culo y la montaba una y otra vez. En realidad, no quise mirar más. Me daba igual. Estaba con ella en este momento. 

			Todos seguían con las máscaras. Creí reconocer a otra persona. Me fui acercando poco a poco y efectivamente no había dudas. Frente a mí estaba el presentador tan famoso de la tele que había estado guarreando conmigo y haciéndome la vida imposible desde que me hizo aquella entrevista. Su singular coleta de pelo blanco y el tatuaje de su cuello lo habían delatado. Estaba maniatado a una de esas columnas y no tuve impedimento para cogerlo por los huevos y apretarle fuerte bajo la mirada de Vecka. 

			—Fabio, cariño…

			—¿Sí? —contestó dándome la oportunidad de joderlo.

			—¿Sabes quién soy, cabrón? 

			—No, pero me gusta. ¡Sigue! Imploraba.

			—Soy la que te va a romper los huevos como no dejes de acosarme y de mandarme mensajes guarros —le dije apretando los dientes a la par que le hacía daño en sus partes.

			Escuché una risotada de Vecka. Fabio, el presentador, comenzó a quejarse del dolor que le estaba ocasionando.

			—¿Me has entendido? —le repetí.

			—Sí… 

			Cogí uno de los látigos que tenía cerca y le azoté varias veces con todas mis ganas. Se lo merecía. Pillé varias pinzas de pezones y se las pinché en los huevos, dándole varias vueltas para que se acordase de mí.

			—¡Rojo! ¡Rojo! —gritaba lo que parecía ser la palabra de seguridad.

			—Ya nos podemos ir de este sitio —carcajeé —. Me he quedado a gusto.

			—Por lo que veo es un gran amigo tuyo, ¿no? 

			—Es un cabrón. No ha dejado de molestarme desde que me conoció. No me ha dejado tranquila ni un solo día en casi un año que llevo viviendo en el centro de Madrid.

			—Creo que se lo has dejado claro —dijo apretándome la mano y sonriendo.

			—¿Qué hay detrás de esa puerta? —pregunté mirando el número tres y cambiando la conversación.

			—Creo que es tu puerta. 

			—¿Cómo que mi puerta?

			—Pienso que es la puerta que más te va a gustar, con la que vas a sentirte más cómoda. La entrada a los hombres está prohibida. Ningún código de identificación masculino funciona con el escáner —aclaró.

			Vecka abrió la puerta y antes de que yo pudiese ver cualquier escena, se acercó a mi oreja. La besó y mordisqueó jugueteando con ella durante algunos segundos. Estuve quieta todo el tiempo, no me lo esperaba. Exhaló un poco de aire y me dijo que me relajase por completo y disfrutase de cada momento y de cada imagen de esa sala. 

			Estaba expectante. Aquel salón escondía un mar de dulces caricias. Solo había mujeres dando y recibiendo placer. El ambiente era totalmente distinto al de las dos puertas anteriores. Era sosegado, en su justa medida, excitante y muy apasionante. A cada pareja se iban uniendo algunas mujeres. A veces esperaban ser desnudadas por las chicas que estaban jugando entre ellas, otras, entraban en el juego ya desnudas. Había varios cheslonge situados estratégicamente por la sala, al igual que sillones, sofás, sillas y colchones tirados en el suelo con sábanas de seda negra. No había ningún juguete sexual, ni lubricantes. Todo era sensualidad y puro erotismo carnal. Se escuchaban jadeos, pequeños gritos y gemidos de placer que hacían que el ambiente se caldease más y más. La actividad sexual era impresionante. Todo el mundo gozaba, se notaba. 

			—¿Te gusta? —preguntó nuevamente Vecka.

			—No lo sé —mentí.

			—Seguro que lo sabes. Ven, siéntate aquí y observemos a esas chicas. 

			Vecka me invitó a mirar a una pareja que se estaban recreando la una con la otra. Estaban totalmente desnudas en uno de los colchones. Una de las chicas era castaña, alta y esbelta y la otra, morena y delgada. Las dos estaban sentadas la una sobre la otra acariciándose la cara, el cuello, la espalda, los brazos… Sus ojos brillaban como nunca antes había apreciado entre dos mujeres. Derrochaban una sensualidad espectacular que hacía que me excitase. Una de ellas cogió la cara de su pareja y comenzó a besarla suavemente. La dulzura que desprendía de sus labios podía ser percibida desde el lugar en el que me encontraba. La acompañaba sendas caricias desde el cuello hacia la espalda y la cintura. La otra agarró sus manos y las condujo a sus pechos. La chica la tumbó con mucha delicadeza y comenzó a lamerle nuevamente el cuello. Estuvo unos segundos besando sus labios y su cuello de forma intermitente hasta que decidió bajar suavemente a los pechos. Comenzó a acariciar con suavidad cada pezón con la lengua y a chuparlos y succionarlos haciendo que se estremeciese y le clavase los dedos en la espalda. Resonaron los primeros gemidos de placer. Siguió bajando por el ombligo y tras relamer la zona exterior de su pubis, que estaba liso  y rasurado, paró, la miró y sonrió. La complicidad entre ambas era asombrosa. Tras las miradas, la chica hundió su cabeza en el clítoris y comenzó a jugar con él. La lengua tenía un juego de movimientos tiernos y suaves que hacían que la chica no pudiese permanecer quieta ni un segundo, pues por cada uno de ellos, arqueaba más y más sus caderas, al igual que abría más y más sus piernas pidiendo a gritos que siguiese. En todo momento, las miradas cómplices no faltaron, haciendo que el juego se convirtiese en deseo  y delicadeza a la vez. Subió a la boca y tras besarla,  la mordisqueó con sutileza. Introdujo sus dos dedos para que los chupase. Seguían besándose cuando presencié cómo le introducía los dos dedos en la vagina, haciendo que gimiese reiteradamente de placer. Paró el movimiento que había comenzado. Paró sus besos. Lo paró todo y esperó a que su pareja le implorase con deseo que siguiese hasta el final. En ese momento noté cómo iba mojando mis bragas. No sé qué hice con mi cuerpo, pero Vecka que estaba al lado, captó mi petición  y se acercó a mí e introdujo dos dedos de su mano en mi boca. Los humedecí si perder ojo a lo que estaba haciendo la pareja. Bajó acariciándome el pecho y  metió su mano debajo de mi vestido buscando mis bragas. Las apartó  con mimo e introdujo los dedos en mi vagina, haciendo que gimiese como aquella chica. No quería que parase. Me acerqué a ella para besarla pero se echó hacia atrás. Jugaba con sus dedos dentro de mi vagina, alrededor de mis labios y de mi clítoris. Se movía lento, con delicadeza haciendo que mi cuerpo pidiese más y más. 

			—Te llevaré al cielo —musitó.

			—Y al infierno si hace falta —contesté llena de deseo y sin saber qué estaba haciendo, ni qué me estaba pasando.

			Me tomó de la mano y aprecié que tenía un tatuaje minimalista de una llave en su muñeca. Salimos de aquella sala y me condujo a un ascensor. Pulsó la tercera planta y tras un momento de miradas y tensión sexual, donde Vecka se acariciaba con su fusta, las puertas se abrieron directamente al privado. Nos recibió una camarera que nos ofreció otra copa de champagne. Yo estaba ya hasta arriba de bebida y tenía ese puntito feliz y alborotado. Me daba igual todo. Allí había dos parejas que estaban a su rollo. Ninguna de ellas tenía puesta las máscaras. No se dieron cuenta de nuestra presencia ya que el deseo cegaba todo lo que tenía a su alrededor. 

			Todo el cielo era blanco, a excepción del techo que estaba repleto de luces de neón en forma de nubes. Éstas iluminaban perfectamente la habitación y le daban el toque precioso. Pasamos frente a una cristalera rectangular a través de la cual podía verse cada rincón de aquel lugar. Bajo ella, varias cámaras terminaban de mostrar los entresijos de aquella mansión. Las escenas sexuales que se desarrollaban  tras las puertas, los rincones más alejados y más oscuros… cualquier metro cuadrado quedaba grabado y registrado por cámaras de seguridad. 

			—Nosotras podemos verlo todo, pero nadie puede vernos —aclaró.

			Vecka me llevó de la mano a uno de los sofás más grandes que había. Su textura era aterciopelada y su blanco, deslumbrante. 

			—Relájate, no tienes de qué preocuparte conmigo —dijo mientras volvíamos a brindar y a beber. 

			Vecka me quitó mi copa y la puso junto a la suya en la mesa baja que teníamos delante. Se acercó a mí poco a poco. Me estaba faltando la respiración. Suspiré. Se acercó tanto a mí, que rozó sus labios con los míos. Se quedó fija mirándome a los ojos e hizo que me excitase y que fuese yo la que la besase con un pequeño pico. Empezó a acariciar mi brazo poco a poco hasta el hombro. Agarró mi cuello con delicadeza y hundió los dedos de su mano en mi pelo.  Me devolvió el beso más dulce y suave que nadie me había dado. Pausado, tierno y placentero. Nadie me había besado así en la vida. Respondí con la misma ternura durante un buen rato mientras disfrutaba de cada una de sus caricias en mis brazos y en mi cara. Nada que ver con la fogosidad que me había demostrado minutos antes frente a aquellas chicas. 

			Mi cabeza iba a mil por hora. Mi cuerpo y lo que pedía a gritos, a dos mil, pero la moral apareció de repente. En ese momento, Vecka me quitó con mucha sutileza la máscara haciendo que yo diese un salto del sofá. 

			—¡Qué haces, tía! —exclamé después de cortarme el rollo.

			Le arrebaté la máscara de sus manos y me la puse con rapidez. Asustada, salí corriendo del cielo y tras tocar en repetidas ocasiones el botón del ascensor, se abrieron las puertas y sin darme la vuelta, bajé hasta el piso de la tierra. Tras abrirse las puertas, salí corriendo tan aprisa como pude y, sin esperarlo, me choqué con el hombro de Enzo.

			—¡Chloé, Chloé! ¿Qué te pasa? ¿Dónde vas? —exclamó preguntando. 

			—¡Quiero irme a casa!

			—¡Dime qué te ha pasado!

			En ese momento me paró Gus y me echó a un lado.

			—¿Qué te ha hecho ella?  —me preguntó al oído.

			—Lo que nunca nadie me ha hecho sentir —respondí tajante mientras rompí a llorar. 

			—Mañana hablamos, cariño. Te llamo o me paso por tu apartamento —dijo Gus mientras me abrazaba.

			Enzo, ajeno a mi respuesta,  me puso el abrigo y me cogió de la mano. Caminamos por el jardín y nos montamos en el coche sin mediar palabra. Me llevó hasta el portal de mi casa y le agradecí que me acompañase.

			—Mañana hablamos de lo que te ha pasado —comentó.

			—¡No! No volveré a hablar de esta fiesta. Solo escribiré de ella como hemos pactado.

			Subí a mi apartamento y empecé a desnudarme y a dejar la ropa tirada por el sofá. Me metí en la ducha y tras estar un buen rato disfrutando de la sensación que me daba el agua caliente, me salí y me sequé. El piso estaba calentito porque tenía programada la calefacción varias horas por la noche para no pasar frío. Me puse mi pijama y me metí en la cama pensando en todo lo que había presenciado esa noche y en todo lo que había sentido a su lado. Pero lo que más me extrañaba era mi reacción ante Vecka. Nunca antes había sentido algo así por una mujer, y menos por alguien que acababa de conocer. Me sentía confusa y asustada por lo que podía llegar a significar.

			



	

CAPÍTULO 4

			Me había pasado un camión por lo alto. Estuve dando vueltas en la cama toda la noche, sudando y recordando lo que había vivido con esa mujer. No podía estar así, pero mi cuerpo me pedía resolver esa tensión sexual que se había quedado a medias. Me levanté para buscar mi consolador. El timbre de mi apartamento sonó en ese mismo momento.

			—¡Mierda! —exclamé entre dientes sabiendo que me volvía a quedar a dos velas. 

			—Abre, sabemos que estás ahí.

			Mara y Gus estaban postrados tras la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y una bolsa de papel con restos de aceite.

			—Os abro porque traéis el desayuno —dije mientras quitaba el cerrojo.

			—¡Cuéntanos! —dijeron al unísono a carcajadas.

			—Paso. No tengo ganas de nada.

			—Uy, uy… aquí alguien se ha quedado con dolor de ovarios —dijo Mara mientras sacaba las porras y el chocolate de la bolsa.

			—No seas perra, que tu amiga ayer lo pasó regular. Bueno, o bien, según se mire —dijo Gus riendo.

			—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Mara metiéndole la porra en la boca —. Come, come… —rio mientras Gus hacía gestos guarros con la boca y con la porra untada en chocolate.

			—Ayer hice horas extras en un sitio muy lascivo —confesó.

			—¡No jodas que esa era la fiesta a la que te invitó Enzo! —exclamó Mara mirándome y mojando el churro con deseo.

			—Sí, es la misma fiesta.

			—¿A qué esperas para contarnos? 

			—Déjala que se tome su tiempo —anotó Gus dándome un abrazo.

			Tras contarle todo con detalle, Mara y Gus se quedaron sin palabras. Hubo un silencio incómodo que hizo que me viniese abajo.

			—¡Madre de mi vida! —chilló Mara terminando de masticar el último bocado.

			—El chocolate se te ha quedado frío, cariño. Te lo calentaré de nuevo —comentó Gus.

			—¿Y qué vas a hacer ahora, amiga?

			—Pues no lo sé, porque tengo mi cabeza hecha un lío. Te lo prometo.

			—No te encariñes de la jefa, Chloé —advirtió Gus.

			—¡Pero si a mí no me gustan las tías!

			—Que sí… yo te lo cuento, cariño, y haz lo que te dé la gana. Vecka es la organizadora de todo. Empezó desde abajo pero su poder es tan grande que es la que corta el bacalao allí. Ella supervisa todo con detalle y no es la primera vez que ha subido sus juguetitos de carne y hueso al cielo. Vamos, que le da tanto a la carne como al pescado, o al menos es lo que se rumorea entre los trabajadores.

			—¿A cuántas fiestas has ido tú? —le pregunté escamada.

			—Pues en el último año por lo menos a diez. Casi una por mes. 

			—¿Y conoces a la gente que va por allí? —indagué mientras Mara no dejaba de mover la cabeza de un lado a otro como si estuviese en un partido de tenis.

			—Esa fiesta la frecuentan gente de alta gama, como me gusta decirles. Van modelos, futbolistas, empresarias y mucho directivo.

			—¿Siempre has estado detrás de la barra?

			—Pues no, en dos ocasiones me dieron la oportunidad de subirme a los escenarios de tíos y disfruté como una perra. Se gana muchísimo dinero.

			—¿De cuánto estamos hablando, Gus? —preguntó Mara. 

			—Dos mil euros la noche si subes al escenario y unos quinientos si solo sirves copas. 

			—¡Joder! —exclamó Mara —. Llévame a una de esas fiestas —rio haciendo gestos de dinero con la mano.

			—No te rías tanto y desembucha tú también —le dije haciéndole cosquillas en la barbilla. 

			—¿Yo?

			—Sí, tú. ¿Hiciste el trío al final?

			—¿Qué me he perdido, puti? ¿Con los dos de ayer? —preguntó Gus intrigado y mirando a Mara.

			—Pues sí, lo hice anoche —confesó.

			—¡Cuenta con detalle! —exigí.

			—Quedamos con Lara y fuimos al japonés a cenar. Al llegar ya estaba allí esperándonos. Iba monísima.

			—¡Descríbemela! —le incité.

			—Una pelirroja alta, con el cabello largo y ondulado y unos ojazos verdes que hipnotizan a cualquiera con solo pestañear. De cuerpo, normal, pero ayer tenía las piernas más bonitas que nunca. Llevaba puesto un vestido como uno que tengo en el armario, que por cierto no sé por qué no lo he estrenado aún —explicó pensativa.

			—No me vengas con tonterías ahora. ¡Cuenta! —insistí.

			—El caso es que pedimos sushi, que sabéis que me pirro por comerlo, charlamos un poco sobre tonterías, chismorreos, series de Netflix, bromeamos y nos fuimos a Hallow. ¿Verdad, Gus? 

			—Ajá…—acentuó con la cabeza y poniendo su sonrisa pícara. 

			—Bebimos algo y …

			—¿Algo? —interrumpió Gus —. Si pedisteis champagne, chupitos de tequila… vamos, nena, que os hartasteis de beber. Lo que no sé es cómo puedes estar tan fresca ahora mismo.

			—No me sermonees.

			—No te regaño, simplemente te bebiste hasta el agua de los floreros —comentó arrancándonos una gran carcajada.

			—¡Que sigas! —imploré mandando a callar a Gus.

			—Nos fuimos a un hotel que había reservado y me metí en el baño. Lara me siguió y ahí empezó lo bueno. Comenzamos a besarnos y no sé ni cuánto tiempo tardamos pero Paulo fue a por nosotras, y al vernos, se unió al beso. Nos cogió de la mano a las dos y nos sentó al pie de la cama. Ella y yo seguimos a lo nuestro besándonos y nos pusimos muy calientes, ya que comenzamos a desnudarnos y a acariciarnos el cuello, el pecho… Paulo se encargó de bajarnos y quitarnos muy despacio las braguitas. Mientras Lara me besaba el pecho, Paulo nos abrió las piernas y empezó a lamernos a las dos, intercaladamente. Mientras relamía mi clítoris, que por cierto lo tenía súper empapado,  le metía los dedos a la pelirroja una y otra vez. Así nos tuvo un buen rato mientras seguíamos besándonos y acariciándonos. 

			—¡Me estás poniendo cachondo, cariño! —gritó Gus haciendo gestos sexuales. 

			—¿Y él, qué? —curioseé.

			—Lo tiramos en medio de la cama y mientras yo lo desvestía, Lara besó cada centímetro de su cuerpo. Cuando estuvo completamente desnudo, nos pusimos a cada lado y comenzamos a mamarle la polla. Ella se la tenía sujeta con la mano y me la ofreció para comérsela. Estaba enteramente depilado el tío.

			—Mmm, nena. Como des más detalles me pajeo aquí mismo —volvió a gritar Gus haciéndonos de nuevo reír. 

			—La pelirroja se subió sobre él y yo me senté en su boca, para que me siguiera comiendo entera. Me puse frente a ella y mientras se lo follaba, yo la besaba y acariciaba. 

			Me quedé boquiabierta escuchando el relato de Mara. ¡Qué experiencia para añadir a mi lista roja!

			 —Les juro que estaba tan borracha y excitada que me corrí enseguida sobre la boca de Paulo. Me levanté y me puse detrás de ella, le incliné el cuerpo sobre él, le agarré el culo para aumentar el ritmo a mi gusto  y poder observar cómo follaban. La verdad es que íbamos tan pedos y estábamos tan salidos, que aguantamos muy poco. 

			—¿Dormisteis juntos? 

			—Ellos se quedaron fritos en el hotel, pero yo pasé. Bajé a la recepción y me pidieron un taxi para venirme a casa. Me duché, pero estaba tan borracha que me tiré en la cama mojada y dormí la mona hasta que Gus me despertó hace un momento. 

			—Aquí folláis todas menos yo —dijo Gus moviendo la pantalla de su móvil de un lado a otro.

			—¿A quién tienes en mente? —pregunté.

			—Ahora tengo en el punto de mira a este maricón. Es guapísimo, pero pasa de mí.

			—¿Le has tirado ya la caña? 

			—Sí, pero tiene pareja. Ya le dije que yo no era celoso —explicó mientras nos reíamos por la forma en la que lo dijo —, pero me ha dado calabazas.

			—Bueno, tranquilo, seguro que te enganchas a un macizo de los de la fiesta —le dije mientras le guiñaba un ojo.

			—Volviendo a la fiesta —continuó Mara —, ¿qué pasa entonces con esa tía?

			—Nada, ¿qué va a pasar? Fue una anécdota y ya está —respondí sin mirarla y haciéndome la loca para vestirme.

			—Eso se lo cuentas a tu madre, pero a mí y a Gus no, que no nos chupamos el dedo. Vístete que te acerco.

			La mañana fue algo aburrida porque las dos parejas que tuve en la consulta sobrepasaban los sesenta años y no querían solucionar sus problemas. En particular, las mujeres estaban hartas de llevar una vida dedicada a las tareas domésticas y cuidado de la familia. En realidad, no son las únicas señoras mayores que quieren empezar una nueva vida pasados los sesenta y tantos años. Hay muchas mujeres que están aburridas de ser amas de casa, de haber criado a varios hijos y de tener la comida lista a la hora exigida. Son mujeres que no han dedicado tiempo para sí mismas y que dicen a su vida: ¡Basta! ¡Hasta aquí!

			Yo no las reprimo. Cuando tengo casos de este tipo, hago varias consultas privadas por separado. Las animo a que piensen bien qué es lo que quieren de la vida, qué les aporta su marido y qué cosas pendientes tienen por hacer. Sé que me tiro piedras en mi propio tejado pero les dejo claro que vida solo hay una y hay que hacer todo, o casi todo lo que una persona desea para ser feliz y disfrutar.  

			Después de comer algo rápido, me dirigí a la redacción. Se trataba de una amplia oficina de coworking donde compartíamos espacio con otras empresas, entre ellas la firma de arquitectura de la esposa de Enzo. Cada vez era más común compartir grandes espacios de trabajo colaborativo, donde múltiples profesionales trabajan juntos con sus ordenadores, aunque de forma individual. En nuestro caso, contábamos con despachos que brindaban mayor privacidad al ambiente y  que eran utilizados por los jefes.

			—¡Buenas tardes! —me dijo Enzo nada más abrirse el ascensor. 

			Estaba tan guapo como de costumbre. Su corbata negra a juego con sus gafas y las canas, hacían que muchas mujeres en la empresa se volvieran locas por él. Muy ingenua había que ser para no darse cuenta de que había muchas chicas que se desvivían por el jefe.

			—Buenas tardes, Enzo. ¿Qué tal? —respondí como si nada. 

			—¿Podemos hablar en mi despacho, por favor? 

			—Claro, dame cinco minutos que ahora mismo me acerco.

			Me fui a mi mesa y me di cuenta que su mujer no me quitaba el ojo. ¿Se habría enterado de lo de anoche? Nos dieron las tantas, ¿cómo no se iba a enterar de que su marido se había largado a una fiesta? Dejé mi bolso, cogí mi carpeta de archivos, así como mi Ipad y me dirigí al despacho de mi jefe, porque en aquel sitio era mi jefe quisiera o no.

			—Aquí me tienes —le dije llamando a su puerta que estaba abierta. 

			—Pasa y cierra. ¿Estás bien? Me tienes preocupado.

			—Sí, estoy bien.

			—¿Qué te pasó anoche?

			—Nada.

			—Puedes confiar en mí, Chloé.

			—Digamos que me llevé una sorpresa en aquella fiesta.

			—¿Te gustó?

			—Sí, ¿por qué no habría de gustarme? 

			—Es que como vi que saliste despavorida…

			—Bueno, no pasa nada —confirmé nuevamente para evitar que me hiciese la pregunta clave.

			—¿Subiste al cielo, verdad? —preguntó dando en la clave.

			—¿Hablamos de la columna de sexo? —pregunté evitando responder.

			—Como quieras.

			—¿Qué es lo que quieres con exactitud? Cuéntame.

			—Quiero que escribas una columna erótica de forma diaria, con la libertad de enfoque que prefieras. Después de una semana, publicaremos la columna en el periódico, de manera aleatoria, al menos dos días para mantener a los lectores enganchados. De esta forma, esperamos ganar suscriptores para el periódico de forma paulatina.

			—Vamos, que quieres que juegue con la polla de muchos tíos para calentarlos y tenerlos a mil esperando cada una de las publicaciones. Los enganchamos esta semana y ya a pagar, ¿no?

			—Más o menos, pero no solo quiero que tengas enganchados a hombres, sino también a mujeres. 

			—¿A mujeres?

			—¡Claro! Hay mucha reprimida suelta por ahí que le encantará leer lo que escribas. Eso sí, debes ser elegante.

			—¡Ah! ¿No te parezco elegante?

			—Por supuesto que me pareces elegante y excitante —contestó mientras cerraba la cortinilla de su despacho.

			—Me pareces tan excitante que voy a poner el pestillo a esta puerta —dijo mientras me miraba con esa sonrisa pícara que tan solo él sabía poner. 

			—Enzo, tu mujer ha visto que yo entré aquí —advertí.

			—¿Y?

			—Que si tú eres mi marido y me haces esto, te corto los huevos —le dije tras levantarme, ponerme delante de él y tocarle su  miembro erecto.

			—Pero no lo soy —susurró mientras comenzó a besarme el cuello. 

			—No hemos hablado de mi subida de sueldo —le recordé. 

			—Anoche lo negociaste tú. Mil euros más al mes, ¿no era así?

			—Sí, y un despacho para mí solita —continué.

			—Mmmm… eso no lo negociamos.

			—Pues es lo que hay —confirmé besándolo.

			—Vale, hoy estoy fácil —me susurró al oído metiéndome mano —. Te nombro propietaria del que está aquí al lado.

			—Enzo, para. No es el sitio.

			—Lo sé, pero me pones a mil, Chloé.

			—¿Quedamos luego? —le pregunté. 

			—Vale, en Hallow.

			Abrí la puerta y lo dejé con un calentón de mil pares, aunque no es que yo me fuese como un témpano de hielo. La mujer me siguió con la mirada hasta mi espacio y vio cómo recogía mis cosas y me trasladaba al único despacho que quedaba libre allí.

			—Por cierto, escribiré con mi nombre —comenté entrando de nuevo en el despacho sin pedir permiso.

			—Me parece una idea estupenda —dijo.

			— Se llamará La lista roja de Chloé —dije rotunda.

			—¡Me gusta el nombre de la columna!—exclamó Enzo.

			—¿Y la columna de moda? ¿Sigue todo igual?

			—Sí, claro. Como siempre.

			—Hoy es viernes y ya no da tiempo. ¿Te parece que el lunes sea el primer día de la columna erótica?

			—Vale, le digo al compañero que vaya publicitando la columna para empezar a llamar la atención entre los subscriptores.

			—Perfecto. Por cierto Enzo, ¿quién es Vecka? —le pregunté intentando no llamar mucho la atención.

			En ese momento se quedó callado y sin quitarme ojo de encima, comenzó a sonreír.

			—Cierra la puerta de nuevo, por favor.

			Tras hacer lo que me dijo y sentarme frente a él…

			—Vecka es el puro diablo —rio.

			—¿Cómo que el diablo? No te entiendo.

			—Digamos que es la chica que todo el mundo quisiera tener a su lado.

			—¿A qué te refieres? Sigo sin entenderte.

			—Ella es la organizadora de la fiesta y de otros eventos de la noche de Madrid. Conoce a muchísima gente influyente de España y de otras ciudades del mundo.  Además es asesora de moda y sé que tiene otro trabajo más, pero no he llegado a saber cuál es.

			—Sigo sin entender lo del diablo.

			—¿Te subió al cielo, verdad?

			—Sí, contesté tímida.

			—¿Viste las cámaras?

			—Sí.

			—Pues ahí tienes la respuesta. Conoce los secretos de muchas personalidades.

			—Pero iban con máscaras.

			—Cada máscara tiene una código de identificación que se puede ver con infrarrojos e identifica a la persona en un santiamén.

			—¡Joder! —exclamé dándome cuenta del alcance de todo.

			—¿Me entiendes ahora?

			—¡Como para no entenderte! 

			—Debes tener cuidado con esa chica —me avisó.

			—Un segundo. ¿Tú también subiste al cielo? ¿Te llevó ella? 

			—Sí, ayer fue la segunda vez que fui a esa fiesta. En la primera me la presentaron y ella hizo de anfitriona. Me enseñó todo y me subió al cielo. Apenas pasó nada, tres o cuatro besos, aunque si quieres que te sea sincero, me pidió que me quitase la máscara y accedí. Yo estaba a mil por hora viéndolo todo. Ahí fue cuando se me ocurrió la idea de la columna. 

			—¿Se la quitó ella?

			—No. No quiso.

			—A mí tampoco me dejó que le viese la cara.

			—Bueno, vamos a trabajar y luego seguimos charlando si quieres, ¿vale? —dijo Enzo.

			Me fui a mi nuevo despacho y cuando entré, me sorprendió su mujer pues estaba esperándome sentada en mi silla.

			—No pienso quitarte el ojo de encima. No creas que soy tonta —afirmó dejándome paralizada.

			—Buenos días —dije quitándole importancia mientras se levantaba y se marchaba.

			La mujer de Enzo sabía que teníamos algo. Tal y como había dicho antes, no tenía ni un pelo de tonta. Seguramente yo no fuese el primer desliz de su marido. Ella era una mujer guapísima. La verdad que no entendía cómo Enzo le ponía los cuernos. Era alta, delgada, morena y solía llevar un moño recogido de forma desenfadada con un lápiz, aunque su melena era larga y cuidada. Solía llevar gafas negras grandes que le daban un aire bastante interesante y sensual. Es más, muchos chicos de la redacción la miraban también sin cortarse y ella correspondía gustosa.

			—¡Ah! Cuando puedas, dame cita para tu consulta. Necesito una psicóloga —dijo al salir del despacho.

			Volví a quedarme helada. ¿Cómo iba a darle cita a la mujer cornuda del jefe al que me tiraba?

			



	

CAPÍTULO 5

			Necesitaba evadirme y Hallow era el lugar perfecto para ello. Era mi pub favorito. Nadie sabía quién lo regentaba porque el dueño lo gestionaba con una empresa externa para no darse a conocer. El encargado era mi amigo Gus. Allí nos encontrábamos la gran mayoría de los días para desconectar de nuestros trabajos y tomarnos unas cervezas. Gus siempre refunfuñaba porque cuando la gran mayoría de la gente terminaba, él empezaba su jornada laboral. 

			—¡Ponme un tequila, Gus! —exclamé mientras traspasaba la puerta de Hallow festejando el comienzo del fin de semana.

			El pub era una preciosidad. La decoración, pura elegancia británica combinada con un diseño vintage alucinante. Su entrada exterior llamaba la atención por tener una fachada de madera brillante y unas cristaleras enormes que reflejaban las letras doradas del pub. Una vez dentro, el ambiente te envolvía. A la izquierda se situaban las mesas grupales donde podías pedirte algún sándwich o hamburguesa. Era la única comida que podías mendigar allí para picotear junto a los famosos nachos con queso y guacamole. Las mesas estaban situadas sobre las partes traseras de furgonetas viejas, perfectamente restauradas, que ornamentaban todo a la perfección. Su color, el turquesa desgastado, mi favorito. Hacían una combinación perfecta con el marrón añejo y las matrículas de coches y furgonetas que colgaban de  la pared contigua. Cada una de las mesas estaban alumbradas por barreños de latón colgados del techo. 

			Detrás de las mesas estaba la barra. Una pieza ambientada en la época victoriana que hacía juego con parte del suelo de cerámica cocida con motivos vegetales y naturales, típicos de ese período. La barra absorbía la iluminación central de aquel lugar, ya que la diferencia de potencia de luz era acusada, pues el resto del bar estaba más en penumbra. 

			—¡Madre mía, cómo está el patio! —sonrió mientras cogía la botella y servía.

			—Échate otro, amigo. Tengo que beber con alguien.

			—Tía, sabes que no debo beber mientras estoy en el pub.

			—No te va a ver nadie, tonto. Por una no va a pasar nada —le dije mientras le guiñaba el ojo.

			—Bueno, vale. Porque estamos tú y yo solos, ¡eh!

			—Dale caña a la música y brindemos.

			—¿Por qué brindamos?

			—¡Por los aumentos de sueldo! 

			—¡Coño! ¿Te subió tu jefe el sueldo por el polvazo que echasteis?

			—Te equivocas, me lo subió porque me hizo una oferta de trabajo nueva —dije mientras chupaba el limón.

			—Ya estás tardando en contar —comentó mientras llenaba de nuevo los vasos de chupito y volvía a ofrecerme la sal y el limón.

			—Después de venir de la fiesta, me ofreció hacerme cargo de una columna erótica para intentar captar más seguidores en el periódico.

			—No es mala idea, la verdad.

			—Ya, por esa misma razón le pedí una subida de mil euros más en la nómina.

			—¡Joder! ¿Necesitas ayuda? —rio lamiendo la sal y tomándose el chupito de un trago.

			—Voy a intentarlo. Lo peor que puede pasar es que no se me dé bien y tenga que dejarlo.

			—No se te va a dar mal. No conozco nada que se te dé mal. 

			—¿Y tú qué tal vas aquí, Gus?

			—Pues de cabeza y sin freno.

			—¿Y eso?

			—Siguen recortándome el sueldo. Se aprovechan de la puta crisis que tenemos, pero los clientes siguen viniendo a beber. Yo no noto apenas diferencia en el número de clientela del pub. Es más, hay gente nueva últimamente. 

			—¿Y qué vas a hacer con el coche?

			—Sigo sin poder comprarme uno. La junta de culata me ha gripado el motor. 

			—Gus, sabes que si necesitas dinero puedo echarte un cable. No soy rica pero tengo ahorros que pueden ayudarte. 

			—Te lo agradezco, cariño. De momento me muevo con el patinete eléctrico. La verdad que es un punto porque llego en un momento al curro y no tengo problemas de aparcamiento.

			—Bueno, yo no te lo voy a decir más para no incomodarte. Si me necesitas, dímelo con total confianza.

			—¡Te voy a comer! ¿Sabes que te quiero mucho, verdad?

			—Ay, amigo. ¡Y yo!

			—Por cierto, tu dolor de cabeza y de ovarios acaba de entrar por la puerta —susurró sonriendo.

			Me di la vuelta y Enzo acababa de entrar en el pub. De repente un frío me recorrió de los pies a la cabeza haciendo que se dibujase una sonrisa en mi cara.

			—No se lo vayas a poner fácil, que te conozco —susurró Gus por detrás como si fuese el angelito de mi hombro derecho.

			En realidad tenía una gran diablo en mi hombro izquierdo que me gritaba una y otra vez que me siguiese portando mal y haciendo lo que me diese la gana con él sin mirar por nadie, solo por mí. 

			—Buenas tardes o mejor dicho, buenas noches, señorita Chloé —dijo disimulando sin saber que Gus estaba al tanto de todo.

			—¡Hola, qué tal, Enzo! —contesté siguiendo el juego.

			—¿Qué le apetece tomar? —preguntó Gus.

			—Un Jack Daniel´s doble, gracias y para ella lo que quiera. 

			En realidad, la pregunta sobraba porque Enzo siempre pedía su whisky doble y yo un gyn tonic en copa de balón como solo Gus sabía preparar. Me encantaba cómo jugaba con todos los ingredientes para darle el sabor y el aroma perfecto.

			—¿Nos vamos a aquel rincón? Tengo que hablar contigo —me murmuró.

			Frente a la barra se encontraban unas bellas butacas de terciopelo azul eléctrico dispuestas de manera admirable. Destacaban a la perfección junto a las butacas de piel mostaza situadas enfrente de ellas. Éstas estaban decoradas con tachuelas y botonaduras. Las mesas bajas de forma circular y las lámparas con diseños asimétricos completaban la combinación perfecta. Todo esto se reflejaba en un gran espejo rectangular en la pared de ladrillo visto.

			—¿Ahí?

			—No, mejor al lado de la chimenea. Vengo helado.

			La esquina que me señaló era la más acogedora de aquel pub, pues parecía un hogar lejos del hogar. Había pasado muchas horas sentada en sus cómodos sillones, admirando el fuego de la chimenea. Alrededor, se disponían cinco mesas de madera decapada con distintos tipos de asientos. Los cojines de colores ocres y tierra terminaban de dar el toque ideal al espacio, creando una atmósfera cálida y agradable. Además, pequeños candiles iluminaban el lugar, acentuando su singularidad. 

			Sin lugar a dudas, Hallow era un pub espectacular en todos los aspectos. Cada detalle estaba cuidadosamente pensado y milimétricamente ejecutado. Incluso los techos eran de madera, lo que en combinación con la mayoría el suelo, proporcionaba un equilibrio perfecto al ambiente. En ellos se encontraban tuberías de cobre dispuestas como elementos decorativos que realzaban los colores del escenario. Muchas de ellas bajaban a la zona de los baños, situados al final del local, junto a la magnífica mesa de billar. En un pub de esta categoría, no podía faltar una bonita mesa de billar donde jugar, pasar el rato e incluso fantasear con hacer mil y una posturas sexuales. Toda la mesa estaba iluminada por lámparas colgantes con tulipas de vidrio, lo que proporcionaba una luz cálida y emocionante que hacía aún más interesante tanto el espacio como el juego.

			—Tu mujer me ha pedido cita —le dije sin tapujos al sentarnos al lado de la chimenea.

			—¿Cómo? 

			—Como te digo, que quiere que la vea en mi consulta.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—De momento le he dado largas, pero no sé si volverá a insistir.

			—Esta mujer es horrorosa…

			—¿Tenéis muchos problemas en el matrimonio? —pregunté como si nada.

			—¿Has pensado algo de las columnas? —preguntó obviando la respuesta.

			—Pues tengo anotaciones muy interesantes —dije como si nada sacando el Ipad y abriendo el archivo, guardándome un as en la manga.

			—A ver…

			—No, mejor te las comento yo —dije cortándole en seco —. Por cierto, ni que decir tiene que es un borrador que se puede modificar en cualquier momento.

			—La primera irá de las sensaciones que cualquier persona tiene en solitario y de la masturbación.

			—¿Así vas a comenzar? —preguntó sorprendido.

			—Tú fuiste el que me llevaste a esa fiesta y en ella lo más light fue ver a alguien masturbándose.

			—Vale, tienes razón. ¿La siguiente?

			—La segunda versará sobre los deseos sexuales reprimidos en pareja. No hay nada más excitante que hacer volar la imaginación con juguetes, los juegos sexuales, deseos cumplidos en voz alta o incluir a alguien más en la relación.

			—¿Te molan los jueguecitos? —preguntó excitado —. Tengo muchos en mi cabeza.

			—La tercera columna de la semana estará enfocada a las mujeres —proseguí siendo yo ahora la que obviaba su pregunta —. Exactamente me centraré en esos pensamientos lésbicos que tienen todas las mujeres, lo reconozcan o no, aun siendo heterosexuales. Calentaré a todo el personal con mis palabras. 

			—Me estás poniendo malo, ¿lo sabes?

			—Lo sé, pero ahora mismo estamos hablando de trabajo —contesté haciéndome la interesante. 

			—¿De qué va a ir la cuarta?

			—La cuarta tocará las conversaciones sexuales que se suelen tener entre amistades, más concretamente la diferencia entre las conversaciones masculinas y femeninas. 

			—Interesante.

			—Ya por último, la quinta columna de la semana próxima se centrará en los tríos sexuales de todo tipo, alternando géneros y orientaciones sexuales. 

			—¿Te gustan los tríos? ¿Has hecho alguno? —interrumpió acercándose a mí y hablándome al oído.

			—No te voy a contestar a esa pregunta. Es mi intimidad. 

			—Ahora es la nuestra —confesó.

			—Te equivocas, tienes una etiqueta que pesa mucho y en ella no entra mi intimidad. Solo sexo, ¿recuerdas?

			Después de un incómodo silencio en el que Enzo dejó de hablarme, me dediqué a teclear en mi IPad algunos detalles sobre las columnas que se me habían venido a la cabeza.

			—¡Vamos a tu apartamento! —exclamó.

			—¿Cómo? ¿Ahora? ¿Así de frío?

			—Te vuelvo a decir que me has puesto a cien escuchando los temas de las columnas. 

			—Siento decirte que la respuesta acaba de llegar.

			—¿A qué te refieres?

			—Tu mujer está a tu espalda —comenté sonriendo y mirándola por uno de los espejos sin que ella se hubiese aún percatado.  

			—¡No me jodas! Si se supone que se iba a cenar con las amigas.

			—Pues ha decidido pasar antes por aquí —dije mientras seguía tecleando de forma discreta —. Ya nos ha visto. Ahí viene.

			Gus no me quitaba ojo porque sabía que podía liar una gorda cuando me viese con mi jefe. Así que se acercó rápidamente a mi mesa y trajo un bol de frutos secos y gomitas para intentar cortar la tensión del momento.

			—Buenas, ¿qué haces aquí? —preguntó a su marido sin cortarse un pelo.

			—He parado un rato para terminar de analizar unas cosas del trabajo con Chloé —dijo mientras yo la miraba de reojo sin terminar de teclear.

			—¿Le acerco algo de beber, señora? —preguntó Gus molestando y ayudándome en cierto modo mientras apoyaba el bol de frutos secos.

			—Otro gyn tonic como ella —contestó señalando mi bebida.

			—En dos minutos lo tiene aquí.

			—No os he presentado como es debido. Ella es Lía, mi esposa —explicó Enzo.

			—Lía, encantada de conocerte ¿qué tal? —expresé intentando sacar algún tipo de conversación.

			—Bien. ¿De qué hablabais exactamente?

			—De la columna de moda —respondí mintiendo sin saber si Enzo le había contado algo.

			—¿Qué día tienes libre para vernos en tu consulta? —volvió a preguntarme.

			—Cariño, no hace falta que vayas a ningún tipo de consulta —interrumpió Enzo.

			—Iré, ya te lo dije hace tiempo. Y ahora con más ímpetu.

			—Deja que mire en la agenda.

			 Mientras ellos hablaban de cosas banales, estuve ojeando mi agenda intentando buscar alguna excusa perfecta para no darle la cita, pero me di cuenta que tenía hueco la semana siguiente. 

			—¿Qué tal te viene el lunes por la mañana? 

			—¿Sobre qué hora?

			—Podría verte a las doce.

			—Una hora perfecta.

			—Anota mi teléfono, por favor y mándame la ubicación. 

			Nos intercambiamos los teléfonos y le mandé la ubicación sobre la marcha. Lía se levantó y se fue con sus amigas. Gus desde la barra me hizo un gesto de alivio. Yo le guiñé el ojo.

			—Parece maja, ¿no? —le dije a Enzo.

			—No la conoces.

			—Lo sé, la conoceré a partir del lunes. ¿Temes algo? —dije haciéndome la interesante.

			—¿Temer yo? 

			—¿No hay nada por ahí que creas que me puede contar que te llegue a poner el culo al descubierto? Recuerda que además de escribir columnas, soy terapeuta.

			—Ya me lo dirás tú —contestó serio.

			—Enzo, tengo la primera columna redactada —dije sorprendiéndole y sacando mi as de la manga.

			—¿Y a qué esperas para dejármela leer?

			—Te la cambio.

			—¿Por qué?

			—Llévame a la fiesta de nuevo.

			 —¿Mañana?

			—¿Por qué esperar más? Necesito volver a ese ambiente para ponerme en situación —mentí pensando solo en verla una vez más.

			—Trato hecho. Dame el Ipad.

			Le pasé la tableta a Enzo y señalé a Gus para que me trajera otra copa. La mujer me miraba intensamente desde su posición, mientras que Enzo leía y sonreía, yo notaba cómo su respiración se hacía más profunda.

			



	

*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ
Primera Columna
“Sensaciones más íntimas”

			Queridos Lectores: 

			Hoy quiero compartir con ustedes mi lista de deseos más íntimos. Son esos anhelos que a menudo mantenemos ocultos, que nos hacen sentir vivos y libres. Y aunque algunos de ellos pueden parecer un poco atrevidos, necesito realizarlos para sentirme bien conmigo misma.

			Les invito a unirse a mí en este emocionante viaje para tachar juntos cada uno de esos deseos que a veces nos parecen inalcanzables. 

			¿Te unirás mi a aventura?

			Me apetece confesarles mis sensaciones más íntimas y sensuales, esos momentos en los que llego a casa después de un día agotador y solo quiero entregarme a mi cuerpo en soledad. Me despojo de la ropa y me dejo llevar por el placer de sentir la tibieza del agua recorriendo mi piel en la ducha. 

			Después, me envuelvo en una bata sedosa y me sirvo una copa de vino. Percibo cómo la bebida se desliza por mi garganta y calienta mi cuerpo. El sabor del vino me brinda una sensación de sofisticación, como si estuviese en una cena elegante, aunque en realidad estoy en mi propia casa, cómoda y relajada.

			Me siento en el sofá y busco en la televisión alguna película que despierte mi apetito sexual. Conforme la escena se intensifica, comienzo a sentir una creciente excitación que se apodera de mi cuerpo poco a poco. La sensación empieza en mi vientre y se extiende por todo mi ser, haciéndome sentir viva y despierta.

			Cierro los ojos y me concentro. Me encanta sentirme, tocarme y olerme. El momento es mío, tan íntimo, que no necesito a nadie más. Me gusta consentirme y disfrutar de mi cuerpo, de todas sus formas y curvas.

			Cuando finalmente decido masturbarte, y lo digo sin tapujos, me toco con delicadeza y me dejo llevar por la intensidad del placer que me regalo a mí misma. Experimento una descarga eléctrica cuando mis dedos acarician mi piel y siento cada pequeña textura, cada pequeña irregularidad... Y al llegar a mi zona favorita, la corriente eléctrica se intensifica. Fantaseo y dejo volar mi imaginación hasta donde ella quiera, intensificando aún más mi excitación. Soy un títere en manos de mis deseos y me dejo llevar por el placer que me proporciono. 

			El calor se propaga por todo mi cuerpo haciéndome flotar en una nube de placer. 

			¿Cuántas personas se privan de este placer por temor al qué dirán? ¡Basta de tabúes!

			El auto placer es una experiencia que deberíamos permitirnos disfrutar diariamente, ya que nos ayuda a relajarnos, a liberarnos del estrés y a afrontar el día con una actitud más positiva y renovada. El placer propio nos permite conectar con nosotros mismos y conocernos mejor, descubrir qué nos gusta y qué nos hace sentir bien. Es una parte importante de nuestra vida y merece ser valorada y respetada. 

			Así que mis queridos lectores y lectoras, no se repriman y déjense llevar por el placer propio. No necesitan dar explicaciones a nadie de lo que hagan a solas. Recuerden, esta es su vida, disfrútenla como quieran.

			¿Estáis dispuestos a otorgarse el regalo de placer que tanto merecen? ¿Te sientes preparado/a para concederte ese deleite?

			Tu sexualidad es tuya, de nadie más...

			*** ***

			



	

Haber visto la cara de Enzo mientras leía la columna no tenía precio. Al terminar sus ojos irradiaban fuego. Cogió su whisky y se lo terminó de un trago mientras no me quitaba ojo de encima. 

			—¡Vámonos a tu apartamento!

			—No, tengo otro sitio mejor. Dame dos besos, despídete de mí aquí y vete a la parte de atrás del pub. En el callejón trasero hay una puerta. Espérame ahí.

			Enzo siguió mis instrucciones y se marchó. Su mujer, al verlo partir, me miró y pareció sentirse aliviada. Unos minutos después, ella y sus amigas se levantaron y se marcharon, dejando un billete sobre la mesa. Durante el tiempo que estuvieron, noté cómo una de sus amigas no me quitaba el ojo de encima, pero como estaban tan alejadas, no pude verle bien el rostro.

			—¡Dame las llaves del almacén! —le dije a Gus.

			—¡Estás loca!

			—¡Que me las des!

			—Eres una guarra, pero me encanta. No hay cámaras —dijo guiñándome el ojo.

			Entré por la puerta que había al lado de los baños y abrí aquella que colindaba con el callejón. Enzo estaba esperando ansioso. Me miró, lo miré. No hubo palabras. Cerré la puerta  y me levantó el vestido de golpe y me arrancó las bragas. Estaba tan excitado que me cogió en brazos mientras desabrochaba su pantalón y se lo bajaba por completo. Me la metió sin pedir permiso alguno y me dejó caer en un mueble de bebidas que había en aquel lugar. Tenía la altura perfecta para follar como locos. Estábamos ardiendo. Hizo que me corriese dos veces de placer. Él estaba como nunca, no quería terminar. Me bajé a su polla y me la metí en mi boca. Empecé a chupársela de tal manera que me agarró del pelo incitándome a subir el ritmo y se corrió.

			—Eres la ostia, Chloé. ¿Lo sabías?

			—Recuerda el trato. Búscate la vida pero mañana vamos a la fiesta.

			—Te llevo donde quieras. Mándame el archivo de la columna y lo publico mañana. Veremos de qué pasta están hechos los lectores. 

			—¿Te gustó?

			—¿Lo dudas? ¿Por cierto, qué hay en esa fiesta que te interese tanto?

			—Ya te lo dije, el ambiente me pone cachonda y me ayuda a escribir —volví a mentir pensando solo en ella, en Vecka.

			



	

CAPÍTULO 6

			Cuando volví al apartamento, vi una nota adhesiva pegada en mi puerta. Mara quería que me pasase por su casa. Ella solía pegarme notitas cuando estaba de bajón.

			—¿Qué haces ahí liada en la manta de cuadros? Pensaba que estabas de fiesta hoy viernes noche —le dije tras abrir su puerta y verla espachurrada en el sofá.

			—Estoy con la regla, tía. ¡Qué asco!

			—Puf, momento complicado por lo que veo.

			—Sabes que lo paso fatal con el dolor de ovarios. 

			—¿Te has tomado ya el tratamiento?

			—Sí, claro, pero apenas me hace efecto. Estoy súper hinchada.

			—Ya, pero… ¿no hay nada más a lo que le estés dando vueltas? 

			—En realidad estoy algo depre —confesó mientras le daba un beso y me sentaba en el sofá con ella.

			—¿La familia?

			—Sí, sabes que la tengo también lejos y tengo muchas ganas de verla.

			—Ya somos dos, rubita mía. 

			Mara era una chica espectacular que a veces vivía subida en una montaña rusa de sentimientos. Ella se la daba de chica dura y segura, pero era una osita tierna que necesitaba apoyo continuo y mucho cariño. En cierto modo se parecía a mí. Tenía puesto un escudo difícil de franquear. Tan solo era sobrepasado por personas parecidas a ella. A mí me dejaba traspasarlo, al igual que a veces se lo dejaba yo. Digamos que nos entendíamos bastante bien y en muchas ocasiones, nos complementábamos.

			—¿Sabes qué? Ya tengo la solución para la regla. Ahora vengo.

			—¿Dónde vas?

			—¿Me das veinte minutos? Es temprano, no son aún ni las diez.

			—Vale, pero no te vuelvas loca, que te conozco.

			Entré en casa y me fui directa a la puerta del frigorífico. En ella tenía pegado un imán de la pizzería que había en la calle donde vivíamos. Encargué una pizza barbacoa, bebidas y dos cubos de helado de medio litro cada uno. No había regla que se resistiese a ese planazo. 

			Mientras tanto, me di una ducha rápida y me puse el pijama. Pocos minutos después, el repartidor llamaba al portero para entregarme la cena. 

			—¡Ya estoy aquí! —dije mientras abría de nuevo su puerta con la pizza en la mano y la bolsa de bebidas y helados. 

			Mara seguía tumbada en el sofá, sin ganas de nada. Me miró de reojo y comenzó a reírse.

			—Eres horrorosa, Chloé.

			—Lo sé. Venga, espabila y déjame un sitio en condiciones que he traído nuestro DVD favorito.

			—¡No!

			—¡Sí!

			—¿Cuántas veces hemos visto ya Nothing Hill, Chloé? 	

			—Las que hagan falta para subir los ánimos a una amiga. 

			—O empeorarlos —rió a carcajadas.

			—¡Comamos! ¡Engordemos! Así todo lo verás de otro color.

			Aún conservaba un lector de DVD portátil que me salvaba la vida en momentos como este. Mara y yo pasamos una noche de chicas espectacular. Reímos, lloramos, volvimos a reír recordando la historia entre Julia Roberts y Hugh Grant. Bebimos cerveza, nos atiborramos de pizza, helados, lo que se llama un planazo improvisado de viernes noche.

			—¿Te encuentras mejor? —pregunté cuando terminó la película. 

			—Mucho mejor. Ya no me duele. 

			—¡Me alegro! Si es lo que tienen las fiestas de pijama, que curan hasta reglas.

			—Hablando de curar, ¿cómo vas con Enzo?

			—Pues antes de llegar a tu casa me lo follé en el almacén de Hallow—dije como si nada.

			—¿Otra vez? Uy, uy, uy… 

			—En realidad ha sido un polvo rápido, lo que viene a ser un conejero.

			—¡Estás repitiendo hombre! No me gusta nada esto.

			Las dos comenzamos a reírnos porque nos encantaba poner nombres a los tipos de polvos. En verdad nos lo pasábamos bien explicando la vida sexual que llevábamos porque por muy buena o por muy mierda que fuese, nos reíamos hasta de nuestra sombra.

			—¿Te estás quedando colgada por Enzo? —preguntó.

			—No. Solo me gusta follar con él. 

			—¿Estás segura? Mira que tiene mujer y la puedes liar gorda, ¡eh!

			—Lo sé, amiga.

			—¿Y Gus?

			—Fue él quien me dio las llaves.

			—¡Qué tío! Está metida en todas.

			—En realidad mañana voy a volver a ir a la fiesta —solté como si nada.

			—¿Perdona?

			—Lo que escuchas. Lo he convencido para ir. 

			—¿Y eso?

			—Me ha propuesto que escriba una columna erótica para el periódico digital. Ese fue el motivo de que me llevase a aquella fiesta.

			—No entiendo qué tiene que ver eso con volver. Ya la has visto, ¿no?

			—Pero me va la marcha.

			—¡Qué guarra eres! —rió a carcajadas. 

			—Lo que no sé si Gus estará mañana noche en la fiesta. ¿Sabes algo?

			—Ni idea, la verdad.

			—Bueno, chica. Es tarde. Me voy ya a mi camita. Me quedo más tranquila sabiendo que estás bien.

			—Gracias por quedarte conmigo.

			—No hay que darlas, ya lo sabes. Si necesitas algo, llámame.

			—¡Te quiero! —me dijo dándome un rico abrazo.

			—Yo también, rubia. 

			Me cepillé los dientes y me metí en la cama de cabeza. Cogí la tablet y después de hacer algún arreglo de tipografía, le envié la primera columna a Enzo.
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			Definitivamente, el polvo que echamos en el almacén fue brutal, puro sexo. Mi cuerpo estaba ya pidiéndome a gritos dormir. Estaba cansada. El sueño se fue apoderando de mí.

			A la mañana siguiente me desperté con ganas de salir a hacer deporte. Me fui a correr al parque que tenía cerca de casa. Era uno de los grandes puntos neurálgicos de los runners de Madrid, ya que tenía unos caminos fantásticos de subidas y bajadas para correr o caminar. Lo rodeaban multitud de árboles. Mientras corría recordaba flashes de imágenes de la fiesta, de los escenarios, de las tías enrollándose y de ella, de Vecka. Tenía curiosidad por esa chica. Me llamaba muchísimo la atención. Esta noche tenía un propósito claro. Descubrir qué persona se escondía tras esa máscara. Me daba igual todo lo demás, tenía que saber quién era ella. 

			Llegué al apartamento después de correr. Estaba empapada de sudor.  Me di una buena ducha y desayuné mi avena con coco, mango y almendras. Me encantaba. Era uno de mis desayunos favoritos ya que tenía muchas propiedades beneficiosas y lo preparaba siempre el día anterior para que reposase unas horas en el frigo. 

			Tenía que salir a comprarme algún modelito explosivo para la fiesta. Gus era la persona ideal para quedar, salir de compras y almorzar. Tenía que llamarlo por teléfono.

			—¡Buenos días! Me quedé esperando a que me contases ayer, pero saliste como alma que lleva el diablo de ese almacén —dijo Gus con toda la razón.

			—Lo sé, te tiré las llaves en la barra y salí pitando.

			—Espero que el ratito fuese provechoso.

			—No puedes imaginarte cuánto de provechoso —carcajeé.

			—¿Qué te pasa? Cuéntame…

			—¿Tienes planes para almorzar?

			—No, pensaba quedarme en casa descansando porque esta noche tengo horas extras.

			—¿Vas de fiesta?

			—¡Bingo!

			Volvería a ver a Gus en la fiesta. No sé si era bueno o no, pero al menos estaría allí apoyándome de alguna forma.

			—Ok. Te recojo en dos horas en tu casa y te invito a almorzar. Tengo que ir a mirar algún trapito —le dije quitándole importancia.

			—Perfecto, guapa. Aún tengo tiempo de ponerme en horizontal otro rato.

			El tiempo pasó volando y me planté con la moto en el portal de Gus. Él era también muy puntual y estaba esperándome en la puerta. Le di su casco y fuimos a Chueca. Nos encantaban los bares de la calle Libertad, en especial una taberna famosa por su trato, raciones y cazuelitas. 

			—Has dado en el clavo, amiga —dijo Gus nada más aparcar.

			—Hacía tiempo que no veníamos aquí.

			Después de saludar a unas amigas que estaban en la barra, nos sentamos y pedimos un vermú y algo para picar y tapear. Gus se sentía como pez en el agua en aquel barrio. Chueca era un sitio especial, un lugar donde poder caminar sonriendo sin esconder quién eras. Albergaba multitud de bares, lugares variopintos, mercados gastronómicos y edificios singulares. Era un buen sitio para ir de cañas, de fiesta, hacerte un tatuaje o  comprarte algún juguetito en los numerosos sex shops que se ubicaban allí. Siempre había bullicio por cada una de sus calles. Se había convertido en uno de los barrios gays más conocidos de Europa y un referente para el colectivo LGTB en todo el mundo. Me encantó acompañar a Gus a principios del verano a la gran fiesta del Orgullo. Flipé con la cantidad de visitantes de todas las nacionalidades que se concentraron en aquella fiesta.

			—¡Por nosotros! —dijo Gus alzando el vermú.

			—Tengo que contarte algo, Gus.

			—¡Dispara! Me temo lo peor.

			—Voy a ir esta noche a la fiesta.

			—¡Lo sabía! Me lo estaba oliendo. ¡Mira que eres zorra!

			—He aceptado escribir una columna erótica en el periódico y tengo que volver a la fiesta para observar y anotar contenido —le expliqué.

			—Y una mierda. A mí no me engañas.

			—En serio.

			—Mira, bonita. Podrás aparentar con Mara, podrás mentir a Enzo, pero a ti te ha palpitado el coño desde el minuto uno que has conocido a la jefa. Así que no te engañes. Vas a volver porque quieres verla —dijo tajante y sin tapujos.

			Tras un momento de silencio…

			—Quien calla otorga, dice el refrán.

			—Vale, Gus. Supongamos que me haya llamado la atención esa chica. ¿Qué pasa?

			—Nada. Acéptalo y punto.

			—¿Me acompañas a comprarme algo explosivo para esta noche?

			—Ya estabas tardando en pedírmelo. Yo también tengo que comprarme algo porque me subo al escenario.

			—¡Coño! ¡Qué subidón! ¿No?

			—Que me lo digan a mí que me voy a embolsar el pastizal que me hace falta para el dichoso coche y voy a gozar como una perra follando —rio a carcajadas.

			—¿Te tocan tíos o tías?

			—Nos preguntan siempre, pero a nadie le amarga un dulce, así que me adapto.

			—¡Pero si te gustan los tíos! —exclamé.

			—Lo sé, pero en momentos de subidón no pasa nada si pruebo el pescado. No le hago ascos al placer, nena —confesó sonriendo con picardía —. Sé darle placer a una tía también. He hecho mis pinitos.

			—¡Eres la leche, amigo!

			Después de levantarme y pagar en la barra, Gus y yo nos fuimos caminando por las calles de Chueca. El bullicio era característico de aquel lugar. 

			—Aquí es —dijo Gus parándose frente a un sex shop.

			—¿Aquí va a haber algo para mí?

			—¡Ay, bonita! Que antigua eres. En los sex shop no solo venden juguetes.

			Entramos en la tienda y me encantó a primera vista. La elegancia era la palabra que expresaba el orden y la decoración de aquel lugar. Estaba dividido en varias zonas y una de ellas tenía ropa más que explosiva para chicos y chicas. Automáticamente me dirigí allí sin dejar de mirar por el rabillo del ojo algún que otro juguete. Algunos de ellos los tenía Mara en su maleta, aunque se diferenciaban en tamaños, colores y texturas. Fui al perchero de chicas y me llamó la atención un mono de cuero.

			—¿Te puedo ayudar? —dijo una de las dependientas.

			—Estoy buscando algo explosivo y elegante. 

			—Algo con lo que poder follar sin tener que quitar mucha prenda —añadió Gus riendo y saludándola con un beso rápido en los labios.

			La dependienta era amiga de Gus. Una chica encantadora que tampoco se cortaba al hablar. 

			—Mira, este mono que tienes ahí es algo incómodo. Lo llevé puesto una noche y me quedé a dos velas porque quise rapidez y fue imposible. Te aconsejo esto.

			Me enseñó unas mallas de cuero negro que tenían cuerdas cruzadas en la parte trasera de las piernas. En la entrepierna tenía una abertura interior de cremallera invisible que hacía que todo pudiese ser accesible en un suspiro.

			—¡Qué mallas más calientes! —exclamó Gus.

			—La parte de arriba que le va a estas mallas es esta —dijo mostrándome un top corto que alternaba el cuero y el encaje en la zona del pecho.

			—¡Pruébatelo! —me animó Gus.

			Tras probármelo y correr la cortina, me vi reflejada en el espejo que tenía frente a mí.

			—Solo te hacen falta un par de taconazos para brillar por ti misma —dijo la dependienta. 

			—¡Los tengo!

			Aquel atuendo resaltaba mi figura. Sobre todo el pecho, que iba sin sujetador y dejaba a la vista su silueta con aquel encaje tan fino.

			—¡Me lo llevo! —dije decidida —. ¿Y tú, Gus?

			—Lo mío es fácil, nena. Hoy me apetece un tanga de cuero y un arnés de cadera, que nunca lo he probado —comentó como si nada.

			Gus era la leche. ¡Me encantaba mi amigo y su naturalidad! Aunque no sabía qué reacción tendría yo cuando lo viese en pleno apogeo subido en el escenario.

			Después de algunas idas y venidas, y unas cuantas visitas más a los sex shops del barrio, llegó el momento de tomar un descanso y disfrutar de un café. Primero fuimos a un lugar en el que preparan los mejores gofres en forma de polla que puedes probar. Los bañan en diferentes tipos de chocolate y dulces. Compramos dos, uno con sabor a petit suisse y otro con chocolate negro, el favorito de Gus. Lo comimos mientras caminábamos hacia la cafetería más cercana donde finalmente nos sentamos en la terraza para disfrutar de nuestro café.

			—Dos capuchinos bien calentitos, por favor.

			—Nena, ¿estás nerviosa? —preguntó Gus arrancándome una sonrisa viendo cómo relamía la puntita que tenía chocolate blanco y simulaba una gran corrida.

			—Un poco. ¿Y tú?

			—La verdad que sí. No sé qué maromos me tocarán esta noche.

			—¿Qué sientes sabiendo que todos miran?

			—Un subidón enorme. Te lo prometo.

			—Eso es vouyerismo, ¿no?

			—No, para nada. Eso sería si no hubiese consentimiento, pero en este caso sí lo hay. A todo el mundo le gusta mirar cómo se lo montan otros. Se ponen cachondos. Yo me pongo así desde la barra muchísimas veces cuando miro. ¿Quién no? ¿No te pusiste caliente el otro día?

			—Mucho.

			—¿Entraste en todas las puertas? —preguntó con cara de malo.

			—Sí, las visité todas.

			—A nosotros sólo nos dejan pasar a una puerta minutos antes de terminar el servicio.

			—¿Y eso por qué?

			—Normas. Hay muchas normas.

			—¿Como cuáles? —pregunté interesándome un poco más en la organización.

			—Hay tres normas más. No se puede hablar con los invitados. Solo podemos preguntarle lo que desean beber y cobrarles. No podemos tener rollos entre los que trabajamos allí, tan solo si subimos al escenario. Por último, y la más importante, está prohibido dar información de la fiesta. 

			—Vamos, ¡que te la estás saltando ahora mismo!

			—Sí, pero si te das cuenta, yo no te había contado nada de esto antes. Todo ha partido tras haberme reconocido el otro día.

			—Tienes razón. ¿Conoces a más gente de la organización?

			—No, no conozco a nadie. Solo sé lo que te comenté de la jefa.

			Estaba claro que aquello era un misterio y que todos los invitados se encubrían unos a otros. 

			—Chloé, cuando llegues a la fiesta, deja atrás todos tus temores, vergüenzas y tapujos y disfruta como si fuese tu último día de vida.

			Las palabras de Gus me dejaron pensativa. Pagamos los cafés y nos montamos en la moto. Después de dejarlo en su casa y darle un gran abrazo, me obsesioné con ponerme lo más atractiva posible. Enzo se subiría por las paredes nada más verme.

			Tenía dos horas por delante para relajarme, darme un largo baño y vestirme con total tranquilidad. Una copa de vino blanco no podía faltar junto a una lista de reproducción de música elegida a conciencia. El atuendo que me había comprado me quedaba cañón. Los taconazos que me puse eran alucinantes. ¡Qué me encantaba unas agujas! Mis labios, rojo pasión. Mis ojos, con un maquillaje color negro ahumado. Hoy tenía que destacar por encima de todas las mujeres de aquella fiesta. Enzo tenía que desearme con todas sus fuerzas. 

			Aún tenía media hora por delante para escribir mi segunda columna.  Comencé a escribir sobre los deseos sexuales reprimidos. Dejé volar mi imaginación hasta que el portero sonó. ¡Las nueve! Era él. Bajé y el mismo Bentley Continental me esperaba en la puerta. Su chófer, elegante y educado, me saludó y me abrió la puerta. Enzo estaba dentro esperándome. 

			—¡Estás arrebatadora! —me dijo tras mirarme de arriba abajo.

			—Tú tampoco estás mal —contesté mientras le daba un beso en la mejilla.

			Enzo llevaba puesto un smoking negro a juego con su camisa negra y pajarita. Como la otra vez, tenía su capa doblada en el asiento junto a su sombrero de copa.

			—¿Tienes ya la segunda columna en mente?

			—Por supuesto, está casi terminada.

			—¿Quieres hacerla realidad esta noche?

			—Tengo algunas anotaciones en mi lista roja por cumplir. ¿Por qué no? —contesté dejando volar mi imaginación de nuevo.

			Volvimos a desplazarnos a las afueras de Madrid. Llegamos a la zona de chalets y recogimos las máscaras como la otra vez. A cambio, dejamos los móviles. No había cola en la entrada. En la puerta se situaban dos chicas semidesnudas. 

			—Pasen, sois los últimos de la noche —comentaron mientras nos ofrecían una copa de vino.

			Todos los presentes, vestidos de negro con máscaras en el rostro, esperaban en el hall de entrada con una mezcla de curiosidad y ansiedad. Algunos miraban a su alrededor intentando adivinar qué sucedería en aquel lugar, mientras que otros parecían más calmados, como si dominaran la situación. Yo ya sabía qué escondía aquella puerta lasciva y  lujuriosa…

			Dos mujeres se asomaron a la planta alta. Vestían exactamente igual que la fiesta anterior.

			—Bienvenidos y bienvenidas a Dirty Nigth. La fiesta exclusiva más deseada de toda Madrid. Si estáis aquí sois privilegiados, ya que es muy complicado obtener invitación —explicó una de ellas repitiendo las mismas palabras que la vez anterior.

			Tras repetir las normas, añadieron una nueva.

			—Miren sus relojes. Pasarán la primera hora separados de sus parejas. Quien no cumpla esa regla, será expulsado de forma inmediata. ¿Hay alguna duda?

			Enzo y yo nos miramos asintiendo con la cabeza. 

			—Nos vemos en una hora en la barra —me dijo dándome un beso en los labios como señal de despedida.	

			Abrieron la puerta y el sonido de música erótica envolvió cada metro cuadrado del hall. El deseo esperaba. Estaba sola. Mis pulsaciones comenzaron a subir. ¿Y Vecka? ¿Dónde estaría? Quería verla.

			



	

CAPÍTULO 7

			Comencé a caminar por la gran sala central donde estaban dispuestos los escenarios. Todo era diferente, sensual y provocador. El color de las paredes de la estancia era completamente negro. Para destacar, dispusieron luces de reacción LED indirectas, tenues y cálidas por todas las paredes. El color que predominaba era el violeta. Había cuerdas de neón y cortinas de tul colgadas que completaban la decoración. Permitían intuir formas, figuras y contornos, ayudando a adivinar lo que pasaba sobre cada escenario, pero no a ver con claridad y nitidez los detalles. Los figurantes de cada espacio tenían máscaras LED que eliminaban por completo cualquier rasgo de su cara. Era imposible saber quién era Gus. El resto seguíamos con las mismas máscaras negras. 

			Me fui a la barra a pedirme un gyn tonic. Esta vez quería observar un rato desde fuera, sin acercarme. Tenía tiempo, no quería apresurarme. Prefería tomarme todo con tranquilidad y absorber cada detalle de aquel lugar. No solo por mi columna, sino por mí misma y mi propio deseo sexual. La música era extremadamente excitante. Me llevé la mano a la boca y comencé a mordisquear la uña de mi dedo pulgar. 

			—Otro gyn tonic y un tequila, por favor —pedí al camarero.

			Ya habían pasado veinte minutos desde que entramos y algunos escenarios habían tomado relevo. Quedaban aún muchos minutos para poder regocijarme y hacer de las mías. Después de beberme la copa casi del tirón, me tragué el chupito de tequila y me acerqué a los escenarios. 

			En uno de ellos había dos chicas que acababan de subirse. Comenzaron a bailar de forma muy sensual y fueron desprendiéndose de la ropa muy lentamente. Si apasionante era que te desnudasen poco a poco, más lo era ver cómo lo hacían dos personas, en este caso mujeres. Una tercera entró en acción. Ella no se quitó ninguna prenda, pero fue calentando el ambiente con su baile. Las tres chicas comenzaron a besarse y a acariciarse al son de la música. El ritmo subió frenéticamente y se empezaron a meter mano. La luz impedía ver con exactitud qué hacían, pero no sé qué era mejor, si verlo de forma nítida o imaginártelo. 

			Seguí caminando sin dejar de observarlas y me acerqué a otro de los escenarios. En él debía estar Gus, pero no podía reconocerlo. Había varios chicos y una sola chica haciendo de las delicias del público. Uno de ellos besaba a la mujer mientras el resto de chicos acariciaba al otro chico. De una caja sacaron dos vibradores LED y desnudaron a la pareja. Los tumbaron sobre el diván tantra que estaba situado junto a ellos. Él estaba apoyado boca abajo acariciándola. Ella estaba tumbada boca arriba mientras recibía lametones en sus pechos. Los dos siguieron besándose. Los penetraron con los vibradores a la vez y aunque la música estaba fuerte, intuí escuchar el gemido de placer de cada uno de ellos. Mantuvieron el mismo ritmo y fueron jugando con los vibradores hasta llevarlos al clímax. ¡Qué pasada ver eso! 

			Estaba súper húmeda. Me había puesto demasiado cachonda para estar sola. Me acordé de Enzo y miré el reloj. Aún faltaba casi media hora para poder juntarnos. La gente daba vueltas por todo el espacio observando, acariciándose e incluso liándose entre ellos. Algunos traspasaban ya las puertas del deseo. El ambiente se estaba caldeando por momentos.

			No veía a Vecka por ninguna parte. Seguí caminando alrededor de los escenarios. En otro de ellos había dos parejas follando duro. Alternaban varias posturas apoyándose las chicas en columpios de tela enganchados en las piernas y en la espalda. De repente la música paró. Encendieron un foco sobre ellos y el silencio dio paso al sonido de las caderas y las zonas erógenas chocando las unas con las otras. Algún que otro azote se escapaba de la mano de los chicos, haciendo que ellas gimieran de placer y pidieran más. La intensidad de cómo estaban follando hizo que yo misma me abriese la cremallera que había entre mis piernas para dejar libre mi deseo. Me lo toqué, estaba súper húmedo. Pedía guerra. 

			—¿Te gusta lo que ves? —escuché en mi oreja mientras notaba cómo acercaban mi mano a mi entrepierna y buscaban con los dedos mi vagina empapada.

			Era ella. Su voz y su perfume la delataron. Vecka estaba detrás de mí. Había rodeado mi cintura con su mano izquierda mientras introducía sus dedos de la mano derecha dentro de mí buscando toda mi profundidad.

			—Estás radiante. Me has puesto muy caliente cuando te he visto —prosiguió.

			No sabía qué responderle. Seguía teniéndola tras mi espalda. No quería ni moverme. Solo quería sentir al máximo lo que me estaba haciendo. Estaba rendida a esa mujer. Me estaba volviendo loca. 

			—Vienes con el modelito perfecto para hacerte mía —musitó dándome la vuelta y obligándome a que la mirase.

			Su olor era inconfundible. La fragancia que emanaba de cada uno de sus poros era embriagadora. Vecka llevaba un precioso vestido lencero corto y unos taconazos rojos de aguja que hacían juego con sus labios y su máscara. 

			Sacó sus dedos de mí, cerró la cremallera y me dio dos besos. Cogió mi mano y me llevó a la puerta tres. Empecé a temblar de solo imaginar lo que podía haber detrás de ella. 

			De repente, alguien se paró detrás mía mientras ella abría con el código la puerta.

			—Te vas a arrepentir de lo del otro día, puta —dijo y se fue.

			Era el presentador de nuevo. Su pelo blanco y la coleta lo delataba. Me debió reconocer porque iba con ella. Me solté de la mano de Vecka y di un paso atrás. Empecé a respirar rápido y ella acercó sus labios a mi oreja.  Me había cortado el punto por completo. No había manera de sacarlo de mi vida. Mi relación tóxica y ese miserable me perseguían de una manera infrahumana. Me amargaban.

			—Luego hablamos de ese gilipollas, tranquila. Me encargaré de él.

			No sabía el porqué, pero me transmitió muchísima seguridad y mis pensamientos negativos volaron. Volvió a coger mi mano y me guiñó el ojo. Me hizo un gesto con su cabeza haciéndome ver que teníamos que entrar en esa estancia. Al traspasar la puerta, me di cuenta que la decoración seguía la misma línea que el resto de la sala. Había luces LED violetas por todas partes.

			—¡Que salgan todos! —ordenó a uno de los chicos que estaban en la puerta vigilando y controlando.

			 En ese momento, el chico habló por un pinganillo y salieron varios vigilantes de las esquinas e invitaron a salir con amabilidad a todos los invitados y a todas las figurantes menos a tres, que se quedaron expectantes para recibir órdenes de la jefa.

			—Sabes que vas a ser mía, ¿verdad? —dijo Vecka haciendo que me retorciese de placer con solo escucharla. 

			Me soltó de la mano y se dirigió a las tres chicas y habló con ellas. Se fueron a un mueble que había en la sala. No alcancé a ver qué hicieron allí porque cuando Vecka regresó, me cogió de la mano de nuevo y me dio la vuelta para que le diese la espalda a las chicas. 

			—¿Por qué has repetido? —preguntó con sutileza.

			—Quería verte —dije tajante.

			—¿Estás segura de lo que haces?

			—No —respondí con sinceridad.

			—¿Sabes que una vez que lo pruebes no habrá vuelta atrás?

			—Me da igual. Estoy dispuesta a asumirlo.

			Se acercó lentamente a mí y empezó a acariciarme con su dedo índice. Recorrió mi barbilla, mi hombro, mi espalda… Acercó suavemente su boca a mi cuello y empezó a besarme. Su lengua jugaba con mi piel haciendo que cada vello de mi cuerpo se erizase. El cuello y la oreja era dos de mis puntos débiles. Me estaba volviendo loca. Siguió dando la vuelta y me miró fijamente. Me besó en los labios introduciendo tímidamente su lengua en mi boca mientras pasaba su mano por detrás de mi nuca. 

			—¿Estás lista?

			—¿Para qué? —pregunté.

			—Para tener el mayor calentón de tu vida. 

			Apreté los dientes al escuchar su respuesta e inspiré profundamente. 

			—Por supuesto.

			—Ven, sígueme —dijo mientras me agarraba de nuevo la mano y me llevaba a un sofá. 

			—Cierra los ojos, date la vuelta y siéntate en él. Es cuestión de un momento solo.

			Hice lo que me ordenó y escuché un pequeño ruido. La sala estaba insonorizada y no lograba escuchar la música que había en las salas exteriores. 

			—Ya puedes abrir los ojos y disfrutar del espectáculo.

			La estancia había cambiado de una manera espectacular. Todo había desaparecido y en el medio de ella había solo un colchón de gran dimensión. Alrededor de él velas en el suelo y pétalos esparcidos. Las luces LED habían desaparecido y habían dejado unas pequeñas luces rojas de ambiente que me llamaron muchísimo la atención ya que estaban situadas estratégicamente, pues solo iluminaban la zona del colchón.

			Una música erótica y sensual comenzó a sonar. Vecka se sentó a mi derecha, a una distancia prudencial. Una chica caminó hacia mí y me extendió su mano invitándome a levantarme. Miré a Vecka y asintió con la cabeza.

			—Te gustará. Déjate llevar, Chloé —dijo con una voz preciosa. 

			Me levanté muerta de miedo y de excitación a la vez. Me dirigí al colchón y las tres chicas me rodearon. Comenzaron un baile sensual espectacular que hizo que me ruborizase muchísimo, ya que nunca me había excitado ver a ninguna chica bailar. Se fueron acercando y sin tocarme, me fueron provocando poco a poco, ya que sentía sus respiraciones. Una de ellas se paró frente a mí y me bajó mis mallas dejándome con un pequeño tanga. Otra me quitó el top dejando a la luz mis pechos desnudos. En ese momento miré a Vecka. Estaba observando sin perder ni un detalle de aquel momento. La última chica me dio la mano y me invitó a que me tumbase boca arriba en el colchón. Me pusieron un antifaz, dejando mi visión anulada por completo.

			En ese momento comenzó a sonar una de mis canciones favoritas.  Quería morirme porque siempre había dejado volar mi imaginación al ver las imágenes de las dos protagonistas del video clip. Sin esperarlo, seis manos se dispusieron en mi cuerpo a la vez y empezaron a darme un masaje con aceite por todos y cada uno de los centímetros de mi ser. Empecé a retorcerme de placer. Una de ellas comenzó del cuello hacia abajo. Otra desde los dedos de los pies hacia arriba y la última, comenzó por la cadera. No sabía si gritar, si reír, si llorar, pero lo que sí tenía claro era que imploraba que sus manos desembocasen en mi clítoris y en mi vagina a la misma vez. Nunca me hubiese imaginado que viviría un momento tan lujurioso con este. Ninguna de ellas respondió a mis deseos. 

			Las manos pararon y comenzaron los besos por todo mi cuerpo. Besos húmedos que descubrían por segunda vez cuáles eran las zonas más erógenas que tenía. Mis respiraciones se aceleraban cuando llegaban a ellas. El cuello, las orejas, los pezones, la zona interna de los muslos… Volví a retorcerme de placer implorando con mi cuerpo que me comieran entera. 

			Una de ellas me agarró la mano y me indicó que me pusiese a cuatro patas. Seguía sin ver nada, absolutamente nada. Estaba perdida de deseo. 

			—Parad la música y salid de aquí, dejadnos solas —ordenó Vecka.

			Un frío intenso recorrió mi cuerpo al escuchar que la puerta se había cerrado. Ella y yo. Mi postura. Estaba rendida completamente al deseo. A mi deseo, a su deseo. Pasaban los segundos y solo escuchaba cómo caminaba lentamente alrededor mía. Sus tacones la delataban. Se paró detrás. Sentí cómo su mano comenzó a acariciar mi culo. Me dio una cachetada que hizo que, en cierto modo, me gustase. Nunca me habían dado un azote. Su mano volvió a acariciarme el culo y lo repitió. Comencé a gemir de placer. Esperando el siguiente, noté cómo sus dedos se deslizaban por mi otra cacha del culo y .. ¡zas!

			—¿Te gusta? —preguntó.

			Yo no contesté porque no sabía qué decir. Solo podía respirar profundamente y esperar su siguiente movimiento. La deseaba. Sus manos volvieron a moverse por mi culo y bajaron hasta mi vagina. 

			—Sí te ha gustado. Estás chorreando.

			Metió sus dedos en ella y empecé a gimotear de nuevo. Los sacó y comenzó a masajear mi clítoris dando vueltas con sus dedos. Mis labios estaban tan a su disposición como lo estaba mi cuerpo. 

			—¿Te gusta? —volvió a preguntar.

			—Sí —respondí como pude entre suspiros. Estaba sintiendo un nivel máximo de placer. 

			Ella caminó, se puso frente a mí y se agachó. Me besó tan suave que me puse de rodillas y le agarré la cara para responderle. Yo no la besé suave, sino todo lo contrario. Era una leona. Pedía todo de ella. Me quité el antifaz porque no aguantaba más. Quería saber quién estaba detrás de esa maldita máscara roja. Ansiaba con todo mi ser ver el rostro de la persona que me hacia perder la razón.

			—Si me quitas la máscara, todo se irá a la mierda. Tú decides —dijo Vecka parando mi mano y mirándome a los ojos. 

			—Quiero saber quién eres —imploré. 

			—Lo sabrás, pero en su debido momento.

			—¿Cuándo?

			—Todavía es pronto —confirmó.

			—Me voy. Lo siento, pero me voy —dije mientras me vestía.

			—Te entiendo.

			Fue tal el cabreo que cogí, que salí del salón. Al abrir la puerta, miré hacia donde estaba. Se había levantado y venía caminando hacia la puerta. La cerré poco a poco dejando atrás todo lo que me había hecho sentir. Sin esperármelo, alguien me cogió del cuello y me estampó contra la pared. Era Fabio, el presentador. 

			—Llevo aquí un buen rato esperándote, puta. 

			—Déjame —dije como pude.

			La puerta comenzó a abrirse…

			—Te vas a arrepentir de lo del otro día —dijo nuevamente.

			—¡Seguridad! —escuché decir a Vecka. 

			En ese momento aparecieron dos hombres que me quitaron de inmediato a Fabio de encima. Muchos flashes me vinieron a la cabeza recordando las veces que mi ex pareja me había cogido del cuello amenazándome.

			—¿Estás bien, Chloé? —me preguntó Vecka.

			En ese momento la abracé y me eché a llorar como una niña pequeña. Ella se acercó a mí y me besó.

			—¡No! Hasta que no sepa quién eres no quiero nada más tuyo —dije cortante. 

			—Vente al cielo y te tranquilizas. 

			—¡Te he dicho que no! Ya sabes lo que quiero.

			Vecka se fue caminando hasta el ascensor directa al cielo. Ya había pasado la hora completa y era el momento de buscar a Enzo. Me fui a la barra, tal como habíamos quedado y allí estaba esperándome. Sin mediar palabra le besé tan efusivamente que quise recuperar todo lo que no había podido hacer en aquella sala momentos antes. Lo miré y le sonreí. 

			—Vente conmigo a la sala dos —le propuse.

			—¿Qué quieres hacer?

			—Follarte delante de todo el mundo. Quiero tachar otro de los deseos de mi lista roja.

			Enzo me apretó el culo, me mordió el labio y me susurró unas palabras al oído.

			—Fóllame hasta que te canses. Pienso aguantar todo lo que quieras. 

			Nos fuimos a la puerta dos y tras pasar el código, observé la sala y el sitio ideal para nosotros. Llegamos al diván tantra que tanto me gustaba y lo desnudé con rapidez mientras lo besaba. Él me desnudó más lentamente y me sentó sobre él. Noté cómo la gente comenzó a acercarse. Estaba muy excitada. Ya me quedé a medias momentos antes y no iba a permitir seguir así. Su polla estaba dura como una piedra. ¡Me encantaba! Así que empecé a cabalgar sobre él mientras me acariciaba los pechos. Enzo suspiraba y jadeaba tan fuerte como yo. Me fijé en la cámara que había situada frente a mí me quedé mirándola fijamente. Vecka estaría observando en el cielo y me estaría viendo. Pensar en eso me ponía más y más cachonda. Imaginar cómo me miraba mientras follaba era un placer extra. Enzo me hizo adoptar varias posturas. Ese diván era una pasada. 

			—¡Quiero uno de estos en mi casa! —dije entre gemidos. 

			Pasaron varios minutos en los que experimenté un intenso placer. Muchas personas, sin saberlo, estaban siendo protagonistas de uno de los grandes deseos de mi lista roja: practicar sexo en público mientras me miraban y me deseaban.  Estaba a punto de llegar al orgasmo cuando me di cuenta que Vecka estaba frente a mí. Ella me observaba y sabía que la había visto. Eso me puso aún más caliente y me ayudó a correrme antes y a gritar como una descosida. 

			Cuando terminé, me abracé a Enzo y le besé. La gente se fue dispersando. Otra pareja captó la atención de todos. Me levanté, cogí mi ropa y aún desnuda, me acerqué a ella. La besé con la misma ansia que me había dejado momentos antes.

			—¿Te ha gustado? —le pregunté esta vez yo a ella sin obtener respuesta.

			Me di la vuelta y me vestí al lado de Enzo. Nos fuimos a la barra y nos tomamos una copa tranquilamente mientras charlábamos de todo lo que habíamos hecho en la hora anterior. Era obvio que no le conté nada de lo que me había pasado con ella. Lo que había tenido o lo que podría llegar a tener, sería entre ella y yo. Nadie más.

			Al rato, nos fuimos de la fiesta y me dejó en casa. 

			—¿Quieres dormir conmigo? —le pregunté sin haber pensado muy bien lo que hacía.

			—Hoy no puedo, Chloé. Pero te prometo que la próxima vez desayunamos juntos —me dijo mientras me besaba la mano.

			Le sonreí y subí a mi apartamento. Me duché y me fui a la cocina a hacerme un tazón de leche bien caliente. Me había quedado helada tras la ducha. Mientras daba vueltas a la cucharilla para mover el azúcar que le había echado, recordé todos y cada uno de los momentos de la noche. Me fui bebiendo la leche poco a poco pensando en Vecka y en Enzo. Ella era el puro diablo, ya me lo advirtió Enzo. ¿Quién coño sería? ¿Por qué ese afán de no enseñarme su rostro? Por el contrario, él era un hombre encantador y me daba todo lo que quería en este momento. Mi móvil pitó…	
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			El hecho de que me escribiese un mensaje tras habernos despedido decía mucho de lo enganchado que estaba a mí. Era correspondido, pero… ¿Por qué complicarme la vida?

			



	

CAPÍTULO 8

			El domingo estaba pasando relativamente rápido entre llamadas de teléfono y cotilleos con Mara. 

			—Nena, ¿qué quieres que hagamos hoy? —me preguntó Mara mientras ordenaba la web de su maleta caliente. 

			—La verdad es que no tengo muchas ganas de salir —confesé tirada en su espectacular sofá —. Estoy agotada.

			—No vas a estar cansada, si te corres unas juergas que no veas —dijo tras saber la gran mayoría de detalles de la fiesta.

			—¿Qué haces currando hoy domingo?

			—Hija, tenemos nuevo socio inversor y quiere darle un giro a todo esto. Estoy empezando a mirar qué posibilidades tiene la web para poder reformularla y crear un espacio para una nueva línea erótica que lanzar. 

			—¿Qué tipo de novedad?

			—Pues ni idea, porque encima el nuevo socio es fantasma, no se deja ver. Lo peor es que ha comprado acciones mayoritarias, por lo que hay cosas que no podemos discutirle.

			—¿No lo conoces?

			—Aún no, solo hemos hablado por mail.

			—¡Pues vaya! —exclamé.

			—¿Sabes algo de Gus? —preguntó cambiando el tema de conversación.

			—No. Desaparecido en combate.

			—¿Lo llamamos? —propuse con mi móvil en la mano.

			—¡Venga!

			Cogí el teléfono y marqué su número a través de una video llamada. Tardaba en responder.

			—¡Hola! —contestó metiéndose entre las sábanas.

			—¿Qué haces? ¿Tienes visita tan temprano? —preguntó Mara riéndose y enseñando uno de los vibradores de su maleta en la mano. 

			—Shhhh… hablad más flojo, cabronas. Estoy acompañado, sí.

			—Oye, no te vi anoche.

			—Yo a ti, sí.

			—¿Me viste? ¿En serio?

			—Claro, te reconocí con el modelito que llevabas. 

			—¿Dónde estuviste?

			—En el escenario como te dije. Yo era el que se tumbó en el diván con la tía.

			—¡Guau! Me puse a mil cuando vi esa escena.

			—Yo disfruté muchísimo y encima  me embolsé una pasta. 

			—¿Quién está ahí contigo? —cotilleó Mara —. ¿El macizo que tenía pareja?

			—No. Es un hombre más mayor que yo que tiene su rollo.

			—¡Ya nos contarás, tunante!

			—Besos, chicas.

			Gus no desaprovechaba nada y si podía echar una canita al aire, también lo hacía. 

			—Mara, estoy un poco agobiada —confesé cogiendo un bol de helado del congelador.

			—¿Por?

			—Mañana tengo cita a las doce con la mujer de Enzo.

			—¡No jodas! ¿Con la mujer cornuda?

			—Exacto.

			—Eres mi ídolo, Chloé. Tienes la cara tan dura que no puedes con ella. Ahora entiendo el lote de helado que te estás dando.

			—En el fondo me da mucho apuro. Ella me puso entre la espada y la pared y tuve que darle la cita. Ahora no sé qué hacer.

			—Pues ya que no puedes borrar que eres el lío de su marido, al menos compórtate como una profesional y trátala como cualquier cliente de las terapias en las que trabajas. 

			—Otra no me queda.

			—¿Tú qué tal sigues? ¿Sabes algo de tu parejita picante?

			—Nada, no he vuelto a verlos.

			—¿Qué te pasa?

			—No sé, estoy en esos momentos que me da igual todo. Digamos que estoy en modo témpano de hielo.

			—Espero que te dure menos que la otra vez, que estuviste casi dos meses sin echar un buen polvo.

			—Tampoco me preocupa, tengo mis amigos que me dan cariño cada vez que les requiero —dijo riéndose mientras me enseñaba todos los juguetitos que estaba ordenando en su maleta y en su web.

			Tras pasar la tarde del domingo juntas haciendo tonterías y riéndonos por cosas absurdas, me fui a casa y me di una ducha rápida. Me puse una de esas camisetas que todas las chicas tenemos en el cajón. Vieja, sin forma e incluso algo más pequeña de lo normal tras algunos grados de más en la lavadora, pero me encantaba dormir con ella y con calcetines de lana. Solía tener los pies fríos y aunque amaba el roce de las sábanas con mis piernas, necesitaba tener los pies calentitos o me despertaba por la noche.

			 No podía faltar un buen rato de lectura antes de dormir, así que me puse a leer tranquilamente. Me acosté y tras leer varios capítulos de una novela erótica, me acordé que no había estrenado aún el conejito que me había regalado Mara. Estaba tan cachonda que lo cogí. ¡No tenía batería!

			—¡Mierda! Otro intento fallido —pensé mientas lo ponía a cargar en mi mesita de noche. 

			Me aguanté las ganas porque el sueño me podía y me dormí temprano, pero a media noche, el sonido del teléfono me despertó.
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			—¡Estás loco! —le dije tras abrir la puerta y refregarme los ojos del sueño que tenía.

			—¡Vengo para comerte a besos, columnista! —exclamó mientras lo hacía.

			—¿Pero qué pasa?

			—Hemos sido tendring topic en Twitter y la cuenta que abrí ayer en Instagram con el hashtags #lalistarojadechloé ha acumulado en veinticuatro horas más de cien mil seguidores.

			—¿Estás de coña, no?

			—No, las visitas al periódico han subido exponencialmente gracias a los retuits y a los comentarios en redes. 

			—¡Lo hemos petado! —exclamé mientras saltaba gritando.

			En ese momento Mara abrió la puerta de su apartamento y se asomó asustada.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—¡Lo hemos petado, Mara!

			—¿Qué dices loca? No te entiendo. Me has asustado con esos gritos.

			Tras explicarle lo que Enzo me había dicho…

			—¡Qué pasada! ¡Cuánto me alegro! Si queréis os puedo ayudar a hacer una diseño gráfico de la marca #lalistarojadechloé. Lo registráis y listo.

			—¡Me parece buena idea!

			—A mí también —dijo Enzo.

			—Genial, mañana hablamos con tranquilidad —dijo dándome un beso y guiñándome un ojo.

			—Chloé, ¿tienes la segunda columna lista?

			—¿Lo dudas?

			—¿Me la dejas leer, por favor?

			Fui a mi habitación y cogí mi Ipad.

			—¿Quieres tomar algo, Enzo?

			—Te lo agradezco, pero no me apetece nada de beber.

			—Aquí está —dije mientras le abrí el archivo y se lo daba.



	

*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ
Segunda Columna
“Fantasías en pareja”

			Queridos lectores: 

			La sexualidad es un aspecto fundamental en cualquier relación de pareja. Con el tiempo, es natural que la pasión y el erotismo disminuyan, pero hoy les traigo algunas recomendaciones para reavivar la llama del deseo y la pasión en su relación.

			¿Quién no ha fantaseado alguna vez mientras está con su pareja cerrando los ojos y se ha trasladado a otro lugar o ha incorporado a un tercero en la cama? 

			Venga, no mintáis. ¡Todos y todas! 

			No es algo de lo que debamos avergonzarnos, todos lo hacemos. ¿Por qué no hacer realidad esas fantasías? Es el toque de emoción y aventura que nuestra vida sexual necesita.

			Hay infinitas fantasías sexuales que podemos explorar, pero antes de empezar, es crucial que tú y tu pareja tengan una comunicación abierta y honesta. Si no se sienten cómodos hablando sobre sus fantasías, es posible que no estén listos para dar ese paso. Pero si ambos se sienten cómodos, entonces están listos para empezar a explorar.

			Jugar a interpretar un papel es una forma divertida de empezar a cumplir fantasías, pero es importante que establezcan límites claros y sepan lo que están dispuestos a hacer o no. ¿Quieres convertirte en una agente de la autoridad, en un enfermero seductor o incluso en un auténtico desconocido? Solo tienes que imaginarlo y dejarte llevar...

			Nada me emociona más que tener sexo en lugares públicos. Todavía recuerdo el subidón que sentí aquella noche en el baño de la discoteca o tumbada en el jardín del parque. Os lo recomiendo, es una forma emocionante de agregar más pasión y emoción a vuestra vida sexual. ¿Ya lo estás imaginando, verdad?

			¿Qué tal si uno de los dos reserva de sorpresa una noche en un hotel y deja algunos juguetes eróticos en la cama? ¿Qué tal si aprovecháis para comprar un conjunto de lencería nuevo y lo usáis para esa ocasión especial? ¿Suena sensual, verdad? Imagina todo lo que podríais hacer allí...

			¿Y si preparáis vuestra habitación de una manera especial para vivir una noche inolvidable? Luz tenue de color rojo, espejos en las paredes para observaros desde todas las perspectivas, música sensual, aromas que inciten a despertar las feromonas... ¿Qué tal si añadís un juego de antifaces y esposas para dejaros dominar por vuestra pareja? El placer está asegurado.

			¿Te has excitado con todo lo que has leído? ¿Te atreves a dar ese primer paso? Os animo a que avancéis en vuestra relación y cumpláis todos esos deseos que, por una u otra razón, siguen ocultos o reprimidos. La vida es corta y es más emocionante si jugamos y disfrutamos de nuestra sexualidad.

			Así que, mis queridos lectores, no se repriman y disfruten de cada una de sus fantasías. Solo necesitan dar el primer paso. 

			¿Os atreveríais a tener relaciones sexuales en un lugar recóndito y poco transitado? ¿Os gustaría subir a una habitación de hotel y dejar que alguien os mire?

			Tú tienes la decisión final…

			*** ***

			—¡Guau! —expresó con una mirada brillante y lasciva. 

			—¿Te gusta? —pregunté intentando concentrarme en una conversación que sabía que tenía los segundos contados.

			—Mira si me gusta —susurró mientras se acercaba y empezaba a besarme el cuello. 

			—Tengo un borrador de la tercera, pero aún no le he dado forma —titubeé mientras notaba cómo su mano recorría toda mi entrepierna.

			—Tranquila, mañana podrás hacerlo —seguía susurrando sin dejar de besarme, buscando mi interior para corromperlo de deseo.

			—Vamos a la cama —jadeé mientras le desabrochaba el pantalón.

			—No sé si me dará tiempo a llegar o te follaré aquí mismo —susurró dándome la vuelta y haciendo que me apoyase en la pared. Escuché el envoltorio del preservativo. 

			Mi respiración se iba acelerando al ritmo de mis pulsaciones. 

			—¡Mírame! —me ordenó mientras me echaba a un lado el tanga que tenía en forma de T y me penetraba —. ¿Te gustan los espejos? ¿Tienes uno en tu habitación?

			—Sí —jadeé mientras me la metía y me la sacaba lentamente poniéndome súper cachonda. 

			—Llévame a tu habitación y te pondré a cuatro patas para hacer realidad tus letras y que veas cómo te follo mientras te reflejas en él.

			Me dio la vuelta, se desnudó por completo y me quitó mi camiseta, dejándome solo el tanga a un lado. Me cogió en peso enganchando mis piernas a su cintura y me llevó a mi cama. Cerró la puerta y observó todo el dormitorio. Me tiró en la cama y vio el juguete erótico cargando.

			—Mmmm… ¿Has tenido fiesta privada?

			—La verdad es que no. Aún no lo he estrenado.

			—No se me ocurre mejor estreno que ahora —dijo mientras lo desenchufaba, me ponía a cuatro patas y lo dejaba sobre la cama.

			Echó el nórdico a un lado. Comenzó a lamerme con tal intensidad que provocó en mí profundos jadeos mientras no perdía detalle al observar todo a través de mi espejo. Me ponía muchísimo ver cada gesto, cada movimiento... Él me correspondió y miró al espejo mientras me penetraba sonriendo con malicia picarona. Comenzó a moverse con ritmo y encendió el juguete. Me volvió a mirar y lo acercó a mi clítoris sin dejar de follarme. La vibración y el placer que sentía con él dentro me llevaron de la mano a tocar el cielo gritando de placer mientras no le quitaba ojo. Me metió el vibrador en la boca y …

			—Chúpalo, empápalo… que vas a sentir algo ahora que lo vas a flipar —dijo mientras seguía follándome.

			Cogió el vibrador y puso su puntita en mi culo. Me miró pidiéndome permiso. Estaba tan cachonda que por qué no probar que me follasen por los dos agujeros a la vez. Le dije que sí con un movimiento de cara y fue metiéndome el juguete poco a poco hasta encajar perfectamente dentro de mí. Todo mi interior estaba colapsado de placer. 

			—Te gusta, ¿verdad? —me preguntó mientras avivaba el ritmo de su polla —. A mí me gusta ver tu tatuaje de la espalda desde mi posición. Me vuelve loco.

			En ese momento, se acercó a mí y con una de sus manos empezó a jugar con mi clítoris haciendo malabares y con la otra, pulsó de nuevo el botón del juguete haciendo que vibrase dentro de mí. Quería explotar de placer. Dentro de mí se había activado sensaciones que nunca había experimentado y que me estaban haciendo gozar de una manera brutal. 

			—Chloé, me pones muy cachondo mirando cómo te follo por todos lados. Ese espejo es la ostia.

			—¡No pares de follarme! —grité.

			—¿Te imaginas a Vecka aquí con nosotros? —insinuó volviendo a repetir el tema del que había escrito en la columna —. ¿Te imaginas que estemos haciendo un trío con ella y que sea ella quien te lama el coño?

			Escuchar sus palabras hizo que me imaginase en ese mismo momento a Vecka debajo mía lamiendo y succionándome el clítoris. Había dado con mi talón de Aquiles en ese mismo instante. Ella, él y yo. Mi cuerpo no podía resistir más placer y me dejé llevar una vez más gritando sin importarme nada más que disfrutar el momento y mis fantasías con ella. 

			—¡Quiero escucharte más fuerte! —dijo mientras notaba cómo subía la intensidad de su polla y la del juguete.

			Volví a correrme por tercera vez. El movimiento del vibrador a toda ostia y su polla entrando y saliendo a un ritmo vertiginoso, hizo que me corriese de nuevo. Él también terminó. Fue impresionante ver su cara de deseo mientras llegaba al orgasmo.

			—¡Quiero follar más columnas contigo! —dijo riéndose y arrancándome una sonrisa. 

			—¡Quédate conmigo a dormir! —le volví a repetir.

			—Vale, pero me despertaré súper temprano para ir a mi casa —dijo mientras me abrazaba y besaba en los labios con suavidad.

			¡Qué polvo habíamos echado! ¡Nunca había disfrutado unos orgasmos tan potentes como los que acababa de sentir! De nuevo, ella en mis pensamientos. 

			Me quedé dormida abrazada a Enzo y oliendo su perfume. 

			Me levanté temprano pero ya se había ido. No me había dado cuenta de la hora a la que se había levantado. Había sido demasiado sigiloso. Encima de mi mesita de noche había dejado una nota escrita: “Cuando quieras, repetimos lo de anoche. No olvides mandarme la columna para publicarla. Besos, bonita”.

			¡Qué pasada de noche! Y para guinda del pastel, ¡se había quedado a dormir conmigo! ¡Conmigo! Estaba feliz, pero necesitaba soltar más adrenalina así que me fui a correr tras mandarle el archivo por correo electrónico. La mañana había amanecido bastante fría, pero no me importaba. Me encantaba salir a correr por el parque que había cerca de casa. A la vuelta, compré dos croissants y dos cafés bien cargados para Mara y para mí y desayuné con ella antes de ducharme.

			—Anoche te escuché —me dijo sonriendo.

			Tras explicarle con más detalle todo lo que había pasado con la columna y lo que hicimos en la cama, Mara se quedó callada y pensativa.

			—Te has enganchado, ¿lo sabes, verdad?

			Obvié el comentario que me acababa de hacer, no le respondí.

			—Me ducho rápido y nos vamos —dije saliendo de su casa.

			En realidad tenía razón, pero no quería dársela porque sabía que no estaba haciendo bien. Me daba igual, tenía que disfrutar el momento y seguir tachando anotaciones de mi lista roja. ¡Qué pasada lo del juguetito! Tenía que seguir probando más de ellos.

			—Mara, ¿te acuerdas la de veces que he rechazado que me regales una maletita de las tuyas?

			—¿No me digas que vas a aceptarla ahora? ¡Ay, Dios mío! ¡He creado un monstruo!

			—Sí, la quiero. Por favor, por favor, por favor —dije de manera simpática con gestos de pena en la cara.

			—Pues, como te dije,  ahora están trabajando en sacar una nueva línea. Cosas del nuevo jefe.

			—Con los que tienes ahora, me basta.

			—¡Vale! Pero con una condición.

			—¿Cuál?

			—Tenemos que hacer una reunión en mi casa. Búscate a dos personas.

			—¡Perfecto! En dos días la hacemos.

			—En quince minutos salimos, no te demores. 

			—¡Te quiero!

			—¡Pelota! —dijo riéndose y dándome un abrazo.

			Ya en la consulta y tras haberme despedido de Mara, subí en el ascensor y al abrir la puerta, me encontré con Lía.

			—Buenos días, ¿qué haces ya aquí, Lía?

			—Es la primera vez que voy a hacer terapia. Estaba nerviosa en casa y prefería esperar aquí.

			—Bueno, no te preocupes. Puedes pasar. Lo que tenía planeado para hacer ahora lo puedo demorar para hacerlo a la hora en la que te cité.

			—Gracias, de verdad. Chloé, por cierto, te debo una disculpa.

			 —¿A qué te refieres?

			—El otro día no te hablé bien.

			—No pasa nada, un día malo lo tiene cualquiera —dije tragando un poco de saliva y recordando que había follado como una loca con su marido horas antes.

			—De verdad, perdóname. Enzo y yo habíamos peleado y la pagué contigo.

			—Tranquila. Ponte cómoda —le dije mientras le mostraba el diván donde podía sentarse y relajarse.

			—¡Gracias! Por cierto, tienes una consulta preciosa. La decoración es divina.

			—Gracias. ¿Comenzamos? ¿Por qué tanta urgencia para tener una sesión conmigo? —pregunté.

			—Creo que necesito hablar con alguien profesional de mis problemas. 

			—Cuéntame con total confianza. Lo que hables en esta consulta se quedará en estas cuatro paredes —dije  encendiendo el Ipad para ir anotando todo lo que decía. 

			—Estoy un poco confusa en relación a mi vida en pareja. Por si no lo sabes, soy mucho más joven que Enzo. Antes no le veía mayor problema, pero ahora, creo que sí. Tengo treinta y dos años, llevamos casados tres años y no estoy segura de querer seguir así. 

			—¿Qué edad tiene tu marido? —le pregunté sin tener idea de la respuesta correcta.

			—Cuarenta.

			—¿Le has comentado algo a Enzo de esto? 

			—¡Claro que no! —exclamó Lía sorprendida —. Él no sabe nada, ni tampoco quiero que lo sepa. 

			—Tranquila, te repito que lo que tu comentes aquí, no se lo voy a contar a él, así que habla con confianza. Soy una profesional.

			—Estoy comenzando a sentir celos enfermizos de todo el mundo, incluso de ti. Creo que mi marido tiene una doble vida.

			La garganta se me secó de repente. Ella estaba contando la verdad. ¡Toda la verdad! Y tenía que darle la vuelta o si no estaría perdida. 

			—¿A qué te refieres con los celos enfermizos? ¿Te ha dado Enzo alguna señal de que puede estar con otra persona?

			—Siempre he sido muy celosa y veo que se lleva muy bien contigo y que conectáis. No eres la única con la que me ha pasado. Hace tiempo, antes de que llegases a la redacción, él se encaprichó de otra chica y tuvimos muchos problemas hasta que hice que la despidiesen.

			Mi interior seguía desértico por completo. ¿Despidió a otra chica? No podía dejar que ella controlase la situación o saldría perjudicada. Tenía que sacar mis armas de terapeuta.

			—Entiendo que te sientas así, pero es importante que trabajemos en tus celos y en cómo gestionarlos de una manera saludable. Respecto a tu marido, ¿has intentado hablar con él sobre cómo te sientes? Es posible que no sea consciente del impacto que su comportamiento tiene en ti y en vuestro matrimonio. 

			—Lo he intentado, pero siempre evita hablar del tema. Se pone a la defensiva y me dice que no hay nada que temer. 

			—Comprendo. A veces es difícil tener una conversación honesta cuando uno se siente atacado o juzgado. Pero recuerda que la comunicación es clave en una relación y es importante que sigas intentando hablar con él de una manera calmada y respetuosa. ¿Has considerado la posibilidad de acudir juntos a terapia de pareja? 

			—No lo he pensado. Pero no sé si él estaría dispuesto a hacerlo. 

			—No tienes que decidirlo ahora mismo. Lo importante es que tomes el control de tu vida y empieces a trabajar en tu bienestar emocional, independientemente de lo que decida tu marido. ¿Te gustaría explorar algunas herramientas para lidiar con tus celos y fortalecer tu autoestima?

			—Sí, me encantaría.

			—Me alegra tu decisión. Hay muchas técnicas que podemos probar juntas. Por ejemplo, una de ellas es la meditación, que te ayudará a estar más presente en el momento y a no dejarte arrastrar por tus pensamientos y emociones negativas. 

			—¿Cómo se hace eso? Nunca he meditado. 

			—Es muy sencillo. Podemos empezar con una meditación guiada, en la que yo te iré dirigiendo en todo momento. Te mandaré un audio a tu correo electrónico y lo escucharás por la tarde, cuando estés receptiva. Lo importante es que te sientes en un lugar tranquilo, sin distracciones, y te centres en tu respiración. La meditación puede ayudarte a controlar la ansiedad y el estrés que pueden estar contribuyendo a tus celos. 

			—¿Y qué más puedo hacer? —preguntaba interesada en las pautas que le estaba aportando.

			—Otra herramienta muy útil es el auto-cuidado. Es importante que te dediques tiempo para ti misma, para hacer cosas que te gusten y te hagan sentir bien. Puede ser desde leer un libro, dar un paseo o ir al cine, hasta hacer ejercicio o practicar alguna actividad creativa. La idea es que te sientas cuidada y querida por ti misma, sin depender de la atención o aprobación de los demás. 

			—Sí, últimamente he descuidado mi tiempo personal y he estado muy centrada en mi marido y su comportamiento. Creo que necesito retomar mis aficiones y hacer cosas que me hagan sentir bien. Aunque si te soy sincera, el trabajo también me absorbe.

			—Hay tiempo para todo, Lía. Es algo que debes tener presente.

			—Tienes razón.

			—Y por último, te sugiero que intentes no compararte con los demás. Cada persona tiene su propia historia y sus propias circunstancias, y lo importante es que te centres en ti misma y en lo que quieres conseguir en tu vida. No te fijes en lo que tienen los demás, sino en lo que tú puedes hacer para mejorar tu vida. 

			—Creo que me he obsesionado con la idea de que mi marido pueda estar con otras mujeres, y no me he dado cuenta de que estoy dejando de lado mi propia felicidad. Él va a lo suyo, no cuenta conmigo para nada, Chloé —confirmó con tristeza —. Algunas noches no llega ni para dormir a casa. Se limita a mandarme un mensaje diciendo que se queda en la oficina a trabajar, o que tiene reunión en otra ciudad y pasa la noche fuera.

			Lía me estaba aportando información extra sobre la doble vida que llevaba Enzo. Al parecer era demasiado vividor.

			—¿Cómo te sientes cuando hace eso?

			—Mal, ¡cómo quieres que me sienta! Estoy cansada. Hoy precisamente ha llegado a casa por la mañana con la misma ropa de ayer.

			—Además de la noche de hoy, ¿cuántas noches más ha podido pasar fuera? Dame un número aproximado —le dije intentando indagar en la vida sexual de mi jefe.

			—Más de diez.

			¿Más de diez? ¿Con quién se acostaría Enzo? En realidad no tenía que importarme porque solo quería sexo con él, sin ningún tipo de ataduras.

			—¿Cómo es el sexo entre ustedes? Perdona que sea tan directa, pero necesito recopilar todo tipo de información para poder ayudarte.

			—Apenas practicamos. La relación está muy fría, pero sé que va a esas fiestas de tipo erótico donde solo invitan a gente exclusiva. 

			—¿Cómo sabes esos detalles? —indagué asombrada—. ¿Cómo has descubierto  que va a ese tipo de fiestas? 

			—Hace unos días encontré una invitación en su correo electrónico que dejó abierto por casualidad. Había dos invitaciones, pero no me dio tiempo a leer el lugar de la dichosa fiesta, aunque estuve tentada a seguirlo —dijo Lía con toda tranquilidad. 

			—Te pondré un objetivo que quiero que consigas —dije queriendo cerrar la terapia —. Tienes que volver a ser visible para tu marido, debes quemar un último cartucho y conquistarlo. Esta semana, tienes que sacarlo de su rutina, sorpréndele, id a cenar, llévalo a casa y excítalo tanto que solo tenga ojos para ti.

			—Me parece buena idea, Chloé.

			—Empecemos por ahí. Hay que ir poco a poco para que vuestra pareja vuelva a tomar vida.

			—Sí, haré lo que me dices. 

			—¡Genial! Nos vemos en una semana y me comentas qué tal te ha ido y en base a eso, damos la próxima sesión. Si necesitas ponerte en contacto conmigo antes, toma mi tarjeta donde aparece la dirección de correo electrónico de la consulta. No dudes en escribirme si quieres contarme algo importante.

			—Muchas gracias, Chloé. Dime, ¿cuánto te debo? 

			—No me debes nada. Un día me invitas a un café y estamos en paz, ¿vale? 

			Lía, se acercó a mí y agradecida me dio dos besos.

			—Nos vemos el próximo lunes a la misma hora —dije dejando a un lado la conversación.

			Cuando Lía salió por la puerta de mi consulta me tiré en el diván y suspiré profundamente.

			—¡Dónde me he metido! —musité al aire sin que nadie me escuchase. 

			



	

CAPÍTULO 9

			Después de comer en el bar de tapas que hay cerca de la redacción, pedí un cappuccino y me puse a ver las redes. Aún tenía veinte minutos por delante para relajarme antes de subir para continuar mi jornada laboral y saborear mi café con tranquilidad.

			Yo no era una forofa de las redes, pero tenía cuentas abiertas en casi todas las más visitadas para poder ojear las cosas que me interesaban. Así que me decidí a investigar sobre el alcance de las dos columnas. Tras varios minutos observando…

			—¡Están por todas partes! —exclamé en alto olvidando que estaba rodeada de personas.

			Enzo tenía razón. ¡Habíamos dado un pelotazo! No entendía el porqué, pero a la gente le había llamado la atención los temas de las dos columnas y la habían compartido a tope. ¡La lista roja de Chloé había nacido para ser leída y triunfar! Me estaba dando cuenta que el tema sexual gustaba y mucho. Tenía que terminar la columna siguiente cuanto antes y aprovechar el tirón. Además, había olvidado la de moda completamente y necesitaba retomarla. ¡Se me acumulaba el trabajo! Pagué la cuenta y me fui caminando hacia la redacción con una gran sonrisa.

			Al llegar todos los compañeros se quedaron mirándome y empezaron a aplaudirme y vitorearme. Sabían que yo era la autora de la columna. Al final de donde se situaban las mesas de trabajo, Enzo estaba de pie mirándome y sonriéndome. Me entró un calor enorme de la vergüenza que estaba sintiendo. Siempre me había gustado pasar desapercibida y en este momento no lo estaba consiguiendo.

			Como pude, caminé hasta mi despacho mirando a los compañeros y respondiéndoles con una sonrisa para agradecer sus felicitaciones. Cerré la puerta, eché la cortinilla y me senté echándome las manos a la cabeza y resoplando. ¡Qué situación más embarazosa!

			—Buenas tardes, preciosa —me dijo Enzo tras llamar a la puerta y abrirla con cuidado.

			—¡Hola! ¿Qué tal?

			—¿Conoces las cifras de la columna que publicamos esta mañana? —preguntó entrando en mi despacho y cerrando la puerta.

			—Lo único que sé es lo que me dijiste ayer y lo que he visto hace unos minutos en las redes —contesté levantándome y situándome a su lado.

			—Chloé, tu columna ha sobrepasado el millón de subscripciones y sigue subiendo como la espuma.

			—¿Un millón?

			—¡Lo que escuchas, un millón! —exclamó cogiéndome en brazos y dándome vueltas en el aire.

			¡Era una pasada! Había que aprovechar el momento y bombardear a los subscriptores y al público en general con una campaña. 

			—¡Tenemos que llamar a Mara! Ella puede ayudarnos con todo el diseño de marketing que necesitemos. ¡Hay que hacer una campaña de publicidad apabullante que enganche a más gente!

			—¿De qué tipo?

			—Entradas en redes con textos de mucho componente sexual firmados por tí.

			—¡Me gusta! Llámala.

			—Perfecto.

			—Por cierto, ¿tienes lista la tercera columna, Chloé?

			—No.

			—¿Aún no?

			—Tranquilo, Enzo. Me centro en ella ahora mismo. Tengo algunas anotaciones a las que daré forma esta tarde.

			—Estupendo, concéntrate en ella y sácale todo el jugo. Recuérdame el tema, por favor.

			—Relaciones lésbicas siento heterosexual.

			—Mmmm… —susurró mirándome y besándome —. Lo harás genial. Te espero, preciosa.

			Tenía que llamar a Mara. Ella era la persona ideal para hacer un gran diseño que entrase por los ojos.

			—¡Hola, Chloé! ¿Qué pasa?

			—Nada, solo que tu amiga y vecina está siendo leída por más de un millón de personas.

			—¡No jodas! ¡Habéis doblado el número desde esta mañana!

			—Y subiendo, Mara.

			—¡Te felicito, amiga! Me alegro muchísimo, de verdad.

			—He estado hablando ahora mismo con Enzo y le he dicho que tú eres la persona perfecta para hacer un diseño  de marketing  que impacte.

			—¡Claro! Ya os lo dije anoche. Si queréis, os ayudo.

			—¿Podrías acercarte esta tarde por la redacción?

			—Mejor quedamos en Hallow cuando salgáis, ¿te parece? Me pillas justa de tiempo.

			—¡Vale! Y así ponemos al día a Gus.

			La tarde se me hizo cortísima porque me centré en la columna tres. Para escribirla me remonté a mis años de instituto y a una chica que me llamó la atención. Ella despertó algo en mí que nunca supe describir, pero éramos unas niñas y todo se quedó en el aire. En realidad alguna que otra vez la he recordado de una manera cariñosa. Fue una pena perder el contacto. Nunca más supe de ella cuando se mudó de ciudad. 

			Después de recordar esa vivencia y transcribirla, la terminé, la imprimí y se la llevé a Enzo. Él estaba en su despacho. 

			—¡La tengo! Espero que te guste —dije mientras se la entregaba  y le guiñaba el ojo.

			—Gracias. 

			—Por cierto, Enzo. Tengo la columna de moda parada.

			—Lo sé. ¿Podrías adelantarla para publicar mañana? No quiero que se me junten dos eventos.

			—Lo intento —contesté mirando el reloj.

			—Chloé, mañana tienes que asistir por la tarde a uno. Olvidé decírtelo con todo el jaleo que llevamos estos días —dijo sonriéndome con cara de pillo.

			—¿Y ahora me avisas?

			—Será solo un desfile de moda. Es temprano.

			—¿Qué diseñadores?

			—Poca monta, pero hay que cubrirlo.

			—Me debes una copa, ¿lo sabes?

			—En cuanto salgamos ahora, te la pago.

			—Lo anoto. ¡Venga, lee! Estoy ansiosa de que me digas si te gusta o si quieres que modifique algo.

			Enzo se puso serio al colocarse sus gafas. Era evidente que cada vez que leía, su expresión facial era impredecible, ya que no podía juzgar la calidad de lo que estaba leyendo hasta que no lo había terminado. No importaba si era el peor material del mundo o una columna impresionante, siempre ponía la misma cara. ¡Odiaba eso!

			 

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ 
Tercera Columna
“Chica hetero se fija en chica”

			Queridos lectores: 

			Quiero escribirles sobre un tema que sé que muchas de nosotras hemos pensado alguna vez pero que no siempre nos atrevemos a hablar abiertamente: la posibilidad de tener una relación con otra chica. 

			¿Te ha pasado en algún momento de tu vida? ¿Qué has hecho? ¿Lo has afrontado y has dado un primer paso para dar respuesta a tu interés o por el contrario has reculado y te has guardado tus sensaciones y sentimientos hacia la chica?

			Así que, si estás aun leyendo esta columna, probablemente estás lidiando con una decisión difícil. ¿Deberías dar el primer paso y explorar tus sentimientos por otra chica?

			La sociedad aún tiene muchos tabúes en torno a la sexualidad femenina, especialmente cuando se trata de relaciones con personas del mismo sexo. A menudo se nos hace sentir como si nuestros sentimientos fueran algo incorrecto o vergonzoso, lo que nos lleva a reprimir nuestras emociones y deseos.

			A menudo, nos sentimos juzgadas y tememos ser rechazadas o mal vistas por los demás si expresamos abiertamente nuestra atracción hacia otras chicas. Pero, ¿sabes qué? No hay nada de malo en ser honestas con nosotras mismas y explorar nuestras preferencias sexuales.

			Puede ser aterrador dar el primer paso y hablar con esa chica que te gusta. ¿Y si ella no siente lo mismo? ¿Y si te rechaza? Entiendo que estos miedos puedan ser abrumadores, pero no dejes que te detengan.

			Recuerda que no hay nada más atractivo que una persona segura de sí misma y que sabe lo que quiere. 

			Cuando dos mujeres se entregan a la pasión, la conexión que se crea puede ser única y especial. La suavidad de la piel, el calor del cuerpo y la intimidad que se comparte pueden hacer que la experiencia sea increíblemente sensual y emocionalmente gratificante. Hay algo en la forma en que las mujeres se tocan y se exploran mutuamente que puede ser increíblemente satisfactorio. La forma en que una mujer conoce el cuerpo de otra mujer, y cómo una puede anticipar los deseos y necesidades de la otra, puede hacer que la experiencia sea aún más gratificante. Las parejas de mujeres pueden experimentar una sensación de intimidad, conexión y comprensión mutua que es única en su género.

			Así que, si te sientes atraída por otra mujer, no tengas miedo de explorar tus sentimientos y de dar el primer paso para descubrir lo que puede ser una experiencia maravillosa y emocionalmente satisfactoria. Hay muchas mujeres que han pasado por lo mismo que tú, y muchas que todavía están explorando su propia sexualidad.

			¿Te atreves a dar el primer paso, o seguirás soñando con esa posibilidad?

			*** ***

			—Seguirán subiendo los suscriptores, pero esta vez, serán más chicas que chicos —dijo sonriendo.

			—¿Te ha gustado entonces?

			—Claro, está perfecto. Mándamelo al correo y lo programaré para publicarlo mañana.

			—Voy a escribir la columna de moda. 

			—Espera un momento —dijo sacando una carpeta con folios del cajón —. Este es tu contrato nuevo. Aquí se detalla que te voy a dar un incentivo en concepto de adelanto y que después de diez columnas, y si todo sigue así, ganarás quinientos euros por cada columna que escribas. 

			—¿Me estás hablando en serio?

			—Muy en serio. Sabes lo serio que soy para el trabajo —comentó sonriendo.

			—¿Dónde hay que firmar? 

			—Aquí. Lee todo con atención.

			—No tengo nada que leer, confío en ti plenamente. ¡Qué pasada! 

			—Gracias, Chloé. 

			—Gracias a ti —dije mientras me sacaba otro café de la máquina que había allí.

			Como alma que llevaba el diablo, me fui a mi despacho de nuevo y me senté en mi mesa para escribir como una descosida la otra columna. Estaba en una nube. ¡En el cielo entero! No quise preguntarle la cuantía del anticipo porque con lo que me había dicho del pago de cada columna, me parecía más que suficiente. Lo que viniese después, bienvenido iba a ser también. 

			Iba pasando el tiempo y vi cómo la gente iba abandonando ya su puesto de trabajo. Era tarde. Ya no quedaba nadie en la redacción, solo Enzo y yo, pero cada uno estábamos trabajando a destajo en nuestros despachos. Menos mal que la columna estaba casi terminada. De repente escuché el sonido de unos tacones. Levanté mi cabeza para ver quién era. Lía acaba de llegar. Aunque yo tenía la puerta abierta, no me vio por la situación que tenía mi mesa. Además, mis cortinillas seguían echadas. Entró en el despacho de Enzo y comenzaron a hablar. Yo desconecté de la conversación y me limité a terminar la columna. Al rato, mandé a imprimir el documento y cuando me levanté para recogerlo vi cómo se lo estaban montando en la mesa de su despacho. Él estaba de espaldas follándosela por detrás mientras ella estaba echada en su mesa. Ninguno de los dos me vieron y como yo llevaba unas deportivas puestas, tampoco me escucharon. Me quedé unos segundos observando. No me gustó nada verlos. Empecé a sentir una mala ostia... Ella había hecho demasiado bien los deberes que yo le había mandado. 

			Fue tal el cabreo que tenía que recogí mi bolso y le dejé el documento en la mesita auxiliar que tenía en la entrada de su despacho. Hice el ruido justo para que él se diese cuenta que yo estaba ahí. Miró hacia atrás y se sorprendió. Le devolví la mirada en silencio y me fui a Hallow. 

			—Tía, ¡cuánto has tardado! Me he bebido ya dos cervezas —dijo Mara tras darme un beso.

			—Un tequila, por favor.

			—Uy, ¿un tequila un lunes a las ocho y media de la tarde? ¿Qué te pasa? —preguntó Gus tras darme otro beso.

			—He visto cómo Enzo se follaba a su mujer en la mesa de su despacho —expliqué después de chupar el limón.

			—¿Y qué? —preguntó Mara.

			—Pues que me ha jodido un montón.

			—Ya te dije que te estabas enganchando.

			—¿Otro tequila? —interrumpió Gus.

			—Ni preguntes. Pon tequilas hasta que te diga que pares, por favor.

			—Vamos a ver, Chloé. Es un rollo, un folla-amigo, un polvo de una o dos noches, llámalo como quieras, pero está casado. ¿Qué quieres? ¡Es su mujer! No puedes recriminarle nada.

			En realidad Mara decía la verdad. No podía echarle nada en cara porque yo misma le dije que solo quería sexo con él, pero el hecho de que haber dormido juntos me había hecho pensar en algo más. No podía bajar la guardia y lo estaba haciendo. Me estaba metiendo en un gran problema.

			—Tienes razón, Mara. 

			—¡Por fin me la das! ¡Gracias!

			—Cariño, lo que te decimos es por tu bien. No te encariñes con él. No merece la pena. Trátalo como un kleenex y no sufrirás —comentó Gus.

			—¡Qué bruto eres! Has llamado al muchacho pañuelo desechable —dijo Mara riendo.

			—Es que es lo que es o por lo menos, lo que debe ser. Usar y tirar. Como te enganches a un tío casado, estás perdida.

			—Os agradezco vuestros comentarios, de verdad. Los tendré en cuenta.

			—Pues ve poniéndolos en práctica porque está entrando por la puerta —avisó Gus.

			—Viene a hablar de negocios conmigo —explicó Mara.

			—Buenas noches, chicas.

			—¿Qué le apetece tomar? —preguntó Gus mientras Mara le respondía cortésmente el saludo.

			—Un Jack Daniel´s doble y para ellas, lo que quieran, gracias.

			—Yo no quiero nada —dije cortante sin mirarlo.

			—Yo otra cerveza de las mías.

			—Bueno Mara, te habrás enterado de la gran repercusión que tiene ahora mismo la columna de tu amiga. Estamos sorprendidos por la acogida, pero tampoco me ha extrañado mucho porque hay mucha gente deseosa de leer cosas sobre sexo —explicó Enzo con tranquilidad.

			—¿Qué es exactamente lo que quieres? —preguntó.

			—En realidad no lo tengo muy claro. Me gustaría que me aconsejases ya que imagino que estarás más acostumbrada a hacer este tipo de trabajos. 

			—He hecho varios porque me centro más en diseño gráfico, pero debo decirte que me apasiona el mundo de la publicidad  y del marketing. Así que no creo que me cueste trabajo idear algo impactante para tu periódico. Además, es un objetivo que queremos reforzar en la empresa. Hay nuevos objetivos que tenemos que cubrir.

			—¿Tienes alguna idea en la cabeza? —interrumpí.

			—Hay veces que las imágenes sencillas impactan más que las que están muy elaboradas. 

			—¿Has leído las dos columnas? —preguntó Enzo.

			—¿Quién no? Han volado por las redes —sonrió dándole un trago al botellín.

			—¿Qué se te viene a la cabeza? 

			Mara cogió su iPad y su lápiz y empezó a hacer unos pequeños trazos con líneas rectas y colores. Negro, rojo, blanco y estampó la imagen de unos labios color rojo pasión.

			—La idea podría ser un fondo negro, unas letras blancas y otras rojas y unos labios rojos seductores. Podríamos ir subiendo a las redes frases muy sugerentes de La lista roja de Chloé. Frases que en pocas palabras enganchen tanto o más a los lectores proporcionando así millones de visualizaciones. Además podríamos hacer pequeños reels con audios de música erótica que contuviese material de las columnas. Incluso, los podcast funcionarían genial también.

			—Algo así le comenté a Enzo esta tarde. Podría resultar —comenté.

			—¿Qué porcentaje te llevarías de todo si te encargas de moverlo? —preguntó Enzo.

			—Lo haría todo a través de mi empresa y de su forma de trabajar. Te cobraría medio céntimo de euro por cada clic. Te diseñaría el material para tu periódico digital y cada vez que alguien clique en la publicidad, a ti te genera un beneficio.

			—¿Y por llevar las redes?

			—Te cobraría por seguidores. Yo me encargaría de crearte todas las cuentas que te faltan esta misma noche, me pondría de acuerdo con mi amiga y tendrías que confiar en mí. Así de fácil. 

			—¿Y los objetivos? ¿Qué hacemos con ellos?

			—Marcamos unos objetivos claros. Por cada uno de ellos, te cobro un dinero. Por ejemplo, lo normal es cobrar pequeños porcentajes por cada diez mil seguidores. Por cada cien mil me añado un extra y por cada millón, un extra más grande. 

			—¿De qué tipo de extras estaríamos hablando?

			—Los seguidores te van a generar un beneficio en publicidad, marcas, etcétera. Me llevo el 5% de todo lo que tú ganes. Cuanto más te haga ganar, más cobraré yo.

			—Me parece bien. Es algo justo. ¿Podrías tener los bocetos mañana por la tarde y nos reunimos todos en la redacción?

			—Por supuesto, iré sobre las siete.

			—Perfecto, pues mañana nos vemos. ¿Te vienes a casa, Chloé?

			—Sí, estoy cansada. 

			Después de despedirnos de Gus y de Enzo, Mara y yo nos fuimos juntas a casa. 

			—Solo te ha faltado lanzarle cuchillos.

			—Lo sé, no es para menos.

			—Desconecta. Se ha follado a su mujer en la oficina, ¿y qué?

			—Que sí, que ya está. Me voy a centrar en escribir cada día las columnas… ¡que nos van a hacer de oro, amiga! —exclamé mientras la agarraba por el hombro y la achuchaba.

			—Tengo que currarme una pedazo de imagen. Voy a empezar a trabajar ahora mismo.

			—Yo voy a darme una buena ducha y me haré un sándwich rápido para centrarme también en adelantar la columna. Mañana tengo evento a las seis y no quiero que se me acumule la columna de moda con la de sexo.

			—Buenas noches, cariño. Me alegro muchísimo de tu triunfo.

			—Muchas gracias, amor. Buenas noches —le dije tras darle un fuerte abrazo.

			Tras la ducha me hice un sándwich de aguacate con salmón y me senté en el sofá a escuchar algo de música mientras cenaba. Comenzó a llover. Una tormenta eléctrica descargaba en el cielo con fuerza. El timbre de la puerta  sonó. Me asomé a la mirilla. Era Enzo, venía empapado. ¿Qué querría?

			—Hola de nuevo. Vengo a disculparme —dijo tras abrirle pocos centímetros de la puerta.

			—No tienes que darme explicaciones —contesté tajante.

			—¿Puedo pasar?

			—No, estoy trabajando.

			—De verdad que lo siento. No sabía que seguías en la redacción. 

			—Ahora que lo dices, solo quiero decirte una cosa. Te podías haber cortado un poco. Sabías de sobra que no me iría sin despedirme de ti.

			—Aquella noche en la fiesta me viste con una tía y ni por asomo te pusiste como te has puesto hoy.

			—La fiesta, fiesta es. Íbamos a lo que íbamos. Sin ataduras. 

			—Tú me lo dejaste claro la primera vez que te subiste al coche. Solo sexo.

			—Sí, Enzo. Solo sexo, pero anoche dormimos juntos. ¿O ya no te acuerdas?

			—Tú insististe.

			—Y tú te quedaste. Nadie te obligó.

			—Bueno, Chloé. No quiero que te enfades conmigo. Espero que pases buena noche. Mañana lo veremos todo de diferente forma.

			—Que pases buena noche tú también.

			¡Qué se había creído! ¿Pretendía repetir lo de anoche con una disculpa? ¡Lo tenía claro! Necesitaba algo más que una simple disculpa para que lo metiese de nuevo en mi cama.

			Me había cortado el punto por completo. No podía concentrarme en la columna cuatro. Quería enfocarla sobre lo que hablamos de sexo cuando estamos con amistades o con nuestra pareja, pero ahora mismo no tenía la cabeza para nada. El sonido del correo electrónico del trabajo sonó. ¿Quién sería a esta hora? 

			¡Lía! La mujer de Enzo acababa de mandarme un correo. No me apetecía abrirlo, pero tenía que ser profesional ante todo. 

			—¡Lo que me faltaba a mí ahora! —exclamé en alto desahogándome.

			Querida Chloé:

			Tengo que darte las gracias por la consulta y por tus recomendaciones. Hoy fui a la redacción y estuve hablando con mi marido sobre lo que sabes. Estuvo muy receptivo. Tanto, que hicimos el amor como al principio de nuestra relación. Éramos fuego sin importarnos el sitio, el momento o la hora. Me entregué totalmente a él en la mesa de su despacho y me hizo suya una y otra vez. Me sentí deseada y muy llena de amor.

			Deseando seguir tus recomendaciones a diario y poder verte el lunes para contarte todos los progresos de esta semana.

			Un abrazo

			Lía

			Lía me había escrito un correo explicándome que había hecho los deberes que yo le había puesto. Me había dado más detalles de los que me hubiese gustado leer. Ya estaba yo bastante jodida como para terminar de llenarme de mierda, así que tenía que contestarle. Me había comprometido.

			Querida Lía:

			Me alegra leer tu correo y tus avances. Es muy gustoso saber que mis recomendaciones te ayudan a ti y a tu relación de pareja. Nos vemos el lunes.

			Un abrazo

			Chloé

			Me sobraban las ganas de contarle que su querido marido había venido a mi casa, pidiéndome disculpas por habérsela follado. ¿Cómo le hubiese sentado? Le estaba empezando a coger manía.

			



	

CAPÍTULO 10

			Era martes. Me había despertado con el mismo cabreo que me había dormido. Además, no había descansado como necesitaba ya que estuve intranquila toda la noche. Las tormentas no cesaron y los truenos retumbaron de forma incesante en los cristales marcando cada hora del reloj. Aburrida de estar despierta en la cama, me levanté y me enfundé en ropa de deporte. Solo chispeaba, así que decidí salir a correr un rato para volver a desfogar. Las imágenes de Enzo con la mujer me martilleaban, pero intentaba alejarlas pensando en el material de la siguiente columna. 

			Después de ducharme y de tomar mi rutinario café con Mara hablando de lo bien que estaba yendo la campaña de la columna, charlamos de camino al trabajo sobre la reunión de la maleta caliente del miércoles noche.

			—Gus libra, ¿verdad? ¡Seguro que se anima! —dije pensando en el juego que nos podía dar y en las risas que íbamos a echar. 

			—Sí, él no se la pierde. Y tú, ¿a quién más se lo vas a decir?

			—Se me está viniendo alguien a la cabeza que no rechazará la invitación.

			—Has puesto cara de mala, ¿lo sabes?

			—Sí, ya te contaré de quién se trata. Que tengas un buen día, amiga —dije mientras le daba un beso rápido en la mejilla y me bajaba del coche.

			La mañana de consultas se me hizo muy larga. Había aglutinado varias de ellas para poder avanzar en el periódico algunas mañanas. Necesitaba darle caña a las columnas. Las parejas que había atendido tenían los mismos problemas de siempre. La rutina se había colado en sus relaciones y las terceras personas también. Por mucho que insistía en que incluyesen momentos íntimos de pareja y sorpresas entre ellos para intentar recuperar el gusanillo, era imposible. Había veces que era quimérico recuperar a las parejas, ya que cuando el respeto se había esfumado, la puerta del apego y de la segunda oportunidad se cerraba a cal y canto. Al principio me agobiaba cuando veía que no podía ayudar a algunos matrimonios, pero el tiempo me hizo aprender que solo podía ayudar a quien se dejaba y a quien quería intentarlo. 

			Hubo una consulta que se estaba retrasando más de lo normal, así que me decidí a llamar a Lía para aprovechar el tiempo y preguntarle qué tal se encontraba. Bueno, en realidad quería desengancharme de Enzo y la única manera que tenía era hacer de su matrimonio el más perfecto de todos los matrimonios.

			—¿Lía?

			—¡Hola Chloé! ¡Qué alegría escucharte!

			—¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras? Ayer me llamó la atención leer tu correo. Te respondí con un mensaje corto porque prefería hablar contigo más tranquilamente por teléfono.

			—Sí, vi tu respuesta.

			—Bueno, cuéntame. ¿Cómo te sientes?

			—Me siento genial. Ayer tuve un subidón muy grande. Estuve dándole vueltas a todo lo que hablamos en la consulta y saqué valor para volver a la redacción, teniendo en cuenta que ya no habría prácticamente nadie. Cuando llegué y vi que Enzo estaba solo, me decidí.

			—¿Qué le dijiste?

			—Comencé diciéndole que necesitaba hablar con él en serio y tranquilamente siendo escuchada por una persona abierta, como él lo había hecho siempre cuando comenzamos nuestra relación.

			—Buen comienzo —anoté.

			—Le dije que estaba a punto de perderme si seguía de esa manera. Le expliqué que no me sentía deseada, que mis deseos siempre estaban relegados a un tercer o cuarto plano y que me estaba aburriendo de ser su esposa. 

			Las palabras de Lía me impactaron, ya que tuvo dos ovarios de ser sincera y decir a Enzo todo sin tapujos.

			—-¿Qué te respondió él cuando le dijiste eso?

			—Se limitó a darme la razón y a besarme con tanta pasión como lo hacía al principio de la relación. Mientras lo hacía, me susurró que intentaría por todos los medios recuperarme y hacerme feliz. No dejó de acariciarme y meterme mano. Nos calentamos tanto que follamos en su despacho.

			—Lo sé, os vi —le confesé.

			—¿Cómo? ¡Qué vergüenza, Chloé!

			—Tranquila, mujer. Fue un pestañeo. Yo estaba en mi despacho y cuando fui a dejarle un documento a Enzo, me encontré con la escena. Me fui sobre la marcha. 

			—¡De verdad que lo siento! 

			—No te preocupes. Me alegré ver esa escena, créeme —dije mintiendo.

			—La próxima vez tendré más cuidado —confesó entre risas. 

			—Ya que estamos hablando de forma desenfadada, te propongo algo. 

			—¿Más deberes?

			—Lo llamaremos así, claro.

			—¡Estoy impaciente! —exclamó Lía.

			—Te invito mañana noche a una reunión de juguetes eróticos en mi casa. Será algo íntimo y podrás aprender muchas cosas para luego ponerlas en práctica con tu marido.

			—¡Me encanta la idea! ¡Iré encantada!

			—Estupendo. Te paso por mail la dirección.

			—¡Llevaré un vinito!

			—No te voy a decir que no —dije riendo —. Así nos entonamos.

			—Chloé, no sé cómo te voy a pagar todo lo que estás haciendo por mí.

			—¡Nos vemos mañana a las nueve! Un beso.

			—Un beso.

			Después de la conversación que mantuvimos empezó a caerme mejor, ya que en el fondo me daba pena. Era digna de lástima. Tendría a Lía en la reunión y la incitaría a que comprase juguetes eróticos para usar con Enzo, ya que por lo que pude probar con él, le gustaban. Sería otra forma de ayudar a que su matrimonio funcionase y pudiese desengancharme de él.

			Me llamaron por teléfono anulando la cita que estaba retrasándose. La pareja venía de camino, pero había habido un accidente en la carretera que había colapsado una de las entradas principales de Madrid, así que decidieron dar la vuelta en la primera salida y volver a casa. 

			Como tenía trabajo, aproveché para ponerme a fondo con la cuarta columna. Debía mandarla a Enzo para que la publicase ya que por la tarde me tocaba asistir al evento de moda. Ni corta ni perezosa, me puse música sugerente y comencé a escribir.

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ
Cuarta Columna
“Hoy hablamos de sexo”

			Queridos lectores: 

			Hoy quiero encender esta columna hablando de un tema muy interesante y a la vez tabú: el sexo. ¿Alguna vez os habéis preguntado por qué en nuestra sociedad parece que hablar de sexo sigue siendo un tema prohibido o incómodo? 

			Creo que todos tenemos un poco de culpa en esto. A menudo, nos sentimos juzgados o avergonzados por nuestros deseos sexuales, y eso hace que no nos sintamos cómodos hablando de ellos. Pero, ¿no sería más liberador si pudiéramos hablar abiertamente de nuestras experiencias y preferencias sin miedo al juicio de los demás?

			Aunque la sociedad actual está evolucionando en este tema, aún queda mucho camino que recorrer. Los más jóvenes son los que se han subido al tren de la libertad total y gracias a la educación sexual que se da desde las escuelas y a una visión familiar más amplia sobre el tema, suelen hablar sin tanto tapujo en reuniones.

			Pero... ¿No creéis que mentimos o exageramos cuando hablamos de nuestras experiencias sexuales? A veces los chicos más jóvenes suelen tender a engrandecer sus encuentros o incluso a inventar cosas para parecer más experimentados o interesantes. Mientras que las chicas somos más cuidadosas al hablar de sexo. Muchas veces nos preocupamos por lo que los demás puedan pensar de nosotras si hablamos abiertamente de nuestras experiencias. Desgraciadamente el tabú social sigue siendo pesado.

			He de confesar que con mis amigas y amigos hablo de sexo con total confianza, pero tienen que ser íntimos. No voy contándole las posturas que hago o a quién me follo a cualquiera. Simplemente porque forma parte de mi vida privada y me gusta escoger a las personas a las que quiero hacerle partícipe de ello. Es más, me encanta hablar de sexo con ellas porque exteriorizo todo lo que siento y disfruto por segunda vez la relación sexual. Es un momento de catarsis emocional positiva donde liberas todo lo que esconde tu interior. 

			Adoro esos momentos de risas, de comentarios subidos de tono, de complicidad... porque hace que las amistades se unan aún más. ¿Sabéis por qué? Porque nos damos cuenta de que nuestras experiencias y sentimientos no son tan diferentes a los de los demás. A veces nos preocupamos tanto por lo que piensan los demás que olvidamos que todos tenemos deseos, inseguridades y fantasías.

			¿Y tú? ¿Te atreverías a hablar de sexo con total libertad a partir de ahora?

			Piensa y analízalo con tranquilidad. ¿Por qué no? Al fin y al cabo, el sexo es una parte natural y saludable de la vida.

			*** ***

			Como no iba a ir por la tarde a la redacción, terminé el trabajo y le mandé el texto a Enzo para que le diese el visto bueno de edición y pudiese publicarlo cuando lo estimase oportuno. Siempre se guiaba por las horas más propicias en las que el periódico tenía más visitas para intentar aumentar el número de lectores. 

			Estimado  Enzo:

			Le envío la columna tal y como hemos acordado. Espero sea de tu interés y agrado.

			Un saludo

			Chloé

			Seguía enfadada con él, no iba a mentirme a mí misma. Pero tenía que pasar página y avanzar. Me fui a casa y me hice una gran ensalada y un filete a la plancha. Tenía tiempo de comer con tranquilidad y descansar un poco en el sofá. La mala noche me estaba haciendo mella y me quedé dormida. Me desperté sobresaltada. ¡Las cinco y media! ¿Cómo había podido dormir tanto? ¡No me daba tiempo a llegar! Salté del sofá y me fui corriendo a mi armario para vestirme. Elegí una falda de tubo mostaza, una camisa de seda negra y unos botines … ¡Estaba para comerme! Me faltaba un poco de chapa y pintura en la cara, el abrigo, la pañoleta y mi bolso. Llamé a un taxi mientras bajaba por la escalera y tras montarme y darle la indicación, me encajé en un santiamén en el evento.

			—¡Por los pelos! —pensé mientras confirmaba que eran las seis menos tres minutos cuando entraba por la puerta principal.

			Aún no había empezado. Recogí mi credencial en la entrada y busqué un sitio donde sentarme.

			—Perdón, perdón, perdón —iba diciendo sorteando a las personas que tenía alrededor ya sentadas. Cogí mi móvil, lo puse en silencio y abrí las aplicaciones de fotos y de voz para grabar y fotografiar todo lo que iba a describir y no perder ningún detalle. 

			—Bienvenidos al desfile de trajes de noche de la firma Timotthy. Déjense seducir por el encaje, los diseños brillantes, lujosos y con cortes uniformes que harán que este desfile sea inolvidable.

			¡Outfits de noche! Me encantaba este tipo de desfiles, ya que te abrían la mente y el bolsillo, ya que siempre se me antojaba algún modelito que terminaba comprando. 

			La tarde fue muy entretenida. Las propuestas eran divinas y la lista de precios era bastante asequible, siempre y cuando pudieras pagarte conjuntos exclusivos. Los diseñadores eran dos chicos que estaban empezando pero que tenían unas ideas brillantes. Darían mucho que hablar a mi parecer. En mi columna les haría una crítica bastante buena porque sus diseños aunaban la elegancia, el glamour y lo impredecible. Eran frescos, actuales, sensuales y con un toque picante muy seductor.

			Tras el desfile que duró alrededor de dos horas, ya que hubo dos pequeños descansos, había preparado un pequeño ágape. Eran las ocho, la hora perfecta para tomar un vino y unos canapés. Compartí opiniones con otros columnistas que trabajaban para revistas y periódicos. Las conversaciones de moda derivaron en mi columna. Todos se habían hecho eco de ella y la criticaron muy positivamente. Yo participé en la conversación como si no fuese conmigo. Me gustó escuchar las buenas críticas sin salir de mi anonimato. Tras despedirme de ellos, me dirigí al guardarropa para recoger mi abrigo. Se acercó una chica que me llamó la atención.

			—¿Chloé? ¿Eres tú?

			—Sí, soy Chloé. ¿Y tú eres? —pregunté intentando averiguar de qué la conocía, ya que su cara me resultaba familiar, pero no sabía de qué.

			—¿No me conoces?

			—La verdad que me suena tu cara pero no sé dónde colocarte. 

			—El instituto —dijo dándome una pista y sonriendo.

			—¡Vera! ¿Eres Vera?

			—Sí —contestó dándome una gran abrazo.

			—¡Dios mío! Creía que nunca más iba a saber de ti.

			De repente mi cabeza se inundó de recuerdos de nuestra época juvenil, de las horas y horas de clases juntas, de nuestras salidas, risas e incluso aquel pequeño pero intenso acercamiento que tuvimos en una fiesta en la que habíamos bebido alguna copas.

			—¿Dónde te has metido todo este tiempo? Desapareciste sin más.

			—Es una larga historia, Chloé. ¿Cómo te encuentras? Te veo genial y súper guapa —dijo cogiéndome la mano y apretándomela como muestra de alegría.

			—Pues entre otras cosas, estoy cubriendo una columna de moda.

			—¿Te gusta la moda?

			—Creo que como a la mayoría de las chicas, me encanta la moda. ¿Y tú, qué haces aquí?

			—Me han invitado a este evento. A veces compro ropa en desfiles de este tipo.

			—Tú también estás fantástica y muy guapa —confesé.

			Vera era una chica alta, con una bonita melena morena y lisa. Tenía rasgos grandes y llamativos. Siempre había sido una persona muy cuidadosa con su aspecto y ahora no lo era menos. Tenía el maquillaje impoluto, las uñas perfectamente pintadas de rojo y un outfit exquisito. Llevaba un vestido negro corto con estampados de colores divertidos en forma de círculos. Calzaba unas botas altas y unos leotardos de textura de red.

			—¿Tienes prisa? —me preguntó.

			—No mucha.

			—Te invito a tomar algo, ¡pongámonos al corriente! 

			—Acepto encantada, nos lo debemos.

			Nos pusimos los abrigos, cogimos un taxi y Vera llamó por teléfono a alguien para reservar una mesa. Nos bajamos frente a uno de los restaurantes más famosos de Madrid e incluso… ¡de España! Me dejó sorprendida.

			—¿Aquí?

			—Sí. El dueño es amigo mío y hace una comida de vanguardia exquisita. 

			—Vale, pero para entrar aquí hay lista de espera de mucho tiempo.

			—Tranquila que ya está arreglado.

			—¡Disfrutemos entonces! —comenté sorprendida.

			—Este momento vale oro, Chloé. Hace muchos años que no nos vemos.

			Entramos en el restaurante donde un mundo de fantasía, creatividad y de imaginación nos daba la bienvenida. Una hilera de grandes arañas cromadas nos guiaban desde la recepción hasta el comedor. El color base de la sala era el blanco, roto por enormes helados de colores y bolas coloridas que hacían de perchero. En las paredes y en las esquinas, unos simpáticos animales  nos observaban desde diferentes ángulos.

			Tras acomodarnos en una mesa un tanto reservada y servirnos una copa de vino, nos empezamos a reír. 

			—¿Recuerdas el día que intentamos cocinar aquella tortilla de patatas en tu casa y lo pusimos todo perdido cuando la volteamos? —comentó Vera mientras levantaba la copa.

			—Brindemos por aquellos años —propuse.

			La mesa donde estábamos sentadas era sencilla pero preciosa. Iluminaban el espacio desde el propio pie y no al revés, como normalmente estábamos acostumbrados a ver. Estaba claro que aquel sitio rompía con lo establecido y se empezaba a saborear con la vista muchísimo antes que con el gusto. Todo era perfecto.

			 El dueño se acercó a la mesa y saludó cariñosamente a Vera.

			—Gracias, amigo —dijo ella agradeciendo el hueco que nos había hecho.

			—Nada que agradecer. Encantado de que estéis aquí en mi casa esta noche y disfrutéis de mis platos. ¿Menú degustación o quieres que te cocine otra cosa? —preguntó mientras yo me quedaba con la boca abierta. No solo nos había hecho un hueco, sino que nos daba la posibilidad de que pidiésemos lo que quisiésemos.

			—Sorpréndeme.

			—¡Siempre! —respondió riendo y marchándose.

			En ese momento un camarero vino a la mesa y cerró unas cortinas de tul dejando la mesa totalmente aislada del resto. Estábamos ella y yo.

			—¡Cuéntame, Vera! ¿Vives aquí en Madrid? ¿Dónde trabajas? Ponme un poco al día.

			—Estudié medicina y me especialicé en cirugía. Llevo trabajando en Madrid más de dos años. Antes estuve en hospitales de París y de Londres.

			—¡Guau! Eres cirujana. ¡Con lo que odiabas la sangre!

			—Ya ves, todo el mundo cambia. Mi padre murió de un fallo cardiaco al poco de irme del instituto y me interesé por ese mundo. Quería aprender a salvar vidas.

			—Lo siento por tu padre. 

			—Y tú, ¿periodista?

			—No exactamente. En realidad soy psicóloga terapeuta. Paso consulta por la mañana y por la tarde me dedico a escribir una columna de moda y algunas cosilla más sin importancia —expliqué evitando hablar de la columna.

			—Siempre te había gustado escribir.

			—Sí, pero me aceptaron en la universidad de Psicología y me dediqué de lleno.

			—¿Vives aquí en Madrid, verdad? —preguntó.

			—Sí, cerca de Chueca. 

			—¡A mí me encanta Chueca! Me gusta salir mucho por ese barrio, sobre todo de día a tapear y tomar algo —confesó.

			—¿Y tú, dónde vives?

			—En el centro, en la calle Serrano.

			—Para vivir allí, debe irte bien. 

			—La verdad que no puedo quejarme. También trabajo mucho y hago muchas guardias. 

			—¿Tienes pareja, Vera?

			—No, ni busco. Me gusta estar sola. De vez en cuando algún rollo esporádico, pero no quiero ninguna chica en mi vida, solo dan complicaciones. ¿Y tú?

			—Yo salí hace un año o así de una relación tóxica y tampoco quiero ninguna pareja en mi vida. 

			—¿Sales con chicas o con chicos? —preguntó intentando indagar mi orientación sexual.

			—Chicos, la verdad que la única chica a la que besé fue a ti en aquella locura de fiesta. Bueno, y a otra más, pero nada importante —dije mintiendo al pensar en Vecka.

			—¿Y tienes claro que solo te gustan los chicos?

			—Creo que sí —respondí tras unos segundos.

			—Mmmm, no te veo yo muy convencida. Tranquila que no voy a ligar contigo —dijo riendo a carcajadas y levantando la copa para brindar.

			—Por los viejos tiempos —exclamé.

			Los platos fueron llegando poco a poco mientras reíamos, conversábamos y degustábamos un sublime vino. La noche fue transcurriendo como si nunca nos hubiéramos separado en el instituto.

			—Tu teléfono no deja de encenderse —me advirtió Vera.

			—Lo sé, es mi jefe, lleva toda la tarde llamándome pero paso de cogerlo.

			—¿Trabajas a estas horas?

			—Bueno, es una larga historia.

			—Me da a mí que ya sé qué historia hay detrás de esas llamadas.

			—Más o menos —confirmé.

			Estaba siendo una noche maravillosa y no quería perderme ni un momento ya que no sabría si coincidiría alguna vez más con la que fue mi amiga de instituto. Llegó el postre y el final de la velada. Vera me dio una tarjeta.

			—Me ha encantado reencontrarme contigo. Me gustaría verte otro día y seguir conversando.

			—A mí también. Anota mi número —dije mientras lo guardaba en su lista de contactos del móvil.

			Salimos del local y volvimos a pedir un taxi. Ella me acompañó a mi casa.

			—Ya sé dónde vives —bromeó —. Buenas noches, Chloé.

			—Buenas noches, Vera.

			Subí a casa y vi una nota en mi puerta. Era Mara. ¡Olvidé por completo la reunión del diseño de la columna! ¿Cómo no había caído? Había metido la pata hasta el fondo.
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			—¡Perdóname! —le dije a Mara tras abrirme la puerta con cara de pocas amigas. 

			—¡Tía, ya te vale! ¿Dónde te habías metido? Te he mandado varios mensajes. 

			—No te lo vas a creer. Como sabes, fui al evento de moda. ¿Sabes a quién me encontré? 

			—¡A Vecka con su máscara! —respondió bromeando.

			—No seas tonta, no te pega.

			—Venga, ¿a quién?

			—A Vera.

			—No caigo. ¿Quién es esa ahora?

			—La chica con la que me besé en el instituto.

			—No me acuerdo de eso.

			—¡Tía, te lo conté hace tiempo!

			—No caigo, de verdad.

			Después de recordárselo y explicarle todo lo que habíamos hablado…

			—¿Y ahora qué vas a hacer? ¿También la vas a besar? ¿Te la vas a follar?

			—¡Te estás pasando, Mara! —le contesté enfadada.

			—Lo siento, tienes razón. Me he pasado tres pueblos.

			—Ella era mi amiga en el instituto y me lo pasé genial mientras estuvimos juntas. No me importaría volver a retomar la relación de amistad. Aquel beso fue una chiquillada. Solo eso.

			—¿Seguro que no te ha movido nada por dentro cuando la has visto?

			—Solo alegría, te lo prometo.

			—Perfecto. Hablemos de lo que te has perdido en la reunión. ¡Creo que ya es hora!

			—¡La reunión! —dije echándome las manos a la cabeza.

			—Estuvimos Enzo y yo esperándote un rato y como no había manera de contactar contigo, pues decidimos ir a Hallow y tomarnos algo mientras hablábamos de todo.

			—¿Llegasteis a algún acuerdo?

			—Por supuesto. A nivel económico acordamos lo mismo que hablamos cuando nos reunimos contigo la primera vez.

			—¿Y a nivel de diseño?

			—Me ha dado carta ancha en todo lo que le he propuesto. Estaba bajo de defensas —dijo riéndose a carcajadas.

			—¡Qué raro! Suele poner pegas la gran mayoría de las veces.

			—Creo que como la columna está ayudando a que el número de suscriptores suba como la espuma, está muy receptivo.

			—¿Qué tal las redes? —pregunté porque dejé de mirarlas.

			—Echan humo. Diría que al rojo vivo. Estoy lanzando las frases con connotaciones sexuales que hablamos y está funcionando genial. Vamos, que si te da por escribir un libro erótico, lo petarías.

			—Estoy yo para escribir libros con el lío que tengo en la cabeza.

			—¿Cómo lo llevas con Lía?

			—La he invitado a la reunión de juguetes eróticos —confesé.

			—¡Estás loca!

			—¿Por qué? Le he estado dando vueltas a lo de Enzo y si quiero quitármelo de la cabeza, la mejor forma que tengo es que su matrimonio funcione, así que me voy a emplear a fondo. 

			—Si lo miras así, puede ser buena idea. Te estabas metiendo en un callejón sin salida.

			—Lo sé, pero es que folla tan bien. 

			—¡Búscate otro tío! No vas a tener problemas por encontrar a alguien como él o mejor aún. 

			—No me apetece conocer ahora a más tíos.

			—¿Qué hay entonces de tu lista roja? ¿Qué tienes anotado para cumplir?

			—¿Quieres que te lo diga?

			—Ya estás tardando, Chloé.

			—Quiero hacer un trío y Vecka no sale de mi cabeza —confesé.

			—Apuntas alto, ¡eh! 

			—¿Tu crees?

			—Puedes cumplir esos dos deseos en cuanto te apetezca. Por lo que me has dicho de ella, solo tienes que volver a ir a una fiesta y liarte con ella. Solo entonces descubrirás lo que es estar con una tía de verdad. Y con respecto al trío, no es fácil de conseguir.

			—¿Y qué hago? ¿Me pongo un cartel colgado del cuello por la calle donde diga  “busco personas para tríos”? —dije riendo.

			—¡Qué bruta eres!  Cuando menos te lo esperes te va a saltar la oportunidad. Eso sí, ¿dos chicos o dos chicas?

			—Pues no lo he pensado, no te voy a mentir. ¿Alguna recomendación?

			—Yo he hecho tríos de los dos tipos y prefiero mil veces con otra chica. 

			—¿En serio?

			—Es mucho mejor. La experiencia con otra chica y un solo chico, a mi parecer, es brutal.

			—Pues te echaré cuenta. Ya te iré contando si sigo tachando deseos de mi lista roja.

			—Creo que yo también me voy a hacer una lista roja de esas —comentó a carcajadas.

			—No seas boba. Bueno, perdóname nuevamente por el plantón de esta tarde, de verdad. 

			—Tranquila, entiendo que se te fuera el santo al cielo. 

			—Ahora me meteré en las redes para verlo todo. Seguro que estás haciendo un trabajo exquisito.

			—La cifras me abalan, chavala —volvió a reír.

			—¡Te quiero! —dije dándole un abrazo.

			—Y yo, gordita —contestó dándome un súper beso.

			Me fui a mi apartamento y me duché. Me encantaba ducharme con agua casi hirviendo, incluso en verano. Tenía esa costumbre desde pequeña y me relajaba sentir el agua caliente en mi piel. Entraba en un estado de relajación total. Hoy lo necesitaba. Me puse el pijama y me tiré en la cama. Me apetecía escuchar Jazz. A veces lo hacía cuando necesitaba relajarme y analizar todo lo que me estaba pasando. Y era el momento perfecto para hacerlo. Aproveché y abrí las redes. Mara tenía razón. Estaban al rojo vivo, como un fuego prendido con gasolina. La lista roja de Chloé gustaba. Eso estaba claro. Era la motivación perfecta para seguir pensando en la columna y en sus letras. Mañana tenía que darlo todo en la redacción y adelantar dos o tres columnas, pero para ello tenía que escribir la de moda antes de acostarme. No quería mezclar temas, así que me puse manos a la obra y cogí el Ipad. Las palabras surgieron muy rápido, ya que el tema de la moda me encantaba. Además, podía recordar a las modelos con las fotografías y con los audios que grabé. Fue coser y cantar. 

			Después de una hora aproximadamente cerrando la columna, apagué la música, la luz y me enrosqué en el nórdico. Empecé a dar vueltas y vueltas.  No podía dormirme. Vecka me venía a la cabeza de manera intermitente. Lo que sentí la última noche en aquella sala con los ojos tapados hizo que mi interior latiese. El recuerdo de cómo me miraba con deseo cuando me lo monté con Enzo me humedeció por completo. Sus besos suaves y sabrosos  despertaban en mí el instinto más feroz y lascivo. Necesitaba verla, necesitaba besarla, con esos besos tan suaves que pudiesen llegar a ser interminables. Sentir su lengua con la mía, saborearla, sin prisas, sin temor a que alguien pudiese mirar. Necesitaba sentirla, olerla…

			Mi interior pedía a gritos que lo llenase de vida. Bajé mi mano a mi clítoris y pude notar cómo mi vagina estaba húmeda, deseosa de ella, de sus ganas, de su juego. Me había acostumbrado a verla, aunque fuese en dos ocasiones, pero la necesitaba … como la noche al día, el fuego al agua, la lluvia a la calma. Ella era la única que podía apagar mi fuego interior.  Sin poder esperar más, comencé a juguetear con mi clítoris. Estaba tierna, rendida a sus deseos, así que no me hizo falta mucho tiempo para comenzar a sentir los espasmos previos al orgasmo y gemir de placer pensando en ella, solo en ella. En Vecka. Me quedé tan relajada que me dormí al momento. ¡Qué dulce placer poder dormir así de tranquila!

			Había descansado como los ángeles. Después de mi rutina matutina,  Mara me dejó en la redacción. Los miércoles no solía tener consulta y doblaba en la redacción. No solo me dedicaba a escribir la columna de moda, sino a analizar las publicaciones de otros periódicos o revistas, aportar datos de los eventos, diseñar el formato de la columna que solía cambiar cada semana, pues era necesario innovar y destacar entre el resto.

			—Buenos días —dije al llegar.

			Enzo estaba en su despacho y alzó la mirada al escucharme.  Me saqué un café de la máquina y me dirigí a mi despacho para comenzar a trabajar. Conforme avanzaba, comencé a escuchar cuchicheos a mi paso. No sé qué pasaba pero no me gustaba nada el tono que estaba escuchando. Me senté y me puse a ojear el periódico digital del día mientras le daba un sorbo al café e imprimía la columna que escribí por la noche.

			—Buenos días —dijo Enzo con un tono de voz serio al llegar a mi despacho —. ¿Podemos hablar? 

			—Claro, pasa. ¿De qué quieres que hablemos?

			—Pues tú dirás. Ayer nos diste plantón a Mara y a mí. No me cogiste el teléfono, ni me respondiste luego a las llamadas perdidas. 

			—Se me pasó totalmente, lo siento.

			—Estamos hablando de trabajo, Chloé.

			—Lo sé. Te digo la verdad, se me pasó la reunión.

			—¿Y el teléfono?

			—No quise cogerlo porque estaba enfadada. Además, me había encontrado con una amiga de la infancia y me pasé el resto del día con ella. Por cierto, ya estoy al día de todo. Mara y yo hablamos anoche cuando llegué.

			—¿Cómo fue el evento?

			—A mi parecer bastante bien. Tuvo mucho nivel y los diseños estuvieron a la altura de diseñadores de renombre.

			—¿Te vas a poner ahora con la columna de moda?

			—No.

			—¿Por qué? —preguntó serio.

			—Porque ya la hice anoche. Acabo de mandarla a la impresora —le contesté marcándole un gol por la escuadra. 

			—¡Ah! Perfecto, ahora la leeré y le daré curso. ¿Tienes la siguiente columna lista? 

			—Me tengo que poner ahora. Voy a hacer el análisis semanal de moda y comienzo la de sexo.

			—Cuando la tengas, llámame —volvió a hablarme con un tono muy serio.

			—¿Qué tal van las cifras? —pregunté.

			—Siguen subiendo. Estamos tocando el cielo con tu columna.

			—Nuestra columna, dirás. La idea fue tuya.

			—Chloé, no quiero que estemos así —dijo suavizando el tono y cerrando la puerta del despacho. 

			—Enzo, no me gustó verte, pero es tu mujer. No puedo echarte nada en cara y menos cuando fui yo la que te dije que solo quería sexo contigo.

			—Tenía que haber sido más cuidadoso. No me di cuenta de que seguías en el despacho. De verdad que lo siento.

			—Tranquilo, ya está olvidado. Además, tu mujer se ha limitado a hacer lo que yo le dije. Digamos que ha hecho los deberes muy bien.

			—¿Seguimos entonces como antes? —preguntó acercándose más de la cuenta.

			—Depende.

			—¿Depende? ¿De qué?

			—De lo que me ofrezcas —dije rodeándole mis manos por su cintura y dejándolas caer en su culo.

			—¿Quieres que vayamos a otra fiesta?

			—Mmmm… ¿Me llevarías?

			—Con los ojos cerrados. 

			—Acepto entonces —susurré mientras le besaba. 

			—Ponte bien guapa el viernes que pienso follarte hasta que estemos extasiados —musitó besándome el cuello como solo él sabía hacerlo.

			Enzo se fue y me dejó con un calentón de mil demonios. No sé si estaba más excitada por volver a tenerlo entre mis piernas o por ir de nuevo  a la fiesta y verla. De solo pensarlo se me ponían los pelos de punta. Un sinfín de flashes de las dos fiestas volvían a mi mente de manera intermitente. Luces, música erótica, alcohol, el cielo, el infierno con sus puertas lujuriosas… Tenía que dejar de pensar o tendría problemas para concentrarme. Me levanté y me fui a por una botella de agua bien fría. Necesitaba bajar mi nivel de testosterona o sería capaz de ir al despacho de Enzo y follármelo allí mismo. 

			Pasó alrededor de un cuarto de hora y no podía dejar de pensar. Cogí mi móvil e intercambié mensajes con él.
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			Enzo ya no contestó. No sabía si iría o no, pero conociéndolo, lo haría. Me dirigí al archivo y comprobé que me miró desde su despacho mientras hablaba por teléfono. Cerré la puerta del archivo y me fui a la zona trasera, donde se situaban los archivadores más antiguos. Esperé unos minutos y escuché la puerta. Me asomé por los huecos de las estanterías y comprobé que era él. Colgó el teléfono al cerrar y tosí para que me escuchase. Caminó con sigilo mientras me seguía con su mirada por los huecos y cuando llegó, me besó ardientemente. Yo estaba súper excitada y mientras le besaba, le cogí del pantalón y le fui desabrochando los botones uno a uno. No tenía cremallera. Toqué su paquete y estaba duro, muy duro. Paré de besarlo, lo miré con deseo y me bajé hasta su polla. Estaba erecta. Me la metí en mi boca y comencé a chuparla lentamente, saboreando cada milímetro. Comencé a avivar el ritmo y a jugar con mi lengua. Él se apoyó en la pared  y con la otra mano me cogió de mi pelo ayudándome a marcar el ritmo. Fuimos subiéndolo más y más. Cuando noté que estaba a punto de correrse, paré. Me subí a besarle.

			—Este es tu sabor —susurré —. ¿Quieres probar el mío?

			—Él me bajó mis vaqueros y mis braguitas hasta los tobillos. Cogió una silla que teníamos al lado y me sentó en el borde. Me abrió de piernas y hundió su cabeza y su boca en mi vagina. Comenzó a comerme el clítoris de una manera salvaje. Yo estaba muy húmeda, demasiado húmeda. Me tenía derretida, entregada. Seguía lamiéndome de arriba abajo durante un rato pequeño hasta que paró. Me miró a los ojos y repitió las mismas palabras que le dije antes.

			—Este es tu sabor —musitó mientras comenzó a besarme.

			—Fóllame, no puedo aguantar más. 

			—¡Súbete!

			Enzo se sentó en la silla y tras desnudarme, me sentó sobre él. Su polla estaba dura, erguida y muy rica. Sentí cómo entraba en mí y se acoplaba como una llave a su cerradura. Era perfecta. Comencé a cabalgarlo con viveza, no podía esperar más tiempo. Estaba muy caliente. Él cogió mi culo con sus dos manos y empezó a empujarme hacia él haciendo que la penetración fuese aún más profunda. Lo sentía muy dentro de mí. Tan dentro que segundos después me volví loca con el orgasmo que comencé a sentir. Mis gemidos fueron subiendo en intensidad y Enzo me tapó la boca evitando que me escuchasen. Finalmente llegamos al éxtasis juntos suspirando en silencio de satisfacción. 

			Cuando terminamos, nos miramos y nos reímos en silencio mientras nos abrazábamos. Me dio un tierno beso en los labios y me dijo:

			—Esto no se puede acabar —Chloé —. Me pones cachondo con solo mirarte. 

			—Tenemos que tener mucho cuidado al salir —dije sonriéndole y devolviéndole el beso.

			Nos vestimos rápido, cogió dos carpetas para fingir y salió primero haciendo como el que hablaba por teléfono. A los cinco minutos salí yo con otra carpeta en la mano y me dirigí a mi despacho. Lo miré al pasar por delante de su puerta y me guiñó un ojo. Sonreí.

			Acababa de caer de nuevo en la tentación. No podía resistirme a su encanto. Me ponía a mil por hora, hacía que sacase mi lado más tórrido. Avivaba mi fuego interior abrasando todo mi ser. Era la cerilla perfecta que me prendía con solo mirarme. 

			—Por cierto, Chloé —interrumpió en mi despacho de nuevo haciendo que me sonrojase —. Yo ya he ido tres veces a la fiesta. No puedo prometerte nada. He hablado demasiado rápido sin recordar que ya había hecho el cupo de fiestas.

			—¡No me digas! —exclamé pensando que se me iban las opciones de verla —. No recuerdo si fuiste tú o Vecka quien me dijo que si alguien pasaba de las tres fiestas, podía ser invitado de una manera extraordinaria por alguien de la organización.

			—Tienes razón. Llamaré a Vecka.

			Cogió su teléfono y cerró la puerta. Se puso a hablar por teléfono mirando a través del ventanal revisando a todos los trabajadores de la redacción. Era una manera de que viesen que todo estaba bien y no pasaba nada en el despacho conmigo.

			—¿Vecka? Soy Enzo. Necesito, por favor, que me des un pase rojo para volver a la fiesta con Chloé.

			Saber que estaba hablando con ella volvía a encenderme. La imaginaba, la olía, la besaba, la tocaba,  la escuchaba… La sentía con todos mis sentidos en ese momento.

			—Sin problemas, aceptamos esas reglas. ¡Gracias, te debo una! Hasta el viernes —dijo despidiéndose.

			—Ya tenemos pases —confirmó Enzo mirándome.

			—¡Estupendo! ¿De negro?

			—No, esta vez las reglas han cambiado. Las chicas tenéis que llevar lencería roja. Los chicos, negra. Podemos ir vestidos como queramos porque en la entrada tendremos que dejar nuestra ropa y quedarnos en ropa interior. 

			—¿Te estás quedando conmigo?

			—No, para nada. 

			Me quedé atónita. La fiesta volvía a sorprenderme y aún no había entrado, pero tenía que esperar dos días para asistir. ¡No me quedaba otra!

			—Enzo, ¿puedo confiarte algo?

			—Por supuesto.

			—Me da mucha vergüenza decírtelo, pero quiero que lo sepas. 

			—Tranquila, intuyo lo que me vas a decir.

			—¿Sí?

			—Sí, es sobre Vecka. ¿Verdad?

			—Así es. Es que no sé qué me pasa con ella, pero es que no me la quito del pensamiento.

			—Te entiendo. Tiene algo que engancha, ¿a que sí?

			—Nunca me ha pasado con una chica. De hecho, no me había fijado en chicas hasta que la conocí a ella. 

			—¿Te puedo dar un consejo?

			—Por supuesto.

			—No te quedes con las ganas de probar experiencias —confesó.

			—Lo pensaré —dije anotando en mi lista roja su nombre.

			—¿Conoces su verdadera identidad? —pregunté indagando.

			—Sí, de hecho, ha estado aquí en la redacción.

			—¿Aquí?

			—Sí y estabas tú.

			—Puff… ¿puedes decirme algo de ella?

			—El otro día te dije que era el mismo demonio, pero hoy te digo además, que no es quien parece ser. 

			—No te entiendo.

			—Prefiero que seas tú quien la conozca. 

			—Gracias. Lo intentaré el viernes. Aunque no sé qué nos deparará la fiesta —dije sonriendo.

			—El viernes lo sabremos. Chloé, cambiando de tema, necesito que te centres en la columna. Mañana me la tienes que entregar.

			—Por supuesto, en cuanto termine el análisis de moda, me pongo. Por cierto, he pensando reorganizar la lista de temas y añadir otros.

			—Sin problemas, sabes que tienes libertad total para escribir y organizar tu columna.

			—Gracias.

			La mañana se me pasó rapidísima escribiendo.

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ 
Quinta Columna
“Chicas, ¿qué sentís cuando estáis con una mujer?”

			Queridos lectores: 

			Vuelvo a pedir disculpas porque esta columna va íntegramente dedicada a las mujeres. De todas las que estáis leyendo estas letras y habléis estado con una mujer, pensad: ¿Qué sentís cuando estáis con ella?

			Llevo más de treinta años fijándome en chicos y teniendo relaciones con ellos. Pero tengo que ser sincera al deciros que a mis más de treinta años, estoy perdiendo la cabeza por una chica. La conocí en una fiesta un tanto atípica, pero desde el primer momento en el que la vi, la olí, la escuché... fui suya. Ni que decir tiene lo que sentí cuando puso sus labios sobre los míos. Fue el beso más dulce y más tierno que nunca había recibido. El roce de sus manos acariciándome, un placer inexplicable. Una electricidad que hace que tu cuerpo se active de una manera inusual.

			Muchas amigas me habían dicho que el estar con una mujer era lo más que podía pasarme, pero a día de hoy, y sin haber cruzado el umbral por completo, quiero deciros que estoy loca por poder tocar el cielo a su lado. Quiero beber de ella, sentirla dentro de mí, acariciarla sin prisa, oler cada tramo de su piel, rozar mis labios con los suyos, mordisquearla con suavidad, lamer su clítoris, jugar con él, saborear su interior y hacerla mía. 

			Quiero que me quite la ropa lentamente, que me ponga nerviosa,  me haga suspirar, gemir de placer, inspirar profundo y morder mi labio mientras espero a que me haga suya. Quiero rendirme a ella, dejar que me lleve a su terreno, que me enseñe sus secretos más profundos y comparta su tesoro más preciado conmigo. Quiero que seamos una, que fundamos nuestros deseos sin miedo, sin mirar el reloj, sin pensar en nada. Solo en ella y en mí, en las dos.

			¿Y ustedes?

			¿Cruzarían la barrera de la rutina y se embarcarían en sus deseos más profundos?

			Pese a todo pronóstico, y después de luchar con mis demonios interiores, lo voy a hacer. Cruzaré el umbral, daré un paso más para conocerme a mí misma y disfrutar de mi, de mi cuerpo, de mis deseos. Tacharé un nombre más de mi lista roja, esa que me hace disfrutar de todo aquello que ansío, de todo aquello que la vida me pone a prueba. 

			Quiero que dentro de muchos años, cuando sea viejecita y eche la vista atrás de todo lo que he vivido en mi vida, sienta la enorme alegría de que cumplí cada uno de mis deseos. 

			Les animo a que hagan lo mismo. No dejen cosas por hacer, ni deseos por cumplir. Esta vida es muy corta como para esconderse en un cajón y no ver brillar al sol. Anoten su lista roja y cúmplanla.

			¿Cuál es su primer objetivo?

			Sean ambiciosas y apunten alto.

			*** ***

			—¿Qué te parece? —le pregunté a Enzo tras entregársela y sentarme en su despacho durante un rato.

			—Es un poco más corta que el resto pero muy intensa. ¿Puedo serte sincero

			—¡Claro!

			—Me he empalmado leyéndote e imaginando cómo te lo montas con Vecka —comentó.

			—¡Vete a la porra!

			—Se te ha ido la olla con ella. Si antes tenía una mínima duda, ahora lo tengo seguro. ¡Ve a por ella el viernes! No te quedes con las ganas y tacha ese nombre de tu lista —dijo animándome.

			Mi jefe, mi amante, mi compañero me animaba a cal y canto a que cumpliese mi deseo. ¿Por qué no? ¿Quién era yo para decir que no a mis impulsos?

			



	

CAPÍTULO 12

			Estuve terminando de organizar algunas cosas de las dos columnas y antes de irme a casa, necesitaba hablar con Enzo porque había algo en la cabeza que no paraba de martillearme. Tenía que ser sincera y justa con él, ya que con Lía no lo estaba siendo, por ahora.  

			—Enzo, quiero preguntarte algo que no te va a cuadrar después de lo de hace un rato —dije haciendo referencia a lo del archivo.

			—Dime, preciosa.

			—¿Quieres que te ayude a recuperar tu matrimonio?

			Se quedó bloqueado mirándome sin saber qué decir. Ya lo iba conociendo y el hecho de haberle entrado de esa manera y sin esperarlo, lo había dejado tocado y hundido.

			—¿A qué viene eso?

			—Sé que algún día tenemos que dejar de vernos, aunque no sea ahora. Y el hecho de haber conocido a tu mujer y tratarla en la consulta, me ha hecho pensar. 

			—¿Qué has pensado?

			—En invitarte a alguna terapia algún día.

			—¡Tú estás loca!

			—¿Por qué no?

			—¡Se te ha ido la olla!

			—Bueno, piénsatelo. Lo que te he dicho no tiene por qué cambiar nada de lo que tenemos entre nosotros. Simplemente estoy intentando abrir ahora una puerta que tienes cerrada a cal y canto, solo eso.

			Se quedó pensativo con la mirada perdida mientras recogí mi bolso y me fui pensando en el planazo que tenía esta noche en casa. Tenía hambre pero no me apetecía cocinar hoy, así que me fui a comer a uno de mis sitios favoritos, el restaurante chino del barrio. Solía ir muchas veces allí desde que llegué a Madrid. Saludé a los dueños y me senté a decidir el menú que iba a pedir. En ese momento me sonó el teléfono. Era Gus.

			—¿Dónde andas? 

			—Acabo de llegar al chino para comer. ¿Te vienes?

			—En diez minutos estoy allí. Tengo que hablar contigo.

			—¿Voy pidiendo lo de siempre?

			—¡Vale!

			¡Qué raro! Gus llamándome a esta hora. Lo que tendría que contarme sería importante porque no solíamos vernos mucho a la hora de la comida a no ser que hubiese parlamento. Le llamábamos cariñosamente así cuando uno de los dos tenía que contar algo muy importante y por lo que me estaba imaginando, parecía que había algo gordo entre manos.

			Nos encantaban los sabores de aquel sitio, sobre todo a mí. La atención era muy especial porque los dueños eran muy cariñosos y cuidaban todo al detalle. Además, siempre me ponían el pan de gambas que tanto me gustaba para ir picoteando mientras esperaba la comida. Gus llegó a la misma vez que trajeron la sopa con la que siempre inaugurábamos nuestro particular banquete oriental.

			—¡Hola, cariño! —dijo al llegar dándome una abrazo y un beso de esos sonoros que tanto le gustaba.

			—¡Hola, Gus!

			—¿Cómo estás, cielo?

			—Mejor te lo pregunto yo a ti. ¿Parlamento, verdad?

			—Ay, sí, nena. Parlamento es poco para lo que tengo que hablar contigo.

			—Cuéntame —dije mientras empezábamos a comer.

			—He conocido a un hombre mayor que yo y me estoy quedando colgado por él.

			—¿Trabaja en la tele?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Tiene el pelo blanco y suele recogérselo con una coleta, ¿a que sí?

			—Sí —respondió cambiando la cara.

			—Y un tatuaje en el cuello muy peculiar —concluí.

			—¿Pero cómo lo sabes si no te he contado nada?

			—Te vi el otro día de refilón con él y no quise llamarte la atención porque me quedé a cuadros sin reaccionar. 

			—¿De qué lo conoces?

			—¿Recuerdas lo que te conté sobre el hijo de puta que no deja de mandarme mensajes guarros y que intentó sobrepasarse conmigo cuando me hicieron la entrevista para la tele? Pues es él.

			A Gus le cambió la cara por completo. 

			—¿Por qué no me lo has dicho antes, tía?

			—No lo sé, en realidad pensé que sería alguien fugaz de esos que a veces tienes y que no le das importancia. Vamos, el polvo de una noche.

			—Pues me está empezando a gustar. 

			—¿Cómo se porta contigo?

			—Es un amor de hombre.

			—¿En serio? —dije dándole el último sorbo a la sopa.

			—Me encanta.            

			—Esta situación es muy embarazosa.

			—Lo sé. ¿Has pedido el rollo de primavera? —preguntó inquieto intentando tomar aire.

			—Sí, y el cerdo y los langostinos.

			—Pues Paulo es alguien que me tiene absorbido en todos los sentidos. Es un tío simpático y divertido, amable, atento, hablador como a mí me gusta, cariñoso y folla como un león.

			—¿Y ahora qué te digo yo?

			—Ya lo sé. Es complicado.

			—¿Lo conociste en la fiesta?

			—Sí, a la salida. Estaba fuera fumándose un cigarro y cuando salí me apeteció uno. Se lo pedí y nos quedamos charlando un rato. De ahí una cosa llevó a la otra y hasta ahora.

			—Me gusta lo que me dices por ti, pero no por mí. Creo que tiene una doble cara. Bueno, no lo creo, lo sé. 

			—¿Y qué hago?

			—Pienso que este tema deberíamos comentarlo con Mara también. Yo no voy a ser objetiva porque me ha hecho mucho daño. De hecho, lo he visto en las dos fiestas a las que he ido y he tenido problemas con él.

			—¿En las dos?

			—Sí, Vecka estaba conmigo las dos veces. 

			—Estoy desconcertado —dijo mientras seguíamos comiendo.

			—Si quieres, esta noche, después de la reunión de la maleta caliente, hablamos.

			—Vale.

			Tras terminar de comer los platos, nos tomamos una bola de helado y un café.

			—Oye, me ha dicho Mara que lo estáis petando con la columna, ¿no?

			—La verdad que ha tenido una súper acogida. No me esperaba esto ni mucho menos.

			—Nena, la columna va a seguir dando que hablar.

			—¿Las has leído?

			—Todas —dijo riendo —. ¿Por qué no escribes una de las relaciones entre gays?

			—Me parece muy buena idea, Gus. Tendría que preguntarte algunas cosas.

			—Las que quieras, cariño.

			—Eres un amor.

			—¿Y tú? ¿Cómo vas con Enzo?

			—¿Con Enzo? ¡Ay, madre! De cabeza.

			Le conté todo lo que había pasado ordenado en el tiempo, desde lo de la noche del juguete erótico en mi apartamento, la consulta de Lía, el haberlos pillado follando en el despacho hasta lo de esta misma mañana, en el archivo.

			—¡Tía, lo tuyo es un culebrón!

			—Creo que lo de culebrón se queda corto.

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Seguir follando como una loca —dije mientras reímos a carcajadas.

			—En serio, ¿te has planteado algo?

			—Me da pena Lía. Quiero ayudarle a arreglar su matrimonio aunque eso implique decirle adiós a Enzo.

			—¿Serías capaz de eso?

			—No lo sé, voy a intentarlo.

			—Nunca terminaré de entenderte. 

			—Por lo pronto la he invitado esta tarde a lo de la maleta.

			—¿Qué has hecho qué?

			—Creo que le daría vida a su relación de pareja.

			—Lo tuyo no tiene nombre, de verdad. Te follas a su marido mientras haces terapia con ella para ayudar a recuperarlo. ¡De manicomio!

			—Es que lo pienso a ratos, pero ya la he invitado, no me puedo echar atrás. 

			—Tú misma —dijo mientras terminábamos de comer.

			Tras finalizar el almuerzo y tomarnos un café rápido, nos despedimos y me fui a mi apartamento. Estaba cansada. Me merecía poder  parar el tiempo por un momento y dedicarme a mí. Bajé un poco las persianas para que no entrase tanta luz en el salón y puse jazz. Me apetecía escuchar ese tipo de música tumbada en el sofá. Cogí mi mantita y me tapé con ella mientras me relajaba y dejaba que los pensamientos fluyesen. En muy pocos días mi vida había vuelto a dar un giro de muchísimos grados. Enzo, Vecka…

			Vine a Madrid huyendo de mi anterior vida. Yo tenía lo que se dice comúnmente una vida laboral cómoda y estable. Llevaba bastantes años con mi pareja y todo era perfecto de cara a la galería. Digamos que poseía lo que el mundo entiende como la pareja ideal, pero en realidad vivía en un infierno desde casi el principio. Lo conocí en el instituto y era uno de los chicos más populares. Era interesante, simpático y muy divertido, además del más guapo de todos los que conocía. Un día, coincidimos en una de las asignaturas que teníamos de optativa y nos tocó hacer unos trabajos juntos. Desde ese momento nos hicimos inseparables. Nos gustaba practicar los mismos deportes, ir al cine, salir de acampada y follar de forma alocada. Éramos muy jóvenes y cualquier sitio alejado del ruido o de las miradas desafortunadas era buen lugar para amarnos y cometer locuras. Fuimos creciendo y nos comprometimos. Era la relación perfecta. 

			 La boda nunca llegó porque conforme avanzaba el grado de compromiso, la relación fue hacia atrás. Él cambió por completo. Su actitud hacia mí era distinta. El sexo se convirtió en nefasto, casi inexistente. Me hundí en una pésima rutina al convertirme en su contenedor de semen donde verter el fluido cada vez que quería correrse. Mis deseos se anularon por completo y dejé de sentir, de disfrutar, en definitiva, dejé de vivir.

			 Se volvió muy celoso, diría que tenía celos enfermizos hasta del aire que me rozaba. Se enfadaba cada vez que le decía que iba a salir con mis amigas, siempre encontraba una excusa para venirse conmigo y acompañarme a los sitios. Descubrí que me había instalado de forma oculta en el móvil una aplicación rastreadora que le permitía ver dónde estaba en cada momento. El colmo fue cuando me amenazó y me cogió del cuello al decirle que no quería seguir con él. Tuve que ir a la policía y denunciarlo. El juez le impuso una orden de alejamiento ya que cuando le conté todo el martirio que me hizo pasar, entendió que era más seguro para mí que no se acercase bajo ningún concepto.

			Con todo lo que fue aconteciendo, mi rendimiento en el trabajo fue bajando y decidí sincerarme con mi jefa y pedir ayuda antes que echar todo a perder. Ella me entendió desde el principio y habló con unos socios que tenían en el centro de Madrid para que pudiese trasladar mi puesto de terapeuta y seguir creciendo profesionalmente, ya que desde el principio demostré que era una gran profesional de mi trabajo.

			Mis padres no sabían dónde meterse cuando les conté todo lo que me estaba pasando. Al principio mi padre me culpó sin entender muy bien todo lo que había pasado, pero cuando pasaron unos días y logró asimilar la situación, me pidió disculpas y fue el primero en ayudarme en todo junto a mi madre. Los padres de él se portaron fatal.

			Me vine a Madrid y me quedé con una prima unas semanas hasta que pude encontrar un apartamento de una habitación. Miré por muchos barrios, pero encontré uno muy cerca de Chueca. Tenía ahorros para unos meses, así que no me lo pensé. No me apetecía compartir apartamento con nadie. Menos mal que conocí a Mara el mismo día que llegué. Fue mi ángel de la guarda en los primeros momentos. Me ayudó a superar poco a poco  toda la toxicidad que había tragado. 

			Como el nivel de vida de Madrid era más alto que donde vivía, necesitaba encontrar otro trabajo  para aumentar mis ingresos mensuales y poder vivir holgada. Por ello decidí pedir trabajo en las redacciones de periódicos digitales para subir mi sueldo mensual. Me encantaba la moda y amaba escribir, así que me decanté por intentar hacerme cargo de la columna de moda del periódico donde trabajo ahora. Nos presentamos varias personas al puesto, pero tras una entrevista y varias pruebas de escritura, Enzo vio algo en mí y me eligió dándome una gran oportunidad en todos los sentidos.

			Lo nuestro se conformó poco a poco. Yo no quería tener ninguna relación con nadie. Aceptaba algún que otro polvo esporádico cuando me apetecía y cuando el cuerpo me lo pedía alguna que otra noche de fiesta. Esas noches en las que me apetecía perder los modales y las composturas y me entraba la fiebre del deseo. Pero es que Enzo era mi imán. Un polo que me atraía con un poder apabullante. Una persona que gustaba a cualquiera. No me importaba repetir una y otra vez. Era un dulce veneno que recorría mi sangre y me contagiaba de vida y de ganas de volver a empezar sin mirar atrás. Encendía mi prisa interior.

			El móvil sonó haciendo que mis pensamientos se detuviesen. ¡Era Vera! Me había mandado un mensaje.
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			Me sorprendió muy gratamente encontrarme a Vera en el desfile. Me encantaba la idea de poder volver a retomar nuestra amistad. Sería un acierto convertirnos en amigas de nuevo y compartir nuestras inquietudes de adultas. Seguro que le caería muy bien a Mara y a Gus. Tenía muchas ganas de volver a salir con ella para tomar algo o simplemente ir de compras. El teléfono volvió a sonar. 

			—¿Has visto algo interesante en el techo? —preguntó riendo.

			—Estaba buscando esas nubes simpáticas a las que le dábamos formas, pero como no me asome al salón del vecino de arriba, lo veo complicado —contesté siguiéndole el juego.

			—¿Qué tal? Estaba viendo la tele y me acordé de ti, por eso te escribí —explicó.

			—-Bien, hoy ya terminé de currar. ¿Y tú?

			—Acabo de llegar. Tuvimos que posponer una cirugía por un problema del paciente, así que hasta el viernes no tengo trabajo duro. He hecho papeleo y he asistido a un compañero en quirófano. Ha sido poco tiempo.

			—Gracias por la cena de ayer, echamos un rato fantástico.

			—Te invito al cine, hay una peli nueva de miedo de esas de las que nos gustaba no ver —dijo riéndose a carcajadas.

			—¿De esas en las que le regalábamos el dinero al de la taquilla por tener los ojos tapados todo el tiempo? —seguí bromeando.

			—¡De esas!

			—Me encantaría pero esta noche tengo jaleo en casa. ¡Vente!

			—¿A qué tipo de jaleo te refieres?

			—Es una reunión de la maleta caliente.

			—¿En serio? —volvió a reír.

			—Es una larga historia.

			—¿Otra? Vamos a tener que quedar muchas veces para que me cuentes todas esas historias. Yo soy menos interesante.

			—A las nueve en mi casa. ¿Vale?

			—Vale.

			—Bueno, vente un rato antes y charlamos un ratito.

			—Me parece perfecto.

			—¿Qué llevo?

			—Tu presencia y ganas de  pasártelo bien.

			—Perfecto, guapa. Hasta la noche.

			Parecía que no había pasado el tiempo. Vera y yo nos lo íbamos a pasar genial, lo intuía. Tenía que ir pensando en qué pondría para cenar. No me quería complicar la vida pero tenía que quedar bien. La mejor opción la tendría en comprar un surtido de patés y de quesos. Algunos crujientes de picotear, unas tostadas con ahumados y  un vino blanco. De postre, una tarta helada al whisky. ¡Lo tenía! ¡Iba a ser la anfitriona perfecta!

			Después de seguir descansando un rato, bajé al súper a comprar lo que me faltaba y me puse a organizar un poco la casa. Se ordenaba y se limpiaba fácilmente ya que era diáfana y tenía los muebles contados. El apartamento era pequeño pero parecía más grande de lo normal por la distribución tan buena que tenía. Tras ducharme y arreglarme, aunque de una manera desenfadada, me puse a encender varias velas aromáticas. Amaba el olor tan rico que desprendían. Pensaba que el ambiente lo tornaba mucho más acogedor. 

			Sobre las ocho y cuarto sonó el telefonillo. Era Vera. Cuando le abrí la puerta me sorprendió con una botella de ginebra de las caras y un pack de tónicas Premium. 

			—¿Habrá que tomar un digestivo, no? —comentó mientras ponía una cara súper graciosa.

			—¡Gracias! —le dije dándole un abrazo y un beso.

			—¡Qué apartamento más acogedor! —exclamó.

			—Puedes cotillear lo que quieras mientras pongo el mantel y los cubiertos.

			—Me gusta la decoración —dijo mientras indagaba mirando cada detalle.

			—Es mía. Cuando llegué aquí solo estaban los muebles pelados. El resto corrió de mi parte. De hecho, lo último que he puesto son las lámparas.

			—Tienes muy buen gusto.

			—Gracias.

			—¿En qué te puedo ayudar? —preguntó acercándose a mí.

			—Coge esa pizarra y organiza los patés, por favor.

			—A sus órdenes —dijo riéndose.

			El timbre de la puerta sonó.

			—Abre, por favor. Es Mara —dije al escuchar segundos antes cómo había cerrado su puerta.

			—¡Hola! —dijo Vera.

			—¡Hola! Encantada, soy Mara. Tú debes ser Vera.

			—Sí, ¿qué tal? 

			—¡Hola, guapa! —le dije mientras nos dábamos un achuchón.

			—Creía que venías con la chica de la maleta caliente —dije al comprobar que venía cargada con una de las suyas.

			—Se retrasa sólo unos minutitos, es buena hora. 

			Gus tocó al timbre de la puerta.

			—¡Hola, bonitas! Yo soy Gus, encantado —dijo tras besarnos a todas y presentarse a Vera.

			—Yo soy Vera, antigua amiga de Chloé.

			—¿Y Lía? ¿Viene finalmente? —continuó Mara mientras Gus abría la primera botella de vino y nos servía a todas.

			—Sí, no me ha dicho lo contrario.

			—¿Esa es la cornuda guapa, no? —preguntó Gus haciendo muecas con la cara.

			—Tía, no sé cómo tienes la cara dura de traerla aquí a tu casa después de haberte follado a su marido el otro día —dijo tras captar la atención de Vera.

			—Esta mañana —rectifiqué.

			—¿Esta mañana? No te entiendo.

			—Que nos hemos liado esta mañana en el archivo de la redacción.

			—¡Cómo! —exclamó Mara.

			—Eres muy puta, cariño. Ya te lo dije hace un rato, pero me encantas —comentó riéndose y levantando la copa para que brindásemos.

			—Por las locuras —propuso Vera mirándome y sonriéndome.

			En ese momento sonó el telefonillo.

			—¿Sí? —pregunté.

			—Soy Lía. Y yo Marián.

			—Os abro.

			La noche prometía. Ya estábamos al completo. Después de terminar las respectivas presentaciones, comenzamos a picotear y a charlar entre todos. Mara me miraba de reojo mientras no le quitaba el ojo a Lía, que no paraba de reírse a carcajadas con las tonterías que soltaba Gus. Vera era la que menos hablaba ya que miraba a todos lados e intentaba captar toda la información que me envolvía. Marián comenzó a añadir picante a la conversación y a dirigirla al objetivo de la cena, la reunión de la maleta caliente. 

			—¿Qué tal os lleváis con los juguetes eróticos? Y no vale que respondas, Mara, tú eres cascarón de huevo —comentó dejando claro que Mara era una de las socias de la marca.

			—¡Eh! Yo también puedo opinar —interrumpió Mara sonriendo.

			—¡Claro, claro! Y luego lo subes a las redes y tiras de la palanca —añadió bromeando Gus.

			—Ella tiene cuentas con cientos de miles de seguidores donde habla de juguetes eróticos, experiencias y consejos —añadí para que Lía y Vera entendiesen el comentario.

			—¡Vamos, retomo la pregunta! ¿Alguien que quiera romper el hielo?

			—Yo misma —dijo Lía —. Nunca he probado ningún tipo de juguete. Cuando Chloé me invitó a la reunión vi la oportunidad perfecta para conocer el mercado y llevarme alguno.

			—¡Esa es la actitud, cariño! Tenemos que aprender a querernos, a darnos placer y a escucharnos a nosotras mismas —aclaró Marián.

			—A mí me encantan —dijo Vera mirándome —. No puedo dejar de reconocer que es el complemento perfecto a la relación entre dos chicas. 

			—¡Guau! Tú eres de las mías, bombón —exclamó Gus arrancado una sonrisa del grupo —. ¡Te va la marcha!

			—¿Por qué negarlo? —aclaró Vera.

			—¿Qué os gusta que os hagan? —siguió preguntando Marián.

			—Yo me muero por los preliminares, pero no dejo de reconocer que también me va un aquí te pillo y aquí te mato —aclaré.

			—¿A qué llamas preliminares? —siguió indagando.

			—Besos, caricias…

			—¿Habéis probado alguna vez los aceites estimulantes? Parece una chorrada pero no lo es. Son aceites íntimos que potencian las sensaciones y hacen que todo sea más placentero. Están aquellos que sirven para masajear todo el cuerpo y otros que están hechos para masajear las zonas erógenas. Lo orgasmos son más intensos si los usáis.

			Marián empezó a pasar varios tipos de esencias y de aceites para que los oliésemos. Además, prendió un incienso que desprendía un aroma excitante.

			—Los aceites no son para olerlos solo, sino para que vayáis al baño o a la habitación y os lo pongáis en vuestras zonas más erógenas. Yo quiero que os concentréis en el olor de este incienso de feromonas. Poco a poco os irá subiendo aún más la libido. Iréis notando calor y unas ganas de tocaros alucinante. Suelen ir acompañados de este tipo de plumas para acariciar mientras tapamos con este antifaz a nuestra pareja y hacemos que desee aún más nuestras caricias, ya que le privamos del sentido de la vista, uno de los más importantes en el acto sexual. 

			Tal y como nos indicó Marián, fuimos a las dos dependencias que había en el apartamento con intimidad suficiente como para poder hacer lo que nos aconsejaba. Vera, Mara y yo fuimos a mi habitación, mientras que el resto guardó turno para entrar en el baño. Empezamos a bromear y nos echamos un poco  en el clítoris y en la vagina. 

			—¿No lo habías probado, Chloé? —preguntó Vera.

			—Es la primera vez, la verdad. 

			—Lo vas a flipar.

			—Yo le he animado hasta la saciedad, pero por lo que veo no has usado nada de lo que te he regalado —comentó Mara.

			—Algo he usado —reí.

			—Ya, ya…

			 Comencé a sentir algo de calor. ¡Qué coño! ¡Ardía por dentro!

			—¿Notáis eso? —pregunté.

			—Yo estoy al rojo vivo —confirmó Lía.

			—Yo llevo así un rato —comentó Vera mirándome.

			—Vamos, que ahora mismo estáis dando palmas con vuestros conejitos, ¿no? —comentó Gus bromeando como siempre y haciendo que nos riésemos mucho —. ¡Qué pena que a mí me gusten los hombres, o si no me ponía las botas esta noche con todas vosotras haciendo aquí mismo una orgía!

			Era un cachondo mental, pero sobre todo, un encanto. El amigo perfecto para todo. Tenía pendiente seguir con la conversación de su nueva pareja. La situación que había vivido con ese hombre no era la más amistosa y saber que Gus estaba comenzando una nueva relación con él, me mataba. Esperaría a terminar la reunión para volver a hablar con él, pero esta vez, con Mara delante. La necesitaba para que me apoyase.

			Marián sacó un arsenal de vibradores de todos los tamaños, colores y formas. 

			—¡Aquí os presento a los mejores amigos de las mujeres! Tenéis para todos los gustos. Si queréis que os hagan un culiningus y respondan a vuestros deseos de forma automática y sin rechistar, tenéis que tener en la mesita de noche uno de estos succionadores de clítoris. Tienen muchas velocidades y se adaptan a lo que os apetezca en el momento. Una vez que lo probéis, no podréis vivir sin él. La primera vez que lo probé, se me volvieron los ojos del gustazo y el placer que sentí. Me llevé sin tocar a mi marido varios días porque me enganché al chisme de una manera loca —explicó Marián con un tono divertidísimo —.¡Qué gran invento!

			—Los hay que succionan, los hay con lenguas como este y hay otros que están  incorporados al vibrador con forma de pene, falo, polla o como queráis llamarlo —continuó Mara.

			—He traído boquillas de este modelo por si queréis iros al baño y probarlo. En menos de dos minutos volveréis con un orgasmo de diez. ¿Quién quiere probarlo?

			—¡Yo! —dijo Lía levantándose muy dirigente. 

			—Perfecto, todo tuyo.

			—¿Quién quiere un gyn tonic? —pregunté al seguir notando el calor en mi cuerpo. 

			Todo el grupo levantó la mano, incluso Lía antes de entrar en el baño. Vera se levantó para ayudarme a prepararlos.

			—¿Cómo estás? 

			—Caliente perdida —confesé. 

			—Ya somos dos —dijo sonriéndome —. ¿Y qué vas a hacer?

			—Ya te lo puedes imaginar. Cuando os vayáis me voy a montar un gran festín aquí solita —dije a carcajadas.

			—¿Y tú? —pregunté intrigada.

			—Creo que llamaré a una amiga.

			—¿Amiga o pareja?

			—Amiga. Paso de parejas, solo traen complicaciones. 

			Nos incorporamos a la reunión y pusimos las bebidas en la mesa. Lía se acababa de sentar en su sitio. 

			—¿Qué tal? —preguntó Marián.

			—Me voy a llevar media docena de estos —rio a carcajadas. 

			La expresión de felicidad de su rostro era evidente después de su visita al baño. Mientras Vera y yo servíamos la bebidas, las conversación subía de tono con la exhibición de algunos juguetes más exclusivos. Desde estimuladores de clítoris diseñados para adaptarse perfectamente a la vulva, hasta masajeadores en forma de U, esposas y algunos látigos para azotar, todos los juguetes que pudiera imaginar estaban en la mesa. Las conversaciones iban de lo atrevido a lo sensual, y a medida que la reunión llegaba a su fin, cada uno de nosotros decidió comprar algunos juguetes para satisfacer nuestros deseos. Lía se hizo con prácticamente todos, Gus se enamoró de un vibrador anal que estimulaba el punto G, Vera adquirió el estimulador de clítoris y yo compré un aceite estimulador y un incienso de feromonas para complementar los juguetes que Mara me había regalado previamente. ¿Quién dijo que las reuniones de amigos tenían que ser aburridas? 

			Marián fue la primera en irse. Le siguió Lía que se despidió de mí dándome las gracias por haberla invitado. Muy a mi pesar le aconsejé que probase los juguetes con su marido y que me contase los detalles en la siguiente consulta. Vera me apartó de mis amigos para hablar conmigo más tranquilamente.

			—Me lo he pasado muy bien. Gracias por invitarme.

			—No hay que darlas. Espero que te lo pases genial con tu amiga ahora —dije guiñándole el ojo.

			—Mañana te invito a comer, no hay excusas. Nos queda mucho aún que hablar. Hay que recuperar el tiempo perdido.

			—Vale —contesté sin más.

			—Mándame mañana la ubicación de donde estés y te recojo.

			—Seguramente estaré en la redacción.

			—Donde estés, no tengo problemas. ¿A las dos?

			—Sí, creo que estaré libre ya para esa hora.

			—Perfecto. Hasta mañana, Chloé —dijo dándome un beso y un abrazo —. Un placer conoceros —comentó despidiéndose de Gus y Mara.

			Los dos estaban mirándome sin quitar ojo y casi sin pestañear.

			—¡Qué buen ratito hemos echado! —exclamé empezando a recoger las copas que quedaban sobre la mesa del salón.

			—A esa tía le gustas tú —dijo Mara sin miramiento. 

			—¿Cómo?

			—Lo que te acabo de decir, Chloé. Te comía con la mirada. 

			—Doy fe —dijo Gus.

			—Imposible, no puede ser. Es una amiga del instituto, solo eso. Paso.

			—Sí, también pasabas de Vecka y te palpita el coño cada vez que la nombras. ¿Me equivoco, cariño? —comentó Gus dejándome sin palabras.

			Me quedé tan cortada que no quise comenzar la conversación que tenía pendiente sobre el presentador. Nos despedimos y antes de cerrar la puerta, Mara me hizo un último comentario.

			—Déjale claro desde el principio que no vas de ese rollo, o si no tendrás problemas y romperéis la amistad.

			Mara tenía razón. No quería perderla. Tenía que hablar con ella. 

			



	

CAPÍTULO 13

			Me había despertado varias veces sobresaltada por las palabras que Mara me había dicho. No quería que su percepción de mí fuese errónea, así que necesitaba hablar con ella y aclararlo todo. Sabía que esa sería la mejor manera de mantener nuestra nueva amistad sin problemas. 

			Aprovechando que hoy no tenía consulta, decidí ir directamente a la redacción. Mara tenía reuniones por video llamada los jueves, así que tuve que tomar el metro sola. Me encantaba observar a la gente y dejar que mis pensamientos fluyesen. Cuando viajas en el metro de Madrid tienes la posibilidad de viajar contigo misma esperando a llegar a tu parada sin más, o puedes disfrutar observando la gran diversidad de personas que te rodean. Cuando llegué a la capital, lo que más me llamó la atención fue lo cosmopolita que es su gente. Puedes encontrarte con un chico vestido con tacones y falda, o una chica con los pelos punk y tatuajes en la cara, y todo es normal. Nadie te mira juzgándote, ya que están acostumbrados a que cada uno vista como le de la gana y disfrute con libertad su apariencia personal.

			Sin embargo, había algo que me chocaba cada vez que me montaba en el metro: todo el mundo tenía la cabeza baja, mirando sus móviles. Las personas nos habíamos vuelto consumidores digitales. Devorábamos internet con un ansia insaciable. Éramos marionetas digitales enganchadas a hilos permanentes de redes sociales. Me hacía gracia observar la velocidad a la que se movían muchos dedos en las pantallas buscando una imagen que les llamase la atención, o cómo un grupo de jóvenes se hacían selfies sin control con filtros que enmascaraban su yo verdadero. Mostraban una vida tupida evitando dejar ver su auténtica realidad. 

			Tal vez todo ello superaba el concepto de rapidez con el que me topé el primer día que entré en un túnel de metro. La velocidad de los pasos, la rutina acumulada e interiorizada día tras día y la inexpresión de todo el mundo, me caló bien hondo. Ese mismo día pude comprender que en Madrid había dos ciudades. Aquella que era regada por los rayos del sol y la otra subterránea que ansiaba salir a la luz para poder seguir respirando y disfrutando de sus calles y vecinos.

			Después de soportar un viaje incómodo de pie y realizar un transbordo, finalmente llegué a mi destino: la redacción. Al salir del metro, fui recibida por una suave nevada que aún no había cubierto completamente el suelo. A pesar del frío intenso de los últimos días y la amenaza de más nieve, no pude evitar sentir una oleada de felicidad al contemplar los copos caer del cielo. Me di cuenta de que estaba sonriendo y, sin pensarlo, comencé a girar sobre mí misma con los brazos abiertos, riendo y respirando profundamente. Era una sensación mágica y liberadora, como si todo el peso del mundo se desvaneciera con cada copo de nieve que caía.

			—¡Chloé! —escuché la voz de Enzo entre la multitud de la boca de metro.

			—¡Hola! —le saludé con un abrazo y un beso en la mejilla.

			—¡Qué feliz te veo! —dijo él devolviéndome el beso.

			—Sí, lo soy. Me siento afortunada por muchas cosas. Ver caer estos pequeños copos de nieve me hace sentir aún más feliz.

			—¡Me encantas! ¿Te lo he dicho alguna vez?

			Enzo se quedó mirándome fijamente durante varios segundos y me besó con ternura. Me rodeó con sus brazos y alargó el beso de tal manera que me derretí. ¿Cómo iba a dejarlo escapar si cada vez me tenía más enredada en su tela de araña? Sabía que no estaba haciendo bien, pero es que no podía mirar a otro lado. Todas mis miradas se centraban en él, en sus ojos, en su boca, en su mentón, en su cuerpo. ¡Y qué cuerpo! Tenía claro que la que perdería al final sería yo, pero me daba igual.

			—¿Vas para la redacción, verdad? —preguntó tras su beso.

			—Sí, claro.

			—Te invito a un café antes de subir.

			—¡Das en el clavo! Aún no he tomado nada.

			Cerca del edificio de la redacción había una cafetería que servía unos capuchinos deliciosos y unas tostadas de tomate, aceite y jamón que hacían la boca agua. Pedimos dos de cada uno y nos sentamos en la acogedora barra de madera, justo detrás del amplio cristal que daba a la calle. Antes solía sentarme sola en ese lugar, mirando fijamente a través del cristal y observando cada persona que pasaba. Pero en ese momento, mi atención estaba totalmente enfocada en Enzo. 

			—¿Qué tal estás? —comentó intentando empezar una conversación.

			—Bien. ¿Qué tal tú?

			—A tu lado, muy bien —dijo haciéndome que me sonrojara.

			—Enzo, esto es muy complicado para mí.

			—También para mí, Chloé.

			—¡Tienes mujer!

			—Lo sé, pero no puedo resistirme a ti. ¡Me gustas muchísimo!

			—Me haces sentir muy bien pero también mal desde que estoy quedando con tu mujer. ¡La estamos engañando!

			—Lo sé. Sé que no está bien. Mi matrimonio está roto, o casi roto.

			—¿Casi?

			—Ella está intentando recuperarme. Anoche trajo una arsenal de cacharros para jugar con ellos y follar. 

			—¿Y qué hiciste?

			—Pasé de ella. Solo estás tú en mi cabeza. 

			—No me mientas. 

			—No te miento, pienso en ti todo el día. No sales de mis pensamientos. Me duermo y me despierto pensando en ti.

			—Enzo, debes corresponderle a tu mujer. Debes intentar recuperar tu relación,

			—¡No me jodas, Chloé! ¿Por qué me dices eso? Podría dejarla si me lo pides.

			En ese momento tenía la taza del capuchino y se me cayó en la mesa vertiendo el poco café que me quedaba. Escuchar esas palabras me dejaron noqueada, no me las esperaba.

			—¿Estás bien? —me preguntó mientras me ayudaba a limpiar el estropicio.

			—No me esperaba ese comentario.

			—No te miento, no puedo mentirte. A ti, no.

			—Pero Enzo, yo no sé dónde puede llegar lo nuestro. No quiero mentirte. Prefiero que lo dejemos como está y lo disfrutemos sin complicaciones hasta donde tengamos que disfrutarlo.

			—¿Tú te sientes bien conmigo? Dime la verdad, por favor.

			—Me siento fenomenal, pero no quiero ponerle nombre a esta relación porque no puedo. ¿Me entiendes, verdad? —dije sin querer pasar a Lía por alto.

			—Claro que sí. No le pongamos nombre.

			—Te lo agradezco.

			—Pero quiero que me prometas una cosa —dijo.

			—La que quieras.

			—Quiero que seamos sinceros entre nosotros, por favor. Si algo te molesta, dímelo. Si hay algo que no me gusta, también te lo diré. ¿Estás de acuerdo?

			—Por supuesto. Sin mentiras, te lo prometo.

			—Bueno, es hora de ir a currar. Por cierto, no lo hemos hablado pero las cifras siguen subiendo. Mara es una máquina y está ayudando a que se divulgue aún más la columna. Estás empezando a ser sensación en otros países. Me ha planteado publicarla en distintos idiomas.

			—¿En serio?

			—¡Más que en serio! Tenemos que aprovechar el tirón.

			—Por cierto, algún tipo de gratificación deberé tener por estos números, ¿no crees?

			—Ya lo había pensado. Déjame que haga los números con tranquilidad y te digo el porcentaje que te voy a ingresar, pero no puedes bajar el listón.

			—¡Para nada! De hecho, podía haberme quedado en casa esta mañana y me he venido para darle caña a la siguiente columna.

			—¿Qué tema?

			—Tríos. 

			—Mmmm… 

			—La siguiente será de juguetes eróticos y Gus me propuso que hiciese una de chicos gays. 

			—¡Me gusta!

			—¡Pues al lío!

			Enzo se encargó de pagar el desayuno y luego subimos juntos a la redacción. Cada uno se dirigió a su despacho para empezar a trabajar. Antes de ponerme a escribir en serio, envié un mensaje a Vera con la ubicación del lugar donde me encontraba. Habíamos quedado para almorzar a las dos, lo que significaba que tenía al menos cinco horas por delante para dedicar a la redacción de las columnas de los tríos y de moda. No debería resultarme difícil escribir la columna de los tríos, ya que podía basarme en todas las aventuras que me había contado Mara. Sin embargo, aún tenía pendiente tachar la palabra “trío” de mi lista roja. Siempre había pensado que un trío con dos chicos sería el deseo más insuperable, pero desde que conocí a Vecka, mi opinión había cambiado. Dos chicas y un chico parecía ser la combinación perfecta. Debía asegurarme de que mi columna no pasase inadvertida y estar segura de mí misma al escribirla. Sabía que podía hacerlo.

			—Siento decirte que necesito esa columna en una hora. ¿La tendrás, verdad? —dijo Enzo interrumpiendo mi tranquilidad.

			—¿Cómo?

			—Acaban de llamarme y me han comentado que hay un hueco en el periódico por problemas con la edición y qué mejor manera de rellenarlo que con tu columna erótica.

			—Lo intentaré —dije tragando saliva.

			—No, lo harás y estupendamente —comentó Enzo guiñándome un ojo.

			Los nervios afloraron y empecé a agobiarme, pero no podía permitirme el lujo de fallar. Ahora no, así que cerré los ojos y dejé que mi imaginación fuese a una de las dos fiestas eróticas donde conocí a Vecka. Allí había tríos de todo tipo. Solo tenía que recrearme en uno de ellos…

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ

			Sexta Columna

			“¿Hacemos un trío?”

			Queridos lectores: 

			Un trío sexual es la fantasía de muchas personas, sean chicos o chicas. ¿Quién no ha pensado en hacer uno? No os mintáis a vosotros mismos. Tú lo has pensado e incluso, en el mejor de los casos, lo has realizado. ¿A que sí?

			Muchos de nosotros en algún momento de nuestra vida sexual hemos pensado en hacer, al menos una vez, un trío para probar, ya sea con tu pareja o con algún amigo o amiga de muchísima confianza.

			Hacer un trío es una pasada, es un momento único que compartes con tu pareja, con tus amigos, rollos o con el polvo de una noche. Es puro juego, experimentación, subidón, calentón, deseos hechos realidad. Es observar cómo formas un vértice sexual dejando los sentimientos a un lado. Disfrute sexual a tope.

			Existen muchos tipos de tríos. Chicos con chica, chicas con chico, chicos o chicas a solas, también hay parejas heterosexuales que les gusta experimentar con gays o lesbianas, incluso con transexuales. Tríos hay para todos los gustos y todos los colores. Pueden llegar a ser tan variados como el color de ojos de las personas. Todo es querer...

			Por otra parte, si aceptas que los sentimientos formen parte de un trío es porque lo haces en pareja y la tercera persona se convierte en el juguete sexual con el que disfrutar y gozar cada momento. Para ello debe haber mucha confianza en la pareja y sinceridad. Nadie debe hacer nada obligado ya que el goce se iría al traste y terminaría siendo el motivo de una posible ruptura.  

			Cuando es un acto consentido y ansiado, cada pareja pone sus propias reglas para evitar malos entendidos. Las reglas pueden ser de todo tipo, desde no besar en la boca a la tercera persona, no haber penetración, uso de juguetes o simplemente no hablar. 

			Una regla de oro que tienes que tener en cuenta es que, como todo acto sexual, puedes retirar el consentimiento en cualquier momento, sin importar lo que anteriormente hayas aprobado. Si no te sientes cómodo o cómoda, tienes todo el derecho de parar y apartarte. 

			Lo importante es divertirse, probar, experimentar, hasta donde tu cuerpo y tu mente te lo pidan.

			¿Compartirías a tu pareja con alguien más?

			Te animo a que sientas cómo una chica te besa, te acaricia, te succiona cada poro de tu piel mientras entra en lo más profundo de ti y tu pareja no te quita el ojo de encima...

			Te incito a que disfrutes observando cómo un chico que apenas conoces te penetra por detrás haciendo que tu chico te mire una cara de deseo que jamás se la has visto…

			No te quedes con las ganas, los deseos están para cumplirlos.

			*** ***

			Después de terminar de redactar la columna, la imprimí como otras veces y se la llevé a Enzo para que le diese el visto bueno. Él la leyó con tranquilidad, tanta, que me puse nerviosa. Cuando terminó de leerla, alzó su mirada, bajó sus gafas y me miró sobre ellas.

			—Me has puesto muy cachondo. Te he imaginado conmigo haciendo un trío.

			—¿De verdad?

			—¡Ayúdame a recuperarla! 

			—No te entiendo —le dije mientras se levantaba y cerraba la puerta.

			—Hagamos un trío, Chloé. No hay mayor deseo que tenerte conmigo mientras estoy con Lía —especificó besándome apasionadamente. 

			—¡Estás loco! Tu mujer no accederá.

			—Déjamela a mí. Lo hará.

			—¿Dónde quieres hacerlo? —pregunté sin remordimientos pensando en tachar otro deseo de mi lista roja. 

			—Déjame pensar y te digo en cuanto lo organice.

			—Perfecto —contesté dándole otro beso —. Quiero ir a otra fiesta. Ingéniatelas —dije aprovechando el momento.

			—Lo haré. Prometido.

			—Búscate la vida, pero quiero ir mañana.

			—Lo intentaré, de verdad.

			Salí del despacho completamente empapada y con un calor infernal en mi cuerpo. Sabía que no podía irme así y fui directamente al baño. Desafortunadamente, el baño de mujeres estaba ocupado, así que mientras esperaba, me observé en el espejo y me refresqué la cara con un poco de agua fría. Tenía que calmarme, porque la idea de hacer un trío con él me estaba haciendo perder el control. Cuando mi compañera salió del baño, fui bastante brusca con ella y me metí en el baño cerrando la puerta detrás de mí. Esperé a que se fuera para empezar a tocarme imaginando a él y a ella juntos. Enzo y Vecka eran el dúo perfecto para hacer realidad uno de mis mayores deseos. Sería el trío de ases perfecto.

			Mis dedos acariciaban y frotaban las paredes laterales de mi clítoris estimulando cada terminación nerviosa y aumentando mi excitación aún más. Pensaba en cómo Enzo me acariciaba el pecho mientras estaba sentada encima suya, de espaldas hacia él, y me penetraba moviéndose con suavidad, sin prisas, mientras que Vecka  abría mis piernas para lamer y chupar mi clítoris con habilidad, llevándome al límite de placer. La idea de estar con las dos personas que más deseaba en el mundo, hizo que en pocos segundos  llegase al orgasmo. Tuve que morderme el labio y tirar de la cisterna para no hacer ruido porque en ese mismo momento escuche cómo abrían la puerta del baño. Me tomé unos segundos para salir, ya que me temblaban hasta las piernas. Salí del baño y saludé a una compañera en el camino. Me miré al espejo y sonreí, deseando con todas mis fuerzas que ese pensamiento se hiciera realidad.

			Tras haber entregado la columna con rapidez, pasé el resto de la mañana trabajando en la sección de moda y tomando notas para la próxima columna erótica. De repente, sonó el teléfono.

			—¿Estás lista? —preguntó Vera. 

			—En cinco minutos estoy abajo.

			No me había dado cuenta de la hora. Había pasado la mañana volando y Vera me esperaba para ir a comer juntas. 

			—Enzo, me voy —le dije asomándome a su puerta.

			—Entra, un segundo.

			—Dime.

			—Mañana te recojo a las nueve en tu casa. Recuerda lo de la lencería —comentó sonriendo y mandándome un beso desde la distancia, recordándome  la fiesta erótica. ¡Como si se me fuese a olvidar!

			Disimulando, cogí un folio de los que estaba en la mesa auxiliar y me acerqué a su mesa para apoyarme en ella y dárselo. Me miró con cara extraña al comprobar que estaba en blanco.

			—Escribe ahí lo que quieras y lo haremos realidad mañana en la fiesta —susurré sacando mi lengua y haciéndole un gesto de deseo —. Quiero que sepas que después de irme esta mañana de tu despacho, me fui al baño a follar conmigo misma pensando en ti y en cómo me montaba un trío contigo.

			—Chloé, no me dejes así —suplicó.

			—Mañana te puedes tomar la revancha —le dije mientras le guiñaba un ojo y me daba la vuelta.

			Me encantaba picarlo, dejarlo con la miel en los labios, lleno de deseo. Era la manera de tenerlo en el bolsillo, caliente perdido esperando a follar conmigo. 

			El sonido de un claxon me llamó la atención. Vera me esperaba dentro de un Mini Cooper crema con el techo y retrovisores en negro. Seguía lloviznando, aunque ya no caían copos de nieve, así que salí del portal con mi bolso en la cabeza y con rapidez, entré en el coche. 

			—¡Hola, guapa! —dijo Vera dándome un beso en la mejilla.

			—¡Hola! ¿Cómo estás? —le contesté.

			—Pues la verdad que muerta de sueño —sonrió con picardía.

			—¡No me digas que al final llamaste a tu amiga y te montaste una fiesta con ella!

			—¡Pues claro! A este cuerpo hay que darle alegría —rio.

			—Hiciste muy bien. 

			—Te voy a llevar a un sitio que me encanta.

			—¡Toda tuya! Me fío de ti.

			Vera puso música y comenzamos a charlar de tonterías mientras circulábamos por el centro de Madrid. El tráfico era denso, así que tardamos más de lo normal en llegar al lugar. Aparcamos en un subterráneo y tras un ratito andando bajo los soportales para no empaparnos, llegamos al sitio que había elegido para almorzar. 

			—¡Me encanta! —dije al entrar porque ya lo conocía de alguna vez que había ido a picotear.

			Habíamos llegado a un bar bastante concurrido y conocido por sus raciones y tostas.  Dejé que Vera pidiese y tras un rato de espera y dos copitas de vino tinto, nos trajeron media ración de setas rebozadas con salsa de trufa, media ración de berenjenas a la parmesana y una tosta de huevos de codorniz con salmorejo.

			—¡Qué buena pinta tiene todo, Vera!

			—Me gusta venir a este sitio por la variedad de platos y el buen trato de sus dueños.

			—Yo he venido dos o tres veces con mi amigo Gus y me he llevado muy buena impresión también.

			—Bueno, tienes muchas cosas que contarme. Me tienes en ascuas.

			—¿Qué quieres que te cuente?

			—¿Empezamos con tu jefe? —preguntó riendo y dándole un gran mordisco a su trozo de tosta.

			Le conté con algunos detalles la relación que me unía a Enzo y el grado de enganche que tenía hacia él. Le expliqué que su mujer se había convertido en mi paciente y que me había propuesto hacer un trío con ellos.

			—Lo tuyo es muy fuerte, ¡eh! Ahora entiendo los comentarios de Gus en la cena de ayer. 

			—Sí, ya lo sé. Me follo al marido de mi paciente, la misma que va a mi consulta para arreglar su matrimonio. Soy una profesional nefasta.

			—Hombre, no creo que seas nefasta, pero sí que tienes un morro que te lo pisas y la cara más dura que el cemento armado. ¡Pero me gustas! —dijo riendo —. Hay que echarle cara a la vida. 

			—Ya pero a veces me siento mal y otras me da igual.

			—Tú no tienes que darle explicaciones a nadie, ¿verdad?

			—Lo sé, pero estamos hablando de moral.

			—La moral a veces hay que dejarla a un lado para vivir cosas apasionantes. 

			—Por eso tengo el corazón dividido.

			—¡No seas cursi! —exclamó mientras masticaba. 

			Me encantaba estar con Vera porque no me juzgaba. Me entendía perfectamente y lo necesitaba.

			—Por cierto, ¿y eso de la fiesta erótica? ¿Puedo apuntarme? —preguntó con interés.

			—Fliparías si vieses todo en directo. Es una pasada.

			—¿Pero puedo apuntarme o no?

			—No lo sé. Tienen que invitarte, es lo único que sé. Podría preguntar mañana. 

			—¡Fantástico! Pregunta, por favor, porque me hace ilusión vivir un día esa experiencia, debe ser alucinante. 

			—Lo es, amiga. 

			—Me encantaría ir contigo —me dijo dejando caer su mano sobre la mía. 

			En ese momento, se me vino a la cabeza la frase que me dijo Mara pero me daba vergüenza decirle algo porque no quería meter la pata. Éramos amigas, no iba a pasar nada más. 

			—¿Te puedo contar un secreto? —le pregunté.

			—¿Acaso no es secreto todo lo que ya me has contado?

			—Sí, pero me apetece compartir uno más contigo.

			—Soy una tumba.

			—Yo soy quien escribo La lista roja de Chloé —dije flojito.

			—¡No me jodas! ¿La de la columna que se ha vuelto viral?

			—¿También la has leído?

			—¿Y quién no está enganchada a esas columnas? Son frescas, reales, de tamaño perfecto para leer en un momento y están redactadas en un lenguaje cercano que engancha a cualquiera. 

			—Gracias por tu crítica.

			—Es la verdad, es una columna muy apetecible.

			—Pues llevo escribiéndola unos días y todo gracias a Enzo y a la fiesta erótica. 

			—¿Has conocido a alguien allí que te hace tilín, verdad?

			—Digamos que sí. Hay alguien que me trae de cabeza, pero antes de seguir hablando de mí, háblame de ti un poco, ¡que se me enfría la comida!

			—¿Qué quieres que te cuente?

			—Tu experiencia con las chicas.

			—¿Vas a escribir una columna a mi costa?

			—¡Quién sabe! —comenté sonriendo.

			—No hay mucho que explicar. Nunca me he acostado con un tío, solo lo he besado a chicos y no me ha nacido nada de ello, así que no he intentado nunca el siguiente paso.

			—¿Entonces no conoces lo que es follar con un hombre?

			—No, y creo que no me pierdo nada. 

			—Uf, no me imaginaba eso de ti.

			—Pues así es. Solo he estado con chicas. De hecho, adoro estar con chicas. Es una sensación única en el mundo porque tienes la sensualidad y la ternura de una mujer y si te apetece seguir añadiendo disfrute, puedes optar a usar toda la cantidad de juguetes que hay en el mercado. 

			—Es interesante todo lo que dices. 

			—¿Y tú? ¿Has estado alguna vez con una chica?

			—Sí y no. He besado a una chica y alguna caricia. Poco más. 

			—¿Te acuerdas de nuestro beso? —preguntó Vera levantando la copa para brindar. 

			—Claro que me acuerdo. Fuiste la primera chica a la que besé y la única hasta hace pocos días. 

			—¡Guau! ¡He tenido ese placer durante todo ese tiempo!

			Durante algunos segundos reímos sin parar. Vera volvió a ponerme su mano sobre la mía. Tenía que decírselo.

			—Vera, no quiero que te enfades, pero me gustaría decirte algo.

			—Claro, ¿qué te pasa?

			—No quiero que tengas un concepto diferente de mí. Me gustan los chicos, me gusta Enzo —dije con un nudo en la garganta. 

			—Que te coja la mano significa que me gusta el contacto, Chloé, no que me gustes. 

			—¡Uf! Me quedo aliviada con tu respuesta —dije riendo.

			—Tranquila que no te voy a morder.

			Seguimos charlando sobre trabajo y aficiones mientras rellenábamos una y otra vez la copa de vino.

			—Chloé, tengo que confesarte algo —comentó Vera.

			—¿Qué pasa?

			—¡Estoy pedo! —dijo en un volumen más alto de lo normal mientras se reía a carcajadas y cerraba los ojos como una china.

			—Dame las llaves de tu coche, anda. Te llevo a casa y luego me voy en metro.

			—¿Harías eso por mí?

			—¡Pues claro, tonta!

			—Pero tú también has bebido. 

			—Me he tomado una copa y media. El resto de la botella te las has bebido tú —aclaré.

			—¿En serio? ¡No me había dado cuenta! —carcajeó.

			Vera tenía una cogorza bastante simpática y una cara muy graciosa, porque se le achinaban los ojos y se le sonrosaban las mejillas. Pagué la cuenta y como pude, me la llevé al coche. Me dio la dirección de su casa y la puse en el GPS. Ya no me acordaba que vivía en la calle Serrano. Una vez aparqué el coche y entramos en el ascensor, Vera le dio a la última planta. 

			—Bienvenida a mi humilde morada.

			—¡Guau! ¡Tienes un ático espectacular! —exclamé.

			—¡Estás en tu casa, acomódate!

			Su ático era maravilloso, increíble, digno de cualquier revista de decoración de interiores. Todo estaba decorado al detalle. 

			—¿Vamos a la terraza para que me de un poco el aire? —preguntó.

			—Por supuesto, aunque ya se te está pasando, ¿verdad?

			—Ya estoy mucho mejor.

			Me asomé y me quedé alucinada. Las vistas eran preciosas. Ver Madrid desde las alturas era algo que me encantaba. La sensación de frío en la cara me gustaba. El móvil me sonó. En mi reloj vi que me había entrado un correo de Lía pidiéndome que nos viésemos en consulta mañana viernes porque había encontrado dos entradas para una fiesta en el mail de su marido.

			Se me cortó el cuerpo. 

			—¿Qué te pasa? —preguntó Vera al ver que mi cara había cambiado por completo.

			—Lía ha cotilleado el mail de Enzo y ha encontrado las dos invitaciones de la fiesta erótica de mañana.

			—¿Cómo coño tiene la contraseña de algo tan privado?

			—¡Eso digo yo!

			—¿Qué vas a hacer?

			—No lo sé. Por lo pronto voy a contestarle dándole cita para mañana. Haré un hueco antes de comer. Bueno, mejor dicho, comeré más tarde.

			—¿Y luego?

			—Ni idea. ¡Me voy!

			—¿Estás bien, Chloé?

			—Sí, pero tengo que pensar.

			—Gracias por traerme.

			—No hay que darlas —le dije dándole un abrazo y un beso.

			—Queda pendiente un café en mi terraza, ¿vale?

			—¡Lo acepto!

			Me fui de aquel apartamento súper agobiada pensando en qué hacer. Después de llegar a casa y darle vueltas y más vueltas, tenía la solución. No me gustaba nada pero era la mejor manera de no meter la pata hasta el fondo.

			



	

CAPÍTULO 14

			Por fin era viernes, pero el descubrimiento de Lía me había traído de cabeza durante toda la mañana. Había pasado consulta a distintas parejas y había llegado el momento de recibirla.  

			—Buenas tardes, Lía. Siéntate y acomódate.

			—Gracias por hacerme un hueco rápido. Estoy muy nerviosa.

			—Bien, cuéntame con detalle. ¿Qué ha pasado?

			—A veces miro el correo de mi marido a escondidas, no lo puedo remediar. Llámame celosa o histérica, pero lo miro. Ayer, después de muchos días sin abrirlo, vi cómo Enzo se dejó la tablet en el sofá. Como sé el patrón que tiene para desbloquearla si le falla el reconocimiento facial, aproveché que se estaba duchando para hurgar en su mail y descubrí que una tal Rebeca le había enviado dos invitaciones para una fiesta que se celebrará esta noche. 

			—¿Cómo te sientes?

			—Enfadada, dolida, engañada…

			—¿Por qué te sientes así? ¿Sabes de qué son las invitaciones?

			—No pone nada.

			—¿Entonces?

			Lía se quedó un rato callada.

			—¿Lo has hablado con Enzo?

			—No, aún no.

			—¿No crees que deberías hablarlo con él antes de hacerte suposiciones que podrían ser incorrectas?

			—Tienes razón, puedo estar precipitándome.

			—¿Qué se te ha venido a la cabeza al ver las dos invitaciones? —pregunté tragando saliva ya que sabía perfectamente que una de esas invitaciones era para mí.

			—Que tenía una amante.

			—¿Y si esa amante eres tú? ¿Y si tu marido quiere darte una sorpresa esta noche y tiene esas invitaciones preparadas para sorprenderte? —volví a preguntar intentando dar un giro a los pensamientos de Lía. 

			—Soy una boba. He dudado de mi marido. No le he dado un voto de confianza.

			—Tranquila. El ser humano desconfía por naturaleza. Somos animales. Son instintos, así que no te culpes y habla con él nada más lo veas esta tarde o esta noche. 

			—Gracias, Chloé.

			—¿Cómo te encuentras ahora?

			—Mucho mejor, porque no sabía cómo gestionar todo esto y tú me has marcado el camino.

			—Por cierto, ¿qué tal vais como pareja? ¿Surtieron efectos los juguetes?

			—Los juguetes como tal, no mucho, pero ayer tarde, antes de descubrir lo de las invitaciones, follamos varias veces. 

			—Buen comienzo, ¿no? —dije como si no me afectase.

			—Llegó del trabajo y me encontró en la cocina. Sus ojos brillaban con deseo y su mirada era tan intensa que no pude resistirme. Nuestra pasión se desató allí mismo, contra la encimera, en un mar de besos y caricias que me hizo perder la cabeza. Continuamos en el salón con posturas y movimientos que ni yo misma conocía. ¡Me tenía exhausta! Me corrí varias veces y finalmente nos fuimos a la cama y seguimos la pasión allí. Después estuvimos hablando un rato de nuestra relación. Sin embargo, su actitud cambió de repente y se volvió distante, dejándome con un nudo en el estómago y una sensación de incertidumbre inexplicable en mi corazón —explicó mientras sentí un dolor de barriga enorme tras imaginarme las escenas entre ellos. 

			—No te quedes con esto último que me has contado. Es un gran comienzo. Parece que habéis tenido una experiencia muy satisfactoria que os ha unido más. A partir de ahí, es importante seguir trabajando juntos para recuperar vuestra relación de pareja. Quizás necesitéis hablar más de vuestras emociones y deseos para asegurarte de que estéis en la misma onda, pero estoy segura de que lo conseguiréis. 

			—Pero Chloé, me comentó algo que me dejó un poco descuadrada —explicó.

			—¿A qué te refieres?

			—Me propuso hacer un trío.

			—¿Cómo?

			—Pues eso, un trío.  

			—¿Te lo había propuesto en otra ocasión?

			—Nunca, por eso mismo te digo que me dejó alucinada.

			—¿Y qué le dijiste?

			—No le contesté, Chloé.

			—¿Has pensando sobre su propuesta?

			—Llevo dándole vueltas toda la noche y después de sopesar los pros y los contras, no lo veo claro —dijo sorprendiéndome.

			—¿Estás segura? A mí me parece una opción fantástica. Pienso que toda pareja debe confiar y estar abierta a experimentar nuevas sensaciones y situaciones que aporten cosas positivas y enriquecedoras a ambos. Así que si estás de acuerdo con su propuesta, díselo. Seguro que eso os unirá aún más y te ayudará a recuperarlo —comenté sin pensar realmente lo que le estaba diciendo, ni el alcance de mis palabras en mí misma.

			—Gracias, Chloé. No sé que haría sin ti, te lo prometo. Te has convertido en mi ángel de la guarda. 

			Ya te contaré cómo vamos.

			—Perfecto. Me alegra que estés receptiva y contenta. ¡Esa es la actitud!

			Después de pelearnos un rato porque no quería cobrarle nuevamente, acepté el importe de la consulta para evitar que dejase de venir.

			—Tengo que organizar la agenda, en unos días te mando un mail con la siguiente cita.

			—Gracias de nuevo.

			Lía se fue y me dejó reventada por dentro. Enzo había vuelto a activar su vida sexual con su mujer gracias al calentón que se cogió conmigo. Y además, le había propuesto el mismo trío que horas antes me había propuesto a mí. ¿A qué estaba jugando? Tenía que hablar con él.

			No tenía hambre, pero sabía que necesitaba algo de comida para aguantar el día. A pesar de haber bebido solo un café por la mañana, me obligué a pedir una tapa y un refresco en uno de los bares cercanos a la redacción. No tenía ganas de cerveza. Mi único objetivo era arreglar el tema de las invitaciones, así que subí rápidamente a la redacción. Para mi sorpresa, no había nadie allí todavía. Pasé unos interminables minutos dando vueltas por las mesas, intentando matar el tiempo, hasta que finalmente escuché el sonido del ascensor. Era Enzo llegando.

			—Buenas tardes, preciosa. 

			—¿Buenas tardes? ¡Digamos que me has dado la tarde! —recriminé.

			—¿Qué pasa?

			—¿Has visto a tu mujer?

			—No, ¿por?

			—Por nada, solo que ayer, después de que follarais, descubrió en tu correo las dos invitaciones de la fiesta —dije con tono sarcástico.

			La expresión de Enzo se volvió seria. Depositó su mochila sobre una mesa y cruzó los brazos. Comenzó a acariciarse su barba descuidada.

			—¿Cómo coño ha entrado en mi correo? ¿Te lo ha dicho?

			—Tienes un patrón en la tablet muy sencillo de ver.

			—¡Mierda!

			—¿Cuánto tiempo hace que se mete en mi correo?

			—Pues ya te podrás imaginar —le dije haciendo una mueca con mi cara.

			—¡Joder! —exclamó enfadado.

			—Llévala a la fiesta esta noche.

			—¡Y una mierda! Vamos a ir tú y yo.

			—No, vas a ir con ella. No tienes otro remedio.

			—Quiero ir contigo.

			—Pues nos vamos a tener que joder si no quieres echar tu matrimonio por la borda.

			Me fui a mi despacho dejándolo allí, pensativo y cabreado. Yo también lo estaba pero tenía que disimularlo, o por lo menos, intentarlo. Después de unos minutos se acercó.

			—¿Qué haces?

			—De momento, nada. Pensar cómo voy a enfocar la columna de los juguetes eróticos. Por cierto, llevo varios días pensando que necesito descansar de la columna los fines de semana o me va a terminar quemando.

			—Vale —respondió con rapidez —. Voy a hacerte ahora una transferencia a tu cuenta de unos cinco mil euros aproximadamente. Solo te pediré a cambio un mínimo de dos columnas a la semana. Las que quieras añadir voluntariamente, serán también gratificadas con los quinientos euros que firmaste. 

			—¡Cómo! —exclamé al escuchar la cifra.

			—La columna está teniendo mucho éxito y está generado una gran cantidad de ingresos. Como muestra de mi gratitud y para motivarte a seguir trabajando, te daré una bonificación. Recuerda que te prometí una gratificación cuando firmaste el contrato.

			—¡Claro que seguiré motivada! —dije riendo.

			—Chloé, no quiero ir con ella a la fiesta. Solo pienso en ti.

			—¿Te la follaste ayer también pensando en mi? ¿Cuando estabas en la cocina o en salón? No, mejor dicho, pensaste en mí en el último polvo en tu habitación —comenté con frialdad.

			—No eres justa conmigo. Habíamos quedado que tenía que retomar mi relación. Ayer me dejaste con un calentón enorme y cuando llegué a casa, ni me lo pensé. Le puse tu cara en todo momento. Te follé a ti, te lo prometo. Me acuesto y me levanto pensando solo en ti, Chloé. Me tienes desquiciado. Me estoy enamorando de ti. Te quiero, Chloé.

			Acababa de caerme un jarrón de agua fría. Había pronunciado las palabras prohibidas. Las que no podía escuchar. Aquellas que siempre me habían hecho muchísimo daño y la razón de mi cambio de vida. No quería escucharlas de su boca, no estaba preparada. 

			—Llama a tu mujer y queda con ella para merendar. Hablad de lo que os dé la gana pero luego dale la sorpresa de que la llevarás a un sitio especial, un sitio que cambiará vuestra relación por completo.

			—Te acabo de decir que te quiero, ¿y me estás diciendo que lleve a mi mujer a la fiesta?

			—Sí. Tu mujer cree que tienes una amante, así que si quieres que lo que hay entre tú y yo pueda durar más tiempo, tienes que hacerle ver lo contrario llevándola a la fiesta y satisfaciendo sus deseos.

			—Si es lo que quieres, lo haré por ti.

			—No es lo que quiero, pero es lo que debes hacer.

			—Vale. ¿Te parece que me mandes la columna que tienes entre manos el lunes por la mañana? Así dejamos con la miel en los labios a los lectores y desconectas un poco.

			—Me parece perfecto. Yo la redactaré por encima esta tarde y le daré los últimos retoques este fin de semana con tranquilidad. 

			—Pero habíamos hablado que iba a dejarte descansar los fines de semana. 

			—Este es el último que escribo. ¿Trato hecho?

			—Trato hecho —me dijo dándome un beso en la mejilla —. Te echaré de menos.

			Enzo se fue de la redacción y me quedé fatal. Cerré mi puerta y me harté de llorar. Me estaba afectando todo. Enzo, Lía, Vecka… Me quedaría sin ver a Vecka. No sé qué llevaba peor, si pensar que Enzo pudiese retomar su relación o intentar aceptar que no vería a Vecka, la chica que me traía de cabeza. Llevaba días pensando en ella, en cómo sería su rostro al completo. Necesitaba descubrir quién era y en cierto modo, necesitaba descubrir quién era yo realmente. Dejarme llevar. Tenía que hacerlo, me lo debía a mí misma. 

			No tenía ganas de escribir. Llevaba más de dos horas en la redacción y no había escrito absolutamente nada. Tenía la cabeza fuera de las letras, de los juguetes eróticos y de todo lo que me hacía concentrarme. 

			—¡Me voy, estoy perdiendo el tiempo! —exclamé en solitario.

			Recogí mis cosas y me fui a Hallow. Necesitaba hablar con alguien y Gus estaba allí. Llamé a Mara para vernos, pero no podía ir porque tenía reuniones. Solía estar siempre liada.

			—¡Hola, cariño! 

			—¿Cómo estás, guapo?

			—Pues eso mismo te debería preguntar yo porque vienes con una cara de momia llorona que te delata.

			—¿Tanto se me nota?

			—¿Un gyn tonic?

			—¡Qué remedio! Voy a ahogar mis penas en alcohol.

			—¡Anda, mujer! Esto es un digestivo, no es alcohol —dijo riéndose mientras me lo preparaba con mucho cariño.

			—Estoy fatal, Gus.

			—Soy todo oídos. El bar está más que tranquilo, así que tengo todo el tiempo para escucharte. Me toca cierre.

			En realidad solo había dos parejas consumiendo en la zona de la barra de billar, así que podía hablar con total tranquilidad. 

			—Enzo ha follado con la mujer. Ella me ha dado todos los detalles en la consulta.

			—¿Y qué hay de malo en eso? Es su mujer, tú misma lo has dicho.

			—Ya, pero me jode.

			—Ya lo sé, cariño, pero debes huir de esos sentimientos si no quieres que te haga daño. Lo tuyo es pasajero. ¿O no lo es? —preguntó esperando una respuesta que no podía darle —. Te he hecho una pregunta…

			—Es que no sé lo que quiero realmente con él. A veces siento que es que quiero pasar con él toda mi vida porque me encanta. Otras solo lo quiero para follar. 

			—Tendrás que tener claro primero qué quieres de tu relación. 

			—Él lo tiene más claro que yo.

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—Me ha dicho que me quiere.

			Gus comenzó a caminar de un lado a otro de la barra abanicándose con las manos. 

			—¡Muy fuerte! ¡Muy fuerte! Lo tuyo es muy fuerte, cariño.

			—Lo sé —afirmé dándole una gran buche a la copa.

			—¿Un chupito?

			—Dos, mejor. Uno para ti y otro para mí.

			Después de brindar por la amistad, retomamos la conversación.

			—Pero eso no es todo, Gus.

			—¡Ay, mi madre! Miedo me das.

			—Lo mejor o lo peor, según se mire, viene ahora. Lía ha encontrado dos invitaciones para la fiesta de esta noche y una de ella era mía.

			—¿Cómo ha pasado eso?

			—Las ha descubierto cotilleando el correo.

			—¡Joder! Eso está mal.

			—¡Y tan mal! Me he quedado sin fiesta porque he convencido a Enzo para que lleve a su mujer y retome su relación.

			—Lo tuyo es de manicomio, cariño. ¡Estás loca! ¿Por qué has hecho eso?

			—Porque en el fondo me da pena. 

			—¿Pena? Pena de nada. ¡Al coño! Cada una que aguante su vela, Chloé.

			—Ya, pero por lo menos dormiré tranquila hoy.

			—¡Y una mierda! Dormirás con un calentón de cojones porque ni vas a estar con Enzo, ni con Vecka. 

			—Ese es otro tema —dije entristeciéndome.

			—¡Ay, Dios! Que te he dado en el talón de Aquiles.

			—Quiero verla. Necesito verla. 

			—Pues vas a tener que esperar. 

			—¿Tu tienes pase esta noche en la fiesta?

			—No me han llamado. Imagino que como la última vez estuve en el escenario, han llamado a otros chicos. 

			—¿Conoces la manera de que pueda ir?

			—Imposible. Ya sabes cómo son las reglas de allí. No quiero jugarme los extras, sigo regular de pelas.

			—Lo sé. Estoy pidiendo mucho.

			—Bueno, ya tendrás otra oportunidad.

			—Espero… ¿Y tú? ¿Cómo te va con tu chico?

			—Pues he discutido con él.

			—¿Y eso?

			—Le hablé de ti y le dije que no te molestase más. Le expliqué que eras amiga mía y que no quería jaleo.

			—¿Y qué te dijo?

			—Se enfadó muchísimo porque me dijo que él no era así. Me explicó que alguien le pagó para hacerlo y que en ese momento necesitaba dinero. 

			—¿En serio? ¿Quién y por qué?

			—Pues por eso me he enfadado, porque no ha querido decírmelo.

			—No quiero que te pelees con él por mí, por favor. Te gusta, lucha por él.

			—Es un amor de hombre, ya te lo he dicho. Después de discutir me mandó un mensaje y me dijo que esta noche me tenía preparado algo muy especial. 

			—¿En serio? ¡Cuánto me alegro! 

			—Aunque tengo que serte sincero y sigue sin cuadrarme la excusa de que haga algo así por dinero.

			—No le des más vueltas, Gus.

			—Tengo ganas de cerrar ya este sitio para descubrir qué es.

			—Gus, ¿quién querría hacerme eso? No lo entiendo —pregunté retomando la conversación.

			—¿Has pensado que podía ser tu ex?

			—¡Mi ex! Tienes razón, podría ser él. Pero a día de hoy sigue teniendo la orden de alejamiento sobre mí.

			—Por eso mismo, como él no puede fastidiarte acercándose a ti, paga a otros para que te molesten.

			—Investigaré. Esto no se va a quedar así. 

			—¿Quieres otra copa? —preguntó al ver que le daba el último trago.

			—No, gracias. Me voy ya a casa. A ver si me siento un rato a ver una película con Mara y a ponernos al día.

			En ese mismo momento me llegó un mensaje de texto al móvil.

			—¡No me lo puedo creer! —exclamé después de leerlo.

			—¿Qué ha pasado?

			—¡Vecka me ha escrito un mensaje! Me voy corriendo.

			—¿Pero qué te dice, loca?

			—Mañana te lo explico todo, no me da tiempo —dije saliendo de Hallow a toda prisa.

			No sabía por qué razón, ni cómo había averiguado mi número, pero Vecka me había invitado personalmente a la fiesta indicándome el color de ropa que debía llevar. Me sentía pletórica. Tenía que ponerme radiante. Enzo y Lía estarían en la fiesta también. ¡Madre mía! ¡Qué subidón! Tenía unas ganas tremendas de verla, de olerla, de besarla. 

			Pero… ¿de rojo? No entendía lo del cambio de reglas. Bueno, me daba igual cómo debía ir vestida, como si tenía que ponerme una gabardina amarillo fosforito. Lo importante era volver a aquel lugar de deseo sin importar el color de mi vestido. Tenía tiempo suficiente para arreglarme, pero el vestido rojo que tenía en mente no me quedaba tan bien como esperaba. Necesitaba el comodín perfecto, así que fui a casa de Mara a rogarle que me prestase algo de su armario.  

			—¿En serio? ¿Te ha invitado personalmente? —preguntó alucinada después de explicarle todo.

			—Sí y necesito que me prestes ese espectacular vestido rojo que te compraste hace poco, por favor.

			—Ya sabes dónde está. Pruébatelo.

			—Estoy súper nerviosa.

			—¿Puedo darte un consejito de amiga?

			—Por supuesto —dije mientras me embutía en aquel manjar de vestido.

			—No te arrepientas mañana de lo que dejaste de hacer esta noche. Disfruta como si fuese la última noche de tu vida. No seas tonta.

			Las palabras de Mara me dejaron boquiabierta. Nunca me había dicho nada igual. Tenía razón, la vida era demasiado corta como para tener que sopesar las consecuencias de mis actos. Quería vivirlo todo. Necesitaba experimentar conmigo misma para llevar al máximo mis deseos más recónditos. 

			—Gracias por tus palabras —dije dándole un abrazo.

			—¡Anda! Vete ya de aquí que estás tan exuberante que yo misma te tiraba los tejos ahora mismo —dijo riendo y dándome un pellizco en el culo.

			—¡Te quiero, fea! 

			—¡Y yo, guapa! Pásalo en grande. Ya me contarás mañana con detalle.

			Regresé a casa para arreglarme, dispuesta a lucir espectacular. Me hice unas ondas retro impecables y seleccioné un solo pendiente largo y dorado con pequeñas piedrecitas brillantes. En la otra oreja, opté por un pendiente pequeño y discreto, escondido tras un mechón suelto. Para resaltar mis ojos, me apliqué una sombra ahumada en negro con toques dorados y me pinté los labios de un rojo intenso. Mis zapatos de tacón alto también eran rojos y se amarraban al tobillo, completando el conjunto con un abrigo clásico que estilizaba mi figura y añadía un toque elegante y sofisticado a mi atuendo.

			Faltaban cinco minutos para que diesen las nueve. Bajé al portal y en ese mismo momento, paró un SUV de Mercedes de alta gama en color negro. Debía ser el cochazo que me había mandado Vecka. Esperé pacientemente en el portal mientras observaba cada detalle de aquel cochazo. Parecía recién sacado del concesionario. Un chico muy guapo se bajó del lado del conductor y me preguntó si era Chloé. Tras indicarle que sí, abrió la puerta de atrás invitándome a entrar. Vecka no estaba dentro. En su lugar había una caja roja con una tarjeta.

			—Señora, tengo un recado para usted —dijo el chófer.

			—Dígame.

			—La caja que ve en el asiento es para usted. Tiene una nota con su nombre —comentó poniendo en marcha el coche.

			Abrí la caja y había una máscara veneciana preciosa de color rojo con detalles en dorado. No pude resistirme y abrí la tarjeta con rapidez. Había escrita una nota escueta y directa. 

			“Déjate llevar esta noche y me quitaré la máscara para ti”.

			 Me quedé sin respiración. Las manos empezaron a sudarme, las piernas me temblaban. Vecka me estaba dejando claro que la conocería esta noche, pero no entendía a qué se refería con lo de dejarse llevar. ¿Qué había planeado en la fiesta?

			Me quité la capa porque tenía un calor tremendo. El chófer me miró por el espejo retrovisor y puso el aire acondicionado.

			—En la pequeña nevera que tiene delante hay una botella de champagne. En la guantera del lateral están las copas. Sírvase usted misma y póngase cómoda, por favor. Llegaremos en una media hora.

			—Gracias —respondí.

			Tras servirme y ponerme cómoda, alcé la copa al aire haciéndole al chófer un gesto de agradecimiento. Tras circular un buen rato, vislumbré la urbanización en la que estaba situada la mansión.

			 —Vecka me dijo que le transmitiese que hay normas nuevas que cumplir y si no se cumplen, le invitarán a abandonar la fiesta —dijo el chófer.

			—¿Qué tipo de normas?

			—Ella comentó que le gustarán. Hizo hincapié en que le dijese que no piense en nadie, solo en usted y en lo que le pida el cuerpo.

			—Me estoy asustando —susurré.

			El chofer me llevó hasta la puerta de la fiesta.

			—No debe entregar nada esta vez. Vecka confía totalmente en usted. 

			—Gracias.

			—No olvide ponerse la máscara antes de salir del coche. 

			No podía creer lo que me estaba pasando. Estaba muy nerviosa, por fin iba a conocerla. Le pondría rostro a la mujer que me había quitado el sueño de muchas noches y a la mujer que se había colado en los sueños de otras tantas. 

			Esta vez estaba sola. El chófer me abrió la puerta, me ofreció su mano y salí de aquel coche pisando fuerte. Conforme fui caminando hacia la puerta, vi cómo había personas que estaban vestidas de negro y otras de rojo. Las de negro superaban en número e iban entrando por una parte de la casa que no estaba abierta en las otras ocasiones. A las de rojo nos dirigían a la puerta de siempre y nos invitaban a entrar al hall. La decoración había cambiado por completo. Las obras de arte no estaban, en su lugar había fotos artísticas de modelos en escenas eróticas.

			Como fui de las primeras en entrar, observé cada detalle, cada persona, cada máscara. Éramos unas veinte personas aproximadamente entre chicos y chicas. Muchos miraban de un lado a otro expectantes a saber el siguiente movimiento de aquel lugar. De la escalinata bajaron dos hombres vestidos de negro. En la barandilla de la escalera, al igual que la primera vez, Vecka estaba impasible observando a todos los que nos situábamos en el hall. No me quitaba ojo. 

			Tras dar la bienvenida de siempre…

			—Hoy tenéis la oportunidad de poder hacer realidad vuestros deseos más oscuros. Esta noche promete ser una noche inolvidable para muchos de los que habéis venido —continuó el otro chico. En ese instante, Vecka descendió lentamente las escaleras haciendo que todos los presentes nos fijásemos en ella. Sostenía la misma fusta de cuero en su mano que deslizaba suavemente mientras se movía. Vestía de negro y llevaba un mono de cuero que realzaba su escote y dejaba ver unos pechos firmes y tentadores. El atuendo le sentaba como un guante y la hacía lucir hermosa y provocativa. Su pelo ondulado, sus labios rojos y la forma en que abría la boca,  elevaba el nivel de deseo en la sala y dejaba a más de uno con la boca abierta. Seguía sin poder apartar la mirada de ella. Parecía que todos y cada uno de sus movimientos estuviesen destinados a mí, lo que aumentaba mi excitación al saber que finalmente descubriría su verdadera identidad.  

			—Buenas noches a todos y a todas. Hay tres normas que estáis obligados a cumplir esta noche. No podéis quitaros las máscaras, a no ser que alguien de la organización os lo demande. La segunda norma es que todo el mundo que está en esta sala es la tercera persona de los tríos sexuales que se van a hacer en el interior de esta mansión. Os convertiréis en el vértice perfecto de un triángulo ardiente. Aquellos o aquellas que no aceptéis hacer el trío con aquellas parejas que os lo propongan, seréis amablemente invitados a salir de la fiesta. Por último, si en algún momento se acerca alguien de la organización y os ordena dejar de hacer algo por la razón que sea, tenéis que parar sin pedir explicaciones. 

			¿Tríos? ¡Dios mío! Tenía la oportunidad perfecta para tachar otro de los deseos de mi lista roja. 

			—Solo tenéis una oportunidad de rechazo. Si decís que no por segunda vez a una pareja, perderéis la oportunidad de disfrutar de esta noche de deseo y sexo —siguió explicando —. Nadie está obligado a hacer nada. 

			—Os deseamos que paséis una noche inolvidable —concluyó Vecka mirándome y sonriendo.

			En ese momento varios camareros se acercaron a nosotros y nos ofrecieron una copa de champagne. Estuvimos esperando unos minutos hasta que se abrieron las puertas del fondo. Comencé a escuchar una música excitante y ardiente que hizo que se me viniesen todo tipo de recuerdos de las dos noches que había disfrutado en aquel sitio. Los escenarios, las puertas, el cielo, Vecka… Mis pulsaciones se aceleraron. Miré atrás buscándola y ya no estaba. Definitivamente estaba sola. 

			—¿Es tu primera vez? —preguntó una chica cogiéndome de la mano.

			—Sola, sí —respondí con timidez dejando mi mano junto a la suya y mirándola de arriba abajo.

			Una mujer de piel mulata, con un abundante cabello negro de estilo afro y unos ojos verdes en forma de almendra que parecían brillar como los de un felino, me regaló una sonrisa tras escuchar mi respuesta. Su figura esculpida era impresionante y destacaba en su vestido ceñido que dejaba al descubierto todos sus atributos. Sus piernas eran tan largas y bonitas que parecían estar talladas a conciencia por uno de los mejores escultores de la Historia.

			—¿Entramos juntas? 

			Acepté dejándome llevar por la situación y por su belleza. Me había venido arriba con todo y… ¿por qué no? Esta noche era mía, solo mía y de las personas con las que elegiría compartirla. Ni más, ni menos.

			



	

CAPÍTULO 15

			La sala era una atracción para los sentidos. Había inciensos de feromonas encendidos y escondidos por cada rincón. Percibía el mismo olor de la reunión de la maleta caliente. Era un olor tan placentero que te incitaba a perder los modales  y a dejarte llevar por todos las locuras que se te venían a la cabeza. Mi vista percibía incontables tules de color negro colgados del techo, perfilando espacios que parecían ser pequeñas zonas reservadas al deseo y a la lujuria. Al acceder a ellos, pude tocar los hilos de fibra natural con el que estaban tejidos. Un gustazo para el tacto y para encender la chispa del deseo.

			—Mmmm… seda, me encanta —dijo la chica.

			—¿A quién no le remueve por dentro este tacto? —pregunté mirándola con picardía levantando mi ceja.

			—¿Estás escuchando la música? —prosiguió ella.

			—Me está poniendo a mil.

			—A mí me tiene muy caliente  —confesó sorprendiéndome.

			—Mira —dije señalando las fresas que habían dispuesto en diferentes mesas junto a sendas fuentes de chocolate.

			—No se les escapa un detalle —comentó mientras me daba a probar una de ellas, devolviéndome la mirada pícara. 

			—Deliciosa —sonreí mientras se acercaba para morder la otra mitad de la fresa haciendo que me subiese la libido de golpe.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó.

			—Chloé —respondí.

			—Encantada —dijo mientras me besaba en los labios y yo le respondía besándola con delicadeza.

			La noche prometía…

			—¿Y tú?

			—Mi nombre es Mila.

			—¿Es la primera vez que vienes? —indagué.

			—Es mi segunda vez. La primera vine acompañada por un chico, pero hoy me apetecía venir sola y disfrutar de todo —respondió ofreciéndome ir a la barra para pedir una copa.

			—Me gusta tu manera de pensar —le dije tras pedir otras dos copas de champagne. 

			—¿Piensas igual que yo?

			—Hoy quiero aprender a pensar como tú —respondí con astucia.La chica se acercó de nuevo y me agarró por la cintura. Volvió a besarme hasta que fuimos interrumpidas por una pareja bastante mayor. 

			—¿Quieres hacer un trío con nosotros? —le preguntaron a Mila.

			—No gracias, ahora mismo estoy entretenida —respondió tras haberlos mirado de arriba abajo.

			—Gracias por lo que me toca —reí mirándola.

			—¿Te imaginas follando con esos dos carcamales? —comentó riendo —. No, gracias. Una tiene más glamour.

			—La verdad que a mí tampoco me mola la idea. Pero la próxima pareja que te proponga algo será la definitiva si quieres permanecer aquí.

			—Bueno, todo se verá —respondió —. ¿Y tú? ¿De qué palo vas?

			—A mí me gustan los tíos, no voy a mentirte, pero últimamente no sé que me está pasando con las tías, que me están llamando la atención.

			—¿Todas o alguna en especial?

			—Una de ellas, aunque tú tampoco estás nada mal —dije sonrosándome y dándole un gran trago a la copa.

			En ese momento se acercaron dos chicos y se quedaron unos segundos observándonos. Se nos veía de lejos porque éramos de las pocas personas de rojo que había por aquella zona.

			—¿Te vienes con nosotros? —preguntó uno de ellos dirigiéndose a mí.

			—Me vais a perdonar, pero en este momento no me apetece. Estoy muy bien aquí charlando. Tal vez luego —contesté con amabilidad.

			Se dieron media vuelta y se fueron. No me apetecía ser el juguete sexual de dos tíos. Me sentía muy bien con Mila.

			—Ya somos dos las que estamos en la cuerda floja. 

			—Aprovechemos el momento —propuse.

			Mila cogió mi mano y me llevó a uno de los reservados que estaban tapados por los tules negros. Nos sentamos en el diván y comenzó a besarme. Me apetecía muchísimo dejarme llevar, pero solo tenía a Vecka en la mente. Para poder acceder a ella tenía que desconectar y pasar de todo y disfrutar. Me lo había pedido en su nota. Solo así podría conocer de una vez quién se escondía tras la máscara.

			Mila desató una pasión ardiente en mí con sus besos, sus labios carnosos se perdían en mi cuello, inundándome de deseo. Pero de repente, noté que una pareja de chicas y otra hetero nos miraban con atención. Aquello me excitó aún más, y comencé a acariciar y besar a Mila con intensidad, haciendo que la ropa nos sobrara. Sin pensar, bajé los tirantes de su vestido para seguir explorando su cuerpo. Pero en ese preciso instante, las dos chicas se acercaron a ella y entablaron una conversación.

			—¿Te vienes con nosotras, guapa?

			Mila miró a las dos chicas. Me besó de nuevo y me susurró al oído.

			—Cuando quieras seguimos donde lo hemos dejado. Me quedo con ganas de ti, pero si les digo que no, me echarán y no quiero.

			—Tranquila —respondí devolviéndole el beso —. Disfruta.

			La pareja hetero seguía frente a mí observándome y cuchicheando entre ellos. El chico se acercó y me ofreció su mano sin dirigirme la palabra. Era bastante apuesto, aunque con la máscara que tenía era imposible adivinar si era guapo o no. Ella, por el contrario, dejaba ver que era una chica muy atractiva. Tenía unas curvas muy marcadas, unos labios que parecían dibujados y un peinado semi recogido con ondas.

			No me lo pensé. Le di la mano y me llevaron a otro reservado que estaba al final de la sala. Mientras caminaba me di cuenta que los espacios íntimos estaban casi al completo. Seguía sin ver a Vecka. Miré de un lado a otro sin tener suerte. ¿Dónde estaría?

			En el reservado había una mesa pequeña con distintos juguetes eróticos esperando a ser usados. Nada fuera de lo normal, por eso accedí tranquila. Cada espacio tenía juguetes, pero distintos dependiendo del grado de suavidad o dureza que se quisiese usar. El chico me cogió por la cintura e hizo lo mismo con su pareja. Nos acercó haciendo que nos quedásemos a pocos centímetros la una de la otra.  La chica estaba inmóvil haciendo que me diese cierta vergüenza dar el primer paso. Recordé de nuevo el mensaje de Vecka y sin pensármelo, la besé. Ella respondió con timidez, pero solo bastaron unos segundos para que se apoyase en mí y demostrase la necesidad de seguir besando mis labios y notar la misma electricidad que yo estaba sintiendo en ese momento. Besar a una persona desconocida por el mero placer de despertar la tensión sexual, era alucinante. Sentirte libre para hacer lo que te diese la gana sin miedo a reproches y al qué dirán, era una sensación indescriptible. Tan indescriptible que hacía que mi cuerpo le respondiese ansioso y con sed de sexo y de placer. Mis manos acariciaron su silueta haciendo que el lienzo que pintaba con sus curvas, se dibujase loco y fogoso. Ella me correspondía de igual forma bajo la atenta mirada de su pareja que se limitaba a observar con detalle cada movimiento que hacíamos. Me despojé de mi vestido sin tapujo alguno, quedándome en ropa interior. La chica se quedó paralizada, dubitativa. Parecía haber visto un fantasma de repente. Miré al chico pidiendo auxilio ante lo que estaba pasando y éste se acercó a ella y comenzó a besarla y a desnudarla con rapidez. Se me había cortado el rollo de repente, pero él supo animarme besándome y acariciándome. Era brusco, algo salvaje. No estaba acostumbrado a eso, pero me dejé llevar y le fui despojando de su ropa. No consintió en quitarse el sombrero. En realidad me daba igual. Sus hombros, su pecho… eran tal y como me gustaba en un hombre. Los hombros los tenía definidos, señal que los mimaba en el gimnasio. Su pecho era terso y sin vello. En su pectoral derecho tenía tatuado un símbolo que no supe descifrar. Me gustó nada más verlo. Le quité toda su ropa dejando al descubierto su polla que esperaba erecta entrar en juego. Estaba totalmente depilado. Al ver cómo me fijé en ella, cogió mi mano para que la tocase. Tras acariciarla, me quitó toda la ropa interior bajo la mirada de su chica que estaba impasible en un lado del reservado. Me agarró por las caderas, me subió a las suyas y me llevó hacia el diván que había en aquel lugar. Me penetró sin miramientos. Me gustó, pero todo era tan diferente a cuando follaba con Enzo, que no se iba de mi cabeza. Cerré los ojos y mientras se movía, me imaginaba con él. Se detuvo y me puso de rodillas en el diván para que su chica nos viese las caras a los dos. Ella seguía inmutable viendo cómo me penetraba de forma salvaje. Me daba igual, yo estaba gozando muchísimo. Volví a cerrar los ojos y recordé las veces en las que Enzo me follaba por detrás y me encantaba. Aún me ponía más cachonda. El chico fue aminorando el ritmo. Abrí los ojos y ella estaba junto a mí. Fue dejando poco a poco la vergüenza a un lado. Cogí su mano y la puse en mi clítoris y fui masajeándolo en forma de círculos para poder correrme. Le sonreí y le guiñé un ojo para hacerle algún tipo de signo de complicidad. Ella me devolvió la propuesta accediendo a acariciarme el clítoris y a besarme mientras lo hacía. Sus besos eran tímidos pero fogosos. Parecía querer despertar el deseo a través de ellos. Pasados unos segundos, me corrí. 

			El chico le dio la mano a la pareja y le incitó a que se pusiese a cuatro patas como estaba yo en el diván. Había hueco para las dos. La penetró con su polla mientras a mí me metió sus dedos en mi vagina haciendo que siguiese mojada esperando a poder correrme de nuevo. Esta vez fui yo quien tocó el clítoris de la chica y lo empecé a acariciar de forma salvaje, sin pausa alguna, ayudándole a conseguir un orgasmo con rapidez. Él seguía como un toro, aguantando estoicamente cada embestida. Se sentó en el diván y me sentó encima de él metiéndomela hasta lo más profundo de mi ser mientras me besaba los pechos y chupaba mis pezones. La chica se situó detrás de mí y sacó un succionador de clítoris de los juguetes que había en el reservado y me lo puso a una velocidad inaudita. Comencé a gritar de placer tras sentir cómo la polla de ese hombre me atravesaba el alma a la vez que mi clítoris discurría con la libertad que le daba ese enchufe de energía incontrolada. Al cabo de unos segundos, el chico cogió a su pareja, la volvió a poner a cuatro patas en aquel diván,  le echó lubricante en el ano y la penetró. Ella se quejó un poco. A él le dio igual. Vi cómo ella estaba sufriendo. Tenía que ayudarla a que olvidase esa sensación y la convirtiese en placentera. Cogí el succionador y lo situé en el punto clave en el que no podría pensar en el posible malestar que estaba sintiendo, sino todo lo contrario, solo podría concentrarse en el placer que le aportaba el juguete. Comencé con una velocidad pequeña y fui subiéndola poco a poco. Ella empezó a suspirar de goce. Mientras tanto, acariciaba sus pechos y él le daba nalgazos en su culo. La chica estaba al límite de placer. Jugué con ella, bajé la intensidad y él paró de penetrarla. Nos miramos y nos hicimos una señal para comenzar a follarla de forma salvaje. Decidí encender el vibrador y él respondió aumentando el ritmo de penetración. Los gemidos de ella se volvieron más fuertes y desesperados, cada vez más cerca del clímax. En ningún momento quité el juguete de su clítoris. Esperé a que ella misma lo apartase por no poder aguantar tanto éxtasis. Cuando lo quitó, él sacó su polla, la giró cambiándola de postura y se corrió encima de ella alcanzándole los pechos, el cuello y parte de su boca. Ella accedió a lamer su semen.

			El chico se acercó a mí, pero me vestí rápido y salí de aquel reservado. No mediamos palabra en ningún momento. 

			Me fui a la barra a pedirme una bebida de las mías bien cargada para intentar terminar de saborear el buen rato había pasado. La experiencia fue bastante placentera, aún tirando de algún que otro recuerdo para poder disfrutar en ciertos momentos. Aunque… si lo pensaba bien, me había corrido dos veces y eso era lo que me llevaba en el cuerpo. La chica fue poco a poco a más. Sería su primera vez también. Estaba más cortada que yo, pero dio mucho juego superando la vergüenza. La noche acababa de empezar y aún quedaba una larga velada por delante que disfrutar. Era libre de hacer lo que quisiese. 

			Estuve un buen rato observando desde mi asiento algún que otro reservado que se veía mientras me tomaba una segunda copa, además de mirar de reojo el único escenario de la noche donde se intercambiaban juegos subidos de temperatura.  Había tríos de todos los colores, sexos, edades y bondades. Algunos derramaban placer por cada movimiento. Otros, eran puro sexo. Guarro, frío, como quisiesen llamarlo, pero sexo consentido. No sabría describir el tipo de trío en el que había participado pero mi cuerpo seguía sediento, pedía más guerra.  

			Después del encuentro con la pareja me sentía como en una nube, jamás pensé que pudiera obtener un placer tan exquisito. El contraste de las caricias de la chica, toda delicadeza y timidez contrastaba con la brusquedad de movimientos del chico. Ser penetrada mientras rozaba mis pechos con la suavidad de los pechos de otra mujer me había llevado a un placer que no esperaba, tanto en lo físico como en lo espiritual. Todavía, casi una hora y dos copas después podía saborear en mi paladar el gusto de los besos que tímidamente me devolvió con la escasa confianza de la que participa de estos placeres por primera vez. Y, es que, aunque para mí también era la primera vez, ser yo la que había tomado la iniciativa frente a ella me había supuesto un plus más de placer, en parte por ser su maestra, en parte por su sumisión.

			—¿Podemos invitarte a una copa? —preguntó un chico desde la zona de atrás en la que me situaba. 

			Me giré y la pareja de hombres que había despachado cortésmente, al principio de la noche, volvía al ataque. 

			—Por supuesto —respondí amablemente, haciendo caso a las señales de mi cuerpo.

			—¿Qué tal estás? —siguió preguntando mientras el otro chico se había quedado rezagado mirando el espectáculo de tíos que había en el escenario.

			—Bien, gracias. 

			—Te hemos visto con aquella pareja y tenemos ganas de estar contigo si te apetece. No te decepcionaremos, lo prometemos. Hemos hecho muchos tríos con chicas y se han quedado muy satisfechas. Algunas han repetido —explicó mientras el camarero me daba la copa —. Brindemos por la vida y su disfrute sin remordimientos —propuso.

			Me tomé la copa más rápido de lo normal. El otro hombre, algo más bajo que el primero, llegó y me besó la mano en señal de galantería. Me ofrecieron otra copa y accedí. Me daba igual, quería pasármelo bien. Perdí la cuenta de las copas que me tomé y accedí a hacer el trío con ellos. ¿Por qué no? Quizás porque mi libido seguía muy alta recordando la experiencia, quizás por la desinhibición que había provocado el alcohol que me había tomado, no tardé nada en coger la mano de aquel nuevo desconocido que había propuesto segundos antes ir al reservado junto al otro hombre. Me encaminaba hacia mi segundo trío de la noche, esta vez con dos hombres y sin nada más en mi cabeza que entregarme a la lujuria sin ningún tapujo.

			Quien me había llevado de la mano era alto y corpulento. Mientras se desnudaba completamente apenas traspasar la cortina pude comprobar que tenía un pecho esculpido en el gimnasio, abdominales marcados y cuádriceps robustos. No era un cuerpo sobredimensionado a base de esteroides, era un David esculpido con delicadeza, sin un solo vello en el cuerpo como pude comprobar al quitarse unos Calvin Klein que era lo único que ya cubría su cuerpo y que me dejaba al descubierto un miembro de generosas dimensiones aún relajado. Esta visión me excitó sobradamente y sin cortarme lo más mínimo me giré hasta mi otro acompañante al que, hasta el momento, apenas había prestado atención. Aún se estaba quitando la capa cuando le indiqué con mi dedo índice que se bajase sus pantalones y me enseñase lo que tenía escondido. Y mientras el chico se fue desnudando, me sorprendí a mí misma porque me empoderaba el nivel de locura que estaba adquiriendo en ese momento.

			Al igual que el otro, se dejó el dichoso sombrero de copa. Intenté quitárselo, pero me detuvo antes de que pudiese hacerlo. Me daba igual el sombrero, yo quería guerra y me la iban a dar.

			Se posicionaron estratégicamente. Uno delante y otro detrás. Me sentí prisionera en ese momento de una condena sexual que estaba a punto de cumplir su pena capital. Empezaron a acariciarme a la misma vez que me iban despojando de mi vestido y mi ropa interior, dejándome completamente desnuda a la merced de ellos. Mi mirada solo iba dirigida a sus cuerpos, sus manos, sus atributos… todo lo que había alrededor pasó a un segundo plano.

			Desde luego no era lo que yo esperaba. En el trato de aquellos dos hombres había firmeza, pero no brusquedad. Era una extraña mezcla entre  posesión y suavidad. No tenía nada que ver con el contacto tímido que había tenido momentos antes con mi novicia. La suavidad y delicadeza de mis acompañantes era exquisita. El más alto me indicó que me pusiese a cuatro patas en aquel diván, nada que ver con el tantra que tanto me gustaba, ya que este era grande y recto. No iba a empezar a poner pegas del sillón, lo usaría de la manera que me dijesen, me iba a dejar llevar en todo momento.

			Comenzaron propinándome poco a poco segundos de dolor placentero,  como cuando el más bajo se tumbó debajo de mí con la espalda en el diván y me mordía los pezones y tiraba de ellos entre sus dientes. Era un placer inexplicable para alguien que jamás había llegado tan lejos y que, para colmo se creía una alumna aventajada en estos temas. Esta noche seguía descubriendo cuánto placer se podía obtener en un encuentro físico cuando te entregabas al sexo, sin prejuicios ni tabúes. Y, sin embargo, cada poro de mi cuerpo estallaba de placer cuando sabía perfectamente que esto no había hecho más que empezar. Qué mezcla más extraña entre querer que se alargase toda la noche y creer que estás a punto de explotar de puro goce pero… ¡qué equivocada estaba!

			Mientras  seguía retorciéndome sintiendo cómo tiraba de mis pezones, comenzó a deslizarse bajando desde mis pechos hasta mi ser más codiciado, no sin antes regodearse en cada centímetro de su camino hasta dibujar círculos con su legua húmeda y caliente alrededor de mi clítoris, haciendo que no pudiera reprimir un gemido de placer al sentirlo y contrarrestarlo con el deleite de mis pezones. Su polla estaba ahora frente a mi cara, rígida sin ni siquiera balancearse por el movimiento. Mis brazos sostenían mi cuerpo a duras penas sobre mis manos a ambos lados de sus caderas. Seguía a cuatro patas como un animal salvaje. Mientras tanto, su compañero introdujo su lengua en mi ano y me dio un lametazo riquísimo antes de incorporarse y dirigirse hacia uno de los laterales del reservado. Lo seguí con la mirada maldiciendo que se hubiera detenido y pensando que a dónde se creía que iba dejándome a medias. En ese momento vi que al lado de una mesa a la que se dirigía, había otro sillón de cuero rojo con otro hombre sentado. Estaba desnudo  y entre la penumbra me pareció apreciar que no tenía el cuerpazo de los dos con los que estaba follando. Me estremecí, pero no porque me molestara su presencia, más bien al contrario, darme cuenta de que tenía un espectador siendo partícipe de mi gozo, elevó todavía más mi excitación, especialmente cuando me fijé en que su pene estaba erecto demostrando lo que le excitaba nuestro juego. Me sobresalté porque no había recaído antes en su presencia lo que me llevó a girar la cabeza buscando más espectadores con la misma disposición, sin embargo, no me dio tiempo a buscar con mi mirada cuando sentí cómo unos labios ayudados por una lengua succionaban mi clítoris camino de un orgasmo.

			Con los ojos cerrados entregada totalmente al placer, no me di cuenta de que el otro chico había regresado hasta que volví a notar su lengua en mi ano para, a continuación notar un fluido frío que escurría por el mismo y que hizo que diera un pequeño salto. Apenas me dio tiempo a notar la frustrante sensación de ese líquido bajando entre mis nalgas cuando algo penetró con una facilidad pasmosa mi culo haciendo que, una vez más, me sorprendiese de mí misma del placer que estaba obteniendo.  Sin pensarlo  me lancé a  meterme la polla del que tenía debajo en mi boca,  no sin antes refregar la lengua alrededor del prepucio para terminar introduciéndola todo lo que puede como había visto en las películas pornos. Buscaba  una especie de venganza contra aquellos dos desconocidos que me tenían completamente entregada al placer sin control alguno sobre mi cuerpo. 

			Qué ingenua fui al pensar que con esa maniobra tendría algún tipo de control sobre la situación. Sin embargo, para mi sorpresa, lo obtuve. Una vez que empecé a deslizar mi boca hacia arriba y abajo de la mitad superior de su miembro, asegurándome de usar mi lengua de forma juguetona, su dueño no pudo resistirse a emitir un gemido inesperado pero increíblemente excitante. Esto me hizo querer seguir adelante con más entusiasmo.

			Mi victoria duró poco, ya que mi  contrincante demostró su habilidad en un arte en el que yo me creía experta. Continuó su juego alternando la succión de mi clítoris con la introducción de su lengua profundamente en mi vagina, y sabía exactamente cómo pasear su lengua por mi botón, dibujando círculos en ambos sentidos, para mi desesperación. Y cuando sentía que estaba a punto de alcanzar el orgasmo, cambiaba el ritmo para evitar que llegara al clímax.

			Si aquello no era suficiente, tenía al otro hombre empeñado en introducir lo que me parecieron sus dedos por algunos orificios de mi cuerpo. Cuando comprobó que meter un dedo en mi culo no era suficiente, bajó otro hacia mi vagina acariciándome el punto G. Solo me dio una tregua para que me fuese acostumbrando a la sensación de posesión completa, porque segundos después,  metió un segundo dedo en mi ano haciendo que conforme mi culo se ensanchaba mi vagina se estrechara y notara más intensamente los más de dos dedos que ya tenía dentro de mi coño.

			A estas alturas apenas podía seguir con mis labores de dar placer al chico que tenía debajo. Me daba exactamente lo mismo, estaba allí por y para mi placer y en un momento de contacto con la realidad se me pasó por la cabeza cómo era posible que hubiera hombres incapaces de satisfacer a una mujer, cuando tenía dos juguetes de carne y hueso que me estaban llevando al éxtasis solo con sus dedos y sus lenguas.

			No sé cuánto tiempo había pasado pero ya no aguantaba más, me temblaban los brazos y a duras penas podía mantener mi cuerpo en esa postura pero, además, no dejaba de tener una especie de espasmos mezcla del agotamiento y del placer.  En ningún momento quise que aquello acabara, todo lo contrario, no quería, necesitaba que me trataran como un cuerpo, estaba dispuesta a la sumisión total porque, después de todo, todo lo que me hacían me llevaba a un nivel de placer que no sabía que podía alcanzar.

			Contra todo pronóstico, aquello no había hecho más que empezar. De repente los dedos salieron de mi culo y de mi vagina y, aunque la lengua del otro seguía haciendo su trabajo, ahora acompañada de apretones fuertes en mis pechos, tuve un momento para aliviar la tensión que sostenía mi cuerpo. No llegó a ser ni un espejismo porque algo frío, rígido y más grande que un dedo entró en mi culo, generándome una sensación de dolor y excitación. Pero antes de que pudiera recuperarme, su pene penetró mi vagina con una fuerza y facilidad sorprendentes, dejándome sin aliento y soltando un gemido que probablemente se escuchó en toda la fiesta.

			Una tras otra, las embestidas se repetían con fuerza haciendo que la presión añadida con lo que fuera que tuviera mi culo y la lengua del otro, me llevase a gemir a cada asalto pensando que en cualquier momento llegaría al orgasmo. No quería que pasara porque ansiaba seguir prolongando aquel momento que podía ser irrepetible.

			—¿Te está gustando, guapa? 

			Mientras llevaba mi disfrute a un nivel máximo, una voz llamó mi atención. Recordé que había alguien observando, pero lo había olvidado por completo. Cuando lo miré, descubrí que se estaba masturbando mientras me miraba. No podía creer que me excitara tanto, pero sin pensarlo dos veces, hice señas con mi mano y mi dedo índice para indicarle que se acercara a mí.

			El extraño se levantó rápidamente y se acercó a mi rostro, donde lo esperaba con la boca entreabierta. Lo recibí con un juego de lenguas correspondiente que lo excitó lo suficiente como para introducirse sin reparos en mi boca, mientras yo lo chupaba con un ritmo vertiginoso. No me importaba tener otra polla en mi boca a estas alturas de la noche; hacía tiempo que había dejado atrás cualquier tipo de escrúpulos. El alcohol me había ayudado a desinhibirme por completo y ahora estaba completamente entregada al placer que me estaban brindando.

			Los movimientos de su cadera aumentaban de intensidad, indicando que estaba a punto de llegar al clímax. Mi excitación se intensificó aún más, pero con ese ritmo, era difícil seguir estimulando mi clítoris, así que el otro hombre que estaba debajo de mí se dedicó a jugar con mis pechos y mis pezones. Los mordía y los pellizcaba, provocándome un placer indescriptible que me hacía sentir poseída por completo. El ritmo seguía subiendo y ya no podía seguir jugando con su miembro con mi boca, así que el tercer hombre se retiró un paso hacia atrás, observando la mezcla de mis gemidos con los de mi amante, que finalmente llegó al clímax con un último empujón que me hizo sentir aún más excitada. Fue como una victoria para mí.

			La breve pausa fue suficiente para que el último en llegar se sentara en un diván que no había notado, frente a mí, esperando ansiosamente lo que venía a continuación. El hombre que se había corrido me levantó y me puso de rodillas, dejando mi coño y mi culo completamente expuestos con el dildo insertado. El otro hombre abrió mis piernas aún más, como si fuera una muñeca, y me lamió el clítoris con habilidad hasta que me hizo temblar de placer. Me sentía excitada por estar tan indefensa y a su merced, no sabía cuántas veces había llegado al clímax esa noche. Sin dejar tiempo para recuperarme, me sentaron sobre el pene del tercero, que me esperaba en el diván tantra, sonriendo con anticipación. ¿Cuántos divanes había allí? Todo lo que sabía era que el sexo y el alcohol me habían nublado los sentidos.

			Con la electricidad del orgasmo aun recorriendo mi cuerpo, dejé escapar gemidos mientras sentía cómo el pene entraba y salía de mí en una danza de movimientos exquisitos que me hacían sentir un placer indescriptible. Aunque no podía entender cómo podía seguir subiendo el nivel de goce, mi clítoris seguía siendo rozado constantemente por su cuerpo en cada embestida, lo que me indicaba que no tardaría mucho en llegar al clímax nuevamente.

			Para mi sorpresa, el hombre que parecía ser el líder hizo un gesto y el otro hombre se acercó a él para satisfacerlo con su boca. Me sentí frustrada al darme cuenta de que había otra persona dispuesta a dar placer a aquellos hombres. Pero decidí tomar el control y me abalancé sobre el hombre, reclinándolo sobre el diván y marcando yo el ritmo. Si alguien iba a complacer a aquel hombre, sería yo y debía hacerlo rápido porque con el dildo aún en mi culo, sabía que no tardaría mucho en correrme otra vez. Intensifiqué el ritmo y empecé a acariciarme el clítoris para alcanzar el cielo.

			Y me corrí, ¡Dios si me corrí! … Como no me había corrido nunca. No fue solo la intensidad, fue la duración, cuánto tiempo y con qué intensidad llegó aquel orgasmo no sabría decirlo, pero que nunca había sentido algo igual sin duda.

			Experimenté un orgasmo en intensidad y duración inigualables. Pero la atención de los hombres no se centraba solo en mí. Me levantaron y me colocaron boca abajo en el diván para penetrarme de nuevo. No sabía quién era, pero me estaba encantando lo que estaba sintiendo. Me estaba gustando lo que me hacían, mucho, pero había bajado varios puntos mi nivel de excitación. Quien fuera que estuviera detrás de mí follándome, lo hacía de forma sublime. ¡Qué ricura! Debía ser el que siempre había estado debajo de mí porque lo hacía de una manera distinta a los otros dos. Me encantaba. Momentos después, me dio la vuelta y comprobé que así era. Le sonreí y me mordí el labio esperando el siguiente movimiento. Con las piernas abiertas y con temblores por el esfuerzo, aquel hombre se salió de mí y volvió a bajar a mi espacio más sagrado. Jugó nuevamente  con su lengua en mi clítoris con tal nivel de delicadeza que en apenas un minuto estaba a punto de robarme otro orgasmo.  Justo cuando arqueaba mi espalda llegando al clímax total en su boca, a una orden del otro hombre, paró y me penetró con firmeza mientras mordisqueaba mis pechos y sentía cómo sus huevos tocaban mis nalgas. No alcanzaba el orgasmo en esa postura pero los dedos del más alto volvieron a aparecer acariciando mi clítoris mientras los tres observaban cómo me arqueaba con la boca desencajada de placer.

			—¿Te gusta que te follemos así? —preguntó.

			—Sí —respondí confirmando con mi cabeza mientras seguía follando con el que más me gustaba de todos.

			—Te estamos follando como nunca te han follado, ¿verdad? —volvió a preguntar sin obtener una nueva respuesta de mi parte.

			No estaba yo para entrevistas en ese momento porque realmente estaba gozando como nunca. Mientras seguía recibiendo vaivenes de aquel hombre, los otros dos se masturbaban viendo el espectáculo. ¡Cómo  me excitaba! Yo era la puta protagonista de esa película porno y me encantaba.  Sabía lo que vendría ahora, sabía cuál era la siguiente pregunta. Pero me equivocaba, no hubo pregunta, a la vez que el ritmo de mi amante de turno aumentaba al compás del mío buscando sin duda alcanzar el orgasmo juntos, el que parecía el jefe de todos introdujo su pene en mi boca y empezó a moverse. Esta vez ni lo busqué yo, ni fue algo placentero, pero duró poco. Mi amante y yo llegábamos al orgasmo fundiéndonos en un único gemido mientras el otro se corría en mi boca. El tercero dejó caer su semen en el pecho  del otro hombre.

			Aquello me excitó más de lo que creía. Me sentía sucia, muy sucia, nunca me había sentido así pero me gustó. Me pareció un buen colofón a aquel encuentro, los cuatro terminando extasiados en un orgasmo en la que yo había sido la protagonista.

			Pero el goce acabó en tragedia. Conforme yo empecé a relajarme en el diván junto al último chico, el más grande retiró su polla de mi boca y se quitó el sombrero dejando a la vista su inconfundible coleta blanca. En un movimiento furtivo con una mano se quitó la máscara y con la otra, la de mi follador. El tercer hombre me arrancó de cuajo mi máscara dejándome más desnuda que nunca. No sé qué vi primero, si la cara del presentador o la de Gus frente a mí con la cara desencajada y las lágrimas escurriendo por sus mejillas. Me quedé como el hielo. Gus, Fabio y yo. ¡El mayor error de mi vida! Entré en shock.

			



	

CAPÍTULO 16 

			En ese momento levanté mi mirada y la vi. Vecka estaba allí postrada mirándome. Sabía que había observado todo. Las cámaras le habían mostrado cómo había perdido mi cordura y me había dejado llevar. 

			Me sentí totalmente humillada al ver a ese hijo de puta y comprobar que me había reconocido desde el primer momento y había venido a por mí. Me había avergonzado por completo. Me tiré al suelo rota de dolor y rompí a llorar de una manera desconsolada. Todo mi afán era pasármelo bien y por el contrario, me había destrozado. Había caído en su trampa y había sido manipulada como una marioneta. En ese momento, Fabio me había infligido más daño que mi ex. Había consumido todo mi ser.

			Gus, mi gran amigo y confidente, el hermano que nunca tuve, había sido utilizado en mi contra.  Cuando intentó acercarse a mí, lo desprecié sin ningún miramiento y huyó en respuesta a mi rechazo. Mientras intentaba ponerme de pie, luchando contra el mareo causado por la mezcla de alcohol y shock, clavé mi mirada en la de Vecka. Estaba callada, expectante… Aunque su rostro estaba oculto tras una máscara, pude sentir su sorpresa. Me cubrió con su capa y me ayudó a incorporarme mientras el chico de seguridad se llevaba a Fabio agarrado del brazo. Ese despreciable individuo se regodeaba en su victoria, riendo a carcajadas a mi costa.

			—¿Ya has aprendido, puta? ¿Quieres que te lo vuelva a recordar? —gritaba riéndose.

			Menos mal que el reservado era de los últimos de la sala y nadie se percató de lo que había pasado, o al menos, eso creía. La música seguía sonando bastante fuerte y sus voces se disipaban entre la melodía de la canción que estaba sonando en aquel momento.

			Vecka me llevó a una puerta que había cerca. Entramos en una especie de salón pequeño con cámaras. Me dio agua y roció en ella unas gotas. 

			—Bebe esto. Te recuperarás enseguida. 

			—¿Qué es?

			—Que te lo bebas, no me repliques. 

			Tras beberme el líquido, comencé a sentirme mejor. Había bebido mucho alcohol. Una chica acercó mi ropa y con su ayuda, me vestí abochornada por el momento que estaba viviendo y por el que acababa de vivir. Vecka no paraba de observarme.

			—¿Estás mejor? —preguntó después de irse la chica.

			—Sí, mucho mejor. Gracias. ¿Qué has echado en ese vaso de agua?

			 —Unas vitaminas para que te recuperes de la medio borrachera que llevas en lo alto —explicó mientras intentaba tomarme el pulso. 

			—¿Se me nota mucho? —pregunté avergonzada.

			—Bastante. Debes tener cuidado con la bebida, te has pasado con ella. Estás muy acelerada.

			—Lo sé, tengo el corazón en la boca. ¿Sabías que uno de esos tíos era el de la coleta de canas?

			—No, me acabo de enterar. No me he dado cuenta y eso que he estado observando las cámaras en muchas ocasiones. Tan solo vi algo extraño al final que me hizo sospechar de él y bajé para comprobarlo en persona.

			El gilipollas de la coleta me había jodido viva. Tardaría mucho en olvidar esto. ¿Pero qué interés tenía en hacerlo? ¿Por qué yo? ¿Por qué usó a Gus contra mí? No lo entendía.

			—Estoy harta ya de estos juegos —repliqué secándome las lágrimas.

			—Te recuerdo que tú has sido la única de toda la sala que ha querido hacer un segundo trío. El resto de personas han estado con su elección toda la noche y han disfrutado de ella. 

			—Me importa una mierda el resto de personas. 

			—Eres mayorcita para necesitar una niñera. Yo te he permitido dar rienda a tus impulsos más primitivos, así que no intentes responsabilizarme por el malestar que puedas llegar a sentir ahora —contestó con frialdad.

			Rompí de nuevo a llorar. Tenía razón. Yo era la única culpable de mis actos. Tenía que asumirlo.

			—¿Quieres que te acompañe a casa? —preguntó poniendo su mano sobre mi hombro.

			—No, me iré en el mismo coche que he venido. Sola. 

			—Como gustes.

			—Pero antes de irme, cumple tu promesa. 

			—No es el momento, Chloé —comentó Vecka.

			—¡Nunca es el momento!

			—Si me lo permites, mañana pasará un coche a recogerte a la una de la tarde. Te llevará a un restaurante y allí te esperaré yo, sin máscara. Cumpliré mi promesa. Pero no quiero que sea ahora. Nos debemos un momento mejor que este. 

			—¿Cómo te reconoceré?

			—Lo harás. Aún así, dejaré la máscara que llevo ahora mismo sobre la mesa para que no tengas dudas.

			—No sé si iré —respondí entre gemidos de llanto.

			—Lo harás por ti y por mí.

			Vecka me ayudó a levantarme y avisó a alguien por el pinganillo que escondía bajo su melena. Me acompañó a la puerta y me ayudó a entrar en el coche. 

			—Hasta mañana, Chloé.

			Conforme el chófer fue arrancando y desplazándose por la rotonda de llegada a la mansión, pude ver cómo dos de los gorilas de aquella fiesta sacaban con muy malos modales al imbécil de la coleta. Me arrodillé en el asiento para intentar ver por la luna trasera cómo continuaba el episodio, pero giramos y perdí la visión. Al menos me quedé aliviada porque estaban poniendo en su sitio a ese hijo de puta. Seguí llorando y arrepintiéndome del episodio que había vivido. Gus… mi Gus… Solo podía llorar recordando todo lo que hice con él. ¿Cómo podía sentir algo tan bipolar en tan poco tiempo? Desvanecerme de placer momentos antes a su lado y ahora estar rota de dolor y humillación. El chófer me miraba de reojo por el retrovisor del coche. 

			—Tiene más pañuelos en la guantera derecha —comentó.

			—Gracias —contesté tímidamente sin parar de llorar. 

			Me sentía fatal, usada como uno de esos pañuelos que tenía en mi mano. Al cabo de un buen rato, llegamos a mi casa y agradecí al chófer su servicio. Al entrar en mi apartamento, terminé de derrumbarme. Me resultaba imposible contener las lágrimas mientras estaba tumbada en el sofá. Sentía que había llegado al límite del dolor emocional. A duras penas, logré levantarme y dirigirme a la ducha para lavar cada centímetro de mi cuerpo y deshacerme de cualquier rastro de la noche anterior. Lo más difícil era limpiar mi interior y mis sentimientos. Necesitaba tranquilidad para poder conciliar el sueño y recuperar mis fuerzas. Después de asearme y cambiarme de ropa, tomé una pastilla relajante que guardaba en el botiquín. Hacía mucho tiempo que no la necesitaba desde que había superado lo de mi ex. La ingerí y me tumbé en mi cama. La sensación de frío me invadió, así que me arropé con una manta sobre el edredón y poco a poco empecé a sentir mi cuerpo entrar en calor, hasta que finalmente me sumí en un sueño reparador.

			La noche pasó rápido. No me desperté. La pastilla me hizo tal efecto que me despertó el sonido de la alarma del móvil. Sobresaltada y sentada en la cama, recordé lo que había pasado. Creía que era una pesadilla que había tenido por la noche, pero al ver mi vestido tirado en el suelo del baño, fui consciente de la realidad. Todo fue real. Me bajé de la cama y me fui al baño. Después de estar un rato dando vueltas sin sentido, me situé frente al espejo y me miré. No me reconocía.  Me lavé la cara y me fui a casa de Mara. Tenía que hablar con ella. Tras aporrear su puerta…

			—Buenos días —dijo.

			Volví a llorar como una niña pequeña y me abracé a ella.

			—¿Qué te ha pasado, amiga?

			Era incapaz de vocalizar. Me hizo una tila y cuando me calmé, le conté todo con detalle. La cara de Mara lo decía todo. No podía ocultar su indignación y preocupación. 

			—Gus tiene el teléfono apagado —dijo resoplando y poniéndose las manos en la cabeza después de haber intentado contactar con él.

			—Le he echado la culpa a Gus y no la tiene. Él tampoco sabía quién era yo. No hablé en ningún momento con él —sollozaba intentando respirar.

			—¿Gus tenía pase? —preguntó Mara.

			—Claro que no. Trabajó ayer hasta cierre, pero me explicó que había discutido con la pareja por mí y que él, para hacer las paces, le mandó un mensaje diciéndole que tenía preparado algo muy especial para esa noche.

			—¡Menudo hijo de puta! —dijo.

			—Gus tampoco sabía que yo iría. Vecka me mandó un mensaje y en vez de decirle que era para invitarme a la fiesta, me fui corriendo despidiéndome de él y diciéndole que mañana le contaría todo con detalle.

			—Chloé, ninguno de los dos sabíais que estaríais en la fiesta. 

			—Lo he pensado ya en frío. Traté fatal a Gus y no tuvo culpa ninguna. Él también fue otra víctima como yo. Me arrepiento tanto de todo —dije volviendo a llorar.

			—Tenemos que hacer algo con ese malnacido —comentó enfurecida —. Estoy segura que lo había planeado todo desde el principio. A Gus le está haciendo ver algo que no es.

			—Lo sé, pero hay que dejarlo pasar, Mara. Yo accedí a todo. Disfruté de todo como la que más. Dije que sí a todo lo que me iban proponiendo saboreando cada momento. ¡Me gustó, Mara! ¡Me gustó muchísimo! Odio escucharme, pero es la verdad.

			—¡Pero estabas bebida!

			—Nadie me obligó. Soy yo la única culpable. Quise tachar otro deseo de mi lista roja y lo he hecho.

			—¿A qué precio, Chloé?

			—Lo sé.

			—¿Y la primera pareja? ¿Los volviste a ver? 

			—No, me fui y ya está —expliqué.

			—¿Viste a Enzo y a Lía? —preguntó.

			—No, no logré verlos o por lo menos, reconocerlos.

			—A lo mejor no fueron.

			—Puede ser, pero ahora mismo me da igual todo —confesé.

			—Tengo que ir a casa de Gus y hablar con él. Debe estar igual de destrozado que tú.

			—Yo también quiero hablar con él, pero ahora mismo no tengo fuerzas de nada. 

			—¿Quieres que vaya yo sola?

			—Te lo agradecería, Mara.

			—Luego iré a su casa y hasta que no me abra la puerta no me iré de allí. Creo que ya es momento de hacer uno de esos desayunos que tanto te gustan —propuso.

			—No tengo hambre.

			—Me da igual, pero debes comer. Bebiste mucho ayer y tu cuerpo tiene que estabilizarse. 

			—Que no tengo ganas de nada, Mara.  

			—¡Dame un abrazo! —exclamó achuchándome con fuerza —. De esto si tienes que tener ganas.

			Me desmoroné de nuevo, sumida en un llanto desconsolado. Anoche, estaba en la cima del mundo, en la cumbre del Olimpo de los dioses, disfrutando de cada momento. Pero en un instante, todo se desmoronó y caí en el mismísimo infierno. Me sentía completamente destrozada, reducida a cenizas. No quería volver a acercarme a ningún hombre nunca más. Los odiaba a todos con cada fibra de mi ser.

			Mara era un amor de persona y de amiga. Siempre estaba para todo. Aunque sabía que no podía borrar lo sucedido, sabía que tenía que afrontarlo. Decidí levantarme para ayudarla y juntas preparamos un delicioso y saludable desayuno con tostadas, guacamole, tomate triturado, zumo de naranja natural y frutas. A pesar de que apenas probé algo, me reconfortó el gesto. Después de charlar sobre cosas de su trabajo y de cómo seguían subiendo las cifras de la columna, me hizo una propuesta.

			—Tenéis que pensar Enzo y tú el dar un paso más en la columna.

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—Tienes que dejarte ver. Tu imagen debe aparecer en los contenidos que publicas.

			—¡Estás loca! —dije con una risa nerviosa al pensar lo que significaría eso.

			—No lo estoy, sé muy bien de lo que hablo. En dos o tres columnas más, deberás publicar tu imagen y aprovechar el tirón para hacerte pública. 

			—¿Y qué voy a conseguir con eso? La gente me mirará y terminaré convirtiéndome en una recluida. Sabes que me da vergüenza ser el centro de atención.

			—Te vendrá bien en tu trabajo. No puedes imaginarte la de cosas buenas que pueden llegar a pasarte. 

			—Bueno, dejemos ese tema en cuarentena y lo pienso. ¿Te parece? No es un buen día hoy.

			—¡Claro! En unos días, nos reunimos de manera más oficial y te expongo el alcance de hacer pública tu imagen.

			—Perfecto, mientras tanto, voy madurando la idea. 

			—Venga, vete a la ducha y ponte guapa. Tienes una cita —dijo sonriéndome.

			—No me apetece.

			—No sea tonta, por favor. Deja a un margen lo de ayer y ten presente la de veces que me has hablado de ella y las ganas que tienes de conocerla personalmente.

			—Lo sé, pero estoy muy dolida y avergonzada de mí misma.

			—Piensa que en cierto modo, tiene algo de razón. Es un juego y accediste a jugar, por mucho que te pese y me pese decirlo.

			—¿Tú irías?

			—¿Me preguntas a mí? Con los ojos cerrados, Chloé.

			—Tengo un lío ahora mismo en mi cabeza…—confesé.

			—No pienses más. Déjate llevar.

			—¡No me digas esa expresión que fíjate cómo estoy por haberme dejado llevar!

			—Pero no te arrepientes del primer trío, ¿verdad?

			—Pues no. En realidad estoy así por lo que pasó después. El primer trío estuvo bastante bien.

			—Fue algo ajeno a ti. Se aprovechó de tu predisposición. Cuanto antes lo olvides, antes te sentirás mejor.

			—Me voy a casa, voy a darme un baño relajante y a intentar despejarme. Además, tengo que salir a comprar dos o tres cosas al supermercado.

			—No bajes, anótame lo que necesitas en un mensaje y te lo subo en un rato.

			—¡Qué haría yo sin ti! —exclamé dándole un súper abrazo.

			—Te quiero, amiga.

			—Y yo, Mara. Eres muy importante en mi vida.

			No me cansaba de decírselo, pero es que era así. Era mi gran apoyo desde que vine a vivir a Madrid. Mi hermana, mi madre, mi familia. Era todo para mí. A veces le ponía la cabeza loca con todos mis problemas o ajetreos y olvidaba escucharla. Tenía que estar más pendiente de ella. 

			—Te debo una comida —dije.

			—¿Y eso?

			—Porque sí —respondí —. Porque nosotras lo valemos.

			—Perfecto, entonces acepto encantada. No hay nada mejor que una celebración porque sí. De esas, ¡las que hagan falta! —exclamó dándome un beso.

			Me fui a casa y después de ordenarla y limpiar por encima, me metí en mi bañera para darme un baño de espuma. Puse música y me sumergí con lentitud notando la alta temperatura que había alcanzado el agua. ¡Qué ricura!

			Sonó el móvil pero pasé de cogerlo. Ya devolvería la llamada si me interesaba. Estuve dándole vueltas a lo de la noche anterior, intentando no culparme y pensando en cómo superar pronto ese episodio tan horrible. Necesitaba tiempo para curarme. ¡Enzo! ¿Cómo iba a contárselo? ¡Estaba avergonzada! Mi cabeza iba a estallar porque me venían pequeños flashes una y otra vez. El teléfono volvió a sonar. Me levanté ante la insistencia. 

			—¡Vera! ¿Qué tal estás? —contesté al ver su nombre en la pantalla.

			—Hola, guapa. ¿Qué haces?

			—Pues saliendo de la bañera.

			—¿Estás bien? Te noto rara —comentó.

			—No he dormido bien hoy —respondí evadiendo la conversación.

			—¿Comemos juntas? —propuso con un tono alegre.

			—Me encantaría, pero ya tengo planes.

			—¡Anda! ¿Algo interesante que contarme?

			—Bueno, ya te pondré un poco al corriente cuando nos veamos. 

			—No te noto bien. ¿Pasa algo?

			—En realidad, sí. Ayer pasó algo por la noche pero como te digo, prefiero hablar contigo cuando estemos juntas.

			—Como quieras, cariño. Espero que te recuperes de lo que sea y desconectes ahora cuando salgas. 

			—Gracias, Vera.

			—¡Seguimos hablando!

			Tenía el tiempo justo para arreglarme, pero no sabía qué ponerme. El timbre de la puerta sonó. Mara me traía la compra.

			—¿Todavía estás así? —preguntó mientras dejaba la bolsa encima de la encimera de la cocina. 

			—No sé qué ponerme.

			—¡Tonterías! Con cualquier cosa estás guapa.

			—Hoy no me siento así, créeme.

			—Vamos a tu armario —dijo cogiéndome de la mano y llevándome a rastras a la habitación.

			—¿Tampoco has hecho la cama? ¡Madre mía, espabila!

			Mara abrió el armario y después de echar una visual, cogió unos pantalones negros de pata de elefante, un cinturón marrón, una camisa de manga corta y unos taconazos negros acabados en punta. 

			—¡Ah! Y te pones el reloj y el anillo nuevo dorado, la cartera negra y unos labios bien rojos —concluyó.

			—¡Gracias! Has hecho una buena elección.

			—¡No hay que darlas! Remuévete esos pelos y dale una forma chula, que están de capa caída, como tú.

			—Sí, mamá —respondí.

			—Pásalo en grande, cariño —me dijo dándome otro beso.

			Me vestí y me maquillé con premura porque se me venía la hora encima. Me puse algo de cera en el pelo y terminé de retocarlo con laca para dejar fijados algunos mechones. Era la hora de irme. ¡El perfume! ¡Había olvidado el perfume! En ese momento sonó el timbre del portero automático. 

			—¿Sí?

			—Un coche la espera, señora.

			—Ahora mismo bajo.

			Estaba súper nerviosa. Por fin iba a conocerla. El mismo chico de la noche anterior vino a recogerme con el Mercedes y tras hablar casi tres cuartos de hora de cosas sin importancia, llegamos al restaurante. Vecka había elegido uno que estaba en la sierra de Madrid, alejado de todo. 

			—Hemos llegado, señora. Vecka la espera dentro.

			Me bajé del coche y eché una visual a todo el contorno. Era precioso. La sierra de Madrid era espectacular. Frente a mí, un gran embalse proyectaba el reflejo de las nubes que danzaban libre a merced del viento. Una gran paleta de colores se dibujaba a mi alrededor. Verdes, azules, marrones, naranjas… un sinfín de tonalidades que se mezclaban pintando un lienzo precioso. 

			Entré en el restaurante. Mi corazón se iba a salir. Me faltaba la respiración. Había varias mesas ocupadas. En ninguna de ellas estaba Vecka. El salón era enorme. Estaba rodeado de unas grandiosas cristaleras que dejaban ver la inmensidad del embalse. Mi mirada se paró en la barra del bar. Había dos chicas sentadas de espaldas con el pelo largo y moreno. Una de ellas se levantó y se fue, dejando a la vista la máscara que me dijo que iba a traer. Allí estaba, esperándome. Mis pulsaciones volvieron a subir. Me acerqué a ella. 

			—¿Vecka? —pregunté con titubeos.

			—Hola, Chloé —respondió dándose la vuelta y dejándome de piedra. 

			No sabía qué decir. Un frío recorrió mi cuerpo. Me quedé sin habla. 

			



	

*** ***

			Querido diario:

			A veces las equivocaciones te atrapan en una realidad inaudita que hace que felicites al error y le des las gracias por errar a tu lado. Hoy agradezco ese mal beso con Enzo que ha hecho que la casualidad se asome al balcón de la rutina y me deleite con una belleza. Una sonrisa pura ha irradiado en mi interior y ha hecho que despierte en mí la curiosidad por conocerla. 

			Aburrida de la superficialidad, de las noches de vicio, sexo y alcohol, he atisbado lo más parecido a un alma virgen que pide a gritos con su mirada, dar un giro a su consciencia para vivir uno a uno los deseos que escriben sus iris. Un alma errante que sonríe inocente, despistada, sin saber lo que puede llegar a brindar mi calma inquieta. 

			Por fin la he encontrado. Se llama Chloé.

			 

			Ella no lo sabe aún, pero la haré mía. 

			Firmado: Vecka

			*** ***

			



	

CAPÍTULO 17

			Hoy me he levantado filosófica. A veces me aburro de mi rutina. Otras, la amo. Todo depende de lo emocionante que haya sido mi día. En mi trabajo derrocho pura adrenalina dando respuesta a las vicisitudes que me sorprenden a diario. En muchas ocasiones la muerte me ronda y me río de ella en su propia cara. No hay que tenerle miedo. Ella espera paciente a cortar el hilo del último latido que suena con sus tijeras largas, afiladas y punzantes. Dependiendo de la suerte del dado, muevo ficha y me la como con patatas, contando veinte y avanzando a las siguientes casillas mientras tomo aire y sonrío ganadora de la batalla. En ocasiones, es ella quien se ríe de mí y no me da cuartel sacando el número exacto para ganar la partida y cortar en seco el hilo. Esas veces, respiro hondo, acepto la derrota y limpio mi sudor de la frente. Me jode enormemente, pero es ley de vida y paso a escribir el siguiente capítulo de la mía. Por esa misma razón, la vivo al máximo. La saboreo. La miro por encima del hombro y elijo quién quiero ser en cada momento sin importarme nada ni nadie. Me gusta organizar, mandar, tener el control de todo. O al menos, de todo lo que está a mi alcance. 

			Amo el lujo, no voy a mentirme a mí misma, pero me cansa en muchas ocasiones y me monto en mi moto para huir de él. Sí, mi moto. Tengo dos motos y cuatro coches de alta gama. Cuando quiero, llamo a mi chofer y me lleva. Otras tantas, ordeno que lleven a gente. Depende del día y de mis ganas. Todo depende de mí, por eso me gusto, me gusta ser yo. 

			Odio la gente vacía, me aburre mucho, pero me obligo a rodearme de ella a diario para no olvidar de dónde provengo. Por eso cuando descubro a alguien que merece la pena, me acerco a ella para observarla, estudiarla, beber de sus sentimientos y llevarla al límite. Experimento conmigo misma. Intento crecer como persona aunque no transmita esa sensación. Me da igual. La única que no me da igual soy yo. Vivo, siento, crezco. Yo sé quién soy y quién quiero ser.

			La noche me aburre y me excita. Gano dinero, mucho dinero, demasiado dinero. He probado, participado y visto de todo. Nada me llama la atención. Ese es el problema. Soy una persona difícil de sorprender. Tengo de todo, menos lo más importante, amor. 

			Hoy he quedado con Enzo, el chico que me cautivó con su voz y su mirada y que apagó de golpe con su beso, la pequeña chispa que tenía encendida. ¡Cómo pudo hacerme eso! Bueno, da igual. Otro más tachado. Otra rana que salta de charco en charco, aunque por suerte, hemos quedado en alguna ocasión y me cae bien. Hoy voy a ir a su redacción a hacer negocios con él. Ya es tarde, pero en realidad me dijo que podía ir a cualquier hora porque pasaría todo el día en su trabajo. Terminé mi café y me puse el abrigo. Eran casi las cinco. Llamé a mi chofer y me llevó a la dirección indicada. 

			La sala era algo pequeña, diría que el salón de mi casa tenía más metros cuadrados que toda la redacción. ¡Odiaba los sitios agobiantes y mal decorados! Me daba urticaria. 

			—¡Buenas tardes, Vecka! —dijo al verme entrar. 

			—¡Buenas tardes, Enzo! Cuando quieras me siento contigo y te aconsejo cómo darle un giro a esta zahúrda de local.

			—¿Ya empiezas con tus pijerías? 

			—Chico, ¿aquí trabajas o castigas a los trabajadores? —comenté riendo.

			—¿Vamos a mi despacho? 

			—¡Sorpréndeme! —exclamé.

			—Pasa…

			—Enzo, este despacho es horroroso, sin personalidad alguna. Con lo bueno que estás y que trabajes en un sitio así. Necesitas la mano de un decorador.

			—Vengo a trabajar, no a deleitarme.

			—Pero un lavado de cara no le vendría mal a esta leonera.

			—Bueno, me lo pensaré. ¿De qué ibas a hablarme, Vecka?

			—Voy al grano. Estoy buscando un socio que revolucione las redes con escritos sobre erotismo. He pensado en ti.

			—¿En mí?

			—Sí, me gusta el enfoque que le das a tu periódico. Es modesto, pero tiene mucho potencial.

			—¡Joder! ¿También sabes de periodismo?

			—Me gusta ampliar mis facetas.

			—Sigue hablando, te escucho.

			—Quiero abrir una empresa que revolucione el erotismo en general.

			—¿Qué enfoque va a tener?

			—Aún no puedo desvelártelo. Todo a su debido tiempo.

			—Dinero, ¿verdad?

			—¿No quieres ganar dinero?

			—A todo el mundo le gusta el dinero. A mí también.

			—Sabes que tengo contactos por todos lados y podría pedirle este encargo a cualquier periódico digital, pero quiero que nazca de uno que no tenga tanta fama.

			—Gracias por lo que me toca.

			—Tengo que serte sincera. Regentas un periódico del montón. Te va bien, pero sin grandes ganancias. De hecho haces coworking por necesidad.  ¿Me equivoco?

			—Vale, ¿cómo quieres que esos los textos eróticos?

			—Crea una columna titulada “La Lista Roja” y escribe sobre diversos temas eróticos. Trata de hacer los textos cortos para mantener la atención del lector, ya que sabemos que a la mayoría de las personas les resulta tedioso leer demasiado. Después, te contaré cuál será el siguiente paso a seguir.

			—¿De qué dinero estamos hablando?

			—Cuando comiences a publicar y veamos los resultados, te lo diré. Saldrás muy bien parado. Tienes mi palabra. Además, pondré a tu servicio los cauces necesarios para ayudarte a expandir las publicaciones desde el principio.

			—Tengo la persona idónea para ese trabajo.

			—¿Quién?

			—Chloé, aquella chica que está al fondo —dijo mientras me giré para localizarla.

			El teléfono de Enzo sonó. Le hice una señal para que lo atendiese, no tenía prisa alguna. Me levanté y la miré tras el cristal. Ella se levantó en ese momento y se acercó a la zona de copistería. No se dio cuenta de que le estaba haciendo un marcaje en toda regla. La analicé con detenimiento y toda ella me llamó la atención. Su corte de pelo, atrevido y definitorio de una personalidad arrolladora, su expresión despreocupada y jovial, su vestimenta desenfadada pero cuidada al milímetro… Tenía una manera de caminar que transmitía seguridad y confianza en sí misma. Me encantaba que una mujer pisase fuerte y ella lo hacía. Sus tacones la delataban pues entonaban una melodía arrolladora e impetuosa. Me había cautivado. Tenía curiosidad. Quería ponerme frente a ella y llevarla al límite. Sentí una necesidad extrema de mirarla a los ojos y darle la mano para caminar junto a ella sobre el sendero del deseo. Era preciosa, su rostro era perfecto. Su sonrisa sonrosada dejaba al descubierto una línea nácar perfecta y cautivadora. La había encontrado. Tenía que ser ella. La deseaba…

			—Perdona, Vecka. ¿Retomamos la conversación?

			—¿Quién es ella? —pregunté mientras seguía observándola.

			—Ella es la chica que te digo que puede hacer un gran trabajo. Ahora lleva una columna de moda y ha tenido una aceptación fantástica. Tiene un gran potencial.

			—¿Te la follas? 

			—Aún no. 

			—No me lo creo viniendo de ti.

			—Hemos quedado esta noche. Me pone cachondo.

			—Tráetela a la fiesta. Quiero conocerla.

			—¿Me hablas en serio?

			—Más que en serio. 

			—No sé si le irá ese tipo de rollo.

			—Yo la convenceré. Déjamela a mí.

			—Vale, la llevaré diciéndole que vamos a otro sitio. ¿Mismas reglas?

			—Seguramente sí. Ya sabes cómo va todo. Te mandaré uno de mis coches.

			—Perfecto.

			—¿Qué tal con Lía? Aunque no sé por qué te hago esta pregunta si ya es evidente. 

			—De cara a la galería tengo que aparentar, pero como sabes me tiene aburrido. Una maceta me pone más que ella.

			—Espero que no elijas un cactus —bromeé.

			—Ya la conoces, no es para mí.

			—Fuiste un gilipollas casándote, ya te lo advertí.

			—Lo sé, pero tenía que hacerlo.

			—Bueno, me voy. Convence a esa chica. Te espero el jueves en la fiesta, no me decepciones.

			—Allí estaremos —concluyó.

			Al irme pasé por su mesa y me impregné de su suave y sutil fragancia. Sus manos estaban cuidadas y su manicura perfecta. Me llamó la atención su reloj divertido y de colores que la definía sin tener siquiera que hablar. Definitivamente era ella. La había encontrado después de buscarla durante años. Chloé sería mi chica. 

			Pronto llegaría el jueves y todo tenía que estar perfecto para su llegada. Fui a la mansión y hablé con mis socias. Esperaba a alguien especial y ese día iba a dejar verme entre el público selecto invitado. No solía saltarme las normas porque me gustaba cumplirlas, pero por ella lo haría. Todo tenía que ser perfecto. Tenía que atraerla desde el primer minuto. No me pusieron ningún tipo de impedimento ya que a veces habíamos tenido algún que otro capricho parecido y habíamos hecho acto de presencia entre el público. 

			La jornada del jueves pasó rápida. No tuve mucho jaleo en el trabajo, por lo que pude irme un rato antes y descansar en casa. Llamé a mi chofer y le advertí que tenía que recoger a Enzo y a Chloé. 

			—Llévate el Bentley negro —ordené.

			—Lo que desee la señora. ¿Cómo irá usted?

			—Tranquilo, iré sola. 

			Mi vestuario lo tenía en la mansión, por lo que me di una ducha y me fui para organizar todo. Siempre teníamos una reunión previa con los empleados con el fin de recordar normas y detallar aspectos importantes a tener en cuenta. Las organizadoras nunca desvelábamos nuestra identidad. Era la norma más importante de todas. Nosotras sí podíamos conocer la identidad de los empleados. Bueno, en realidad sabemos la identidad de todo el mundo que entra en la fiesta, o de casi todos, ya que los invitados especiales de cada socio son infranqueables. Digamos que es una manera de poder tener cogidos por los huevos a quien queramos si nos ponen en un aprieto.

			Siempre me ha encantado la exclusividad, por lo que los invitados y las invitadas que asisten a Dirty Night son personas pertenecientes a altas esferas sociales, quienes a su vez atraen a sus círculos de amistad.  Se gastan mucha pasta, muchísima. Excepto los invitados de verdad, el resto tiene que hacer un depósito en efectivo de algunos miles de euros para poder disfrutar de una noche de sexo, lujuria y desenfreno. Las bebidas, los espectáculos y las exhibiciones corren de nuestra cuenta. 

			Desde que montamos este tipo de negocio, hemos intentado que los invitados sean personalidades de toda índole como médicos, abogados y arquitectos de renombre, periodistas, políticos, fuerzas de seguridad… tanto hombres como mujeres. Todos llegan deseosos de sexo, de desenfreno, pero sobre todo, de libertad. Pagan muy caro su libertad. Son presos de ella. 

			A veces, al verlos, pienso que nos limitamos a pasar de puntillas por la vida sin mostrar cómo somos realmente. Paseamos mirando al resto de personas como si fuésemos moscas. Solo nos fijamos en la mierda del otro. Intentamos dar con el talón de Aquiles de cada persona para sentirnos superior a ellos mientras enmascaramos nuestras inseguridades y miedos. Cuando vienen a fiestas de este tipo, las máscaras ayudan a la liberación total. Se dejan llevar y realizan sus deseos más profundos sin miedo a ser criticados o señalados. Es lo que tiene el dinero, ayuda a liberar tu condena. Rompe las cadenas por algunas horas, pero como Cenicientas, vuelven a sus vidas al terminar la noche a seguir limpiando cuentas corrientes y a continuar coleccionando ansiedades y depresiones.

			Esta noche pondría a prueba a Chloé. ¿Tendría algún deseo oculto que pudiese satisfacer en este lugar, a mi lado? Pronto lo sabría. 

			Me puse un body de encaje negro que me hacía unas tetas impresionantes, peiné mi cabello con suaves ondas y algunas extensiones, y pinté mis labios con un intenso rojo. Agarré mis guantes de red y mi fusta, como siempre, para dejar en claro que yo era quien mandaba en todo esto. Los invitados comenzaron a llegar, pero no vi a Enzo y Chloé por ninguna parte. Después de observar por un rato, finalmente los vi entrar y quedarse en el vestíbulo. Chloé parecía nerviosa, examinando todo con detenimiento y moviendo la cabeza constantemente.

			Mis dos socias comenzaron la presentación en el mismo tono que lo hacían siempre, repitiendo las mismas palabras que habíamos acordado. Yo bajé poco después con mi máscara dorada haciendo el papel de dominación, refregando la fusta con elegancia por la barandilla de la escalera. Todo el mundo accedió a la sala menos ellos dos. Chloé estaba reacia a entrar. Parecía molesta. 

			—Buenas noches, ¿qué tal te encuentras? —pregunté.

			—Muy bien, gracias. Mi amiga y yo estamos discutiendo porque no quiere entrar —comentó Enzo.

			—Hola, mi nombre es Vecka —confirmé mientras empezaba a jugar mis cartas al darle un beso cerca de la comisura de sus labios —. Espero que te sientas muy a gusto en mi fiesta. Cualquier cosa que necesites, házmela saber. Eres mi invitada.

			Le cogí desprevenida y le di la mano evitando que pensase más de la cuenta. Pasamos al salón central. 

			—Déjate llevar, ya no hay vuelta atrás —le susurré al oído impregnándome de su fragancia.

			Durante un instante Chloé se quedó absorta pues fue consciente del sitio en el que había entrado. Intenté quitarle hierro y hacerle sentir cómoda explicándole un poco las estancias de la tierra, el infierno y el cielo, entre otras normas de la fiesta como el número de veces que se podía acceder. Para evitar más preguntas, les invité a una copa de champagne y me fui, no sin antes pegarle un nano micro en el hombro a Chloé para enterarme de todo lo que hablaba con Enzo. Estuve siguiendo el hilo de toda su conversación y cuando pidió estar sola para observarlo todo e impregnarse de la fiesta, comencé a jugar con ella. Me acerqué cuando observaba el escenario de las tres chicas.

			—¿Te gusta? —le susurré al oído sorprendiéndole.

			Me escondí entre la multitud de personas para crearle expectación. Me encantaba jugar. Ella era mi juguete. Dejé que se pusiese cachonda observando el espectáculo del trío de chicas y cuando la escuché por el micro suspirar varias veces seguidas, me volví a acercar a ella. 

			—¿Te gusta lo que ves? —volví a preguntarle.

			No permití que se girase porque la dejé petrificada al acariciarle la pierna entera. La noté rígida, nerviosa… 

			—No tienes que contestarme ahora. Sigue disfrutando de la velada —le susurré.

			Me giré y caminé hacia la barra, dejando mis huellas marcadas y moviendo mis caderas. Sabía que me estaba observando y que estaba considerando si seguirme. Era todo un juego, y me encantaba. Quería que estuviera bajo mi control para poder hacerla mía. Pero tuve que esperar un poco más de lo que pensaba, ya que parecía estar excitada viendo a las chicas. Cuando vi que se acercaba a la barra, desaparecí por un momento y descubrí que el camarero era amigo suyo. Seguí escuchando la conversación y reteniendo información hasta que les interrumpí y pedí dos copas de champagne. 

			Entablé una conversación con ella mientras bebíamos, preguntándole sobre la fiesta y si había estado en lugares así antes. Descubrí que era virgen en todo, incluso en experiencias con mujeres, porque cuando agarré su cintura, noté cómo su piel se erizó. Aproveché la oportunidad y acaricié su brazo, haciendo que se le erizara aún más.

			—No tengas miedo. Si no te gusta lo que ves, me lo dices y salimos —le dije antes de llevarla a las tres puertas de la mansión cogida de mi mano.

			Noté varias cosas interesantes en Chloé. Primero, vi que no le importó en absoluto ver a Enzo liándose con otra chica. Parecía que no tenían nada serio entre ellos. Además, sin ninguna razón aparente, se lanzó con rudeza hacia un invitado que estaba esposado, reconociéndolo por su distintivo cabello. Esto me hizo pensar que quizás había tenido algún problema con él en el pasado. Aunque no esperaba ninguno de estos comportamientos, me gustó que Chloé demostrara tener personalidad y claridad en sus acciones. Me mostró quién era y lo aprecié. Sin embargo, no quise indagar más sobre el individuo porque no era el momento ni el lugar para hacerlo.

			La tercera puerta que le enseñé era la suya. En todo momento demostró estar en su salsa mientras observaba a las chicas en acción y se impregnaba de la sensualidad que transmitían. Aproveché que estaba receptiva y comencé a juguetear con ella de nuevo besándole y mordisqueando su oreja. Me ponía muchísimo verla excitada, tanto, que no pude resistirme a ponerla a prueba y comprobar de qué pasta estaba hecha. No me lo pensé y la enganché. Le acaricié su entrepierna y la hice gemir de placer introduciendo mis dedos en su vagina. Estaba empapada y muy excitada, así que empecé a jugar también con su clítoris arrancándole más y más gemidos. Fui muy lenta, sabía que mis dedos de mujer eran los primeros que irrumpían en su interior. Quería que recordase siempre este momento. Estaba entregada a mí, su cuerpo y su respiración lo delataba. Yo no me quedaba atrás, estaba súper excitada también al ver su reacción y comprobar que estaba rendida a mí. 

			Aproveché el momento y la tomé de la mano para llevarla al cielo. Allí continué explorando su cuerpo, acariciando su cabello, sus labios y disfrutando de su presencia. Sin embargo, cometí un error. Un gran error. Le quité la máscara y la asusté tanto que se fue corriendo. ¿Por qué había sido tan impulsiva? Sabía perfectamente quién era ella después de años buscándola. Necesitaba pensar en mi próximo movimiento y asegurarme de no volver a cometer un error. Debía encontrar una forma de atraerla nuevamente, aunque sabía que con lo que había sentido en esa sala, no iba a ser fácil olvidarme. 

			



	

CAPÍTULO 18

			He tenido algunas relaciones en mi vida, pero todas han sido con chicas. Desde muy joven, supe que los chicos no eran para mí. Aunque coqueteé con ellos en algunas ocasiones e incluso intenté tener algo más, nunca sentí ninguna conexión real con ellos. Lo mismo me pasó con Enzo.

			Con las chicas es todo tan diferente… La sensualidad que transmite una mujer, la dulzura en momentos claves o simplemente, cómo pueden llegar a mirarte y a traspasar tu interior, es algo indescriptible. El grado de compenetración de dos chicas supera cualquier expectativa. La relación es mucho más intensa porque las mujeres nos conocemos entre sí, algo que hace que vayamos por delante de una relación entre chico y chica. Las mujeres sabemos qué nos gusta desde el principio porque hacer el amor con una chica, es como hacerlo contigo misma. 

			De adolescente viví en un lugar donde las relaciones entre personas del mismo sexo eran aceptadas libremente. Sin embargo, no todo el mundo ha tenido la suerte de crecer en un entorno así. Todavía hay personas que se esconden y temen mostrar su verdadera orientación sexual y gustos. Desafortunadamente, existe una parte de la sociedad que señala con el dedo y castiga a aquellos que no se ajustan a sus estándares. Pero, ¿quiénes son ellos para dictar lo que está bien o mal? Me jode tanto...

			Mi negocio es una salida fácil y costosa a esa necesidad. Todo el mundo no puede acceder a él, lo sé, pero no puedo convertirme en una monjita de la caridad del sexo. Si fuese así, no habría llegado donde estoy. Solo doy la oportunidad a pocas personas, las elegidas. Y ahora he elegido a Chloé. La ayudaré a quitarse ese velo que no sabe que tiene. Poco a poco irá descubriendo de mi mano quién es. Pero para ello no puedo volver a cagarla. Tengo que pensar muy bien la estrategia. Debo rondarla sin que se de cuenta, analizar su ambiente, su gente, sus gustos y sus manías. Llamaré a la mujer de Enzo y aprovecharé que hace tiempo que no quedamos para sacarle información.

			—¿Lía?

			—Hola, ¡cuánto tiempo, Vecka!

			—¿Qué tal estás? 

			—Bien, ¿y tú?

			—Igual de bien. Te llamaba para tomarnos algo luego y ponernos al día.

			—He quedado con María, una amiga, pero vente. Iremos a Hallow y luego a picotear algo de cena.

			—Perfecto. ¿En una hora allí?

			—¡Claro! Hasta ahora.

			—Un beso —dije despidiéndome.

			Lía era la típica chica que se había enamorado hasta las trancas de un hombre mayor que ella y que vivía en una mentira continua. Enzo le había puesto incontables cuernos y ella parecía no enterarse ni de la misa, la mitad. Seguía sin entender qué quería de él. No era un hombre rico, ni tenía grandes relaciones con gente de poder. Llevaba una redacción de periódico del montón, le iba más o menos bien, pero tampoco para tirar cohetes. Ella ganaba mil veces más dinero que él y podía presumir de ello.

			La conocí hace dos años aproximadamente a través de una amiga. Fue la arquitecta que diseñó la reforma de mi piso. Una tía joven, con ideas fantásticas, comprometida, responsable y muy formal en su trabajo. Hoy en día cuesta trabajo encontrar gente así. Cogimos muchísima confianza y desde entonces no hemos perdido el contacto. Aunque no puedo decir que sea mi amiga, me cae bien. De hecho fue ella quien me presentó a su marido cuando la invité una noche a cenar. Fue entonces cuando me encapriché de él, aunque el capricho duró poco. Muy poco. Poquísimo. Ellos tenían altibajos, pero no se les veían tan mal como ahora. Ya luego se casaron y todo fue cuesta abajo. Mira que se lo advertí a Enzo…

			Entre tanto pensamiento, me vestí y me monté en mi moto. Era la mejor forma de circular por el centro de Madrid y poder aparcar donde te diese la gana. Además, hacía días que no la cogía y me encantaba la sensación de hacer zigzag entre los coches, aunque me pitasen más de uno. Llegué a Hallow en un momento. Me gustaba ese sitio, tenía una decoración preciosa. No me extrañaba, ya que la Lía lo decoró con mucho gusto. Fue un trabajo muy personalizado. Era la dueña de aquello. Lo heredó tras el fallecimiento de su padre y quiso darle un giro de tuerca y actualizar aquel lugar. Lo había conseguido, ya que se había convertido en un local de mucha afluencia y más desde que le aconsejé que accediese a contratar de vez en cuando música en directo para la noche. De hecho le había proporcionado una lista de grupitos muy asequibles y que daban mucho juego haciendo muy buenas versiones de los clásicos. 

			Ella rara vez visitaba ese lugar, había delegado su gestión a una empresa externa que se encargaba de todo. En realidad, no tenía mucho tiempo para centrarse en ese negocio, ya que estaba muy ocupada con su trabajo como arquitecta. Le iba muy bien y estaba ampliando su negocio, llegando cada vez a clientes más influyentes que le encargaban proyectos rentables y de alta calidad. 

			Es por eso que aún seguía sin entender por qué compartía el local de coworking con el marido. Con su éxito en la arquitectura, podía permitirse un espacio más exclusivo y sofisticado. En cierto modo podía llegar a entender que quería tener vigilado a Enzo porque no se fiaba mucho de él. Aun así, se la daba con queso y no se enteraba. ¡Menuda tonta!

			—¡Hola! ¿Qué tal? —dije al bajarme de la moto. Ella y la amiga ya estaban en la puerta. 

			Después de presentarme a María entramos en Hallow y me llevé una gran sorpresa. Chloé y Enzo estaban al final del local tomando algo y hablando entre ellos. Tenían la tablet de por medio, por lo que posiblemente estuviesen hablando de trabajo o de la columna erótica. 

			—Sentémonos aquí —dijo Lía sin percatarse de que su marido estaba allí. Quise ponerla en situación para ver cómo reaccionaba.

			—¿No es ese Enzo? ¿Y esa chica? —dije pinchándola con un tono de voz peculiar.

			—Yo prefiero no mirar —dijo María poniendo sus ojos como un camaleón sin querer perderse nada.

			Lía se acercó rápidamente a la zona de la chimenea, donde estaban sentados. Desde lejos pude percibir la tensión en su conversación. Chloé estaba absorta en su iPad, se veía muy guapa. Me entraron ganas de raptarla en mi moto y perderme con ella a cualquier lugar donde sólo estuviésemos las dos, pero tenía que poner los pies en el suelo y aterrizar de mis pensamientos. Estaba allí, en Hallow. Nos pedimos unos gyn tonics y María y yo nos pusimos a hablar de nosotras mientras Lía seguía charlando con ellos. Al cabo de un buen rato, vino y nos contó la película. 

			—No traes buena cara, Lía. ¿Qué te pasa? —preguntó María intentando enterarse de todo.

			—He pedido cita para terapia.

			—¿Terapia? —volvió a preguntar mientras yo escuchaba con atención.

			—Sí, Chloé es compañera de Enzo y también es terapeuta. 

			Lía me había dado un dato que no manejaba. Mi bombón era terapeuta. Mmmm… Se me estaba ocurriendo mil cosas para seguir jugando con ella para meterme en su cabeza y no dejar que me olvidase tan fácilmente. 

			—¿No te sientes bien?

			—No mucho. Necesito hablar con alguien que pueda darme consejos. 

			—Nosotras podemos hacerlo —comenté.

			—Lo sé, pero ella es experta en parejas y Enzo y yo no estamos pasando por nuestra mejor racha. Necesito ayuda profesional.

			Lía nos contó que la relación que tenían estaba en el punto más bajo y no tenían relaciones sexuales. Ella comenzó a darnos detalles de cosas que había visto en él y que no le cuadraban. Como yo me sabía ya la historia de memoria, desconecté y seguí mirando a Chloé. Algo tramaba. Pedí disculpas y me levanté para ir al baño. Fingí que necesitaba ir para enterarme de lo que se cocía. Al pasar por su lado, ella estaba hablando muy flojo pero pude escuchar algo sobre un almacén. Enzo no se percató que pasé cerca de ellos porque estaba hundido en su mirada. Pude oler de nuevo su fragancia, embriagadora y seductora. Era normal que bebiese los vientos por ella. ¿Quién no lo haría? Cuando salí del baño, él ya no estaba. Chloé estaba concentrada anotando algo en el IPad. Cuando me senté, Lía nos propuso ir a cenar fuera. Acepté, no sin antes volver a recrearme en su belleza. Ella me devolvió la mirada, pero no me reconoció. Yo llevaba el pelo totalmente diferente. No era la misma Vecka que había conocido en la fiesta. Era imposible que me conociese y más estando tan lejos. Lía puso un billete sobre la mesa y nos fuimos. Seguía empeñada en que no descubriesen que ella era la dueña de todo aquello. Quedé con las chicas en un restaurante cercano y me monté en mi moto para ir allí. Me puse el casco y arranqué. Solo avancé tres o cuatro metros antes de coger velocidad, cuando me di cuenta que Enzo esperaba en el callejón que había tras el local. No había que ser muy lista para saber que habían quedado en el almacén. No tenía prisa. Empuñé y di la vuelta en la siguiente rotonda, aparcando en la acera de enfrente. Así no levantaría ningún tipo de sospecha. Estuve unos quince minutos esperando cuando Enzo salió primero. Era de esperar. A los dos o tres minutos, lo hizo ella. Todo estaba más que claro. 

			Arranqué y me fui al restaurante. Por el camino noté que me vibraba el móvil, así que cuando llegué y aparqué, chequeé la llamada. Tenía una llamada perdida de él. ¿Qué querría? Se la devolví inmediatamente. Tenía que sacarle información, aunque era más que evidente lo que acababa de pasar. 

			—¿Enzo? Acabo de ver tu perdida. 

			—Hola, Vecka. ¿Qué tal?

			—Cuéntame. ¿Qué te pasa?

			—He estado con Chloé hace un rato hablando de la columna erótica y ya tiene la primera. Es buena.

			—Ajá… ¿y?

			—Nada, simplemente la lanzaré mañana. ¡Ah, por cierto! ¿Podríamos asistir los dos mañana de nuevo a la fiesta?

			—Ya sabía yo que había algo más. Tú no me llamas así porque sí.

			—Por favor.

			—Claro, no hay ningún tipo de problema. Te mando las invitaciones por un enlace a tu móvil. Por cierto, ¿qué tal en el almacén de Hallow? ¿Os lo habéis pasado bien? —pregunté. Se hizo el silencio.

			—¿Cómo sabes eso? —cuestionó  más que sorprendido.

			—Sabes que lo sé todo —respondí dándome aires de superioridad —. Tan solo te voy a decir una cosa, amigo. No seas tan evidente. Cualquiera se daría cuenta de lo que te traes entre manos con Chloé —sentencié y colgué.

			Antes de entrar en el restaurante, le envié a su móvil el enlace con las dos entradas. Me había alegrado la noche. Mañana la vería de nuevo. Contaba los minutos para hacerla mía. 

			La cena transcurrió sin mucho resalto. María hablaba por los codos, Lía sollozaba de vez en cuando volviendo a  convertirse en la mártir de la relación y yo tenía la cabeza en otra parte. Me limitaba a confirmar con la cabeza, a sonreír cual reflejo de ellas, o a hacer muecas de sorprendida o interesante si la conversación se prestaba. Menos mal que el sitio tenía fama y se comían exquisiteces. 

			Me despedí de las chicas y puse rumbo a mi apartamento. Por el camino le di mil vueltas a la cabeza sobre cómo sorprender a Chloé. Después de mucho rato, decidí la forma. Si todo iba bien, la tendría comiendo sobre mi mano. El teléfono me volvió a sonar. 

			—¿Enzo? ¿No me habrás llamado para que te envíe más entradas, no?

			—No, perdona Vecka. Es que estoy súper rayado. ¿Quién te ha dicho lo de que ha pasado en el almacén?

			—Tú mismo me lo dijiste antes con tu silencio y me lo acabas de confirmar de nuevo —respondí haciendo que se repitiese el silencio incómodo. 

			—Perdóname, es que como sabes, no estoy bien con Lía y pensé que ella sabía algo.

			—Tranquilo, tu secreto estás más que a salvo conmigo. Lo sabes de sobra.

			—Gracias.

			—Pero quiero decirte una cosa. No juegues con Chloé, no le hagas daño —le advertí.

			—No es mi intención —respondió con la voz temblorosa. 

			—Recuerda que estás casado.

			—Lo sé.

			—Te lo he dicho por esa misma razón. Puedes llegar a herirla al igual que estás hiriendo a tu mujer. Sabes que siempre te he dicho que no entiendo vuestra relación, pero debes ser justo contigo mismo.

			—Lo intento.

			—Pues tu manera de intentarlo no me gusta —confesé.

			—¿Y qué te ha dado a ti con Chloé para que me hables de ella de esa manera?

			—Me he fijado en ella. Me gusta.

			—No te enfades por lo que voy a decirte con todo mi cariño  —respondió.

			—Dime.

			—Que gane el mejor —comentó con un tono sarcástico.

			—Te mandaré el coche para que la vuelvas a impresionar. Te daré ventaja una vez más —contesté firme y sin titubeos.

			Enzo me había desafiado. Él no sabía con quién estaba hablando. No se había hecho una idea de la persona que era. No porque quisiese ganarle, ni porque ansiaba quedar por encima de él, sino porque Chloé me llamaba la atención de verdad. Había algo en ella que me derretía, que me movía mi interior y no iba a permitir bajo ningún concepto que le hiciesen daño.

			El sábado fue un día lleno de imprevistos y responsabilidades en el trabajo, lo que me hizo llegar a casa más tarde de lo que esperaba y algo agotada. Sin embargo, no quería dejar que nada empañara mi entusiasmo por asistir a la fiesta.

			Llamé a mi chofer para que me recogiese. Tenía el tiempo justo para ducharme, peinarme y maquillarme. El resto de los complementos y de la ropa me lo ponía en la mansión, como siempre. Hoy me apetecía ponerme un vestido lencero corto con unos taconazos rojos, a juego con mis labios y mi máscara. Tenía uno con encajes y una abertura en el lateral que era una monería, pura elegancia. Quería pisar fuerte y llamar su atención. ¿A qué mujer no le gustaba un vestido de esas características?

			Los minutos fueron pasando y cuando estuve lista, hablé con mis socios y socias y les comenté que volvería a bajar porque tenía una invitada especial. Por ello les pedí que pusiéramos la regla de una hora sin parejas. Era tiempo suficiente para jugar con ella y llevarla al límite. Me fui directa a la zona de escenarios a esperarla. Cuando el grupo pasó, la divisé. ¡Dios, cómo venía de exuberante! Me dejó noqueada por un momento. Se había puesto unos pantalones de cuero ajustados que realzaban su cuerpazo y que rompía miradas con las cuerdas cruzadas que tenía en la parte trasera. Conocía ese modelo a la perfección. Sabía que tenía una sorpresa en la entrepierna. Yo lo tenía en mi armario. Sus pechos pedían a gritos ser acariciados y liberados del top de encajes donde estaban presos. Su cara, dibujada al milímetro. Era una muñeca. 

			La estuve observando desde una esquina. Se pidió dos copas casi seguidas mientras miraba nerviosa cada detalle mordisqueándose el dedo. Después de darle el último trago a un chupito, comenzó a dar vueltas mirando todo lo que acontecía en los escenarios. La música era perfecta para el momento de calentón que estaba comenzando a sentir. Paseó frente a todos los escenarios, pero se detuvo más tiempo en el de los columpios. Ví cómo accedía a su entrepierna. Tenía claro que había abierto su cremallera para acceder a tocarse. Había llegado el momento en el que entraría en acción. Caminé hacia ella y me puse detrás queriendo llevar el control de todo.

			—¿Te gusta lo que ves? —le pregunté mientras la rodeaba con mi brazo buscando su entrepierna.

			Estaba empapada. Las escenas y el ambiente la tenían a cien por hora. Ahora era mi turno. Hundí mis dos dedos dentro de ella buscando su latido y retorciéndola de placer. No respondió. 

			—Estás radiante. Me has puesto muy caliente cuando te he visto —seguí susurrándole al oído mientras notaba que arqueaba sus piernas para darme más espacio de movimiento. Estaba rendida a mí. Lo notaba. Su respiración se fue acelerando poco a poco. Marcaba un ritmo vertiginoso, tan desbocado como mis dedos imaginaban y bailaban dentro de ella. Desarmé su vergüenza cuando le di la vuelta y le obligué a que me mirase. 

			—Vienes con el modelito perfecto para hacerte mía —musité mientras hundía hasta bien dentro mis dedos robándole un gran quejido de placer. 

			Me miró suplicándome que continuase pero saqué mi armamento de su interior, le cerré la cremallera y le di dos besos en las mejillas. Cogí su mano y sin mediar palabra la llevé directa a la puerta tres. Quería jugar con ella y hacerla mía. Necesitaba que me confesase su deseo mas profundo y lo cumpliese conmigo. Cuando íbamos a entrar, alguien la paró. Su voz y sus palabras me hicieron volverme. 

			—Te vas a arrepentir de lo del otro día, puta —dijo el gilipollas del otro día.

			Chloé se puso a temblar y me acerqué a ella intentando transmitirle confianza y seguridad. 

			—Luego hablamos de ese gilipollas. Me encargaré de él —le susurré al oído mientras volvía a cogerle la mano y le guiñaba un ojo para quitarle hierro al asunto.

			Ordené que nos dejasen solas. Tan solo se quedaron tres de las mejores chicas para hacerle un espectáculo donde ella iba a ser la única protagonista. Todo estaba hablado. Sabían lo que tenían que hacer en cada momento, sin embargo les comenté algo de última hora.

			—Sabes que vas a ser mía, ¿verdad?  —le dije mientras le daba la vuelta para que no viese que las chicas estaban cambiando la ambientación de aquella sala. 

			—¿Por qué has repetido? —proseguí interesada en saber su pensamiento.

			—Quería verte —dijo sin titubear.

			—¿Estás segura de lo que haces?

			—No —respondió. 

			—¿Sabes que una vez que lo pruebes no habrá vuelta atrás?

			—Me da igual. Estoy dispuesta a asumirlo —respondió mirándome con firmeza a los ojos. 

			En ese momento un frío me recorrió por todo el cuerpo. Hacía muchísimo tiempo que no sentía algo así con una chica. En cierto modo, aunque no quería demostrar signos de nada, estaba nerviosa. Ardía por dentro. Me acerqué a ella y empecé a acariciarle muy sutilmente intentando notar con la yema de mi dedo cada poro de su piel. Acaricié su cara, el hombro, la espalda, mientras caminaba tranquila alrededor suya hasta que no pude aguantarme más y comencé a besarle el cuello y su oreja, jugando con mi lengua. La hubiera mordido cual vampiresa y hubiese extraído hasta su última gota de sangre, pero debía cortarme e ir poco a poco o la asustaría de nuevo. Así que busqué sus labios y la besé con dulzura y cariño. 

			—¿Estás lista? —le dije.

			—¿Para qué? —preguntó.

			—Para tener el mayor calentón de tu vida. 

			—Por supuesto —respondió sin titubear de nuevo. Estaba decidida.

			—Ven, sígueme —le dije mientras le agarraba de nuevo la mano y la llevaba a un sofá, invitándola a sentarse y cerrar los ojos durante un momento hasta empezar el espectáculo.

			Cuando la sala estuvo lista, los abrió y comenzó un momento que no olvidaría en su vida. Las chicas habían puesto un colchón en medio de aquel salón y lo habían rodeado de velas y pétalos de rosas, bajo el foco de una luz roja intensa que estaba medida a la perfección. Una chica fue a por Chloé para hacerla protagonista de todo. Ella me miró y la animé a que disfrutase de todo. Comenzaron con un baile muy sensual que hicieron que se ruborizase al momento. La fueron desnudando poco a poco, dejándola solo en tanga. Chloé estaba rendida a las chicas, hacía todo lo que ellas proponían con sus movimientos. La tumbaron en el colchón y le taparon los ojos con un antifaz. No había nada más seductor en el sexo que te tapasen los ojos para aumentar las sensaciones de manera exponencial. Chloé recibió un masaje tan especial que no pudo dejar de retorcerse de placer. No perdí ojo de nada ya que me tenía súper excitada. Chloé estaba ahí por mí y para mí. Las chicas besaron y lamieron cada parte de su cuerpo menos por donde les dije que estaba totalmente prohibido, pues su clítoris solo lo disfrutaría yo con mi lengua y mi boca. 

			Mi bombón seguía rendida al deseo. Era el momento de parar. Le hice un gesto a una de las chicas y la guió para ponerla en la posición que más me excitaba, a cuatro patas. 

			—Parad la música y salid de aquí, dejadnos solas —ordené.

			Se fueron sin hacer ruido y nos dejaron solas. Me levanté y la observé durante unos segundos. Era mía, solo mía. Fui caminando con mucha lentitud porque me encantaba sentir la sensación de tenerla bajo mi control, mis deseos comenzarían a hacerse realidad. Mi interior ardía, me pedía a gritos que follase con ella en aquel salón, pero no era mi momento, sino el suyo. Así que la puse a prueba. Me situé detrás de ella y la comencé a acariciar lentamente alternando alguna cachetada. Ella se retorcía de placer y se quedaba inmóvil pidiéndome más en silencio.

			—¿Te gusta? —le pregunté sin respuesta alguna. 

			Quería sentir de nuevo cómo latía por dentro, por lo que introduje mis dedos en ella muy despacio. ¡Claro que le había gustado! Un mar de deseo fluía de su interior. Le di placer entrando y saliendo como si una brava marea me marcase el ritmo, robándole sin miramientos varios gemidos seguidos. ¡Qué cachonda me ponía escucharla!  Paré y con mis dedos contagiados de su humedad, busqué su clítoris para masajearlo y volverla aún más loca. Su cuerpo empezó a tener pequeños espasmos, señal de estar a punto de llegar al orgasmo. Paré.

			—¿Te gusta? —volví a preguntar. 

			—Sí —respondió al momento.

			Di la vuelta y me agaché para besarla con dulzura, pero Chloé no quería nada dulce en ese momento, sino ansiaba dureza. Me besó con tanta fuerza que me hizo daño en el labio inferior. Estaba fuera de control. Me quiso quitar de nuevo la máscara para verme, pero la paré y le expliqué que si me la quitaba, se iría todo a la mierda. Ella se enfadó porque no le bastó escuchar que me conocería en el debido momento. Se levantó y se fue dejándome con muy mal sabor de boca porque me moría de ganas de desvelarle mi identidad. Aún no era el momento. 

			



	

CAPÍTULO 19

			Después de unos segundos intentando reaccionar, me di cuenta de que necesitaba hacer algo para tranquilizarla y poder tener una conversación en calma. La seguí y lo que presencié me dejó horrorizada. Inmediatamente, llamé a seguridad para que expulsaran a ese hombre de la fiesta. A pesar de haberle pedido a mi socio que no lo permitiera entrar, no sabía quién era ese desgraciado que insistía en volver una y otra vez para hacerle daño a Chloé.

			—Recordadle las normas de cortesía a ese gilipollas —dije por el pinganillo.

			—¿Estás bien, Chloé? —pregunté después de haber presenciado cómo el hombre de la coleta blanca la cogía del cuello y le hacía daño mientras la amenazaba.

			Ella se echó a llorar y se abrazó a mí. La consolé y la besé suavemente, pero  se apartó y me dejó claro que no quería nada más de mí hasta que descubriese mi identidad. Le ofrecí relajarse conmigo en el cielo, pero se negó. Decidí retirarme a un lado y dejarla en paz, sabiendo que era lo mejor para ambas.

			—¿Lo habéis invitado a irse cortésmente? —pregunté por el pinganillo a mi seguridad.

			—Todo lo cortésmente que hemos podido —contestó uno de ellos.

			En mis fiestas, normalmente no hay altercados desagradables, pero de vez en cuando el alcohol y algunos individuos imprudentes pueden arruinar el ambiente, lo cual es inaceptable. Por este motivo, tenemos un protocolo estricto que seguimos para asegurarnos de que cualquier persona que cause problemas sea retirada de la fiesta de manera sutil. Nuestro equipo de seguridad es excepcional y está capacitado para aplicar este protocolo de manera eficiente, acariciando la cara de la persona problemática para disuadir cualquier intento de regresar. No obstante, no lograba entender cómo este individuo había logrado ingresar nuevamente, a pesar de haber dado órdenes explícitas de que se le prohibiera la entrada. Después de la fiesta, hablaría con mi socio para que me explicara lo que sucedió.

			Necesitaba algo fuerte, así que me serví una copa y me dirigí a las cámaras de seguridad, como hacía a menudo, para buscarla. Encontré a Chloé y Enzo juntos, follando en la sala dos de manera apasionada en el sofá. La gente los rodeaba y los observaba mientras disfrutaban del espectáculo. A pesar de estar furiosa por dejarla escapar nuevamente, en el fondo me gustaba que ella tomara la iniciativa y no le importara nada más que su propio placer. Esta vez, ella decidió tomar el control y provocarme, mirando directamente a la cámara con total descaro. Sabía que yo la estaba observando y jugó conmigo, excitándome de una manera que no había experimentado antes.

			Finalmente, decidí bajar y enfrentarla cara a cara, sin ninguna pantalla de por medio. Quería ver su reacción cuando se diera cuenta de que yo estaba allí, observándola mientras disfrutaba del sexo con Enzo. Él estaba en su propio mundo, disfrutando de la situación al máximo. Chloé gemía de placer mientras me sonreía, sabiendo que estaba causando un gran efecto en mí. Sus movimientos cada vez más frenéticos, sus jadeos fuertes y su rostro en éxtasis me provocaron una gran excitación. Sabía que algún día sería yo quien la hiciera llegar a ese nivel de placer.

			Chloé llegó al clímax, gritando sin tapujos y haciendo que me pusiera aún más cachonda. Su orgasmo fue largo e intenso, lo que provocó que los espectadores que estaban allí hablaran de lo bien que se veían juntos. Después de un rato, otra pareja se unió al espectáculo, lo que incitó que la atención de la multitud se desviara hacia ellos. Chloé se levantó, recogió su ropa del suelo y se acercó a mí, completamente desnuda. Me besó apasionadamente, introduciendo su lengua profundamente en mi boca. Luego, me hizo la misma pregunta con la que empecé a jugar con ella cuando la conocí.

			—¿Te gusta?

			Me dejó sin palabras y sin poder responderle, tan solo le sonreí. Por dentro me sentí como un volcán a punto de entrar en erupción. Le hubiese hecho mil cosas, le hubiese dicho algunas más, pero me limité a callarme. Ella comenzó a vestirse y me fui. No quise verla más esa noche. 

			Pasaron varios días sin saber nada de ella, aunque seguí el aumento de seguidores de la columna. Estaba siendo un éxito. Sus palabras mezcladas con una buena campaña de publicidad y de redes, estaban llegando muy lejos. Tanto que tenía que gestionar bien mis cartas para empezar a promover mi nueva empresa y ganar dinero, mucho dinero. Llamé a Enzo para hablar con él.

			—Buenos días, Enzo.

			—¡Hola! ¿Me llamas para retirarte?

			—No creas que porque te follases a Chloé delante de mí has ganado la partida, solo has movido ficha —comenté con tranquilidad y con un tono sosegado.

			—Claro, claro —rio.

			—Llamo para hablar de la columna. 

			—¿Las has leído? 

			—Por supuesto, estoy al tanto de todo. Son buenas y están teniendo buena aceptación, ¿verdad?

			—Yo diría que lo vamos a petar. 

			—Creo que también. Por ello ya he puesto en marcha la campaña de marketing para llegar todo lo lejos que se pueda. 

			—Yo estoy en contacto con Mara, amiga de Chloé, que también nos va a echar un cable con difusión en redes.

			—Las campañas se pueden complementar y ayudarse para subir lo máximo en pocos días. Ese es nuestro objetivo.

			—Vecka, te vuelvo a preguntar. ¿Qué tipo de negocio tienes en mente?

			—Aún es pronto para contártelo. Tú céntrate en subir varias columnas en poco tiempo y llegar al máximo público posible. ¿Tenéis un listado de temas ya cerrados?

			—Sí, todo está controlado.

			—Por cierto, no sabía que Chloé era la terapeuta de tu mujer —dije mientras lo dejaba callado durante unos segundos.

			—Cosas que pasan —comentó restándole importancia.

			—Ten cuidado que en las terapias se habla de cosas muy íntimas.

			—¿Alguna cosa más? —preguntó molesto cortando la conversación. 

			—Nada más, si me necesitas para lo que sea, llámame. 

			—Hasta luego, Vecka —dijo despidiéndose y cortando la llamada.

			Mi observación lo había dejado afectado. Me encantaba tener el control absoluto de todo, así que era importante que entendiera que siempre sería yo quien dirigiera la situación. No me dejaría intimidar ni siquiera si Chloé se encontraba seducida por él.

			Llevaba días dándole vueltas a lo de la terapia y Lía me había proporcionado la dirección para una supuesta pareja que conocía que lo necesitaba. El gabinete donde Chloé trabajaba era de una vieja amiga que me debía una favor bastante apetitoso. Era el momento de cobrármelo.

			—Hola Paula, soy Vecka —dije amistosamente.

			—¡Cuánto tiempo, Vecka! ¿Qué tal te encuentras?

			—Bien, gracias. Espero que tú también. 

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			—Sí, te llamaba porque necesito tomarme un café rápido contigo.

			—Por supuesto. Ahora mismo estoy libre. ¿Te mando mi ubicación y vienes?

			—Sí, espera. Voy a ver por qué zona andas y te digo.

			Tras unos segundos..

			—En media hora estoy allí. ¿Me esperas?

			—Sin problemas. En un rato bajo a la cafetería que hay en la esquina y hablamos.

			—Gracias, hasta ahora —contesté despidiéndome.

			Necesitaba obtener más información de Chloé. Posiblemente podía dármela. Cogí mi moto y me fui al centro. Llegué más rápido de lo que pensaba, así que fui yo la que esperé a Paula unos minutos. Cuando llegó, nos dimos un gran abrazo. 

			—Hacía mucho tiempo que no nos veíamos —exclamé —. ¡Estás fabulosa!

			—Tú también estás estupenda, Vecka. ¿Qué hay de tu vida?

			—Pues sigo igual, todo me va muy bien afortunadamente. ¿Y tú?

			—El gabinete sigue funcionando bastante bien. Hemos contratado a gente nueva bastante buena y nos ayuda mucho con las consultas.

			—Por esa misma razón te he llamado.

			—¿Necesitas pasar consulta?

			—No exactamente. Necesito que me hables de Chloé.

			—¡Ah! Chloé es la última incorporación. Llegó hace un año aproximadamente. ¿Qué quieres saber exactamente?

			—Todo lo que me puedas contar.

			—Te interesa esa chica, ¿verdad?

			—A ti no te voy a mentir. Espero que esta conversación se quede aquí.

			—Sabes que puedes confiar en mí —confesó.

			—Lo sé, por eso te he llamado. Ella me interesa muchísimo.

			—Es una chica majísima y encantadora que esconde un pasado complicado.

			—¿A qué te refieres? —pregunté preocupada.

			—Tuvo problemas con su ex. El tío era muy tóxico y se ganó una orden de alejamiento a pulso. La tenía sometida por completo y le hizo la vida imposible. Llegó a tenerla vigilada a través de aplicaciones de móviles y la amenazaba cogiéndola por el cuello. 

			—¡Joder! —exclamé horrorizada recordando lo que pasó en la fiesta. 

			—Llegó a tal punto que su jefa de gabinete, me pidió ayuda para hacerle un traslado y darle una nueva oportunidad alejada de esa persona. Yo hablé con mis socios y no hubo ningún tipo de problema, ya que tenía muy buena trayectoria profesional. De hecho, nada más llegar y situarse, se ha convertido en alguien imprescindible en el gabinete. Su fuerte es la terapia de parejas, conecta muy bien con ellas.

			—¿Se sabe algo más de ese mal nacido? —pregunté.

			—Nada, pero si quieres puedo preguntarle a mi amiga y te cuento cuando sepa algo.

			—Me harías un gran favor —dije con tono de preocupación.

			—Es una manera de agradecerte lo bien que te portaste conmigo.

			Después de seguir charlando un rato más sobre otros temas, me fui a casa y me puse a trabajar en el ordenador. Se me pasaron las horas volando. Había veces que tenía que hacer cursos de reciclaje sobre mi trabajo, ya que necesitaba estar al día de todo para no poder dejar nada al azar. Tomé un baño relajante, picoteé algo y me acosté. Puse la tele de mi habitación y continué viendo una de mis series favoritas. Normalmente no terminaba nunca el capítulo porque me solía quedar dormida pero esta vez era imposible conciliar el sueño porque no dejaba de pensar en el ex de Chloé. 

			Años atrás tuve también una relación tóxica de la que me costó salir, pero con ayuda de un amigo pude separarme de ella y asumir que necesitaba acabar  y poner tierra de por medio. No fue fácil alejarla pero poco a poco conseguí hacerlo. Chloé tenía muy reciente lo de su ex y situaciones como las que había vivido en la fiesta, no le ayudaban a terminar de superarlo. Tenía que ayudarla. 

			El móvil me sonó, tenía un mensaje de Paula para que le llamase.

			—Siento la hora, Vecka —dijo.

			—No te preocupes, estaba despierta.

			—He descubierto algo —confesó.

			—Cuéntame.

			—Ya sé el nombre y los apellidos del ex. Te lo mando en un mensaje para que lo apuntes. Por lo visto ha desaparecido de su ciudad y nadie sabe dónde está, pero he consultado a un amigo policía y mirando los archivos me ha confirmado que vive en el barrio de Chueca.

			—No me digas, ¿Chueca?

			—Sí, ¿por?

			—Chloé vive muy cerca de ese barrio. La tiene que estar vigilando sin que ella se de cuenta.

			—Debe tener cuidado entonces —comentó.

			—Muchas gracias, Paula. Me has ayudado mucho.

			—Yo estaré pendiente si logro enterarme de algo más por el bien de ella.

			—Buenas noches.

			No me iba a quedar con los brazos cruzados, seguiría investigando. Por suerte conservaba amistades de gran influencia en la policía que me podían echar un cable aportándome más datos sobre él. Fabio tampoco se iba a quedar de rositas. Lo investigaría también.

			A la mañana siguiente llamé a un gran conocido de la policía y le di los datos del ex. Quedé para tomar un café con él un rato más tarde. 

			—¿Qué tal? ¿Encontraste algo del ex? —pregunté inquieta.

			—Sí. Aquí tienes anotada la dirección y el teléfono. Te he impreso también una foto de él, fue fácil acceder a ella porque tiene una historial apasionado —dijo pasándome por la mesa un papel doblado y escondido bajo su palma de la mano —. Lleva alquilado en ese domicilio casi un año. No hay datos de matrículas de coches, ni de contrato de trabajo. Está en paro. Solo he podido conseguir un número de teléfono de una tarjeta de prepago.

			—Te debo una.

			—Te recuerdo que ya van dos —dijo con sonrisa pícara. 

			 —¿Quieres venirte a la fiesta? Te invito.

			—No estaría mal, Vecka.

			—Entre hoy y mañana te mando el enlace de las invitaciones para la siguiente fiesta.

			—Gracias —contestó.

			—Hasta pronto —dije levantándome dejando un billete en la mesa para pagar el desayuno.

			Tenía todas las herramientas a mi disposición. Colocaría a uno de mis hombres para seguirlo de cerca y así obtener información sobre sus movimientos y las personas con las que se relacionaba. A pesar de que Madrid era una ciudad grande, sabía que con los contactos adecuados, nada era imposible de conseguir. No podía esperar más para descubrir la verdadera identidad de ese desgraciado. Cuando me senté en mi coche, me alejé de las miradas indiscretas y desplegué el papel para examinarlo detenidamente. A simple vista, parecía un hombre encantador con una sonrisa y una apariencia atractiva, pero no me dejaba engañar. Sabía que era uno de esos despreciables que pululaban por ahí, alimentándose del dolor que causaban a sus víctimas. Solo necesitaba un poco de tiempo para ponerlo en su lugar.

			De ahí me fui a una reunión sobre la empresa que quería crear. Estaba todo casi listo. Crearía una firma de ropa interior  y de juguetes eróticos. Chloé´s R.L. sería la marca. Sería sofisticada, elegante, sensual y atractiva. Estaría al alcance de todas aquellas personas que tuviese un nivel de vida medio. No podía centrarme solo en las personas de alto standing, sino que quería llegar a todas esas que leían la columna y que caminaban por la calle observando la publicidad que bombardearía metros, buses, paredes y paneles electrónicos en unas semanas. Los juguetes eróticos también estarían al alcance de muchos. Aparecerían imágenes junto a la cara de Chloé. Se convertiría en un una gran influencer en poco tiempo, ya que los números que estaba alcanzando la columna, y la campaña que estaba empezando a poner en marcha por detrás, confirmaban mi predicción. Solo necesitaba que ella accediese a salir a la luz. No era difícil, pues acababa de comprar acciones de la maleta caliente y sin saberlo, había accedido a alguien en la que Chloé confiaba de pleno, Mara. La firma de la maleta caliente tendría una nueva línea de juguetes eróticos exclusivos de la marca  Chloé´s R.L. que llegaría a todos los rincones del mundo. La idea estaba muy bien desarrollada. Llevaba meses construyendo la pirámide de organización.

			La reunión se centró en tres puntos. Inversión económica, publicidad y expansión. Todas ellas tenían un marcado análisis del impacto y de los beneficios que generaría  a corto plazo. Los asesores estaban de acuerdo con todas las propuestas que les hice y las añadieron al estudio de mercado que ya tenían. En varios días nos reuniríamos de nuevo para cerrar la puesta en marcha de todo. Yo era la dueña de la empresa y me jugaba un capital importante, pero no me importaba porque era una apuesta segura.

			—Damos la reunión por concluida. Gracias por asistir. Nos vemos en pocos días —dije concluyendo y aplaudiendo por lo fructífera que había sido.

			Consciente de los riesgos, pero confiando en el calendario de impacto publicitario que había establecido, sabía que en menos de una semana Chloé’s R.L. estaría en boca de todo el mundo. Antes de publicar el artículo, había cerrado todos los cabos sueltos: los diseños de lencería y juguetes eróticos estaban listos, las fotos con las modelos eran espectaculares y había supervisado personalmente todo el proceso. La página web estaba creada y todas las redes sociales tenían sus páginas asociadas a la marca. Incluso había asegurado fechas para desfiles de moda en pasarelas importantes. Solo faltaba cerrar el contrato con el periódico y con Chloé. Eso lo dejaría en manos de Enzo.

			—Buenas tardes, Enzo —le dije.

			—¿Qué tal, Vecka? 

			—Necesito reunirme contigo para que me firmes el contrato de la columna.

			—¿Contrato?

			—Claro, si quieres que siga trabajando la expansión publicitaria, debes firmarme el contrato de exclusividad de la columna. 

			—Creo que esto debemos hablarlo con más tranquilidad, ¿no crees? —propuso.

			—Por supuesto. ¿Nos vemos esta noche en Hallow?

			—¿A las ocho?

			—Allí estaré.

			Tenía que atar muy bien lo del contrato de exclusividad, pues a Enzo le gustaba el dinero que no tenía y no le pagaría más de lo que le correspondía. Quizás podría ofrecerle un cheque de incentivo para asegurarme de que firmara sin hacer demasiadas exigencias. Eso le vendría bien, pero lo más importante para mí era que Chloé continuara escribiendo, ya que tenía un gran éxito. Su estilo sencillo y espontáneo gustaba mucho. Para estar segura, llevaría a un abogado conmigo en la firma, por si hubiera algún tipo de acuerdo adicional que necesitara revisión.

			Estuve atareada por la tarde con el curso de formación que estaba realizando. Menos mal que mi calendario de trabajo lo tenía más holgado estos días. Me estaba dando margen para poder dejar todo atado.

			Cogí mi moto y me fui a Hallow. Esta vez no tuve suerte, Chloé no estaba. Enzo me esperaba dentro. Mi abogado también. Me acerqué a la barra para avisarlo, pedimos unas copas y nos fuimos a la mesa en la que estaba sentado Enzo. 

			—¡Qué bien acompañada de veo! —exclamó levantándose y saludándonos.

			—Él es mi abogado. Lo he traído por si nos surge algún tipo de duda.

			—¡Claro! Ha sido buena idea por tu parte, aunque no me sorprendes. Siempre lo tienes todo muy pensado.

			—Enzo, esto es fácil. Te he traído un cheque de cincuenta mil euros en concepto de adelanto de los dos primeros años de edición de la columna y por ceder los derechos del nombre de la columna a mi empresa. Además de embolsarte lo que te pertenezca por visitas a tu periódico digital, te sumo una campaña de publicidad valorada en cien mil euros aproximadamente que ayudará a que tus cifras sigan subiendo y te encuentres en lo más alto de visitas diarias. Eso ayudará a que tu periódico tenga mucha más visibilidad de la que tiene ahora. Así mismo, muchas empresas querrán comprarte publicidad para aparecer en tu periódico. Podrás contratar a periodistas de más élite y tendrás más cobertura de noticias. Creo que es una propuesta justa para que firmes la exclusividad de la columna y yo sea la dueña de ella. Para Chloé también hay algo en este sobre. 

			—Lo que me extraña es el interés tan grande que tienes por la columna. 

			—Recuerda que fui yo quien te propuse el negocio —dije en tono serio.

			—Lo sé y gracias a esa idea, todo está subiendo.

			—¿Entonces? ¿Firmas?

			—Con una condición. 

			—Quiero un porcentaje anual de beneficios de la columna.

			—Ya lo vas a tener por anticipado con mi cheque y con el extra de visitas que voy a proporcionarte con la campaña de publicidad que tengo en marcha.

			—Pue entonces quiero tener un porcentaje de propiedad de la columna —propuso.

			—No. 

			—¿Por qué?

			—Porque no tenías nada hace dos semanas y ahora tienes demasiado para lo poco que has hecho. Esto es fácil, o aceptas, o me llevo la idea de la columna a otro periódico. Así de sencillo. No creas que eres el único periódico de poca monta que puede crear una columna erótica. Quito mi campaña de publicidad y la revierto donde me de la gana, además de llevarme el cheque de cincuenta mil euros. Es más, podría llevarme a Chloé si me lo propongo. Esta vida se mueve con talonarios —dije sin escrúpulos.

			Enzo se quedó sin habla. Se recostó en la butaca y le dio un sorbo a la copa de whisky que tenía sobre la mesa. En ese momento llegó el camarero y nos sirvió las bebidas que habíamos pedido en la barra. Estuvimos un rato en silencio hasta que volvió a cambiar su postura corporal y apoyó de nuevo los codos en la mesa. 

			—¿Qué tienes en el sobre para Chloé?

			—Otro contrato en el que se compromete a ser la autora de la columna por el tiempo de dos años y en el que cede los derechos de difusión del nombre de la columna a mi empresa. Para ello, tiene otro incentivo económico de cinco mil euros por las primeras diez columnas. Estas tendrán que estar publicadas en veinte días. Cuando las publique, yo le ingresaré cada semana un extra de quinientos euros por columna que escriba. El mínimo queda estipulado en dos a la semana.

			—Sigo sin entender el interés que tienes, pero acepto.

			 —Es la decisión mas inteligente que has tomado —comenté.

			Mi abogado organizó la firma y le explicó los términos en los que tenía que firmar Chloé. Enzo firmó cada página del contrato. Solo se paró a leer la letra en negrita. Le dejamos una copia firmada por mí.

			—¿Todo listo? —pregunté.

			—Sí, todo está cerrado a falta de la firma de Chloé —confirmó mi abogado.

			—Enzo, necesito que ella firme esto mañana. Cuando lo tengas, llama a mi abogado y él se acercará a la redacción a recoger el sobre —dije mientras le facilitábamos una tarjeta de visita.

			 —Así será.

			Nos fuimos de Hallow y mi abogado y yo nos quedamos hablando en la puerta. 

			—Vecka, todo está bien atado. No tienes de qué preocuparte.

			—La prórroga del contrato no la ha leído, ¿te has dado cuenta?

			—Sí, ha hecho lo que usted dijo. No leería prácticamente nada. Se la hemos colado.

			—Gracias por tu trabajo. Este mes tendrás una gratificación en tu nómina —le dije haciéndolo sonreír como otras tantas veces que me había ayudado a cerrar contratos importantes. 

			—Es una placer trabajar para ti —susurró dándome dos besos mientras se despedía.

			Enzo era idiota. Había firmado que el contrato se prorrogaría automáticamente cada año en las mismas condiciones si yo lo creía oportuno. Se había condenado a atarse a mí mientras yo quisiese o perdería todos los derechos de su redacción si incumplía el contrato. Yo sabía que no leería el contrato completo, ya lo conocía. Se fiaba de mí por completo.

			—¡Vecka! —exclamó Enzo desde lejos haciendo que me parase y lo esperase.

			—¿Qué te pasa?

			—He olvidado pedirte un favor.

			—¿Otro? —sonreí con picardía.

			—¿Me mandarías dos invitaciones más para Chloé y para mí?

			—¿Quieres ir de nuevo a la fiesta después de lo que le pasó el otro día? —pregunté sorprendida.

			—Sí. 

			—¿Te lo ha pedido ella?

			—Así es.

			—Sin problemas. Te envío las invitaciones a tu correo, no puedo hacerlo ahora mismo por el móvil.

			—Muchas gracias.

			—No hay de qué, es un placer hacer negocios contigo —respondí con amabilidad.

			Tendría a Chloé en la fiesta una vez más. Me estaba acostumbrando a tenerla cerca y estaba enganchándome de una manera descomunal a ella. Había tantas cosas que tenía que cerrar, que me fui al coche haciendo una lista mental: pensar en una norma nueva para la fiesta, hablar con el gilipollas de mi socio que dejó entrar al coletas y cantarle las cuarentena,  llamar a mi seguridad y preguntar los pasos que había dado el ex y reunirme con el experto en alcance publicitario para que me informase de los números reales que estábamos alcanzando.

			El tiempo parecía estar en mi contra, ya que tenía turno de trabajo y una operación complicada que requería mi completa atención y profesionalismo para cerrar al día siguiente. Tenía que ponerme las pilas para conseguir que todo estuviera en su sitio.

			



	

CAPÍTULO 20

			Mi turno de trabajo comenzó muy temprano. Tenía que acompañar a un colega en una intervención muy complicada. Siempre me pedían consejo cuando querían dar un paso más complicado de la cuenta. Tener experiencia de cualquier tipo era un seguro de vida que hacía que me pudiese mover por  cualquier entorno. Hacía que yo me sintiese segura. Llevaba muchos años haciendo lo mismo. Era algo que me motivaba muchísimo y me llenaba enormemente por dentro. Merecía la pena desconectar de mi otro yo y conectar con el mundo real, con la debilidad del ser humano. Porque al fin y al cabo, éramos seres humanos con corazón, con emociones y con un ciclo de vida que transcurría de principio a fin. Algunos se iban antes de tiempo, mientras que otros se aferraban a la existencia aunque ya no encontraran su lugar en el mundo. Pero todos teníamos algo en común: no podíamos controlar el tiempo que teníamos en esta vida. Por esa razón, vivía al límite y ayudaba, como podía, a que pudiesen seguir viviendo. 

			A veces en mi trabajo, las horas pasaban volando y otras veces parecían interminables. Todo dependía de mi estado emocional. Hoy fue un buen día y las horas pasaron volando como misiles.

			Al mediodía recibí una llamada de Enzo y pude atenderla porque estaba en mi descanso.

			—¿Qué tal, Enzo?

			—Me vas a perdonar, Vecka, pero te llamo para decirte que finalmente no podré ir a la fiesta de esta noche con Chloé. Lía me ha pillado las entradas y no quiero cagarla. La llevaré a ella. 

			—Bueno, tranquilo, no te preocupes. Habrá más fiestas a las que Chloé pueda asistir contigo. Pasadlo bien.

			—Gracias. ¿Nos vemos luego? —preguntó.

			—No sé si bajaré hoy a la sala. 

			—Bueno, gracias de nuevo —comentó concluyendo la conversación.

			La idea de ver a Chloé de nuevo me emocionaba, así que decidí invitarla por mi cuenta. Sabía que no tenía entrada, pero eso no sería un problema. Envié un mensaje para informarle de que estaba invitada y no dudé de que se  alegraría enormemente. No tenía intención de dar explicaciones a Enzo sobre mi decisión de invitarla, así que mantendría todo en secreto.

			Terminé mi turno y salí como alma que llevaba el diablo. Tenía que llamar a mi seguridad para que me diese norte sobre los pasos que daba el ex de Chloé.

			—¿Conseguiste algo? —pregunté intrigada. 

			—De momento no hay nada fuera de lo normal. Solo ha bajado de su piso para comprar dos o tres cosas en el supermercado más cercano y ha vuelto a subir. 

			—Me parece muy raro. ¿Solo ha ido al súper en dos días?

			—Exacto, solo ha bajado para eso —confirmó.

			—Bueno, pues sigue pendiente de él y rota horarios con tu compañero para no quitarle ojo de encima.

			—Como ordenes.

			—Gracias —dije despidiéndome. 

			Me resultaba raro que ese imbécil saliese de su piso solo para comprar. Había algo que no me cuadraba. 

			Tenía el tiempo justo para ducharme y arreglarme, aunque era la hora perfecta para mandarle el mensaje a Chloé. Como tenía su número de teléfono, un simple mensaje de texto valdría. Así podría guardar mi número y llamarme cuando quisiese. Lo tenía claro, la redacción del texto sería una orden sin opción a nada. Solo tendría opciones a montarse en el coche que le mandaría a su domicilio. Pero cuando se montase en él, le tendría algo especial. Una caja roja que contuviese un mensaje y una máscara veneciana preciosa para usar esa noche con quien quisiese. Quería que ella disfrutase y dejase volar sus instintos más básicos sin miedo a nada ni a nadie. Ansiaba poder ver cómo se soltaba la melena y replegaba las alas para volar sola a merced del viento y de sus deseos. Si lo hacía, yo no tendría ninguna duda que era el momento perfecto para que me viese y me conociese de una vez. Si no lo hacía, no se merecía eso. Tendría que seguir esperando. Ella tenía la llave de la puerta que abría mi identidad. En el fondo me apetecía mostrarme, no quería seguir escondiéndome detrás de mi máscara. Si me la ponía de nuevo con ella, que fuese para tontear y jugar entre nosotras de mutuo acuerdo. 

			Quería llegar a la fiesta con algo de tiempo. Hoy me apetecía ir con el pelo diferente y algunas extensiones nuevas que me diesen más volumen. Me fui maquillada y peinada de casa. Como siempre, terminaba de vestirme en la mansión. Bajé a la calle y mi chófer me esperaba. Mientras circulábamos, contesté varios correos electrónicos que tenía pendiente. Uno de ellos era el análisis diario del alcance publicitario de la columna. Ya no hacía falta llamar a la persona encargada de llevarlo. En el informe dejaba claro los números reales que estábamos alcanzando. La empresa rodaría por un camino de baldosas amarillas y alcanzaría una meta triunfante en menos tiempo de lo que yo pensaba. Solo faltaba darle al botón de start para hacer todo público. En menos de una semana, la marca  se conocería en cualquier rincón del mundo. 

			Estábamos llegando cuando mi otro chófer me confirmaba que Chloé acababa de montarse en el coche y había accedido a la caja que le preparé. Todo iba sobre ruedas. Era cuestión de tiempo. Hoy iba a ser nuestra noche, lo presentía. Ansiaba que llegase el final de la misma para poder fundirme con ella desnudando mi identidad. 

			Entré en la mansión y me vestí rápido, no tenía ningún tipo de duda sobre mi vestimenta. Me puse el mono enterizo de cuero negro que tenía un escote de infarto. Dejé mi pelo suelto con ondas bien realzadas y me pinté los labios de rojo, como solía hacer siempre. Mi teléfono sonó.

			—Dime —respondí rápido.

			—El mamarracho está sentado en un bar con Fabio —comentó mi vigilante.

			—¿Puedes llegar a oír algo?

			—Imposible, pero le ha dado un sobre abultado. Lo ha pasado por debajo de la mesa donde están sentados.

			—Tiene pinta de ser dinero, ¿verdad?

			—Así es, Vecka. 

			—No le pierdas ojo. Infórmame si hay algo nuevo.

			—A sus órdenes. 

			Seguía sin gustarme lo que estaba tramando. Tenía que dar un paso más. Él debía saber de primera mano que era importante para su integridad física abandonar Madrid y dejar tranquila a Chloé. Tenía que volver a llamar por teléfono.

			—Recuérdale amablemente que no se juega conmigo, y menos con las personas que me importan, por favor. Y si de paso te comenta algo sobre lo que había en el sobre o las intenciones que tiene, házmelo saber.

			—A sus órdenes.

			No me gustaba hacer eso, pero a veces me topaba con gilipollas que querían hacerme daño a mí o alguien que me importaba de verdad. Solo le invitaba amablemente a dejarme tranquila. Era lo malo de estar en un puesto tan alto como el que yo regentaba. 

			—¡Tomy! ¿Tienes un segundo? —pregunté a mi socio que pasaba en ese momento por mi lado.

			—Claro, dime.

			—Creo que te dejé claro el otro día que no quería más al dichoso presentador de la coleta blanca en mi fiesta.

			—No es tu fiesta, es nuestra fiesta. 

			—Sabes que soy la socia mayoritaria.

			—Eso no te da derecho a decidir sobre mis invitados —respondió.

			—Yo decido lo que me dé la gana y te vuelvo a repetir que no lo quiero aquí —respondí con soberbia.

			—No soy tu perrito faldero, Vecka. Haré lo que me plazca. Tenemos plena libertad para invitar a quien queramos.

			—¿Va a venir esta noche? —pregunté preocupada.

			—No te voy a dar esa información. ¡Jódete!

			—Eso ya lo veremos, te arrepentirás de tus palabras —sentencié.

			Me dirigí a mi seguridad más cercana y les alerté de no dejar entrar a ese hombre. Sabía que era difícil cumplir mi orden porque al no haber generado yo todas las invitaciones, no podía localizarlo. Solo esperaba que esta noche no estuviese entre los invitados. No me despegaría de las cámaras. 

			La noche fue discurriendo con mucha normalidad. Las parejas invitadas iban vestidas de color negro. Se les explicó las normas en el hall de entrada. Minutos más tarde, una vez que se acomodaron, entraron los invitados de color rojo. Chicos y chicas. Había un juego curioso de colores rojos y negros por toda la sala. Se distinguían fácilmente quiénes eran los vértices de los tríos que se harían. Solo había que esperar a que encajasen las piezas del puzzle. Era cuestión de tiempo ver en acción a todo el mundo. 

			La sala estaba repleta de reservados diseñados con grandes tules de color oscuro que delimitaban los espacios. Dentro de ellos se habían dispuestos distintos tipos de divanes, sillones y colchones de lujo para facilitar la comodidad. Además, cada reservado tenía una pequeña mesa con juguetes eróticos de diversa índole. Estos variaban dependiendo del sitio, de la orientación sexual de cada trío y de las ganas de diversión que tuviesen. Toda la sala estaba abierta al placer. 

			Chloé llegó, la pude divisar desde la parte superior de la escalera. Solo tenía ojos para ella. No me cansaba de observarla y admirarla. Estaba espectacular de rojo. El vestido que se había puesto parecía estar hecho a medida para su cuerpo. Su silueta resaltaba por encima de la de muchas chicas. Iba muy elegante. Caminó sola hacia la entrada y se paró cerca de una mulata preciosa con piernas infinitas. Se acercó a ella y empezaron a coquetear. Chloé venía dispuesta a todo. Su lenguaje corporal y sus acciones la delataban. Me subí a las cámaras para seguir cada movimiento. Se besaron. No me gustó mucho ver ese detalle, pero tuve que cambiar rápido el chip porque formaba parte de su juego, por lo que lo acepté sin más. Sabía que Chloé me sorprendería esa noche, lo presentía. En realidad, la había animado a hacer lo que quisiera. Quería que tomara en cuenta el mensaje que le dejé en el coche y disfrutara todo lo que pudiese con quien quisiera. Ella estaba aquí por mí y para mí.

			La temperatura de la noche empezó a caldearse con ellas dos. Chloé entraba a todas con la mulata. Estaba juguetona. Los besos inocentes fueron subiendo de tono y se fueron a un reservado ante la expectación de dos parejas. Era lógico que dos chicas guapas y elegantes en sus gestos, llamasen la atención de cualquiera. Intercambiaron besos y caricias de forma apasionada hasta que otra pareja de chicas propuso a la mulata hacer un trío. Ésta accedió. Aun así, coqueteó con Chloé antes de irse diciéndole algo al oído. Era una belleza de mujer. A mí también me había llamado muchísimo la atención. En muchas ocasiones no era necesario observar un rostro completo para poder adivinar la belleza que había detrás. 

			Otra pareja aprovechó que Chloé se había quedado sola para proponerle pasar un rato juntos. Era un hombre y una mujer. Ella tenía también que aceptarlos si no quería irse fuera, pues había rechazado con anterioridad a una pareja formada por dos chicos. No tuvo ningún problema, se dejó llevar. El hombre comenzó procurando que entre ellas hubiese el primer acercamiento. Chloé llevó la iniciativa, ya que la otra mujer no estaba receptiva al principio. Me llamó mucho la atención que fuese ella quien diese el primer paso. Me gustaba.  Se desnudó rápido pero eso hizo que la chica se asustase. El hombre entró en acción y ya se desarrolló el juego con más normalidad. Desde las cámaras todo se veía distinto, pues no se percibía el erotismo del que podías impregnarte cuando veías las escenas de sexo en directo. Aun así, se notaba que el trío iba evolucionando a la perfección y que a pesar de la actitud vergonzosa de aquella mujer, Chloé tenía todo bajo control y disfrutaba de su cuerpo como ella quería. Podía ver cómo Chloé acarició a la chica y se excitó muchísimo, haciendo que despertase en esa mujer el deseo que ocultaba. El hombre tomó el control después. Se desnudó y despojó a Chloé de la poca ropa interior que le quedaba. Él dejó al descubierto un gran tatuaje en el pecho. Era la primera vez que veía ese tatuaje, sería un invitado nuevo…

			Cogió a Chloé y se la llevó al diván para disfrutar con ella bajo la atenta mirada de su pareja. Después de ponerla a cuatro patas y follarla durante un rato, hizo partícipe a la chica hasta que entre los dos la llevaron al orgasmo. Pude escuchar sus gemidos a través de las cámaras. Mi chica había tocado el cielo por primera vez. El hombre siguió la fiesta acomodando a su pareja al lado de Chloé y poniéndola en la misma postura. Fue entonces Chloé quién jugó con la chica tocándola y acariciándola mientras las dos recibían placer de él desde la parte de atrás. La chica tardó muy poco en correrse. El hombre, aún erecto, se sentó en el diván e indicó a Chloé que sentase encima mientras le besaba sus pechos. La otra chica, más decidida que al principio, se siguió dejando llevar y cogió un succionador de clítoris para jugar con Chloé hasta que la escuchó gritar de placer de nuevo. El hombre estaba muy excitado y quiso terminar el juego con su pareja penetrándola analmente. Ella se quejó un poco, pero Chloé la ayudó a disipar las molestias que tuvo que sentir jugando con el succionador y dándole todo el placer que necesitaba en ese momento, hasta que se corrió chillando como una descosida. El chico terminó eyaculando encima de su pareja mientras que ella saboreaba su placer más interno. 

			Chloé acababa de disfrutar una escena de lo más gratificante y excitante. Había demostrado estar abierta a nuevas experiencias.

			Sin mediar palabra con la pareja, se vistió y se fue a la barra a beber. Estaba claro que necesitaba beber para asumirlo todo, ya que pidió varias copas. Pasado un tiempo, la primera pareja de chicos le volvió a entrar y ella, entre copa y copa, aceptó. No tenía por qué aceptar otro trío, pero como estaba un poco ida de alcohol lo hizo. Yo no sabía hasta qué punto estaría bien para poder enfrentarse a otro encuentro sexual. Me daba miedo. No era la primera vez que había presenciado escenas con mucho alcohol por medio y no habían terminado muy bien que digamos.

			Comencé a observar impávida cada imagen. Ella había elegido eso, así lo había querido. Parecía que disfrutaba con todas y cada una de las posturas y propuestas sexuales que le estaban haciendo los dos hombres con los que había empezado el trío. Otro hombre, expectante en una lado del reservado, entró en el juego y ella no le hizo ascos. Lo aceptó sin problemas. Estaba fuera de sí. La chica que yo creía conocer no hubiese aceptado llegar a ese extremo, estaba casi segura. Hubo algo que me llamó la atención de la imagen. A uno de los hombres que tenía el sombrero puesto, se le había movido un poco y dejó a la luz algo que me dejó helada. Llamé a mi seguridad por el pinganillo y bajé inmediatamente. Al llegar, habían terminado y el mismo hombre se descubrió dejando a la luz lo evidente. Era Fabio. Me la había jugado de nuevo, se la había jugado. 

			En ese momento también le quitaron la máscara a Chloé y al acompañante de Fabio. Era el chico de Hallow. Se dirigió a ella llorando pero lo despreció. Tenía que protegerla, ya que no pude hacerlo antes. Cogí una capa y se la eché por encima y me la llevé a una sala de cámaras que había en esa planta. La obligué a beber agua con unas gotas de vitamina para que espabilase. Estaba hasta arriba de alcohol, la tensión la debía tener alta pues toqué sus pulsaciones y estaban por encima de ciento veinte. No paraba de llorar. Me sentía mal por no poder ayudarla, pero había jugado con fuego y se había quemado. Lo que no me perdonaba a mí misma era lo de Fabio. ¿Cómo se me había escapado? ¿Cómo podría ayudar a Chloé a superar esta situación? No lo sabía. Tenía que pensar con tranquilidad todo. 

			Estuve intentando calmarla mientras hablábamos, pero terminamos discutiendo. Nos echamos en cara varias cosas hasta que Chloé asumió que ella era la única que había decidido en todo momento qué le apetecía hacer. Quiso que me quitase la máscara, pero después de charlar con ella y hacerle ver que no era el momento, lo entendió. Le propuse quedar al día siguiente y aceptó. Mi chófer la acompañó a casa. 

			Nada más irse, ordené a los chicos de seguridad que habían retenido a Fabio a acompañarlo con poca amabilidad a la calle. Me cabreó tanto, que me dio igual tratarlo con dureza. Se le iban a quitar las ganas de volver a pisar este sitio. Subí a las oficinas para buscar a mi socio. Nada más entrar me sonrió con maldad demostrándome que estaba al tanto de todo. Me fui a por él y le di un puñetazo. 

			—¡Eres un hijo de puta! 

			Las otras dos socias que estaban allí se sorprendieron ante mi reacción y respondieron aguantándome mientras preguntaba qué pasaba. Tras explicarle todo y discutir con nuestro socio…

			—Siempre hemos dejado claro que entre nosotros no íbamos a tener ningún tipo de problemas y que si lo generábamos, automáticamente dejábamos fuera al socio que no cumpliese con las normas establecidas —explicó.

			—Yo le había pedido por favor que no invitase a ese gilipollas, solo ha traído problemas. Además, le dejé muy claro que era mi invitada especial. Ha ido a por mí, me ha querido hacer daño —expliqué.

			—Creo que lo tenemos claro, ¿no? —comentó mi otra socia. 

			—Has incumplido el contrato, estás fuera de la empresa. Mañana te liquidaremos tu porcentaje. La confianza es el pilar que nos aguanta y al perderla, ya no haces nada aquí.

			—Esto no se quedará así —exclamó el impresentable.

			—No nos obligues a tomar otras medidas —contesté.

			Se fue de aquella oficina dando un gran portazo. Mis dos socias se acercaron a mí y me pusieron su mano sobre mi hombro dándome signos de apoyo.

			—¿Estás bien?

			—Ahora estoy mucho mejor. Intenté hablar con él y pedírselo por las buenas, pero no me hizo caso. No sé qué beneficio ha conseguido de todo esto —volví a explicar.

			—Tranquila, no se acercará más a ti. Sabes que no lo hará porque tiene mucho que perder. 

			—Gracias —dije.

			—Bueno, nos hemos quedado solas.

			—Mejor solas que mal acompañadas. Nos bastamos y nos sobramos —dijo una de ellas ofreciendo una copa de champagne para brindar. 

			—Por las mujeres… 

			—¡Por las mujeres!

			Después de calmarme y agradecer a mis socias el apoyo que me habían mostrado, me fui a casa. No tenía más ganas de continuar allí. Avisé a mi chófer y me fui.

			—¿La has dejado en casa? —pregunté a mi otro chofer por teléfono.

			—Sí. Acaba de subir.

			—¿Cómo está?

			—Fatal, no ha parado de llorar —contestó.

			—Necesito que mañana la recojas a la una y la traigas al restaurante de la sierra.

			—¿El del lago?

			—Exacto.

			—Lo que necesites —respondió despidiéndose.

			Llegué a casa exhausta. Había sido una noche tan extraña que prefería borrarla cuando antes. Me confundí al creer que podría ser una velada memorable. No sé cómo Chloé gestionaría todo. Me daba miedo que influyese en nosotras. Mañana me encontraría de frente a ella. Tenía muchas ganas de presentarme como yo era, sin máscara que nos separase. Demostrarle mi verdadera identidad, mis pensamientos, mi forma de ser, mis inquietudes, mis miedos… Me dormí pronto y soñé con nuestro encuentro Sin embargo, tuve una pesadilla en la que ella huía al verme. Desperté temprano, incapaz de volver a dormir, y aproveché para repasar el estudio de mercado de la empresa, los modelos de ropa interior, los nuevos juguetes y el proyecto publicitario. También revisé los correos electrónicos y los nuevos datos sobre el aumento de seguidores en mi columna. El impacto de las palabras de Chloé había sido increíble, y se había traducido a varios idiomas para llegar a audiencias de todo el mundo. Los beneficios de las redes sociales eran evidentes, y la velocidad e inmediatez con la que se difunden los mensajes era sorprendente. Aunque Chloé todavía no se daba cuenta del potencial empresarial que tenía, sabía que estaba a punto de ser descubierta. Su presentación en sociedad era inminente. Chloé estaba destinada al éxito, y su marca lo demostraba.

			Después de darme una ducha rápida y ojear varios periódicos digitales, me senté en mi terraza a tomarme un buen café. Hacía bastante frío pero los rayos de sol que asomaban tímidos entre las nubes, calentaban y aportaban una gran sensación de bienestar. Me gustaba sentir el frío en la cara, hacía que me sintiese más viva porque cuando respiraba, notaba cómo traspasaba a mi interior recordándome lo frágiles que somos a veces. Mientras estaba sentada en la terraza, no podía evitar reflexionar sobre cómo transcurre un día cualquiera en las vidas de los transeúntes. A menudo, somos inconscientes de cómo nuestras acciones diarias están impregnadas de egoísmo y de individualismo. Las partículas que flotan en el aire nos convierten en seres solitarios y poco sociables, ocultándonos detrás de un sinfín de filtros de hipocresía y mentiras. Como seres humanos, tendemos hacia la individualidad, sin siquiera darnos cuenta. En lugar de vivir nuestras vidas tal y como deseamos, nos esforzamos por presentar una imagen falsa. Las incoherencias entre lo que somos y lo que aparentamos ser son evidentes.

			Yo era una de ellas, ya que me escondía tras una máscara para aprovecharme de todos y ganar mucho dinero a costa de ellos. Era importante dejar claro en qué nivel de realidad nos movíamos para poder avanzar hacia el siguiente con la cabeza alta y sabiendo qué prioridades tenías en la vida. Odiaba los estupendos filtros que tapaban tu día de mierda. Prefería vivirlos y aprender de ellos. Yo era así. Hoy era uno de esos días. Me quitaría por fin mi filtro y me descubriría a ella sin importarme nada. Preferiría que me eligiese y que no fuese de nuevo la protagonista de la pesadilla que había tenido esa misma noche, pero era un riesgo  que debía asumir ya que formaba parte del juego. Podría correr también otra suerte y quedarme sin ella para siempre.

			Me vestí como un día cualquiera, sin nada exuberante que me calificase de lo que no era. Me puse unos tejanos ajustados, una camisa blanca de seda básica y una blazer de punto de color gris claro. Elegí unas botas con algo de tacón de color marrón, a juego con el bolso hobo de piel. Sabía que podía tener algo de frío, pero como íbamos a estar en el interior del restaurante, era más que suficiente. Aun así, me llevé una pañoleta a juego con la blazer por si me entraba algo de frío. Me dejé mi pelo liso al natural, sin peinarlo como lo solía hacer para las fiestas. Igualmente, apenas me maquillé. Usé una crema hidratante con color, un poco de colorete y un gloss. Quería que me viese cómo solía ir en mi día a día. 

			Conduje sola hasta la sierra. Sabía que había dos posibilidades: regresar sola a Madrid o regresar acompañada. A medida que avanzaba, los nervios se apoderaban de mí. Chloé había logrado desestabilizarme por completo, a pesar de mis intentos por ocultarlo. Sentía una urgencia incontrolable por conocer cada detalle de ella. Quería pasar la noche hablando con ella y despertar a su lado. Podría parecer una locura, pero era lo que mi cuerpo me pedía.

			Llegué al restaurante. Me fui directa a la barra y me senté en ella. Había otra chica sentada mirando el móvil y tomándose un vermú. La saludé educadamente y después de tomarme una copa de vino, miré el reloj y comprobé que ya era la hora. Estaría al llegar. Saqué mi máscara y la puse sobre la barra. Tras unos minutos, la vi bajar del coche y mis nervios se intensificaron. No podía evitar sentir miedo ante su posible reacción. Era perfectamente comprensible que ella pudiese reaccionar de cualquier forma al verme. 

			Ya no había vuelta atrás, venia hacía mí.

			—¿Vecka? —preguntó.

			—Hola, Chloé —respondí dándome la vuelta y mirándola a la cara esperando ver su reacción.

			Se quedó helada al verme. Me lo esperaba. Necesitaba tiempo para asimilar que Vecka y Vera eran la misma persona.



	

*************

			Y un frío recorrió cada gota de mi sangre,

			alcanzando la velocidad de mi latido.

			Cada sentimiento hacia Vecka se congeló.

			Aquel instante pareció eterno.

			Mis palabras enmudecieron,

			mis manos entumecidas se engarrotaron.

			No quise acariciar el momento, 

			solo huir de aquel lugar.

			*************

			



	

CAPÍTULO 21

			No podía ser, Vecka y Vera eran la misma persona. ¿Cómo no me había dado cuenta antes? ¿Cómo había sido tan tonta? El tiempo se paró. Recé para que la tierra me tragase en ese momento. Entre el episodio que viví la noche anterior y este… Noté cómo iba al declive de todo.

			—¿Qué te pasa, Chloé? Di algo, no te quedes tan callada —expuso Vecka, o Vera. ¡No sabia ni cómo llamarla!

			—Me voy —dije sin pensarlo dándome la vuelta.

			—No. Tienes que afrontar esto.

			—¿Qué afronte qué? —exclamé dándome de nuevo la vuelta —. Que mi amiga Vera, aquella chica a la que besé cuando adolescente es la mujer que me ha vuelto loca estas últimas semanas. ¿Qué afronte qué? Que no sé quién eres realmente y no sé ni cómo dirigirme a ti.

			—Soy Vera, lo sabes de sobra, pero en mi otro mundo me hago llamar Vecka. 

			—¿Y ahora qué? ¿Hago como si nada? Has jugado conmigo, me has mentido, me conocías perfectamente y has estado caminando por las dos bandas mientras yo estaba perdiendo la cabeza —confesé.

			—No tiene que cambiar nada.

			—¿Cómo no va a cambiar, Vera? Mírame, estoy temblando de nervios. No sé cómo actuar contigo.

			—Sé tú misma. Vive el momento.

			—¿Me puede dar una botella de agua por favor? —le pregunté al camarero. Tenía la boca seca.

			—¿Te importaría quedarte a comer y escucharme, por favor? Lo entenderás todo —explicó Vera mientras me bebía el agua sin respirar.

			—Se me ha quitado el hambre —confesé.

			—Dame una oportunidad, solo una —susurró acercándose a mi oído y cogiéndome la mano.

			Su perfume seguía siendo arrebatador. Cerré los ojos e inspiré profundamente. Múltiples imágenes de recuerdos se me vinieron a la mente. Vecka…

			Abrí los ojos y vi que me estaba sonriendo. Parecía que había captado lo que estaba pensando en ese momento.

			—Solo un rato —aclaré.

			—Gracias. Sentémonos en aquella mesa, la tengo reservada. Es la que tiene mejores vistas de todo el restaurante. 

			Caminamos durante unos segundos en silencio hasta llegar a la mesa.

			—Mira qué paisaje —continuó intentando normalizar la situación.

			Tenía dos opciones: seguir actuando como una estúpida o dejarme llevar por el momento y asimilar todo. Prefería seguir reticente ya que había jugado conmigo todo el tiempo.

			El sitio era precioso y espectacular, no lo conocía, pero no le iba a dar el gusto de entablar una conversación sobre eso.

			—Hace mucho que vengo aquí cuando quiero desconectar de todo y disfrutar de los paisajes de la sierra de Madrid. 

			Sonó su móvil. 

			—No lo sé, ahora le pregunto —respondió mirándome.

			—Dime.

			—El chófer que te ha traído me pregunta si te espera o te quedas conmigo y yo te llevo de vuelta. 

			Dudé por un segundo y mantuve de nuevo silencio mirándole a los ojos y hundiéndome en los recuerdos de mis pensamientos hacia Vecka.

			—Volveré contigo —respondí tajante.

			—Gracias, eso es todo —le dijo al chofer —. Perdona la interrupción. Aunque no lo creas, adoro este tipo de momentos, lejos de todo y de todos —prosiguió cogiendo el móvil y apagándolo delante de mí —. Tú y yo… nadie más. El tiempo que quieras. Te lo debo. 

			—¿Prometes ser sincera con todo lo que te pregunte? —pregunté sin tapujos.

			—Te lo prometo—confirmó.

			—No me esperaba esto. ¿Por qué me has mentido? 

			—No te he mentido, Chloé. Te he ocultado mi identidad, eso no es mentir. Simplemente he esperado el momento perfecto para desvelarte quién soy.

			—No estoy de acuerdo contigo, pero no quiero entrar ahora en un debate largo que no pueda llegar a tener fin.

			—Te lo agradezco.

			—¿Por qué Vecka? ¿Quién prefieres ser? 

			—Depende del momento. En mi vida diaria me gusta ser Vera, de hecho soy Vera, una mujer que tiene un trabajo, un horario flexible y una responsabilidad moral altísima al tener la vida de muchos pacientes en mis manos. Amo donde vivo y tengo mucha libertad económica para hacer lo que me apetece. 

			—Entonces, ¿cuándo te gusta ser Vecka? 

			—Cuando me apetece disfrutar del sexo. No tengo pareja y me limito a observar, e incluso alguna vez que otra, a juguetear con alguien que me gusta.

			—Eso es lo que has hecho conmigo, ¿no? Me has tratado como un juguete —seguí insistiendo con un tono duro.

			—No es así. Al principio cuando te vi fuiste mi juguete, pero mi interés hacia ti ha ido incrementándose conforme han ido pasando los días.

			—No te creo. Tengo unas ganas horrorosas de levantarme e irme.

			—No, dame tiempo. Quiero estar contigo. Déjame que te lo muestre poco a poco. 

			Volví a guardar silencio y a recordar algunos momentos de las fiestas y de lo que me hizo sentir. No podía olvidar la noche que estuve entregada a ella en aquella sala a su merced sin visión alguna, implorando con mi respiración que me hiciese suya.

			—¿En qué piensas? —interrumpió.

			—Nada, se me ha ido el santo al cielo —respondí seria intentando salir del paso sabiendo que no se la iba a poder colar.

			—Como quieras, pero prefiero que seas sincera conmigo —respondió rozando mi mano.

			En ese momento un escalofrío recorrió mi cuerpo. Mi vello despertó erizándose. Como tenía la camisa algo remangada, no tuve opción a esconder mi reacción.

			—¿Tienes frío? —preguntó sonriéndome de manera pícara.

			—¿Recuerdas cuando nos vimos en el desfile de moda? ¿Estaba organizado el encuentro? —pregunté esquivando la respuesta. 

			—No, fue pura casualidad. Voy a muchos desfiles porque me encanta la moda, y cuando te vi me alegré muchísimo ya que era la primera vez que pude hablar contigo y ser yo. No fingí nada. Me hubiese encantado decirte que era Vecka, pero lo echaría todo a perder. 

			—¿Quién es Vecka realmente? Sé sincera.

			—Vecka es un papel que interpreto. Es una mujer fría, calculadora, que le gusta dominar todo y a todos. Lleva el control de una gran empresa de sexo que le genera muchísimo dinero —contestó tras haber necesitado varios segundos para pensar la respuesta. 

			—¿Qué no te gusta de ella?

			—Está sola. No puede fiarse prácticamente de nadie porque se mueve en un mundo muy frívolo y con muchos intereses —respondió tras darle un sorbo a la copa de vino que se trajo desde la barra del restaurante.

			—¿Qué ventajas te da ser Vecka? —seguí preguntando aprovechando la situación e intentando avivar el ritmo de la sinceridad.

			—Vecka tiene un alcance brutal. Puede acceder prácticamente a todo el mundo si necesita cualquier cosa, ya que sus clientes son personalidades de todo tipo y le deben muchos favores. 

			—¿Dejarías de ser Vecka si te lo pidiese? —cuestioné yendo al grano y aflojando un poco la dureza de mi tono de conversación.

			—No. Vera necesita a Vecka y al contrario. Se retroalimentan. Son un pack. 

			Fuese como fuese y llegásemos a donde llegásemos, si lo hacíamos, tenía que aceptar que ella era así y no cambiaría.

			—¿Por qué me haces esta pregunta? —preguntó.

			—Me dijiste que me dejase llevar y que fuese yo. Estoy preguntándote todo lo que se me viene a la cabeza. 

			—¿Puedo hacerte ahora yo una? 

			—Claro —respondí.

			—¿Te gusta Vecka, verdad?

			—Mucho —dije sin pensarlo.

			—¿Por qué?

			—Porque Vecka hace que nazca en mi interior un sentimiento y un deseo que nunca antes he sentido. Hace que me de igual todo y siga mis instintos, dándole respuesta a lo que mi cuerpo me pide —contesté haciendo que su mirada cambiase y reconociese a Vecka en ese momento. Me puse nerviosa. 

			—¿Y Vera, te gusta?

			—No lo sé. En realidad no me gustan las mujeres. Solo Vecka.

			—¡Venga ya! No me vengas con chorradas.

			—Hablo en serio —contesté.

			—Ví cómo tonteabas con la mulata. ¿Estaba apetecible, eh? —preguntó sonrojándome.

			—Realmente no te conozco, Vera —dije.

			—A Vecka tampoco y has dejado que te seduzca sin control alguno.

			—Es diferente —expresé.

			—¿Por qué?

			—Porque a todo el mundo le gusta morder la manzana prohibida y Vera creo que no es así —confesé.

			—Podría llegar a sorprenderte. Ya te dije hace unos días que no mordía, pero podría hacerlo si me lo pides. 

			—Hazlo —contesté sin pensarlo. 

			Vera se calló y me miró fijamente durante unos segundos. Sonrió. En ese instante llegó el camarero y me sirvió una copa de vino y se la rellenó a ella. Nos tomó nota de la comida. Coincidimos en pedir algo de marisco y pescado al horno. Después de irse, retomamos la conversación. Tenía tantas cosas que preguntarle que no me corté un pelo.

			—¿Cómo se convirtió Vera en Vecka?

			—Buena pregunta. Es una historia muy larga —aclaró.

			—¿Tienes prisa? Yo no —contesté comenzando a jugar con ella e intentando llevar el control de la conversación. Volvió a sonreírme mientras me miraba callada algunos segundos.

			—¿Me estás picando? —sonrió.

			—Quien se pica… —dije siguiendo el juego y sonriéndole.

			—Siempre me ha gustado el sexo —empezó a explicar —. Desde que comencé a experimentar con mujeres, la faceta sexual fue incrementando mi interés. En uno de mis muchos viajes, una amiga me llevó a una fiesta parecida a la que hago en la mansión. Me excité tanto esa noche que pensé que el resto del mundo también se excitaría si tuviese al alcance ese tipo de fiestas. Ahí empezó todo. 

			—Pero tuviste que necesitar mucho dinero para comenzar, ¿no?

			—Aunque no lo creas, no necesité tanto dinero. Sí es verdad que gano un sueldo muy generoso con mi trabajo, ya que con cada operación que realizo me embolso bastante dinero al tener carácter privado. Hablé con dos amigas y un conocido de confianza a los que les podía interesar el negocio. Aceptaron sin pensarlo, así que unimos un capital curioso, buscamos el sitio ideal en las afueras de Madrid y elegimos una empresa de decoración para que nos  pusiese todo a punto. 

			—¿La mansión es alquilada? —indagué.

			—En un principio la tenemos alquilada, pero quiero comprarla.

			—¿Tú sola? —pregunté sorprendida por el alcance del precio que podría costar.

			—Todo dependerá de mi último negocio. Si sale bien, podré comprarla sin problema alguno.

			—¿A qué negocio te refieres? ¿Puedes contármelo?

			—Lo conoces de sobra.

			—No te entiendo.

			—La lista roja de Chloé —dijo dejándome helada de nuevo —.Hoy quiero sincerarme contigo sobre muchas cosas.

			—No te entiendo. Enzo…

			— Yo le propuse a Enzo lo de la columna —comentó cortándome —. Él me dijo que tenía a la chica indicada y entonces fue cuando te vi. 

			—No puede ser. ¿Entonces tú eres quien me pagas?

			—Sí y no. Principalmente, yo te pago, pero estamos empezando a generar dinero porque los números son alucinantes. Sabía que iba a salir bien, pero me está sorprendiendo.

			Su comentario no me gustó. No me sentía cómoda con la idea de que ella fuera quien me pagara, pues eso no era lo que había acordado al principio. Por eso, me levanté de la mesa, tomé mi bolso y me fui, sin importar si se llamaba Vecka o Vera. Sentí que me había engañado de nuevo. Ella reaccionó rápidamente, se levantó y me sujetó del brazo, susurrándome al oído.

			—Por favor, siéntate. Nos lo debemos. Por esas noches donde las dos nos quedamos pensando en la una y la otra —musitó.

			La miré y volví a reconocer la mirada que escondía Vecka tras la máscara. Tragué saliva y me volví a sentar.

			—Gracias.

			Seguí bebiendo y pensando en todas las verdades que estaba descubriendo. Ella, mientras tanto, también le dio un sorbo a la copa de vino sin quitarme el ojo de encima.

			—¿Por qué estabas segura de que saldría bien? —pregunté retomando la conversación y pidiendo explicaciones. 

			—Él me dijo que eras muy buena y además de confiar en su capacidad de elección, activé una campaña de marketing. Todo eso combinado, me llevó a estar segura de que obtendríamos buenos resultados.

			Me quedé de nuevo en silencio sin saber qué decir. Ella estaba tras la columna. Pero si lo estaba, entonces… 

			—¿Lo tenías todo pensado, verdad?

			—¿A qué te refieres? —preguntó.

			—Vecka, la columna, yo, la fiesta..

			—De verdad, no te estoy mintiendo. Hoy te estoy contando toda la verdad, Chloé. Todo se ha ido dando naturalmente desde el momento en que te vi en la redacción. No había nada planeado de antemano.

			—Me haces dudar —dije con un tono serio.

			—No dudes de mi palabra. Te vi y te quise para mí. Te lo prometo.

			Volví a quedarme en shock porque volví a reconocer a Vecka tras la mirada de Vera. Sus labios, su expresión… Solo tenía que imaginarme su máscara. Era Vecka. “Te vi y te quise para mí”. Esas palabras me tocaron y hundieron. No podía caer rendida a Vera también. Si lo hacía, ya no tendría escapatoria.

			En realidad me daba igual quien pagase mi sueldo. Era algo colateral. La tenía frente a mí y Vera estaba haciendo que me derritiese por dentro con su mirada.

			—¿Qué tiene que ver Enzo en todo esto? Se sincera, por favor . Él me importa mucho —le imploré.

			—Lo estoy siendo en todo momento, Chloé. Enzo ni pincha, ni corta.

			—No te entiendo, sé más explícita.

			—Enzo es un títere. Cuando me dijo que había encontrado a la persona perfecta y te vi a ti, hice todo lo posible para que asistieras a la fiesta por primera vez. Él quería llevarte y disfrutar de tu compañía allí. Recuerda que os habéis enrollado varias veces.

			—Lo sé —respondía cortante.

			—Tengo presente el día en que viniste a la primera fiesta y te vi titubeante en la entrada. Tuve que ser muy persuasiva para convencerte de que era el lugar perfecto para ti. ¿Te acuerdas?

			De repente, se me vinieron muchas imágenes y sensaciones de esa noche. Fue la noche en la que abrí la puerta a mi deseo interno y descubrí mi propia inocencia.

			—Claro que te acuerdas, te has puesto colorada —reprochó con una sonrisa de oreja a oreja que hizo que me diese más vergüenza aún del momento.

			Vera adelantó su mano sobre la mesa y cogió mi mano. Su suavidad contagió la dulce caricia que me regaló. Miré sus dedos, sus uñas, cada milímetro de su piel, tersa y sedosa. Levanté la vista y vi que ella no pestañeaba esperando una respuesta a ese momento. Mi estómago cobró vida y empezó a decirme a voces que escuchase a mi cuerpo. Un reguero de hormigas correteó por mi mano activando mi circulación sanguínea. Empecé a respirar tan rápido que mi corazón empezó a bombear sangre a un ritmo vertiginoso. De repente, ella movió su mano y tomó mi pulso al ver que me había quedado inmóvil.

			—No hace falta que digas nada, tu pulso me lo está diciendo todo —comentó volviendo a sonreír.

			Me dejó sin palabras y sin más remedio que escuchar a mi cuerpo y corresponderle. Le apreté la mano y le sonreí.

			—Tengo miedo —confesé.

			—¿De qué?

			—No lo sé, pero tengo miedo de sentir —respondí con total sinceridad.

			Vera apretó también mi mano y movió su dedo pulgar mientras me acariciaba con suavidad. 

			—Yo también tengo miedo —comentó.

			No podía creer que Vera, Vecka, la chica que había descolocado mi vida días atrás estuviese mostrando un ápice de humanidad y de sentimientos.

			—Chloé, me gustas desde que éramos unas niñas. No eres un juguete para mí. Por eso tengo miedo, porque al verte, he recordado todas las veces que pensé en ti años atrás.

			Su sinceridad me estaba abrumando…

			—¿Brindamos? —propuso.

			—¡Por supuesto!

			—Por nosotras, por nuestro pasado, nuestro presente y por el futuro que llegará —dijo levantando la copa de vino. 

			—¡Por nosotras! —exclamé.

			Dos camareros trajeron los entremeses de marisco y comenzamos a degustar aquellos majares. 

			—¡Está delicioso! —exclamé.

			—Este lugar es redondo por las vistas y por las delicias que se pueden saborear aquí. Me gusta venir.

			—¿Vienes mucho?

			—En realidad no tanto como me gustaría. Aquí he llegado a hacer muchas reuniones de negocios. 

			—¿Y hoy? ¿No será esto un negocio, verdad?

			—Hoy es la primera vez que, a tu lado, estoy disfrutando de este sitio al cien por cien, con todos mis sentidos.

			Volví a derretirme. Vera estaba tumbando todas mis defensas y estaba consiguiendo que me sintiese cómoda con el momento.

			—Háblame de tu trabajo. 

			—Soy cirujana, como te dije. Me apasiona mi trabajo porque ayudo a salvar muchas vidas y a mejorar otras. A veces se me han muerto pacientes y lo he pasado muy mal. 

			—No quisiera estar en un tu pellejo.

			—En las operaciones surgen muchos imprevistos, ya que el corazón es un órgano tan sensible que nunca se sabe cómo va a responder ante una intervención. Lo normal es que no haya ningún tipo de problemas y se resuelvan con éxito, pero a veces, diría que en contadas ocasiones, el paciente tiene su día marcado en el calendario y por mucho que intentamos estabilizarlo, se marcha.

			—¿Y tú qué sientes en ese momento?

			—El primer paciente que falleció en mis manos fue un chico joven que tenía una cardiopatía horrible a la que no pudimos darle una respuesta inmediata. Cuando falleció en la mesa de operaciones quise morirme e irme con él. Me eché a llorar en un rincón del quirófano y pasaron horas hasta que pude calmarme. Mi compañero que tenía más experiencia que yo, se hizo cargo de informar a la familia. Yo no podía. Dejé de operar varias semanas hasta que pude asimilarlo todo. Necesité apoyo psicológico.

			—Te entiendo. Las pérdidas repentinas son difíciles de gestionar. 

			—Tú debes encontrarte también cada cuadro en tu consulta digno de libro, ¿no?

			—¡No lo sabes bien! ¿Trabajas mucho? —continué interesándome.

			—Cuando empecé me llevaba todo el día trabajando, pero ahora selecciono las operaciones. Trabajo en un hospital privado. A veces elijo hacer guardias, pero sobre todo programo mis consultas y las operaciones que realizo. Tengo un equipo especialista muy potente que me apoya en las cirugías. 

			—Ahora entiendo la libertad que tienes de horario.

			—Claro, o si no sería imposible organizar las fiestas y tener el control de ellas. No solo se hace en fines de semana, sino también algunos días de diario. En realidad no hay un calendario estipulado, lo vamos organizando entre todas las socias. 

			—Antes dijiste que también había un socio.

			—Sí, pero lo quité de en medio cuando me enteré que estaba detrás de todo lo que te hizo el presentador. 

			—¿Cómo? 

			—Lo que te digo. Él fue el que ayudó a que el presentador entrase una y otra vez en la fiesta, aun habiéndole prohibido yo la entrada.

			—¿Hiciste eso por mí?

			—Ya te lo dije antes, me gustas mucho, Chloé —dijo volviendo a coger mi mano —. Ni el presentador ni tu ex volverán a molestarte nunca más. 

			—Gracias —le respondí apretándole la mano. Mi estómago volvió a recordarme que existía. El reguero de hormigas siguió su desfile por cada ápice de mi interior.

			—Quiero conocerte, ir poco a poco. No te arrepentirás. 

			Sus palabras aceleraban mis latidos...

			Su mirada hacía que me quedara sin respiración...

			Su sonrisa despertaba en mí las ganas de besarla...

			Sus labios encendían mi deseo...

			Ella y yo...

			



	

CAPÍTULO 22

			Dos camareros sirvieron el pescado limpio de espinas. Sobre él rociaron una salsa tártara que hizo las delicias de nuestro paladar. Las dos nos reímos al mirar el plato con cara de deseo.

			—¿Y tú? ¡Háblame de tu consulta de pareja! —propuso Vera mientras comenzaba a hincarle el diente al pescado.

			—Llevo varios años con ese tipo de terapia y se me da genial. No es mi terapia favorita, pero tengo muy buenos resultados, no puedo quejarme.

			—¿Qué sientes cuando te hablan de sus intimidades? —preguntó intrigada.

			—No es fácil, he escuchado de todo.

			—Me imagino.

			—Intento conectar con las parejas y ponerme en sus zapatos. A veces empatizo tanto que me llevo el problema a mi casa y le doy vueltas hasta que encuentro una posible solución.

			—Veo que te implicas mucho.

			—Demasiado, diría yo. Tengo que aprender a dejar la terapia en la consulta, pero es complicado porque escuchas muchos problemas que ponen la piel de gallina. Otras veces, son simples excusas para convencerse a sí mismos de que todo ha acabado. Depende de la pareja.

			—¿Qué tal con Lía?

			—¿Cómo sabes lo de Lía? —pregunté sorprendida.

			—Ella mismo te pidió consulta el día que coincidimos en Hallow.

			—¿Tú estabas allí?

			—Sí. Fuimos dos amigas con Lía y una era yo.

			—Claro, ¿cómo iba a reconocerte?

			—Con Lía bien, parece que está respondiendo de manera positiva a mis propuestas.

			—¿Pero realmente quieres que te eche cuenta? ¿Qué pasará entonces con Enzo?

			—No lo sé. No quiero pensar en eso ahora mismo —respondí esquivando la pregunta.

			—¿Sabes? Tu jefa me ha dado buenas referencias de ti.

			—¿También la conoces? 

			—Conozco a mucha gente y solo he movido algunos hilos. Me interesas, ya te lo he dicho —respondió guiñándome un ojo y ofreciéndome su copa para brindar de nuevo. —¿Puedo hacerte una propuesta? 

			—Me estás asustando con la cara que has puesto, Vera.

			—No tienes por qué asustarte. Solo quiero darte un pequeño consejo como empresaria que soy.

			—Dime, soy toda oídos —respondí mientras mojaba pan en la salsa. Estaba exquisita.

			—El mundo entero tiene que saber quién hay detrás de La lista roja de Chloé.

			—¿Cómo dices?

			—Chloé, vales mucho y estás en un momento perfecto para darte a conocer y hacerte famosa a nivel mundial. Tienes las redes a tus pies.

			—¿Lo estás diciendo por mí o por tu negocio?

			—Por ti. Mi negocio va a seguir evolucionando independientemente de que se conozca tu rostro o no. La lista roja de Chloé da morbo, mucho morbo. 

			—Me da vergüenza, Vera —confesé.

			—¿Por qué? ¿Qué hay de malo en que la gente reconozca tu cara?

			—Podría perder mi intimidad. 

			—No eres futbolista, ni modelo, ni cantante… solo serás una escritora de columna erótica o de lo que tú quieras. ¿Has visto alguna vez que haya escritoras famosas encerradas en sus casas? Conozco a varias de renombre y hacen una vida normal. Diría incluso que más normal que la que tú tienes.

			—No sé —contesté dubitativa. 

			—No tienes que decidirlo ahora, pero no dejes pasar mucho tiempo porque estás en el momento perfecto. Además, aunque se te dé muy bien la terapia de pareja, piensa en lo que supondría ampliar tu faceta laboral y alcanzar otros objetivos —explicó mientras nos servían el postre.

			Vera tenía razón. No tenía que conformarme. Podía dar un paso más en mi proyecto de vida y avanzar. No tenía que tener miedo a publicar mi cara al lado de la autoría de la columna.

			—¿Van a tomar café? —preguntó uno de los camareros.

			—Sí, pero pónganlo para llevar, por favor —respondió Vera —. Carguen la cuenta donde siempre.

			—No quiero que me invites, Vera —dije enfadada.

			—Me da igual lo que digas, me apetece invitarte.

			—Siempre haces lo mismo. Yo también puedo pagarlo.

			—Lo sé. La próxima vez, decide el sitio y me invitas tú —dijo mientras se levantaba y me hacía señas con la mirada para irnos.

			El camarero nos trajo dos vasos de corcho con tapadera para llevar. 

			—¿Y esto? —le musité para no meter la pata.

			—¡Nos vamos!

			—¿A dónde?

			—Te encantará.

			Vera no dejaba de sorprenderme. Nos subimos en su coche y pusimos los cafés en dos de los orificios que estaban situados al lado de la palanca de cambio automático. 

			—El coche es precioso —comenté —. Tienes mucho gusto.

			—Es fácil tener gusto cuando puedes permitírtelo. Ves, otro punto positivo para que muestres tu cara al mundo, señorita Chloé —dijo riendo.

			Conectó la música y abrió el techo corredizo panorámico. El sol se hizo un hueco entre nosotras y nos acarició la cara mientras circulábamos por algunas curvas. Una mítica canción de la banda Bon Jovi comenzó a sonar haciendo que tarareáramos la melodía y alguna de sus letras.

			—Llegaremos en dos minutos. Es uno de mis sitios preferidos —comentó subiéndole el volumen a la música al llegar el estribillo.

			Vera comenzó a cantar en voz alta robándome una gran carcajada y algún que otro gallito, ya que le seguí en el momento tan espontáneo que me estaba haciendo vivir. 

			—¡Me encanta esta banda! Siempre me han gustado. Un año tuve la suerte de verlos en Madrid y no paré de saltar y bailar todo el tiempo que duró el concierto —dijo.

			Aminoró la velocidad y se desvió un poco del camino. Llegamos a una especie de mirador en medio de la sierra de Madrid. 

			—¡Hemos llegado! 

			Bajamos del coche y caminamos unos metros. Delante de mis ojos se dibujaba un paisaje precioso que nunca había podido contemplar desde esa perspectiva. Madrid era tan bonita, que hasta su sierra gritaba a los cuatro vientos su elegancia. Nos sentamos en un banco y destapamos los cafés.

			—¿Te gusta? —preguntó.

			—Las vistas son preciosas, Vera.

			—Este sitio es uno de mis preferidos. A veces vengo simplemente a pasar el rato y contemplar la belleza de todo lo que nos rodea.

			—No imaginaba que te gustase la naturaleza.

			—Me chifla, Chloé. Será que estoy tan cerca de la muerte en mi trabajo, que momentos de estos me ayudan a valorar aún más la vida que tengo. ¿Y si te digo que esto no es nada?

			—¿A qué te refieres?

			—Bajando por aquella zona, hay un mirador que llaman el mirador de los poetas. Yo he hecho dos veces la ruta de senderismo y es preciosa.

			—¿Por qué lo llaman así?

			—Porque es un homenaje a algunos poetas ya fallecidos que encontraban la inspiración en las vistas de estos parajes. De hecho, algunas de sus poesías se encuentran talladas en grandes piedras.

			—¿Te gusta leer? —pregunté.

			—Mucho. De hecho tengo libros de poesía en casa. El último que he leído es de Vicente Aleixandre, el primer poeta al que homenajearon en este mirador.

			—No conocía esa historia —confesé. 

			—Tengo tantas cosas que enseñarte, Chloé —dijo mientras me miraba y daba un sorbo al café. 

			—Aprendo rápido —respondí de manera pícara repitiendo su gesto.

			—¿Te apetece que subamos a la nieve?

			—¿Ahora?

			—¿Por qué no? Estamos a menos de cuarenta kilómetros. En el maletero tengo dos abrigos de nieve.

			—¿Lo tenías pensado ya, verdad? 

			—Algo así —respondió riendo —. Espera, lo olvidaba. Vamos a hacernos una foto para el recuerdo.

			Vera cogió su móvil y me agarró de la cintura. Nos hicimos infinidad de fotos poniendo caras de risa. Nos dirigimos al coche y en un gesto de cortesía simpática, me abrió la puerta y me invitó a entrar.  Arrancó y volvió a poner música a todo trapo. Lo mismo sonaba una pista de música electrónica que un bolero de Luis Miguel. La lista de reproducción que había conectado era tan variada como el paisaje que íbamos dejando atrás. Cogí mi móvil y me di cuenta que tenía un mensaje de Enzo invitándome a tomar café. Guardé el teléfono sin contestarle. No me apetecía hacerlo en ese momento. Era mi momento. De nadie más. 

			Llegamos a la estación de esquí de Navacerrada. Aparcamos en un lateral de la carretera y bajamos del coche. Vera me dio uno de los abrigos que tenía en el maletero y un gorro. Se lo agradecí porque hacía bastante frío. Ella también se cambió y se abrigó. Dimos un paseo y pudimos contemplar, desde la lejanía, gente practicando esquí y snowboard.

			—¿Esquías? —pregunté comenzando la conversación.

			—Hace tiempo que no esquío. La última vez que lo hice tuve una caída que me costó una luxación del hombro. No puedo permitirme eso en mi trabajo.

			—Te entiendo.

			—¿Y tú?

			—Nunca lo he hecho. Lo tengo pendiente.

			—Te recomiendo que te quites el gusanillo algún día en las pistas de principiante.

			—¿Quieres que te sea sincera? Nunca había visto la nieve tan de cerca.

			—¿En serio?

			—Llámame pueblerina, pero es la primera vez que la tengo a tan poca distancia de mí.

			Vera me cogió de la mano y me llevó con ella a una zona donde podíamos transitar sin miedo a resbalarnos. Se agachó y cogió una gran bola de nieve. 

			—¡Pueblerina! —exclamó riendo a la misma vez que me la estampaba en el abrigo.

			—¡Eh! ¡Vas a poner el abrigo perdido! —grité mientras volvía a agacharse y a repetir la acción dándome esta vez en la cabeza.

			—¡Con que esas tenemos, eh!

			Empezamos una gran guerra de bolas de nieve. Parecíamos niñas pequeñas disfrutando del momento intentando esquivar proyectiles. Vera tenía más puntería que yo y me estaba ganando por goleada. Hubo un momento que fingí haberme hecho daño y aproveché que se acercó a mí para estamparle una gran bola en toda la cabeza. 

			—¡Tramposa! ¡Ahora verás! —gritó tirándome al suelo y haciéndome cosquillas a la misma vez que me echaba nieve por dentro del abrigo.

			—¡Me rindo! ¡Me rindo! —dije alzando los brazos con mi espalda pegada en la nieve.

			—¿Te rindes de verdad? —me preguntó acercando su cara a la mía con una bola en su mano derecha.

			—Me rindo, te lo prometo. Has ganado —contesté. 

			Vera se acercó más y más hasta quedarse a pocos centímetros de mis labios. Me miró. La miré. Mi corazón comenzó a acelerarse. Me sonrió y sin esperarme su reacción, acercó sus labios a mi oreja. 

			—Besaré tus labios cuando me lo pidas. No tengo ninguna prisa —susurró.

			Me dio un beso sonoro en mi mejilla y se levantó. Me ofreció su mano y me ayudó a levantarme. Me había dejado sin palabras porque en cierto modo, me quedé esperando su beso. Tal vez no fuese el momento adecuado. O tal vez sí… Vera se adelantó dos o tres pasos por delante y me dejó pensativa. Más que pensativa. Me dejó ansiosa por besarla. La llamé. 

			—Vera —dije.

			Se dio la vuelta y agarré su cara con mis dos manos y sin pensarlo demasiado, la besé dejándome llevar por lo que me apetecía en ese momento. Ella casi no reaccionó ya que no le di margen de acción. 

			—¿Y esto? —susurró mirándome fijamente. 

			—Me apetecía —contesté con timidez.

			—¿Sabes que acabas de abrirme la puerta, verdad? —prosiguió.

			En ese momento acercó sus dedos a mis labios y los acarició con suavidad mientras los miraba con deseo. Se acercó lentamente y apoyó sus labios en los míos. Cerré mis ojos y me dejé llevar mientras me besaba. Sus manos se deslizaron por mi cara y terminaron en mi cuello, haciendo que sintiese ligeros escalofríos de placer y de pánico a la vez, ya que estaba saboreando el beso más tierno y dulce que nadie jamás me había dado en mi vida. No tenía nada que ver con aquellos que intercambiamos en las fiestas. Este beso alejó de una vez la máscara que había entre nosotras. 

			—Estás temblando, Chloé. 

			—Lo sé. Estoy nerviosa. 

			—No debes estarlo. Confía en mí. —¿Nos vamos? —preguntó ofreciéndome su mano a la misma vez que me sonreía con dulzura.

			—Vámonos a Madrid —contesté agarrándola con fuerza.

			Llegamos al coche y metimos los abrigos y los gorros en el maletero. Estábamos empapadas. 

			—Me muero de frío —dije al sentarme en el coche.

			—Tranquila que voy a poner la calefacción a tope y en un momento entraremos en calor. Yo también estoy helada.

			Vera arrancó y puso la calefacción. Tras unos minutos comencé a entrar en calor, aunque tenía los pies empapados y gran parte de mi cuerpo helado. Apenas hablamos de camino a casa. No hacía falta hablar más. El beso había dicho muchas cosas entre nosotras. Tras casi una hora de viaje, paró en mi portal y me miró.

			—¿Te lo has pasado bien? —preguntó.

			—Me lo he pasado genial. Ha sido un día precioso. 

			—¿Entiendes ahora cuando te dije que si me quitabas la máscara antes de tiempo se echaría todo a perder? 

			—Sí.

			—Quería mostrarte mi yo verdadero. 

			—Gracias por todo, Vera —le dije dándole un beso en la mejilla y saliendo del coche.

			—Descansa —susurró guiñándome el ojo y sonriendo.

			Subí a casa y me metí en la ducha sin perder un segundo. Estaba algo mejor, pero me sentía aún empapada de la nieve. Abrí el grifo de agua caliente y me quedé unos minutos sintiendo cómo corría el agua por mi cuerpo y recordando cada detalle del día. Cuando descubrí quién era Vecka, las conversaciones que me aclararon muchas dudas, el mirador, la guerra de bolas de nieve y el beso. El beso que me traía de cabeza porque sentir sus labios nuevamente hizo que volviese a despertar en mí el deseo de más. Necesitaba más, pero no quería demostrárselo o estaría perdida rindiéndome ante ella. ¿O rindiéndome a mis propios deseos ocultos? Tenía tantas preguntas sin respuestas…

			Salí de la ducha y me sequé. Me puse el pijama y me hice una taza de té bien caliente. No pasó ni cinco minutos, cuando mi móvil sonó. Era ella. 
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			El móvil volvió a sonar. Me mandó las fotos que nos habíamos hecho en el mirador. Las miré una a una y recordé nuestros momentos locos en la adolescencia. Bloqueé el móvil y sonreí. Solo tenía una cosa clara. Quería conocer a Vera en profundidad. Me apetecía. Vecka estaba dentro de ella y quería volver a tenerla frente a mí. Tenía tantas cosas que decirle y que descubrir junto a ella, que ansiaba cruzar el puente que me llevaba de Vera a Vecka.

			



	

CAPÍTULO 23

			Me encantaba despertarme tarde los domingos. No ponía el despertador a conciencia porque amaba la sensación de que se me pegasen las sábanas a mi cuerpo. Tampoco salía a correr. Prefería hacerlo en los días de diario. Digamos que era el día oficial para pasar de todo y hacer lo que me apeteciese. Algún que otro domingo me lo había pasado en pijama frente a la televisión viendo películas o espachurrada en el sofá leyendo un buen libro. Hoy podía ser uno de esos, o no… el timbre acababa de sonar.

			—Uy, uy, uy… creo que voy a dejar de ser tu mejor amiga, ¿sabes?

			—Buenos días, Mara —le dije pidiéndole un beso.

			—No sé si dártelo porque anoche no me llamaste, ni me contaste nada de nada.

			Había olvidado por completo que Mara se quedó preocupada por mí e intrigada por saber la identidad real de Vecka.

			—Siéntate que te vas a quedar helada cuando te cuente.

			—¿Ves? Ahora te mereces mis buenos días —dijo sonriendo.

			—Sabes que ayer quedé con Vecka y que me esperaba en un restaurante, ¿verdad?

			—Déjate de preliminares y ve al grano. ¿Quién coño es Vecka?

			—Vecka es Vera —confirmé mientras la miraba atentamente.

			—¡No jodas! —exclamó tras unos segundos en silencio —. Ya te dije aquella noche de la maleta caliente que le gustabas. Lo que no me iba a imaginar nunca era lo que me acabas de decir.

			—¿Cómo te has quedado?

			—Pues muerta. Me he quedado helada, para no mentirte. ¿Y tú cómo te quedaste cuando la viste?

			—Si tú te has quedado muerta, imagínate yo. Quería que me tragase la tierra.

			—Quiero todos los detalles, Chloé. ¡Ah! Y un café con tostadas, por favor. Por pedir…

			—Vale, pero dame dos minutos que no he hecho ni pipí.

			Me dirigí al baño y escuché el sonido de un mensaje en mi móvil. ¿Sería Vera? Sin pasar por el baño me fui corriendo a mi habitación para ver el mensaje. Era Enzo. ¡Enzo! ¿Qué iba a hacer con él ahora? Me proponía comer juntos. ¡No podía estar pasándome esto!

			—¿Tú no eras la que te meabas? —preguntó Mara asomando con simpatía sus rizos y husmeando en mi habitación.

			—Y aún no he ido al baño, pero he cogido el móvil y he visto que me ha escrito Enzo.

			—¡Se te está juntando todo, amiga! ¡Anda, haz pipí que me tienes impaciente!

			No podía creer lo que me estaba pasando. Vera, Vecka y Enzo a la vez. Posiblemente estaba haciendo el pipí más raro de mi vida porque nunca había tenido a tantas personas en mi mente en esa situación.

			—¡Chloé! Me muero por un café. ¿Has terminado? —gritó Mara.

			—Ya voy, ¡impaciente! —respondí.

			Me fui a la cocina y me puse a hacer las tostadas y los dos cafés.

			—¿No sabes hablar mientras preparas el desayuno? —preguntó con una mueca en su boca.

			—Por supuesto, pero es que tengo tal lío en la cabeza que mi cabeza da vueltas a mil por hora. 

			—Ave María purísima —dijo con simpatía Mara sentándose en la silla y apoyando sus codos en la mesa.

			Terminé de organizar el desayuno y fui dándole detalles de todo lo que pasó el día anterior con Vera. Mis sentimientos, mis sensaciones, el beso…¡todo!

			Si antes me dejaste muerta, ahora que te veo y que aprecio cómo se te están iluminando los ojos, puedo decirte que me has rematado por completo.

			—¿Eso es lo que piensas?

			—Chloé, tú estás colada de esa tía.

			—No, Mara. Es que me llama la atención Vecka.

			—Mira, déjate de rollos. Vecka y Vera son la misma persona. Tú estás pillada por Vera pero no quieres reconocerlo.

			—De verdad que no —confirmé sin creérmelo yo misma.

			—¿Entonces por qué le besaste?

			—Eso mismo me pregunto yo. 

			—Que te dejes de rollos. ¿Qué sentiste cuando te besó ella? Y responde de forma sincera.

			—¿La verdad?

			—¡Tú dirás!

			—La verdad es que me gustó. No, mejor dicho, ¡me encantó!

			—¿Entonces? ¿Qué problema hay?

			—¡Que a mí no me gustan las tías! —exclamé confusa.

			—Venga, vale. ¿Quieres que te diga realmente lo que pienso?

			—Sí, por favor.

			—Te has colado de una tía, llámale Vera, Vecka o Robustiana —dijo riendo —. Te da miedo asimilar que te gusta una mujer. Eso sí, que te guste una mujer no significa que te gusten todas las mujeres.

			—Lo sé, pero me enrollé también con la mulata y con la del trío y me gustó. Mejor dicho, flipé. 

			—¡Pues chica! ¡Blanco y en botella! Te estás convirtiendo —respondió riendo y haciendo burlas con la cara.

			—¿Convirtiendo? —pregunté  inocente.

			—¡Al lado oscuro, Chloé! —exclamó.

			—¡No tiene gracia, Mara! ¡Pero ninguna!

			—Te lo estás tomando más en serio de lo que es. Has descubierto un sentimiento en ti que no conocías. Vecka o Vera, como quieras llamarla, hace que sea así. ¿Qué problema hay?

			—Visto de esa manera, ninguno.

			—Pues ya está. Haz lo que te pida el cuerpo. Ni más, ni menos. 

			—Pero me da miedo —confesé.

			—Miedo, ¿a qué? ¿A que te guste que una tía te coma el coño? No serías ni la primera, ni la última. Mira yo. Empecé como tú prácticamente y aquí ando feliz de mi vida y de mi cuerpo, y no creas que voy por la calle mirando a todas las tías que pasan a mi lado.

			—¡Ay, Mara! —exclamé dándole el último bocado a la tostada.

			—¿Has hablado con Gus? —preguntó.

			¡Gus! Con todo este jaleo lo había olvidado por completo. Tenía que hablar con él y afrontar lo que pasó en la fiesta. Era la mejor manera de volver a la normalidad y de conservar nuestra amistad. 

			—¿Lo llamo? —pregunté un poco agobiada por la situación que vivimos y recordando algunos detalles de aquella noche. 

			En algunos momentos se me habían venido imágenes a la cabeza que habían enturbiado mi interior ya que entré en shock cuando me di cuenta que acababa de  follar con mi íntimo amigo.

			—Él está mal. No me ha querido coger el teléfono ni a mí. 

			—¿Cuándo lo llamaste?

			—Ayer, al poco de irte tú a almorzar. De hecho lo llamé tres veces y no me lo cogió.

			—Creo que es mejor presentarnos en su casa para no darle ningún tiempo de reacción —propuse.

			—¿Tú crees?

			—Venga, vamos a vestirnos y nos vamos en la moto.

			Después de arreglarnos bajamos al aparcamiento de motos y nos dirigimos al piso de Gus. Vivía en un cuarto piso sin ascensor, así que llegamos arriba con la lengua fuera. Llamamos a la puerta y no contestaba.

			—¡Gus! Abre, sabemos que estás ahí —dijo Mara al tiempo que escuchamos unos pasos tras la puerta. 

			—No tengo ganas de nada, perdonadme —dijo tras la puerta con voz llorosa.

			—Gus, tenemos que hablar. No puedes estar así —volvió a insistir Mara —. ¡Abre!

			—Otro día nos vemos.

			—¡Parlamento! —exclamé sabiendo que no podía rechazar esa opción pues habíamos hecho una promesa meses atrás de tenernos el uno a otro cuando nos necesitásemos. Esa era la palabra clave para saber que teníamos que cumplir la promesa.

			Abrió la puerta tímidamente y se asomó. Mara, sin pensarlo, empujó la puerta y entró. Le dio un abrazo enorme y Gus rompió a llorar. Se me saltaron las lágrimas al verlo y recordar de nuevo todo. Me acerqué y me miró. Me ofreció su brazo y me cobijó haciéndome partícipe del mismo. Mi piel se erizó al sentir el cariño de mis amigos. 

			Nos dirigimos al salón y nos sentamos en el sofá. Gus miraba al suelo, no se atrevía a mirarme a los ojos. Me arrodillé en el suelo frente a él, le cogí de la mano y la besé.

			—Gus, ninguno de los dos sabíamos nada —comenté en voz bajita —. No puedes atormentarte con ello. Yo tampoco lo he terminado de asimilar pero es mejor no darle más vueltas. 

			—Lo hecho, hecho está, Gus —dijo Mara.

			Gus me miró y miró a Mara. Respiró profundamente y se levantó. Se echó las manos en la cabeza y se restregó el pelo despeinándose.

			—Pero es que no me puedo quitar de mi cabeza el momento en el que te vi la cara, Chloé —expresó atormentado.

			—¿Crees que a mí se me ha borrado esa imagen? —proseguí.

			—No sé cómo hacer para que se me vaya de mi cabeza.

			—Dame otro abrazo, por favor —insistí.

			Gus se abrazó con tanta fuerza a mí que casi me cortó la respiración. Mi piel volvió a erizarse por todo lo que habíamos vivido. Tenía que cambiar el chip y hacérselo cambiar rápido. Un toque de humor era lo que necesitábamos.

			—Gus, ¿puedo decirte algo? —pregunté.

			—Claro, Chloé. Lo que sea —respondió ofreciéndome la oportunidad para metérmelo en el bolsillo.

			—Tío, follas como un león —dije carcajeando —. ¡No te pega ser maricón, coño!

			Mi expresión lo dejó cortado, sin saber que decir. Mara soltó tal carcajada que nos contagió al instante. Empezamos a reírnos sin control. Fuimos víctimas de esas risas contagiosas que se van engrandeciendo y subiendo de nivel conforme te escuchas a ti misma y al resto de personas que ríen contigo. Tal fue la risa que terminamos tirados y revolcados en el sofá secándonos las lágrimas. Cuando nos calmamos, cogí el bolso y saqué una botella pequeña de vino blanco que había cogido al salir del apartamento.

			—¿Y esto? —preguntó Mara.

			—Un poquito de vino peleón, amiga. Hay que brindar por nosotros.

			—¿Cómo de peleón es? Que nos conocemos —indagó Gus.

			—No os pongáis exquisitos ahora y trae unos chatitos para servirlos.

			Después de brindar y tomarnos el vino, aún fresquito, comenzamos a conversar de manera distendida sobre lo que sucedió. Era la única manera de curar las heridas y avanzar. 

			—Gus, te prometo que no tenía ni idea de que ibas a ir a la fiesta —confesé.

			—Es que yo tampoco lo sabía. Al rato de irte, me llamó Fabio y me invitó. Me dijo que era una fiesta que nunca iba a olvidar y que iba a ir de invitado con él. Yo llamé rápidamente a José y me sustituyó en el bar.

			—Yo tampoco te dije que iba a la fiesta, lo reconozco. 

			—¿Vecka fue quien te mandó el mensaje, verdad?

			—Exacto. Me fui volando y no te lo dije. 

			—Creo que ha sido un cúmulo de circunstancias, ¿no creéis? —añadió Mara.

			—Así es —confirmó Gus —, pero lo que sigo sin entender es por qué me la ha jugado Fabio de esa manera.

			—Yo lo tengo claro, el ex de Chloé está detrás de todo esto —dijo Mara.

			—¿Cómo puede haber personas con tanta maldad? —preguntó Gus.

			—Vecka me contó que el socio tuvo que ver también con todo lo que pasó porque ella había prohibido por completo la entrada a Fabio. Lo que no sé cómo me reconoció entre tantas personas. Sigo sin explicármelo —confesé.

			—¿Vecka? ¿Has hablado con ella? —preguntó Gus cruzándose de piernas y haciendo el gesto de cotilla que tan bien se le daba hacer.

			—¡Es que te has perdido lo mejor, Gus! —chinchó Mara.

			—Ya estás tardando, bonita —comentó moviendo su mano de un lado a otro, dejando entrever que volvía a ser nuestro Gus de siempre.

			—Ya sé quién es Vecka. 

			—¡Dispara que me da la taquicardia! Ya sabes cómo soy de inquieta —bromeó Gus demostrando encontrarse al cien por cien.

			—Vera es Vecka —confirmé mirándole  esperando su reacción.

			Gus abrió los ojos de par en par a la misma vez que abrió su boca. Se echó la mano al pecho e hizo un gesto de faltarle la respiración.

			—Me muero. ¿Y tú cómo te quedaste cuando te diste cuenta que te la había dado con queso?

			—¡La ha besado! —volvió a chinchar Mara.

			—Me quedo muerta del todo —exclamó Gus. 

			—A ver, entre una cosa y otra hubo un tiempo prudente —expliqué.

			—Ni tres horas —siguió Mara apuntando y terminando de saborear el vino.

			—¡Mara! —le increpé.

			—No me riñas que es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Me lo has contado —comentó riendo.

			—Vale, te lo cuento para que Doña Ricitos no anticipe más nada.

			Tras darle todo lujo de detalles a Gus sobre cómo me sentí con Vera…

			—¿Y ahora qué vas a hacer, cariño?

			—Creo que me dejaré llevar. 

			—¿Te gusta, verdad?

			—Sí —respondí sin titubeos.

			—Menos mal que la conversación que hemos tenido antes ha servido para algo —comentó Mara.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Gus.

			—Porque no quería reconocer que le gustaba.

			—Mira, cariño. ¿Sabes cuándo te vas a bajar de la nube en la que estás montada? 

			—A ver, dímelo —le dije a Gus esperándome cualquier respuesta de su parte.

			—Fácil. Cuando te coma el coño y tengas un orgasmo inolvidable —dijo sin tapujos. 

			—¡Otro que me dice lo mismo! ¿Os habéis puesto de acuerdo?

			—Es la verdad, Chloé. Al fin y al cabo te atrae sexualmente esa mujer, así que terminarás liándote con ella. Y más vale que lo disfrutes y que no se te venga ningún pájaro a la cabeza.

			—Hablando de pájaros. ¿Sabes algo de Fabio? —pregunté.

			—Nada. Desde que me fui corriendo de aquel reservado, no lo he vuelto a ver. De hecho, lo he bloqueado de todas partes. No quiero saber nada de él.

			—¡Qué hijo de puta! —soltó Mara.

			—Así es. No hay otra expresión que lo defina mejor. 

			—Bueno, pasemos ya del tema. ¡Dúchate que nos vamos a comer! —propuso Mara.

			—¡Al italiano! —propuso Gus.

			—Vale, hoy no vamos a negarte nada, eres nuestro niño bonito —dije dándole un abrazo y un beso.

			—¿Puedo decirte una cosa? —preguntó mirándome a los ojos.

			—Claro, dime.

			—¡Tú también follas muy bien! —dijo riendo a carcajadas y yéndose de cabeza a la ducha.

			Parecía que Gus y yo íbamos dejando a un lado la horrible historia de terror que habíamos vivido juntos, o al menos, lo estábamos intentando. Mara y yo seguimos conversando de chorradas mientras él se duchaba y se vestía. 

			—¡Listo, chicas! —exclamó haciendo una especie de pase de modelos.

			Gus se había puesto guapísimo. Llevaba unos tejanos rotos que le hacían un culo espectacular y una camisa de colores preciosa. Además, se puso la chaqueta de piel que le habíamos regalado Mara y yo por su cumple.

			—Te queda como un guante, amigo —dijo Mara acariciando la piel.

			—¡Vámonos!

			Antes de ir al italiano, paramos en varias tabernas para tomarnos el vermú de mediodía. Charlamos sobre mil historias, dejando enterrado el tema estrella de conversación. Mi móvil comenzó a pitar. Acababa de recibir un mensaje de Vera. Había olvidado por completo que comeríamos juntas. 
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			Me apetecía muchísimo verla pero necesitaba pasar el día con mis amigos y sanar la herida. 

			—¿Es Vecka? —preguntó Gus.

			—Sí —dije sonriendo.

			—Madre mía, auguro que en pocos días os liáis.

			—¿Te has convertido en oráculo? —carcajeó Mara.

			—Acuérdate de lo que te digo —insistió guiñándome un ojo.

			El comentario de Gus hizo que mi mente volase hacia ella. Imaginé que la tenía cerca, tan cerca que podía olerla, sentir su respiración y su mirada en mi cuerpo. Un cuerpo ansioso de deseo, un cuerpo virgen ante la caricia de una mujer. Contaba los días para que Vera se convirtiese en Vecka y me hiciese suya. Sabía que caer rendida a su merced era cuestión de tiempo, pero posiblemente menos del que yo me imaginaba, ya que me había convertido en una presa fácil de cazar, morder y degustar. 

			—¡Chloé! ¿Dónde estás? —exclamó Mara, golpeándome en la cabeza con la carta del italiano que tenía en su mano.

			—Lo siento, estaba perdida en mis pensamientos sobre la siguiente columna —respondí, frotándome la cabeza.

			—¿Cómo va el progreso? —preguntó Mara.

			—Quiero trabajar en la siguiente esta noche, en particular la que trata sobre los juguetes eróticos. Pero para la próxima, me gustaría hacer algún guiño para los chicos.

			—Guau, ¡me encanta, nena! Cualquier duda que tengas, llama a tito Gus —respondió frotándose las manos.

			—Por cierto, ¿has pensando lo que te dije de la columna? —preguntó Mara.

			—Sí, Vera también me lo dijo. ¿Sabes que ella está detrás de la columna?

			—¿Cómo?

			—Lo que te digo. Fue ella quien le propuso a Enzo lo de la columna. Lo tenía todo pensando.

			—Ahora me cuadra. ¡Ella es la nueva socia de la marca! ¡Qué tía de negocios!

			—Es buena, ¡eh! —comentó Gus.

			—La verdad que los negocios se le dan de puta madre porque los números de la columna siguen subiendo, los porcentajes que se tiene que estar  embolsando deben ser alucinantes —continuó Mara —. Dame dos o tres días y cerramos la idea para tu presentación en público. Tengo que atar aún un par de cosas.

			—No hay prisas —dije pensando en la vergüenza que sentiría.

			—¡Me encanta! Soy amigo de la escritora de columna erótica más famosa del momento —exclamó Gus proponiendo un brindis.

			—¡Por Chloé!

			Después de brindar comimos y seguimos la tarde de manera distendida. Nos vino muy bien echar el día juntos. Cuando llegué a casa, me duché y me puse el pijama. Me senté en el sofá y miré las fotos que Vera me mandó. Tenía unas ganas tremendas de llamarla, pero prefería cortarme un poco. No quería hacerlo, pero no paraba de pensar en ella. Tenía algo que hacía que me sintiese desatada. Vecka despertaba en mí una curiosidad que parecía incluso innata. Le hubiese dicho tantas cosas… 

			Tomé mi iPad y comencé a hacer pequeñas anotaciones para mi próxima columna, mientras reflexionaba sobre el impacto global que habían tenido mis palabras en las redes sociales. Nunca imaginé que un puñado de letras que había surgido de mi interior pudiera tener una magnitud tan grande de repercusión. Ahora era consciente de la atención que estaba recibiendo en todo el mundo. Escribiría teniendo en cuenta esta nueva realidad, ¡quería que todo el mundo supiera quién era Chloé!

			



	

CAPÍTULO 24

			Me desperté sobresaltada en mitad de la noche con mi tableta a un lado. Me había quedado dormida mientras escribía, y en mis sueños Vecka había aparecido y había tomado el control de cualquier decisión que pudiera tomar. Ella tenía el control total de nuestro encuentro furtivo, y eso me había dejado sintiéndome vulnerable y sin poder decidir por mí misma.

			Un pasillo largo de hotel, una puerta medio abierta a empujones, el ritmo ardiente de nuestros cuerpos gritando ser poseídos... Una variedad de imágenes se me venían a mis recuerdos, dándome pistas de todo lo que había sentido en primera persona en el sueño. Grabando una huella en el tiempo, bajo mi subconsciente,  besaba mi cuello sin control anidando su lengua en mi oreja. Mi hombro fue refugio de sus labios sedientos de piel. Mi pecho, almohada donde acarició con mullidos lamidos. Mi torso, carretera que indicaba el itinerario a recorrer hasta el final de un camino que latía, marcando el ritmo del deseo.

			Gozaba siendo suya una y otra vez, siendo esclava de sus pensamientos y sus acciones. Caí rendida a una esclavitud sexual que hacía que subiese al cielo una y otra vez para tocar el placer con mis propios dedos. 

			Consciente del sueño y cogiendo una gran bocanada de aire recordando cómo no me dejó tocarla en ningún momento, eché mano de mi mesita de noche para coger mi última adquisición sexual y extender la sensación tan ardiente que calentaba mi interior. Mi deseo tenía rostro. Mi gemido, dueña. Ella…

			Ya relajada tras haber roto el silencio de la noche con mis gemidos, me levanté y fui al baño a lavarme la cara. Me miré al espejo y me sonreí por dentro tras haberme escuchado momentos antes. Mi mirada tenía un brillo especial. Cada vez era más libre de las cadenas que atrapaban mi vergüenza. Sentía necesidad de encender mi prisa interior para ser suya. 

			Me acosté y empecé a dar vueltas en la cama. No podía dormirme. ¿Cómo iba a hacerlo con mi cuerpo aún a mil revoluciones? Estuve pensando durante un rato en lo que sentí al conocer la identidad de Vecka. El jarro de agua fría que recibí de repente, lo estúpida y reacia que estuve al principio. El beso que me dio. Seguía sin quitármelo de la cabeza.

			 Sin dilaciones, me levanté y cogí mi IPad para escribir la siguiente columna. Quería aprovechar el tiempo ya que tenía todos los sentidos alertas.

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ 

			Séptima Columna

			“Juguetes eróticos”

			Queridos lectores: 

			Acabo de follar conmigo misma y con mi juguete sexual. Sí, como leéis. ¿Y qué? ¿Digo alguna locura? ¿Acaso soy la única que usa juguetes eróticos para darse placer?

			Me masturbo, te masturbas, se masturba... tres verdades que indican que el ser humano tiene la necesidad de darse placer a sí mismo para conocerse y sentirse pleno. ¿Y qué mejor compañero de aventuras que los juguetes eróticos?

			Hoy en día, el mercado ofrece una amplia variedad de juguetes sexuales para satisfacer los gustos de cada persona o pareja. Cualquier situación que desees experimentar puede ser complementada con algún juguete sexual específico.

			A muchas mujeres nos gusta usar los succionadores de clítoris porque nos encanta dominar el nivel de intensidad. Ayudan a tener unos orgasmos de vértigo que hacen que tu cuerpo pida más y más. Todas sabemos que es el juguete estrella, pero a ¿quién no le apetece de vez en cuando un buen consolador de esos que se dislocan dando vueltas buscando el punto G? Los hay de texturas, de colores y de formas para todos los gustos. Las bolas chinas son otro placer oculto que puedes llevarte incluso a pasear si te apetece. Valen para todo, para la zona vaginal, anal y si las chicas la combinan con el doble placer que puede ofrecerte el control remoto de un vibrador, te corres de gusto frente a la mirada de cualquier desconocido. ¿A que te está excitando pensar en sentir un orgasmo en medio de una plaza transitada mientras intentas pasar desapercibida como una transeúnte más? ¿Te atreverías?

			A todos estos juguetitos se les puede unir unos condimentos especiales como lubricantes térmicos, estimulantes o untables, inciensos eróticos con feromonas y aceites sensuales para masajes eróticos. Si además tienes en cuenta algún juego de esposas con el que disfrutar en pareja y sentir la posesión, ni lo pienses. Es la opción perfecta para disfrutar en un ambiente íntimo.

			Todo vale cuando el objetivo es darte placer, ya seas chico o chica. Desde aquí os lanzo un reto: visitad el primer sex shop que tengáis cerca o cualquier página web de juguetes eróticos y dejaros llevar. No os cortéis. Usadlos sin miedo, pensando solo en el placer personal. 

			Cada persona tenemos derecho a vivir nuestra sexualidad libremente, sea solo o en pareja.

			¿Y tú? 

			¿Te atreves a incorporar este tipo de juguetes en tu vida diaria?

			*** ***

			Cada vez me costaba menos trabajo escribir las columnas. Tenía claro que todo era un negocio del que tenía que sacar partido de una forma o de otra. Sin tener en cuenta la hora que era, le mandé a Enzo el archivo por correo electrónico para que lo tuviese cuanto antes y lo publicase cuando lo creyese oportuno. Me di cuenta de que tenía un mensaje en mi móvil de Vera, invitándome a comer. Cuando comprobé la hora en la que lo había enviado, supe que había sido hace apenas tres minutos, lo que significaba que ella también estaba despierta. Dudé si responderle o no, pero mientras tanto, empecé a ver las historias de su Instagram. Allí encontré una frase que parecía personal: “Los comienzos ilusionan tanto como el primer beso sincero que das en mucho tiempo”. Al leerla, sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo. Vera había escrito sobre nuestro encuentro y lo que había pasado entre nosotros. Una sonrisa enorme se dibujó en mi rostro. Me tapé hasta las orejas y me acurruqué en mi cama, intentando dormir. No podía conciliar el sueño sin responderle. Si quería verla, ¿por qué no hacerlo? Después de responderle, me quedé dormida en un abrir y cerrar de ojos.

			Por la mañana me levanté temprano y me fui a correr por donde solía hacerlo. La noche había dejado un precioso paisaje blanco. Madrid despertó como una postal de recuerdos. El frío no fue impedimento para disfrutar de uno de mis grandes hobbies. Mis pulmones parecían cristalizarse por cada bocanada de aire que daba. Aunque me costó más de la cuenta completar el recorrido de siempre, lo hice orgullosa del esfuerzo. Eso sí, no me sentía las manos, ni la nariz. Eran témpanos de hielo que entraron en calor tras una ducha de agua muy caliente. Tras ella, desayuné con Mara y me acercó a la consulta. Por el camino hablamos del día tan bonito que habíamos disfrutado y de la falta que nos hacía juntarnos para poner tierra de por medio tras el suceso de la fiesta.

			Tras despedirnos con un beso, subí a la consulta y Lía me estaba esperando en la sala de estar, a pesar de haber llegado con tiempo al trabajo.

			—Buenos días, Lía. ¿Qué tal estás? —dije cortésmente.

			—Buenos días, Chloé. Muy bien.

			—Necesito que me esperes unos minutos para poder situarme.

			—Claro, no hay problemas. Sabes que me gusta llegar con tiempo.

			—Será solo un momento —comenté.

			Entré en la consulta y tras acomodarme y revisar los apuntes de su anterior sesión, marqué un plan de trabajo rápido en el que poder basarme si mostraba estar receptiva. 

			—Lía, puedes pasar —dije tras abrir la puerta de mi despacho —. Siéntate y ponte cómoda. Tenemos una hora por delante para poder hablar.

			—Gracias, Chloé. Me apetecía mucho venir y contarte.

			—¿Cómo te sientes? ¿Y la relación? Cuéntame todo lo que te apetezca mientras voy tomando algunas notas. 

			—Chloé, desde que vine a verte todo ha ido rodado. Estoy súper feliz porque siento que estoy recuperando a mi marido.

			—¿Qué significa para ti recuperar a Enzo? —indagué.

			—En pocos días él está volviendo a ser el Enzo del que me enamoré. Está más atento a mí, salimos a comer en pareja, a tomar alguna copa e incluso hemos ido de tiendas, algo inusual en él porque él suele comprar su ropa por internet.

			—¡Qué bueno! Me alegra muchísimo escuchar eso.

			—Además, el sexo es alucinante. 

			—Eso es una gran noticia —dije sonriendo con algún resquicio de remordimiento.

			—Chloé, tengo que pedirte de nuevo disculpas porque al principio cuando me lo dijiste, no quise hacerte caso.

			—No sé a qué te estás refiriendo, Lía.

			—El otro día te comenté que me di cuenta de que Enzo tenía dos entradas para una fiesta y pensaba que tenía un amante. Tú me diste una perspectiva que nunca hubiese pensado y me ayudaste a abrir mi mente. En realidad tuviste razón. Enzo había adquirido esas entradas para nosotros dos. 

			—¿Y qué tal la fiesta? ¿De qué era? —pregunté haciéndome la sueca.

			—Me da un poco de vergüenza decírtelo, pero creo que entre amigas no hay que tener secretos. Te digo entre amigas, porque me encantaría que lo fueses, ya que me estás ayudando tanto en el momento más complicado de mi vida, que yo te siento así y quiero seguir sintiéndote cerca de mí —explicó dejándome helada ante la proposición que me estaba haciendo. 

			—Aquí estaré para lo que necesites, Lía. Si algún día tenemos que quedar fuera de este lugar, lo haremos —expresé sonriéndole falsamente recordando la de veces que me había follado a su marido a escondidas.

			—Muchísimas gracias, Chloé. Escucharte eso me hace más feliz aún.

			—Bueno, estoy nerviosa esperando a que me cuentes qué tal en esa fiesta. ¿Era algún tipo de concierto o tal vez una fiesta de disfraces? —pregunté sabiendo de sobra la respuesta. 

			—¡No, qué va! —dijo riendo nerviosa y tapándose la boca —. La fiesta era erótica.

			—¿En serio?

			—¡Y tanto, Chloé! Mi marido me sorprendió llevándome a una de esas fiestas que alguna vez que otra hemos visto en películas. 

			—¡Guau! ¡Qué sorpresa me estás dando! Dame todos los detalles porque nunca he ido a ninguna fiesta de ese tipo y tengo curiosidad por saber cómo son.

			—No te miento si te digo que al principio entré con miedo y escandalizada.

			—¿Por qué? ¿Qué pensaste? —seguí preguntando para intentar analizar su estado emocional.

			—Me sentí inferior a todas las personas que estaban allí. 

			—¿Por qué dices eso? Eres una chica preciosa con un cuerpo muy bonito.

			—Gracias por tus palabras, pero me sentí así. Sí es verdad que conforme fueron pasando los minutos y observé con detalle todo, mi libido fue aumentando y comenzó a darme todo igual.

			—¿Y Enzo?

			—Enzo es más abierto que yo y parecía que estaba en su salsa. De hecho, cuando llegamos a la fiesta, varias personas nos dieron la bienvenida y nos dijeron que esa era la noche de los tríos y que podíamos invitar con amabilidad a los chicos o chicas que estaban vestidos de rojo. 

			—¿Hiciste un trío? —pregunté intrigada.

			—Así es. Nunca en mi vida hubiese pensado que haría algo así, pero lo hice y no me arrepiento de ello.

			—¿Qué sentiste?

			—Enzo me propuso hacerlo con una chica que vio. Yo acepté antes de que la invitásemos a ir con nosotros. Estaba muy nerviosa porque no quería hacer el ridículo ni con Enzo, ni con la chica. Momentos antes me había tomado una copa del tirón para intentar animarme. Al principio estaba bloqueada, apenas disfrutaba del momento e incluso la chica se dio cuenta. Poco a poco me fui animando y fue una gozada sentir eso con mi hombre. El hecho de estar con una mujer y ser cómplice de un momento así, fue algo muy significativo —comentó sin entrar en detalle.

			—¿Y qué tal es vuestra relación tras esa noche?

			—Llevamos pegados desde entonces. Me tiene agotada, sexualmente hablando —dijo riendo.

			—Eso es maravilloso, Lía. 

			—Al día siguiente me hice el mismo tatuaje que se hizo Enzo dos días antes como símbolo de mi amor hacia él.

			—¡Qué bonito! —exclamé.

			—¿Quieres verlo?

			—Por supuesto. Me gustan mucho los tatuajes. 

			Lía se abrió la camisa y levantó una parte del sujetador, ya que se lo había hecho en la zona del costado. Tenía tatuada una brújula pequeña. 

			—¿Y me dices que Enzo se ha hecho otra igual? —pregunté escamada.

			—Sí, no sé qué pasa pero está cambiando. Me sorprendió con una depilación completa y ese tatuaje en el pecho, cuando él siempre ha amado su vello corporal, sobre todo el del pecho —respondió.

			—Lía, ¿te importa que vaya al baño un momento, por favor? Mientras tanto, coge ese cuaderno y anota en dos columnas todas las características positivas y negativas que le ves a tu marido. No tardo.

			Lo que acababa de decirme Lía era muy fuerte. Me había corroborado que Enzo y ella habían hecho el trío conmigo. El hombre con el que hice el trío tenía una brújula tatuada. Un sudor frío comenzó a recorrerme todo el cuerpo. Mis pulsaciones empezaron a acelerarse. No podía respirar. Como pude y apoyándome en la pared, llegué al baño y empecé a echarme agua en la cara y en el cuello. Abrí la ventana para que me diese el aire y comencé a sentirme mejor tras el paso de algunos segundos. ¿Cómo iba a reconocer a Enzo si estaba tatuado y depilado? Nunca me hubiese imaginado eso. ¿Cómo iba a reconocerlos si estaban con las máscaras bajo el juego de luces de aquella sala y después de las copas que había bebido? 

			No podía seguir con la consulta. ¿O sí? No sabía qué hacer. Por una parte no tenía cuerpo de seguir escuchando gilipolleces y por otra, quería tener más detalles de lo que pasó aquella noche. Tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano, pero me interesaba.

			—Ya estoy aquí. 

			—¿Estás bien, Chloé? Te veo mala cara.

			—En realidad me he mareado un poco. Llevo varios días con vértigos de las cervicales y necesitaba echarme agua en la cara y en el cuello —confesé mintiendo.

			—¿Quieres que sigamos en otro momento?

			—No, ya estoy mucho mejor, de verdad. Seguimos ahora.

			—¿Has completado las columnas?

			—En realidad no voy ni por la mitad. 

			—Bien, no pasa nada. Te la llevas como tarea para casa y hablamos de ella el próximo día que nos veamos.

			—Me parece bien.

			—Pero dime, ¿qué sentimientos mostró tu pareja cuando terminasteis de hacer el trío? ¿Hablasteis?

			—En realidad no hablamos en ese momento. Nos limitamos a vestirnos y a beber alguna que otra copa más mientras observábamos las diferentes escenas que se veían en los reservados. Pero cuando llegamos a casa, me hizo de nuevo el amor como nunca me lo había hecho y me dijo que me quería. 

			—¿Suele decirte mucho que te quiere?

			—En realidad hacía muchísimo tiempo que no lo decía. Me hizo la mujer más feliz del mundo en ese momento.

			—Me alegra escuchar eso, Lía. Te pregunto, ¿repetirías la experiencia del trío?

			—No lo sé, porque tampoco fue algo que disfrutase a tope. Sí es verdad que estuvo bien, pero tendría que planteármelo con tranquilidad.

			—¿Entonces hiciste el trío por él o por ti? —indagué curiosa.

			—Más bien por él y por seguir recuperándolo. 

			—Debes tener claro una cosa. Es bueno que hagas cosas por tu pareja, pero siempre debes estar de acuerdo con lo que haces. Mi consejo como profesional es que no hagas nada de manera forzada.

			—No estuve forzada, no te miento. 

			Estuvimos charlando unos veinte minutos más sobre sus rutinas, sus amistades e incluso su familia. Tenía que seguir extrayendo información para poder jugar bien mis cartas y que nada más me cogiese por sorpresa.

			—Bueno, Lía. La sesión de hoy ha concluido. Tengo que decirte que estás dando grandes pasos y que evolucionas muy positivamente. 

			—¿Cuándo nos vemos de nuevo? —preguntó.

			—Pues si a ti te parece bien, podemos vernos un día en Hallow y tomarnos algo de manera informal.

			—Por supuesto, llámame cuando quieras y nos vemos. Me darás una alegría.

			Tras irse Lía me quedé pensativa mirando a la nada durante un buen rato. Estuve analizando todo y recordando momentos del trío vivido con ella y con Enzo. Seguía sin creerme cómo no pude reconocerlo. Me sentí mal porque no había contemplado esa opción en ningún momento. De haberlo sabido, no hubiese aceptado. Pero lo que no me entraba en la cabeza era que Enzo no me hubiese reconocido por el tatuaje de mi espalda. Mi tatuaje era inconfundible, ya lo había visto más de una vez al estar juntos y me había preguntado por él. Enzo tuvo que reconocerme. Él sabía perfectamente que era yo. Ponía mi mano derecha en el fuego y no me quemaba.

			¿Qué pretendía con ello? No se lo perdonaría…

			



	

CAPÍTULO 25

			Terminé de revisar algunas tareas pendientes y me dirigí directamente a la redacción. Estaba realmente enfadada. Al llegar, fui directamente al despacho de mi jefe. Él estaba allí dentro, así que cerré la puerta al entrar.

			—¡Buenos días, Chloé!

			—Buenos días, guapo. ¿Vienes aquí conmigo? —le dije en tono meloso para confundirlo. 

			Rápidamente accedió a levantarse y se puso junto a mí. Le rodeé con mis brazos, esquivé un beso que quiso darme y le fui desabotonando la camisa poco a poco.

			—Mmm…estás calentita, ¿no? Me pones mucho.

			Solo quería confirmar que tenía el maldito tatuaje. Era lo único que me importaba. Sin más preámbulos, le abrí la camisa y pude ver que efectivamente lo tenía. Miré hacia su rostro y pude ver que estaba cortado, su expresión había cambiado al darse cuenta de que había sido descubierto. Pero yo estaba tan enfadada que sin pensarlo dos veces, le propiné un fuerte guantazo que sonó hasta en el ascensor de la entrada.

			—Hiciste el trío conmigo, ¡cabrón! 

			—Chloé, hay una explicación.

			—¡Y una mierda! 

			—Chloé, de verdad. Deja que te cuente —decía en voz baja mientras se aguantaba la cara con la mano.

			—Me reconociste desde el principio. Mi vestido dejaba ver mi tatuaje de la espalda.  Lo conoces de sobra, ¡cerdo! No te acerques más a mí.

			—Chloé, escúchame.

			—¡Olvídate de mí, de mi vida, de las columnas, de todo…! —dije sabiendo que era imposible hacer eso porque ya había firmado un contrato.

			Abrí la puerta del despacho y me fui tranquilamente al mío sin levantar ningún tipo de sospecha. Recogí varias carpetas que tenía en el armario, hice una copia de seguridad del ordenador de sobremesa y borré todos los archivos, incluso los de la papelera. No quería dejar ningún tipo de rastro de mi paso por ese periódico, ni de moda, ni de la columna erótica. Volví al despacho de Enzo y le tiré las llaves de la oficina desde lejos. 

			—¡Ahí te quedas! Borra mi número de teléfono.

			No le di oportunidad de responderme y simplemente me fui de allí. Sentía una gran decepción porque había confiado en él ciegamente, pero sabía que tenía que pasar página y seguir adelante. Sabía que Enzo solo me traería problemas. A pesar de que tenía muchas cosas por hacer ese día, no tenía ganas de hacer nada en absoluto, excepto una cosa. Cogí mi teléfono y llamé a Vera.

			—¡Hola, guapa! —dijo con alegría.

			—¿Qué tal, Vera?

			—Ese qué tal no me ha sonado muy bien. ¿Pasa algo?

			—En realidad, sí. ¿Almorzamos juntas? 

			—Eso no hay ni que preguntarlo. Además, ¡te toca pagar! —dijo robándome una sonrisa. 

			—¿Me vienes a recoger?

			—Mándame la ubicación y en media hora estoy allí.

			—Gracias. Hasta ahora.

			—No tardo.

			En realidad, ella era un encanto de chica. Siempre dispuesta a sacarme una sonrisa y a hacerme sentir bien. Tenía por delante media hora. Me fui a la cafetería que había al lado de la oficina y me senté en la terraza. Hacía frío pero unos tímidos rayos de sol acapararon mi atención. Le mandé la ubicación a Vera y me pedí un té. Me puse mis gafas de sol y me limité a cerrar los ojos y a escuchar el mundo que tenía bajo mis pies. La velocidad de los coches, las pisadas de los transeúntes, el sonido de los pájaros revoloteando alegres por algún que otro balcón… ¡Cuántos sonidos rodeaban nuestro día a día y pasaban desapercibidos a nuestros sentidos!

			—Aquí tiene su té —interrumpió el camarero ofreciéndome el té verde con menta que había pedido minutos atrás. 

			A veces solo necesitaba unos minutos y una buena infusión para analizarme y hablar conmigo misma. Siempre aconsejaba esto a las parejas de las terapias, ya que era la manera idónea de poder conocerte y escuchar a tu interior. Hoy, mi interior me estaba pidiendo a gritos pasar página, dejar a un lado todo lo que había en esa oficina y caminar sobre el sendero de mi deseo. Tenía que retomarme a mí misma, respirar hondo, digerir todo, emocionarme, aprender a perderme en cada rincón secreto de mi cuerpo y saciarme de mis deseos, sin fingirme a mí misma. 

			Sentirme…

			Besarme… 

			Quererme…

			Respetar mi verdad…

			Fui saboreando sorbo a sorbo cada pensamiento, mientras agradecía el calor del sol calando en mis huesos. Mis manos agarraron con fuerza cada decisión. Era el momento del cambio.

			Lo sabía…

			Lo sentía…

			Lo necesitaba…

			El claxon de Vera sonó. Acababa de llegar. Le hice un gesto con mi mano mientras daba el último sorbo, ya frío, y me acerqué a la barra para pagar. Me puse bien la bufanda y caminé hacia el coche. Me había venido muy bien el rato que había estado sola pensando. Aun habiendo descubierto la putada que me había hecho Enzo, me sentía bien porque ella estaba ahí, esperándome. A mí. 

			—¡Hola! —dije dándole un beso en la mejilla. 

			—¡Hola! ¿Dónde me va a invitar su majestad a comer? —preguntó de manera simpática. 

			—¡Ajá! ¡Con que su majestad, eh! —exclamé dándole un pellizco en la cintura y haciéndole cosquillas. 

			—¡No, cosquillas, no! ¡Por favor!

			—Bueno, te perdono porque me has venido a recoger. Voy a ser buena.

			—¿Dónde comemos?

			—¿Te apetece ir a un mexicano? —propuse.

			—¡Me encantan los mexicanos! De hecho hace tiempo que no como en uno.

			—Conozco uno muy cerca del parque de El Retiro que se come súper bien.

			—¡Estupendo! Así pruebo uno nuevo, ya cuando me apetece mexicano, suelo ir al que está por la zona de Chueca que se come también muy bien.

			—Yo lo descubrí poco después de llegar a Madrid. La primera vez que vine fue con Mara y con Gus. Desde entonces, estoy enganchada a su comida. Ponen unos tacos de cochinita pibil que están para chuparse los dedos de los pies —dije riendo.

			—¿De los pies? —preguntó con guasa.

			—¡De los pies! ¡Como te lo digo! —respondí haciendo gestos con mis labios y riéndome.

			Estuvimos un ratito charlando mientras circulábamos. El tráfico era algo denso, pero cuando llegamos a la zona tuvimos mucha suerte y encontramos un aparcamiento a pocos metros del restaurante.

			—¡Estamos de suerte! Esto no suele ser normal —dijo Vera.

			—¡Y tan de suerte! 

			Nos abrigamos y caminamos tranquilamente mientras hablábamos del tiempo y del frío que hacía. Le compartí una crema de manos estupenda que guardaba en mi bolso.

			—Me encanta el olor que tiene a vainilla —exclamó.

			—Siempre me gusta tener un bote pequeño de crema en mi bolso. Se me resecan muy rápido las manos con este frío y necesito hidratármelas a menudo.

			—A ver —dijo Vera cogiéndome la mano y acariciándomela. Su tacto era tan suave y tan delicado… —Pues sí, las tienes algo resecas. Eso con esta crema y un buen masaje, se ponen perfectas.

			Yo no quería ni mirarla de la vergüenza que me daba. Me sentía inferior a ella, ya que por momentos me sentía pequeñita a su lado. Tenía tanto dentro que mostrarle... Llegamos al restaurante y Vera se quedó frente a la entrada observando la figura de la Catrina que había dando la bienvenida a cualquier comensal.

			—Siempre me ha gustado este símbolo. Lo veo tan atractivo y tan descriptivo de la cultura mexicana —comentó.

			—Espera a entrar dentro. Seguro que te va a gustar.

			Su interior era un gran lienzo de colores llamativos y divertidos. Había diferentes zonas donde sentarse. Al lado de un gran ventanal, había una barrita pequeñita y alargada donde podías entretenerte mirando los coloridos cuadros de fotos con personalidades que habían visitado el local, o incluso arriba del todo, bajo banderines típicos de México.

			—Buenas tardes, señoras. ¿Dónde desean sentarse?

			—Al fondo —contesté.

			Vera me miró dejándose llevar. Caminamos por el pasillo de madera y llegamos a mi estancia favorita. Estaba decorada con un gran mural de personajes célebres de la historia mexicana. Frida Kahlo, Cantinflas, el Chapulín Colorado, entre otros. Al fondo, la virgen de Guadalupe.

			—¡No han dejado un detalle al azar! —dijo Vera. 

			—Eso mismo pensé yo la primera vez que entré aquí. Hasta las mesas son divertidas —comenté mientras mirábamos las frases que estaban escritas en ellas.

			—¿Están listas? —preguntó el dueño del bar —. ¿Qué van a tomar?

			—Nachos con queso y guacamole de entrante, tacos de cochinita pibil y pollo yucateco.

			—¿Y de bebida? —preguntó riendo haciéndome ver que había olvidado lo más básico.

			—Dos cervezas típicas mexicanas. Las que siempre me ofrece —contesté riendo también mientras escuchaba que el móvil sonaba. Era Enzo. Le colgué.

			Trajeron la bebida en un santiamén y brindamos por nosotras.

			—Me gustaría que me contases qué te pasa. Te veo bien pero hay algo que no me cuadra del todo, como el tono de voz de tu llamada.

			—En realidad hoy me he enterado de algo que no me ha gustado. 

			—¿Quieres contármelo? Puedes confiar en mí.

			—¿Recuerdas la noche fatídica? Pues ha ido a más.

			—¿A qué te refieres?

			— Esta mañana, durante mi consulta con Lía, ella me brindó algunas pistas sobre lo que ocurrió en la fiesta con Enzo. Resulta que ellos fueron la pareja con la que participé en el trío.

			—¿Cómo? ¡No puede ser!

			—Eso mismo me repetía yo una vez y otra en la cabeza hasta que me fui a la oficina y le abrí la camisa a Enzo. Se había depilado entero y se había hecho un tatuaje enorme. No lo sabía, por eso no lo reconocí.

			—¡No me jodas! ¡Qué cabrón! —exclamó.

			—Así lo he calificado yo cuando lo he descubierto. Él me reconoció perfectamente desde el primer minuto, conoce mis tatuajes. 

			—¿Y cómo te sientes? 

			—Esta mañana estaba mal, ahora me está empezando a dar igual porque no merece la pena que le dé vueltas a la cabeza. Lo hecho, hecho está. 

			—Es una buena reflexión. No hay que darles más vueltas o podrás hacerte más daño.

			—Lo peor viene ahora.

			—Me estás asustando —confesó.

			—Me he despedido yo solita —dije mientras volvía a sonar el teléfono y le colgaba ante tanta insistencia.

			Vera, sin saber quién me llamaba, abrió los ojos y se quedó unos segundos en silencio. Luego sonrió y alzó la cerveza invitándome a brindar de nuevo.

			—Por La lista roja de Chloé.

			—¿Por qué dices eso? —pregunté sin dejar de brindar y beber.

			—Porque es el momento perfecto para empoderarte. Dejar a un lado lo que te ataba a él y tomar tus propias decisiones. Caminar y avanzar, conectar contigo misma.

			Vera tenía razón. De hecho, lo había pensado momentos antes de ella recogerme. Tenía que mirar al futuro y centrarme en mí misma. Aprovechar el momento en el que estaba y agarrarme fuerte a él.

			—Puedes hacerlo —prosiguió.

			—Parece que eres tú la que estás dándome consulta ahora mismo —sonreí.

			—Quiero lo mejor para ti. 

			Esas palabras me estremecieron. Mi cuerpo no me engañaba. Ella era quien marcaba en este momento mi respiración. No contesté. Vera al ver mi reacción cambió de conversación y seguimos charlando mientras comíamos.

			Seguí dándole vueltas a la cabeza y volví a retomar la conversación anterior.

			—No quiero volver a trabajar para Enzo, pero sé que estoy obligada a hacerlo porque firmé el contrato. ¿Cómo puedo hacerlo, Vera? Me remuerde por dentro lo que hizo.

			—Chloé, antes que nada debes ser sincera contigo mismo. ¿Realmente estás enamorada de él?

			—No, no lo estoy. He disfrutado mucho de nuestra intimidad y es cierto que el despierta algo en mí que no sé cómo explicar, pero todo se reduce a tensión sexual.

			—¿Y él? ¿Qué hay de sus sentimientos? —preguntó.

			—No sé a qué juega, Vera. Hace unos días me dijo que me quería, pero ahora no puede mantenerse alejado de su mujer. Me mintió y eso me ha hecho mucho daño.

			—¿Y qué hay de Lía? ¿Has pensado en ella?

			—Al principio, todo me daba igual. Él era el que tenía el problema, no yo. Pero ahora que la estoy conociendo, no puedo evitar sentir simpatía por ella. Es muy buena chica y no quiero ser responsable de lastimarla. Al contrario, quiero ayudarla a salvar su matrimonio.

			—¿Entonces qué problema hay? Tú misma te estás contestando.

			—Tengo que decirle a Lía la verdad.

			—¡Ni de coña hagas eso! Pasa página —respondió rotunda.

			—¿Por qué? Es cuestión de principios, Vera.

			—Tú no los tuviste al principio, ya no hay marcha atrás porque joderías todo. Su relación y tu trabajo de terapeuta. Recuerda que has usado la terapia para conocer información íntima y aprovecharte de ella. 

			—Joder, tienes razón. Lo he hecho fatal —dije mientras volvía a sonar el dichoso teléfono. Lo silencié para que no me molestase más.

			—Calladita estás más guapa. Hazme caso, por favor. Además, ya no te hace falta trabajar para él. Puedo rescindirle el contrato cuando quiera.

			—¿A qué te refieres?

			—Él firmó el contrato sin haberlo leído en su totalidad. Sin embargo, en una de las cláusulas especificaba que yo tendría el derecho de terminar el contrato si él no cumplía con sus obligaciones. Como tú eres la autora y él no puede cumplir el contrato sin tus columnas, no te preocupes. Envíamelas a mí y yo me encargaré de gestionarlas como lo he hecho hasta ahora.

			—¿Así de fácil?

			—Así de fácil. Cuando me meto en un negocio me gusta tener todo bajo control y éste no iba a ser menos. Ya era un éxito antes de dar el pistoletazo de salida. Me daba en la nariz.

			—¿Quieren postre? —preguntó el dueño interrumpiendo.

			—Yo estoy hasta arriba —contestó Vera. 

			—Tráiganos café de olla —contesté guiñándole un ojo a Vera haciéndole ver que era bueno.

			—¡Estupendo! Buena elección —exclamó el dueño sirviéndonos en menos de un minuto dos tazas de ese exquisito café.

			—Te encantará —dije dándole un sorbo pequeño ya que estaba ardiendo.

			—Chloé, tengo a gente de mi empresa moviendo tus letras. No necesitas a Enzo. Tú tienes el poder, eres la autora, puedes hacer lo que quieras. Aprovecha el momento. Mañana es tarde. Piensa siempre eso, el presente es un regalo, el mañana es un misterio, y el pasado ya se fue —dijo mientras volvía a vibrar el móvil —. ¡Tía! ¿Quién te está friendo a llamadas?

			—Enzo.

			—¿Quieres que le conteste yo?

			—No tengo problemas.

			Vera cogió el teléfono…

			—Enzo, te pido por favor que dejes de llamar a Chloé. Las has cagado, has metido la pata hasta el fondo. Perdiste —dijo antes de colgar.

			—¿Por qué has dicho que ha perdido? —pregunté sorprendida.

			—Hace un par de semanas, tuve una conversación con él en la que le pedí que no te lastimara y que no jugara contigo. Su respuesta fue un desafiante “que gane el mejor”.

			—¿Cómo?

			—Así es. Por eso le he dicho que ha perdido. Para que se de cuenta que ha metido la pata hasta el fondo contigo.

			En realidad, Vera tenía razón. Enzo había cavado su propia tumba con lo del trío. Me había hecho mucho daño. 

			—¿Qué columnas tienes a la vista? 

			—Las próximas que tengo en mente son sobre los sentimientos de los hombres cuando están con otro hombre, así como la frecuencia con la que las personas mantienen relaciones sexuales.

			—¡Buenos temas! ¿En ese orden?

			—No lo sé, la verdad. Tengo que pensarlas y darle forma. Según me salgan.

			—No le des más vueltas. Piensa lo que te he dicho. Tienes mucho potencial.

			—Te prometo que lo pensaré hoy y esta noche te daré una respuesta. 

			Pedí la cuenta mientras nos terminamos el café y soltamos algunas carcajadas recordando tiempos pasados. 

			—Ha sido una elección fantástica comer aquí, Chloé. Repetiré este sitio y si es contigo, mejor —dijo Vera volviendo a alcanzar mi mano. Me la acarició de tal manera  que me moría por corresponderle. Tenía que quitarme de en medio o me lo notaría.

			—Voy un momento al servicio —dije tras pagar la cuenta.

			—Aquí te espero. Mientras tanto haré una llamada —contestó.

			Me levanté y me dirigí al servicio. Necesitaba respirar y asimilarlo todo. Enzo, Vera, Lía, yo… Me lavé las manos y me eché un poco de agua en la nuca. Necesitaba refrescarme. En ese momento se abrió la puerta del servicio. Era ella. Me miró y se mordió el labio. Cerró la puerta sin dejar de mirarme y avanzó hacia mí. Di un paso atrás intentando tocar la pared mientras seguía acercándose.

			—No puedo aguantar más, Chloé —dijo mientras me cogió con suavidad la cara y me besó. 

			Me robó el alma. Más que besar mis labios, estaba besando mi deseo, deteniendo mi respiración. La saboreé, la acaricié, la mordisqueé haciéndome estremecer a mí misma pensando en el después del beso. Su lengua recorrió cada milímetro de mis labios, probando cada suspiro que daba intentando detener el tiempo. Me despertaba tanto placer que mis manos se apropiaron de su cuello, su espalda, su cintura hasta apretarla contra mí indicándole que mi piel estaba a su servicio. Ella, provocadora y exploradora, comenzó a acariciar mi figura con suavidad, haciéndome soñar despierta. Ansiaba el momento en que dejase abierta totalmente la puerta de mi deseo. Volvió a arrancarme la prisa por sentirla dentro mientras me impregnaba de su fragancia arrebatadora. Vecka hizo acto de presencia al retirarse escasos centímetros y mirarme con picardía.  Volvió a besarme y a quemarme con fuerza por dentro, incitándome a saltarme los límites de la ropa. Levanté su camisa y metí mi mano por dentro acariciándole su suave piel. Ella, dejó de besarme los labios y atacó a mi cuello, haciendo que mi propia oscuridad se desatase mientras la acariciaba con más intensidad. 

			En ese momento la puerta sonó y se abrió. Paramos de sopetón. Una de las chicas que había en la mesa de al lado nuestra, entró. Fingimos hablar mientras volvimos a ponernos bien la ropa. La chica entró en el servicio y nos reímos del momento. Vera se acercó a mí con cuidado y sin hacer ruido, mientras me susurraba al oído.

			—Cuento los minutos para que seas mía. Ese día no te dejaré escapar y tocarás el cielo conmigo.

			Otro escalofrío me recorrió por dentro al ver cómo se daba la vuelta y me miraba a través del espejo, guiñándome el ojo y sonriendo con travesura. Salió primera dejándome en puntos suspensivos. Quería seguir escribiendo esta historia. Mi historia. Nuestra historia.

			



	

CAPÍTULO 26 

			Nos montamos en el coche y Vera me llevó a casa. Apenas hablamos por el camino porque pusimos la música a todo trapo, pero mi interior gritaba ansioso  querer charlar con ella y expresarle todo lo que sentía y pensaba. Algo había que me retenía y me apresaba en mí misma. 

			—Bueno, ha llegado a su destino —dijo moviendo su mano de la palanca de cambios y poniéndola sobre mi pierna. 

			La miré y respiré hondo. Quería hablar con ella, tenía tanto que decirle…

			—¿Quieres que suba? —me preguntó directa mientras tragué saliva de sopetón intentando que no se notase. 

			Si subía, no tenía escapatoria. Y no es que quisiese tenerla, quería caer enredada en sus brazos, quería descifrar cada misterio que escondía sus curvas, pero me daba tanto miedo cruzar el umbral… Sentía que me encontraba al borde de un precipicio, anhelando asomarme para empaparme del amanecer de su aroma, sentir su brisa acariciando mi piel, sus labios en mi cuerpo... todo de ella. Pero el miedo era más fuerte que todo eso. El miedo me ahogaba y me paralizaba.

			—Me encantaría, Vera, pero tengo mucho curro. Quiero darle un gran avance a la columna —confesé en contra de todo pronóstico.

			—¿Estás segura? 

			Mis pensamientos iban y venían mientras mi cuerpo suplicaba acción, pero mi mente, aún en su sano juicio, lo silenciaba. Me sentía como una espectadora ajena a la película en la que yo era la protagonista. ¡Era una sensación tan extraña! Habría sido mucho más fácil si pudiera deshojar una margarita para decidir mi próximo movimiento... ¿era cuestión de naturaleza?

			—No, pero tengo que currar —contesté sin pensarlo e intentando salir de aquel momento.

			—Te respeto. No hay prisa. 

			—Gracias, Vera.

			—No tienes que darme las gracias. Un día, yo estuve en tu lugar.

			Le di un beso en la mejilla y salí del coche. 

			—¡Chloé! —exclamó en alto haciendo que regresase —. No olvides pensar en lo que hemos hablado. 

			—Tranquila, luego te llamo y te comento lo que he decidido.

			Subí a casa y Mara tenía la puerta abierta. 

			—¿Limpiando a estas horas, amiga? —pregunté tocando el timbre.

			—¡Hola! El apartamento estaba pidiendo a gritos una mano de limpieza y me he remangado. ¡Pasa! 

			—No, me voy a dar una ducha rápida y te espero en mi casa. 

			—¿Y esa mirada?

			—¿Cómo dices? —pregunté haciéndome la tonta.

			—Chloé, que solo me falta parirte. ¿De dónde vienes?

			—¿Está muy mojado?

			—¡Pasa y pisa por ese lado que está seco! —dijo cogiéndome de la mano y tirándome hacia dentro. 

			—Mara, ¡han pasado tantas cosas en tan poco tiempo!

			—Uy, uy, uy… ¡esa mirada me está dando miedo!

			—¿Por qué dices eso?

			—Te estás quedando pillada, pero pillada —confesó.

			—¡Pero qué dices, loca!

			—¿Loca yo? No, hija de mi vida. Estoy más que cuerda y veo que te estás enganchando a Vera al igual que hiciste con Vecka.

			—En realidad, estoy sintiendo algo. Tengo que decirlo en alto o exploto por dentro.

			—¿Y qué hay de malo en eso?

			—Tengo miedo.

			—¡Otra vez con lo mismo!

			—No te miento, Mara.

			—¿Tienes miedo a que te guste?

			—Sí.

			—¿Y? ¿Tienes algún problema?

			—No, pero…

			—No hay peros, Chloé. Esta vida está hecha de peros que nos condicionan por dentro. No pienses, actúa. Haz lo que te apetezca —dijo tajante —. Perdemos tanto tiempo sopesando las cosas, que no nos damos cuenta que el tiempo pasa y  no vuelve. 

			El tiempo, esa palabra que esconde tantas connotaciones en su interior que me estremecía con solo pensar en ella. Mara tenía razón, todo el mundo actuamos pensando que el tiempo es una fuente inagotable. ¡Qué gran equivocación! El tiempo se esfuma entre nuestros dedos. El segundo camina hacia delante convirtiéndose en minutos, horas, días, meses, años… No aprendemos el valor de un minuto, hasta que te dan una ostia de realidad y te zarandean dejándote fuera de órbita ante una noticia desagradable. Hasta ese momento no te das cuenta de todos los momentos que perdemos sin sentido y lo valiosos que son. Mara tenía razón, tenía que dejarme de gilipolleces y abrirle la puerta a mi verdadero yo.

			Obvié decirle lo del trío con Enzo. No me apetecía volver a revivir ese día. Quería borrarlo cuanto antes, aunque no dejaba de mandarme mensajes. Era complicado. Sabía que tarde o temprano tenía que volver a encontrarme con él. 

			—Chloé, entro en directo en media hora. ¡Déjame que tenga la exclusiva de presentar a la autora de la columna!

			—¡Pero qué dices! —exclamé sorprendida ante su propuesta.

			—Hagamos un trato. Coge de mi armario la peluca que me compré para la fiesta de disfraces de Gus y ponte tus gafas de sol. ¡Vamos a darle vida a las redes! —propuso con una sonrisa de oreja a oreja. 

			No podía decirle que no. ¿Por qué iba a decirle que no? ¿Qué podía perder? Nadie me reconocería y aún guardaría mi anonimato. 

			—Vale —contesté.

			—¿En serio?

			—En serio. Voy a casa, me ducho rápido y me vengo.

			—¡Esa es mi chica! —exclamó dándome un abrazo y tirándome del brazo para que no pisase la zona del suelo que seguía mojado.

			Me duché en un suspiro y regresé al apartamento de Mara. Me dio su peluca y me puse mis gafas de sol negras.

			—Asómate en el espejo de la entrada. No te conocería ni tu madre. 

			Tenía razón. Mi pelo corto, castaño, no tenía nada que ver con el aspecto que reflejaba con esa melena rubia y larga. Nadie me reconocería. Sería un momento divertido del que podía disfrutar. 

			—¿Cuándo empezamos?

			—Siéntate ahí y en dos minutos termino de organizar el chiringuito —contestó. 

			Cogí mi móvil y le mandé un mensaje a Vera explicándole la locura que estaba a punto de hacer. Mientras tanto, Mara montó un auténtico plató en dos metros cuadros de su salón y me explicó la manera de proceder. 

			—Pero sobre todo, sé tú misma. Habla sin tapujos, sin pudores. Eres la autora de La lista roja de Chloé —terminó de aconsejar. 

			—Estoy nerviosa, Mara.

			—Siento decirte que entramos en directo en tres, dos, uno y … ¡Buenas tardes, queridos seguidores y seguidoras! Hoy les traigo una bomba. A mi lado tengo a Chloé, la autora de las columnas eróticas que están dando la vuelta al mundo.

			Conforme Mara hablaba comprobaba cómo se iban conectando cientos de miles de seguidores. Entré en shock. ¡Qué vergüenza! Esto iba en serio.

			—Querida Chloé, bienvenida a mi canal. ¿Qué tal estás?

			Seguía bloqueada, los nervios me podían. Mara, sin dejar de sonreír,  me dio un pisotón que hizo que me activase por completo.

			—Hola a todos y a todas. Muchísimas gracias por invitarme. Estoy encantada de estar aquí —respondí sin pensar.

			—Creo que hablo en nombre de todos cuando te hago esta pregunta. ¿Quién es Chloé?

			—Una chica normal que en un momento de su vida ha querido llegar a la de los demás, a través de la desmitificación del sexo.

			—¿Qué te llevó a convertirte en la autora de la columna que escribes?

			—A todo el mundo le gusta el sexo, lo diga en público o no. A mí me gusta, lo disfruto y quería hacer público y dejar por escrito los deseos conscientes e inconscientes de muchas personas, entre ellas, yo misma.

			—¿Con qué fin?

			—Quiero que nadie tenga miedo a hablar de sexo. Quiero animar a todos a hacer real sus deseos prohibidos mientras disfruta al máximo de su interior.

			—Palabras muy inteligentes, Chloé. ¿Tú lo haces?

			En ese momento no sabía qué contestar. En realidad yo no era ejemplo para mis palabras. Seguía nadando en un mar de dudas, intentando llegar a un puerto desconocido. Solo había un pequeño faro que alumbraba el camino y muchas millas de distancia entre mi cuerpo y la orilla.

			—Por supuesto —mentí —. Vida solo hay una y no podemos dejar de hacer las cosas que deseamos.

			—¿Tienes más columnas entre manos, Chloé?

			—¡Claro que sí! Mis dedos siguen acariciando las teclas de mi IPad para regalaros muchas columnas de deseos por cumplir. 

			—Pues hasta aquí esta pequeña entrevista en directo con la autora de la columna erótica más visitada del momento. Seguid mi canal y os daré fechas de la próxima. En ella, Chloé nos sorprenderá con su verdadera identidad. 

			Mara cortó la conexión ante mi sorpresa. ¿Enseñar mi identidad? Seguía teniendo mis dudas. 

			—¡Qué bien lo has hecho, amiga! —exclamó dándome un abrazo.

			—Se te ha ido un poco la pinza, ¿no?

			—Tú piénsatelo. No hay prisa alguna. 

			El teléfono volvió a sonar. Era Enzo. ¡Qué pesadilla!

			—Me voy a mi casa antes de que se te ocurra otra de las tuyas —dije dándole un beso y devolviéndole la peluca.

			—¡Déjame en paz! No quiero nada de ti —respondí al descolgar el teléfono.

			—Chloé, por favor, escúchame —imploró Enzo.

			—No tengo nada que escuchar. Ahora mismo voy a bloquear tus llamadas. No quiero saber de ti. Adiós, Enzo —dije tajante.

			Tal como le había dicho, busqué la forma de bloquearlo y dejarlo fuera de mi vida. Se había portado como un cabrón. Me había engañado. No me merecía.

			Me puse cómoda y despejé mi mente. Me apetecía escribir. 

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ 

			Octava Columna

			“¿Con qué frecuencia folláis?”

			Queridos lectores: 

			¿Habéis caído en la rutina sexual, o por el contrario disfrutáis de una vida sexual plena y activa? Venga, no os mintáis y deciros la verdad. Os la debéis. 

			Son muchos los estudios que avalan pésimos porcentajes con respecto a las veces que se practica sexo en pareja. Sí es verdad que el principio de una relación es el momento ideal para estar todo el día follando. ¿No os ha pasado?  A mí, sí. Pero conforme pasa el tiempo, se dilatan las veces en las que se practica sexo. La verdad sea dicha. Llamadle estrés del trabajo, responsabilidades de la vida adulta o simplemente, bajada de la libido.

			Por otra parte, y en la acera contraria a las parejas, existen y coexisten las fanfarronadas adultas o jóvenes. Todos conocemos a esas personas fanfarronas que mienten más que hablan. Entre la chavalería están muy de moda cuando en muchas ocasiones no se comen un colín. Los gallitos de corral están sobrevalorados pues solo ellos se creen sus propias mentiras. ¿A quién vais a engañar? Acogen la mentira sexual para engrandecerse ante los ojos de los demás, cuando en realidad encogen y se atormentan a sí mismo sin darse cuenta. 

			Actualmente está de moda quedar por internet para follar. Pero en la mayoría de las ocasiones, puntualizaré que no siempre, ya que yo misma lo he experimentado en primera persona, los encuentros se limitan a sexo frío y del malo, pues no se suele conectar con la persona al no conocerla en profundidad. Muchas personas desisten tras varias situaciones embarazosas. La verdad sea dicha, el morbo está asegurado, aunque baje de golpe al conocer a tu amante furtivo. 

			Así podía llevarme escribiendo y describiendo todas las situaciones habidas y por haber que rodean al sexo, pero casi todas, nefastas. ¿Qué por qué digo nefastas? Porque dejamos el sexo para el último momento del día, si tenemos ganas, o si nuestro cuerpo nos responde. Estamos muy equivocados y muy equivocadas. Tenemos que aprender a priorizar, a escuchar nuestro interior. El sexo es salud, es alegría, es derroche de hormonas, es vida. El sexo es explosión, es anatomía, es punto G, es orgasmo. El sexo es mujer, es hombre, es combinación con repetición de todos las personas que quieran entrar en la probabilidad de pasarlo bien y disfrutar. El sexo lo es todo. 

			Desde los primeros pinitos que todos hemos hecho en plena adolescencia, hasta que nuestro propio cuerpo nos lo pida... 

			Debemos anotar en nuestra lista de prioridades practicar sexo cuantas veces podamos, con quien sea, como sea, donde sea, consentido, con sentido y por puro disfrute y placer.  

			Queridos míos, ¿por qué no? Somos seres sexuados, somos animales, somos instinto. Disfrutemos de ello sin tabúes y sin trabas. 

			¿Y tú? ¿Harás la tarea hoy? Recuérdalo siempre, el sexo es vida. ¿Quieres seguir viviendo? No dejes de follar.

			*** ***

			Releí la columna dos veces y llamé a Vera.

			—¡Hola! —exclamé con alegría.

			—Hola, guapa. ¿Qué tal?

			—Acabo de terminar la columna siguiente. ¿Qué hago con ella? Estoy hecha un lío.

			—Chloé, tú eres quien tiene que decidir si das carpetazo a Enzo o no. Yo no voy a tomar esa decisión porque no quiero influirte.

			—Sabes lo que pienso de él. Lo mejor es poner tierra de por medio —expresé recordando lo mal que me sentí al enterarme de lo que me hizo.

			—Pues entonces yo lo veo claro. Mándame la columna y me encargaré de que vuele por todas partes, igual que lo he hecho hasta ahora. Llamaré a Enzo y le diré que rescindo el contrato por incumplimiento del mismo. Eso sí, si te ha estado dando la coba con el teléfono, te freirá a llamadas.

			—Me da cosa, yo no soy así, Vera. 

			—Es tu decisión.

			—Se lo merece. Se lo ha buscado —dije tras varios segundos en silencio —. Te mando ahora mismo la columna. 

			—Perfecto.

			—¿Me llamas cuando la leas?

			—No tienes que decírmelo. Lo haré.

			Le mandé la columna y estuve mirando un poco el móvil. La lista roja de Chloé estaba por todas partes. Seguía abrumada. Mara me mandó un mensaje diciéndome que su cuenta había subido miles de seguidores y que habían compartido muchísimo el directo. Me había creado tanta sorpresa que lo vi por encima y me eché a reír. En ese momento Vera me llamó.

			—Me has puesto caliente, Chloé. Siento decírtelo así de directa —dijo sin titubeos y con una respiración profunda que hizo que se me erizase el vello. 

			—¿Te ha gustado? —pregunté avergonzada.

			—Ya te lo he dicho. Tus letras encienden fuegos. 

			—Es que…

			—Lo acabo de reenviar a mi gente y lo suben en cinco minutos a las redes —dijo interrumpiéndome. 

			—Vera…

			—Dime.

			—Es que no sé por dónde empezar —dije resoplando.

			—Por el principio —respondió bromeando.

			—No te rías de mí, estoy intentando sincerarme contigo.

			—Lo siento. Cuéntame. 

			—No sé qué me pasa contigo pero cuando estoy a tu lado no puedo expresarte nada de lo que me viene a mi cabeza. Pero cuando me alejo de ti, me odio por no habértelo dicho o no haber hecho lo que pensaba.

			—No hace falta que me digas nada, Chloé. 

			—¡Pero es que quiero hacerlo! Quiero dejarme llevar, pero me muero de miedo. Quiero besarte, acariciarte, sentirte, lamerte, comerte, beber de ti. Quiero que me hagas tuya, quiero hacerte mía… no sé cómo, ni cuándo, ni de qué manera, pero no quiero dejar pasar esta oportunidad. Ansío el momento en el que esté sola delante de ti y seas para mí y yo para ti. Lo quiero todo —confesé quedándome tranquila. 

			—Muy bien.

			—¿Cómo que muy bien? —pregunté sorprendida ante la respuesta que me había dado después de entregarle mi interior.

			—¿Quieres que te diga algo yo ahora?

			—¡Claro! No pensarás dejarme así.

			—Coge aire, porque el día en que te haga mía, no querrás irte. Buenas noches, bombón —contestó dejándome loca de atar y con ganas de ella. 

			Mi cuerpo me pedía a gritos que me cambiase de ropa y me fuese a su apartamento. Mi mente susurraba sosiego y calma. No había por qué precipitar nada, pero es que estaba ardiendo por dentro. Ardía por ella. 

			Me volvía loca dando vueltas por mi casa sin saber qué hacer. Tenía que desviar mis pensamientos y frenarlos. Me fui a la zona de la cocina y me preparé un salteando de verduras. Abrí una botella bien fría de agua y me senté a cenar tranquilamente. Era más temprano de lo normal, así que después de recoger todo, me tumbé en el sofá y me relajé viendo una de mis series favoritas. 

			Al rato el teléfono me sonó. Era ella. Me mandó un mensaje deseándome buenas noches. Me limité a contestarle con un emoticono.  Seguía con las defensas bajo mínimo y era capaz de todo. Ella despertaba en mí una Chloé que me sorprendía cada día más.

			



	

CAPÍTULO 27 

			Me había pasado el día entero en la consulta. Por la mañana había llamado a dos parejas que tenía en lista de espera y le había hecho hueco, ya que no tenía que ir a la redacción. Mi jefa me dio el visto bueno y me agradeció la ampliación de mi horario, ya que era algo que me venía demandando desde hacía varias semanas atrás. 

			Le había enviado varios mensajes a Vera pero no me había respondido. Me tenía preocupada. Sabía que tenía una operación importante y que estaría cuatro o cinco horas en quirófano, pero ya había pasado demasiado tiempo y me parecía extraño no tener noticias de ella. 

			Estaba llegando a casa cuando recibí un mensaje. 
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			No podía dejarme así. La llamé, pero no me cogía el teléfono. Insistí, pero fue en vano. Subí al apartamento y empecé a pensar y a dar vueltas. No quería dejarla sola. Fuese lo que fuese, me apetecía estar con ella y acompañarla. ¿Pero cómo? Tenía que ir a la fiesta, era la única forma de poder verla. Me duché deprisa, y me maquillé y peiné más rápido aún. Fui al armario y elegí un vestido largo negro con transparencias en las mangas y piernas que dejaban a la imaginación todo, ya que solo tapaba lo mínimo. El escote era de infarto. Era mi última adquisición, pues lo había comprado pensando en poder ir de nuevo a Dirty Nigth. Se me estaba presentando la oportunidad, así que agarré mi abrigo largo y llamé a un taxi. Una vez abajo en la calle, tuve que subir de nuevo para coger la máscara que guardé en el armario la primera noche que fui con Enzo. La había olvidado por completo. Las prisas no eran buenas consejeras, pero la preocupación me comía por dentro. 

			Me la jugué, pues no le podía dar la ubicación exacta de la mansión al taxista, sino que tenía que guiarle un poco a tientas intentando recordar el camino exacto de aquel sitio. Con algún que otro error en la indicación, llegamos a la mansión. Pagué la fortuna que me costó el taxi y me coloqué la máscara. Había acertado, todos iban de negro. Me dirigí a la entrada y hablé con uno de los chicos de seguridad. Por muchas explicaciones que daba, no logré que me dejasen entrar sin el pase. Volví a llamar a Vera pero seguía sin cogerme el teléfono. 

			Le mandé un mensaje explicándole que estaba en la puerta y que quería verla. Muchos minutos pasaron hasta que el mismo chico de la puerta se dirigió a mí pidiéndome disculpas y guiándome hasta el sitio en el que ella estaba. No entré por donde siempre, sino por la escalera del hall de entrada. Subí los escalones con nerviosismo. Otro chico me esperaba.

			—Sígame, por favor. Vecka la está esperando en el cielo —comentó con voz grave y sugerente.

			Caminé a través de varios pasillos hasta que el chico abrió una puerta y dejó entrever aquella sala blanca que tanto me sorprendió la primera vez que estuve en ella. Entré sola y caminé hasta verla al final de aquel espacio tan llamativo. No había nadie. Ella se situaba frente a las cámaras. Llevaba puesto su antifaz. Se giró y miró cómo avanzaba hasta ella. 

			Estaba preciosa. Llevaba un vestido negro largo con una raja lateral que le subía hasta casi la entrepierna. Le daba un toque exquisito de elegancia. Su escote llegaba tan abajo que se le entreveían sus pechos. Estos se guarecían tras unos encajes preciosos que delimitaban el escote por completo y que se enredaban por sus hombros y sus brazos como si fuesen una hiedra venenosa. Tenía unos pendientes largos de flecos metálicos que estilizaban su cuello y su silueta. Quedaban perfectos con el pelo semi recogido. Dejó algunos bucles sueltos a conciencia sobre su hombro para desenfadar su estilismo. Su antifaz, como siempre, impecable y provocador. Se aproximó a mí y me besó con dulzura.

			—Hola, bombón. ¿Qué haces aquí? —preguntó cogiendo mi mano y llevándome al sofá.

			—No podía dejar de verte. Me tenías muy preocupada —contesté acomodándome junto a ella.

			Un camarero se acercó y nos ofreció dos copas de champagne. 

			—Ha sido un día horrible, Chloé. Perdóname. No tenía ganas de nada. He venido aquí porque no tenía más remedio.

			—¿Por qué dices eso? 

			—Hoy ha fallecido en mis manos el paciente al que estaba operando. No he podido salvarle la vida. Todo se complicó y no pudo resistirlo.

			Sus ojos se llenaron de lágrimas. Me miró y se levantó evitando seguir con la conversación. Se situó frente a las cámaras. Yo no sabía qué hacer pero tenía una cosa clara, me necesitaba.  Así que me levanté y me acerqué a ella por la espalda. Situé mis manos sobre su cintura y la rodeé. Su mullido pelo semi recogido hizo de almohada de mi rostro. Respiré tan profundo que su fragancia traspasó hasta mi interior. Ella se dio la vuelta  y me miró. Vecka apareció en ese momento. Su mirada me penetró poniéndome nerviosa. Me sentía indefensa y a la vez, empoderada. Quería beber de ella. Quería tirar del lazo del atrevimiento y de la provocación. Necesitaba sentir que colisionábamos y nos fundíamos en una. Estaba preparada para entregarme a ella.

			Estábamos solas. Vecka y yo. Era la coartada perfecta para dejarme llevar y desatar mi sed interior. Me abalancé sobre ella sin pedirle permiso, no podía esperar más. La besé con tanta pasión que me respondió con un beso tan cariñoso que hizo que bajase la intensidad y saborease el momento. Paró de besarme y me miró haciendo que saltasen todas mis alarmas y erizando cada vello de mi cuerpo. Vecka estaba frente a mí. Quería ser suya  pero ella me frenó de una manera muy sutil. Sonrió y dejó la copa de champagne en la mesa y me volvió a mirar. 

			—¿Estás segura? —preguntó haciendo que me fijase en sus explosivos labios rojos.

			—Nunca he estado más segura de algo —respondí sin pensarlo.

			Volvió a sonreír y se giró hasta las pantallas. Apretó un botón y ordenó que nadie nos molestase. Mi estómago empezó a dar vueltas de los nervios que le entraron en ese momento. Vecka volvió a situarse frente a mí y se acercó lentamente. Sin dejar de mirarme, situó sus manos en mi cintura y comenzó a deslizarlas por mi espalda. Observó mis labios con detalle y se recreó con ellos besándolos lentamente. Lo hizo con una sutileza indescriptible, pues hizo que me dejase llevar de tal manera que olvidé dónde estaba. Comenzó a besar mi mejilla y mi oreja, deteniéndose en el lóbulo. Me volvió loca escuchar su respiración de esa manera. Siguió bajando y comenzó a lamer mi cuello haciendo que perdiese totalmente la cordura. Mis manos buscaron ansiosas su cuerpo y comencé a acariciarle su espalda y su cintura, hasta llegar a su culo. Ella seguía besando mi cuello hasta que fue bajando buscando mi escote y mi pecho. Paró y me miró. Con mucha delicadeza bajó mis mangas dejando al aire mi pecho desnudo y apresando mis brazos con la tela. Hizo que diese dos pasos hacia atrás para apoyarme en la pared. Se volvió a acercar y con su dedo índice recorrió mi piel desde el cuello hasta mis pezones, erectos y ansiosos de ser presos de su pasión. Apenas podía mover mis brazos hasta que pude liberarme de la tela y sacarlos para poder alcanzar su cremallera trasera. Mi vestido cayó de inmediato al suelo dejándome solo con unas braguitas pequeñas de encaje negro. Vecka me miró de arriba abajo.

			—Eres preciosa, Chloé. Te deseo tanto… dijo antes de comenzar a besarme de nuevo. 

			Como pude, alcancé su cremallera  y le respondí de la misma manera. Ansiaba verla desnuda. Al bajar la cremallera, su vestido quedó tan flojo que también cayó al suelo dejándola con un elegante tanga  negro con transparencias. Fui subiendo mi mirada poco a poco deleitándome de su silueta y me paré en sus pechos. Eran perfectos. Tenían la forma más bonita que jamás había visto en una mujer. 

			Y allí estábamos las dos, casi desnudas. Los besos lentos y cariñosos pasaron a un segundo plano y dieron paso a una pasión descontrolada. Vecka empezó a acariciar todo mi cuerpo mientras me besaba sin control. Yo no me achanté y desplegué todas mis alas, acariciando cada milímetro de su piel mientras la saboreaba. Su piel era tan delicada como el pétalo de una rosa. Nos fuimos al sofá y nos tumbamos en él dando paso a nuestra pasión. Empecé a lamer cada zona de su cuerpo. Comencé por su cuello, su pecho y fui bajando poco a poco por su ombligo. El tanga me estorbaba y decidí quitárselo. En ese momento, Vecka me paró.

			—Chloé, por favor, para —dijo sorprendiéndome.

			Yo hice caso omiso a sus palabras y ciega de pasión, fui bajándolo poco a poco mientras besaba lentamente su piel.

			—Chloé, para, por favor —repitió incorporándose.

			—¿Qué te pasa?

			—Quiero que nuestra primera vez no sea así. Quiero ser Vera, no Vecka.

			En ese momento me quité mi máscara y le retiré la suya. Comencé a besarle los labios pero volvió a interrumpirme.

			—No me refiero a eso —explicó —. No me entiendes. Quiero que sea especial.

			—Estando contigo todo es especial, Vecka —dije sin pensarlo.

			—¡Ves! 

			—Perdona, quise decir Vera —aclaré.

			—Chloé, déjate guiar por mí. Este no es el sitio, no es nuestro sitio. Quiero alejarte de todo esto.

			—Quiero ser tuya, Vera. 

			—Y yo tuya, preciosa. Pero aquí, no —dijo besándome y regalándome un gran abrazo —. Quiero que me conozcas de verdad y este no es nuestro sitio. Aquí solo hay vicio.

			—Está bien. Entiendo que hoy no sea el día, pero es que me tienes loca. Me da igual todo, necesito dar este paso.

			—Yo estoy igual o más que tú, pero quiero que sea especial. Si quieres, nos tomamos algo y yo mismo te llevo a casa en un rato.

			Y así hicimos. Vera me ayudó a vestirme con mucho cariño sin dejar de besarme. Mientras tanto, aproveché para deleitarme un momento más con su silueta. Estaba esculpida. Era todo lo que había imaginado. Una mujer con unas curvas fuertemente dibujadas y delineadas. Intentando desviar la mirada, busqué su vestido y le ayudé a colocárselo con toda mi pena y ansia. Queriendo impregnarme de su aroma una vez más, la seguí besando con suavidad mientras le subí la cremallera del vestido. Se giró y me abrazó. 

			—Necesito que me abraces con fuerza, Chloé —musitó.

			Nunca me hubiese imaginado que ella, la mujer que tenía todo bajo control, necesitase de mí. La abracé con tal fuerza que rompió a llorar sin consuelo.

			—Tranquila, estoy aquí —dije mientras la invitaba a desahogarse.

			Después de un rato, Vera paró de llorar y le dio un sorbo a la copa.

			—¿Estás mejor? —pregunté. 

			—Sí, necesitaba sacar todo lo que tenía dentro. Gracias.

			—No tienes que dármela. Estaré al lado tuya cada vez que me necesites —contesté. 

			Nos quedamos charlando sobre el suceso de la operación. Me quedé helada cuando me explicó que el paciente era un niño de once años. Si la situación era triste, más dura se convertía cuando un crío tan pequeño fallecía en esas condiciones. No quería ni pensar el momento que tuvo que vivir cuando informó a la familia del suceso. 

			Vera se levantó y se asomó a las cámaras mientras yo terminaba de dar el último sorbo de la copa de champagne. Llamó al chico que me acompañó a la sala y conversó con él durante un rato. Tras esto, se acercó de nuevo a mí y se sentó en el sofá.

			—¿Quieres que nos vayamos? —preguntó —. Ya está todo organizado aquí.

			—Claro, debes tener unas ganas tremendas de llegar a casa.

			—En realidad, es así. Aunque estoy muy bien contigo aquí, necesito que este día termine lo antes posible. Ha sido muy largo y quiero olvidarlo.

			—¿Todo, todo? —pregunté sonriéndole e intentando hacerle cosquillas para que desconectase y se riese.

			—Bueno, me quedo con tu presencia y la sorpresa que me has dado viniendo hasta aquí para estar conmigo —comentó mientras me besaba.

			Nos levantamos y nos dirigimos a la salida. Uno de sus coches estaba esperando en la puerta. Ya conocía al chófer. Como siempre, estuvo atento a todo. Durante el viaje le comenté que al día siguiente tendría a Lía en la consulta y que no tenía gana alguna de llevar a cabo la sesión. 

			—¿Y qué vas a hacer? —preguntó.

			—Tendré que tragar y aguantarme, pero no me apetece nada verla. No voy a mentirte.

			—¿Y Enzo? ¿Te ha vuelto a llamar?

			—Creo que ya se ha aburrido. Como ha visto que le he bloqueado, ha desistido y no lo ha intentado más.  Podía haberlo hecho desde el número corporativo de la empresa, pero no ha sido así.

			—Yo he hablado con él —confesó sorprendiéndome.

			—¿Y eso?

			—Tuve que llamarle para decirle que rompía el contrato, ya que no estaba cumpliendo con el acuerdo.

			—¿Cómo se lo tomó?

			—Pues mal, era obvio. Me ha echado la culpa de todo. 

			—¿Y qué te ha dicho de la columna?

			—Que me la meta en el coño. 

			—¿Así de radical?

			—Tal cual te lo he dicho.

			—Es lógico que Enzo se sienta mal, va a dejar de ingresar un dinero muy apetecible —comenté.

			—Pero no son formas de contestar, yo le hablé bien.

			—Yo le he escuchado más de una vez alguna respuesta de ese tipo cuando ha estado enfadado. Él es así.

			—Hemos llegado a su destino, señora —interrumpió el chófer.

			Vera y yo nos miramos y nos quedamos en silencio. Sabía que no era el momento, pero me apetecía invitarla a subir.

			—¿Quieres subir y dormir conmigo? —pregunté sin titubeos —.

			—Te prometo que me encantaría, pero no es el día. Mañana tengo guardia de doce horas. Entro a las ocho de la mañana… vamos, en pocas horas —comentó mirando el reloj del móvil.

			—Vale —contesté con sequedad.

			—No te pongas así, por favor —dijo dándome un beso dulce y cariñoso. 

			—Tranquila, te entiendo —respondí devolviéndole el beso.

			—Mañana te llamo, ¿vale?

			—¡Claro! Cuando quieras. 

			Me bajé del coche y me puse el abrigo. Me volví para verla de nuevo. Tenía las lágrimas saltadas. Estaba rota por dentro. Yo había sido gilipollas al querer forzar nuestro primer encuentro. Llegué al apartamento y me desmaquillé pensando en todo lo que me había hecho sentir en aquella sala. Su cuerpo, sus caricias, sus besos…

			A los pocos minutos ya estaba en la cama. No podía dormirme sin mandarle un mensaje pidiéndole disculpas. Era lo mínimo que podía hacer. Ella respondió rápido.
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			Me quedé dormida inspirando el aroma que había dejado impregnado en mi cuerpo.

			



	

CAPÍTULO 28 

			Me desperté con muchísima energía y me fui a correr más temprano de la cuenta. Hacía frío, mucho frío, pero no fue excusa para quedarme en casa ya que me estaba saltando mi rutina diaria. Corrí por mi circuito de siempre intentando no resbalar, ya que acababa de caer un gran chaparrón. Me encantaba sentir la libertad de poder correr a mi aire y respirar la humedad que había regalado la lluvia. Las flores del parque olían de una manera más intensa. Los pequeños animales que a veces asomaban y jugaban traviesos, hoy se encontraban agazapados en sus escondites y no daban signos de presencia alguna. 

			Al llegar a casa, Mara tenía la puerta abierta. 

			—¡Buenos días, amiga! —exclamó haciéndome sonreír.

			—Buenos días, rubia mía —contesté dándole un beso.

			—¿Desayunamos?

			—Tardo quince minutos. ¿Me preparas una tostada y un café rápido? Sabes que estaré lista en un santiamén. Es la ventaja que tiene tener el pelo corto —dije entornando los ojos al techo.

			—¡Qué remedio! Si eres la más mimada de todo el bloque —exclamó riendo.

			Me duché y me arreglé a la velocidad del rayo. 

			—¿A que no he tardado? —pregunté con picardía entrando de puntillas y dándole un gran bocado a la tostada.

			—¡Pero qué morro le echas a veces! Te lo consiento porque te quiero, ¡eh!

			—Yo también a ti.

			—Bueno, ¿cuándo te viene bien que hagamos el directo para presentar a Chloé de una vez y darte conocer al mundo entero?

			—¡Ya se me indigestó la tostada! —exclamé dándole un sorbo al café —. ¡Joder, está ardiendo! 

			—Que si hoy arde, que si el otro día estaba frío. ¡No hay quién acierte contigo! —dijo Mara con los brazos en jarra.

			—Está perfecto —confirmé haciendo muecas con la cara y riéndome. 

			El timbre de la puerta sonó. Era Gus.

			—¡Mis dos chicas favoritas juntas! —exclamó dándonos un gran abrazo —. ¿Tenéis algo que contarme? 

			—Bueno, estoy esperando la respuesta de la señorita columnista.

			—¿Qué me he perdido? —preguntó Gus mientras le daba un bocado a la tostada de Mara.

			—¿Lo hacemos ahora? —propuse tirándome al vacío sin pensarlo.

			—¿Qué te has fumado tú hoy? —preguntó Mara riendo.

			—Hola, holaaaa…. ¡Estoy aquí! ¿Me ponéis al día? —dijo Gus dándole un sorbo a mi café.

			—Mara, o le haces el desayuno o se toma el nuestro —le advertí levantando la mano y evitando que Gus se adueñase de lo que quedaba de tostada.

			—Marchando…

			—La vida son dos días, ¿no? —respondí recordando lo que le había pasado a Vera en quirófano —. He decidido hacer el directo de La lista de Chloé.

			—¡Hay alguien que está sacado los pies del plato! Y no quiero señalar  —expresó Gus riéndose y metiéndome el dedo en la nariz.

			—¿No tienes consulta? —preguntó Mara.

			—Sí, en una hora. Empiezo más tarde. ¿Y tú? ¿Puedes ahora?

			—Déjame hacer una llamada y te digo, pero vamos, que sí. No voy a tener problema alguno por llegar más tarde. 

			Mientras desayunábamos, bromeábamos sobre el directo. 

			—¿Y si ahora me hago famosa y no me dejan caminar por la calle? —pregunté carcajeando y dramatizando.

			—¡Ay, cariño! ¿Te imaginas? Yo me hago tu manager, o tu botones. ¡Lo que quieras! —comentó Gus moviendo su mano de un lado a otro.

			—Gus, hoy te has levantado con pluma —dijo Mara repitiendo sus gestos.

			—Pluma, no, plumón —dijo a carcajadas —. Anoche tuve fiesta con un chico que estaba para mojar pan y gritarle de lo bueno que estaba.

			—¿Ya has levantado el luto de Fabio? —preguntó Mara.

			—Sabéis que olvido rápido a mis difuntos. Anoche tenía ganas de jaleo y me metí en una aplicación nueva.

			—¡Qué fácil es ligar así! —dije.

			—No te confundas, guapa. En esas aplicaciones no se liga, se folla.

			—¡Sin pelos en la lengua! —remató Mara.

			—¿Y qué quieres que diga, rubia? ¿Hacer el amor? 

			—Bueno, que nos vamos por las ramas. Tenemos el directo en diez minutos. Después de ese tiempo, nuestra Chloé se convertirá en famosa. 

			—¡No seas boba! Estaba de coña. Eso no pasará.

			—Luego lo veremos —dijo Mara mientras comenzaba a preparar el chiringuito.

			—Voy un momento al baño —dije —.

			Aproveché ese momento para coger el móvil y avisar a Vera. Le escribí un mensaje.
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			Vera se conectó enseguida y me contestó.
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			Me apetecía muchísimo verla. Estaba empezando a convertirse en una necesidad para mí. Me estaba acostumbrando a verla casi todos los días.

			—Tengo que contaros una cosa —dije tras volver del baño.

			—Miedo me das. ¿Qué has hecho ahora? —preguntó encendiéndose un cigarro y acercándose a la ventana para evitar que el humo entrase en el apartamento.

			—Pues que ayer me enrollé con Vera. Bueno, con Vecka. En realidad no sé ya con quién me lié. Me está volviendo loca.

			—¿Comiste ostras? —preguntó Gus haciendo aros de humo y mirando de reojo.

			—¡Pero mira que eres bruto! No, quería dar el paso pero me ella me paró.

			—¿Cómo? ¡No me lo puedo creer! —exclamó Mara. 

			Expliqué con detalle lo que pasó y entendieron perfectamente la actitud de Vera.

			—Hija de mi vida, es que ayer no era el día —dijo Gus apagando el cigarro y terminando el café.

			—Bueno, yo estoy lista ya —comentó Mara —. ¿Entramos en directo? 

			El nerviosismo se apoderó de mí. Iba a dar un gran paso en mi vida. No sabía cuál iba a ser la consecuencia, pero volvía a darme igual. Me apetecía. Chloé iba a ver la luz del día.

			—Estoy dispuesta. Y con vosotros dos a mi lado acompañándome, me voy al fin del mundo si hace falta —confesé.

			—Entramos en tres, dos, uno… ¡Buenos días! Lo prometido es deuda. Estoy aquí con la mismísima Chloé —dijo Mara enfocándome.

			De repente sentí un calor enorme. Me estaba dando vergüenza, pero ya no podía echarme atrás. Volvía a tener la peluca y las gafas, pero prometí ir despojándome de ella conforme avanzase el directo y así lo hice. Los seguidores se iban conectando a la cuenta de Mara por miles. Durante unos diez minutos Mara me entrevistó e incluso llegué a pasar un rato agradable hablando de las columnas y de la importancia de poder gozar de libertad sexual. Los seguidores iban lanzando preguntas que contestábamos como podíamos. Ya casi estábamos concluyendo cuando yo misma anuncié que mi cuenta también tendría directos y que los iría anunciando con tiempo.

			—¡Queridos seguidores y seguidoras! Gracias por conectaros. Seguiremos teniendo noticias de Chloé y su lista roja. Nos vemos pronto —concluyó Mara.

			—¿Ya? —pregunté.

			—¡Ya! ¡Ha salido genial! —exclamó mi amiga.

			—Ha sido un directo muy bueno, chicas. 

			—En verdad estaba nerviosa, pero respiré y todo salió rodado.

			—Los seguidores de mi cuenta siguen subiendo como la espuma y los de la tuya, seguro que más aún que los míos. ¡Métete en tu cuenta!

			—¡Madre mía!  —exclamé al consultar la cuenta y ver que había añadido ceros al número de seguidores. 

			—¡Cómo me gusta tener amigas famosas! —exclamó Gus.

			—Por cierto, Gus. Tenemos que hablar con tranquilidad porque necesito escribir una columna.

			—¿De gays?

			—Más o menos. Ahora tengo que irme a la consulta, pero en cuanto tenga un rato, te llamo y hablamos con tranquilidad. ¿Vale?

			—Cuando quieras, cariño. 

			—¿Nos vamos? —preguntó Mara.

			—Sí, que al final llegamos tarde al curro. Gus, ¿tú qué vas a hacer ahora?

			—Yo tengo mañana de papeleo y de banco —contestó.

			—¡Uf! Esas mañanas las odio. Colas, problemas y tiempo perdido —dije mientras recogía los chismes del desayuno y los metía en el fregadero.

			—¿Me lo dices o me lo cuentas? 

			Cogimos los abrigos y bajamos a la calle. Mara tenía el coche aparcado en la calle. Los tres fuimos caminando mientras seguíamos hablando de nuestras cosas. De repente, dos chicas se acercaron a mí con nerviosismo y sacaron su móvil.

			—¿Te haces una foto con nosotras? —preguntaron.

			Me quedé a cuadros, sin saber qué contestar. Gus lo hizo por mí.

			—¡Claro, guapas! Chloé se hará una foto con vosotras.

			—¡Qué fuerte! ¡Qué suerte hemos tenido! —dijeron entre dientes mientras Gus nos hacía la foto.

			—¡Gracias! —dijeron despidiéndose ante mi cara de asombro.

			—¿Ves? Te dije que esto podía pasar perfectamente —comentó Mara. 

			—No me lo puedo creer —contesté.

			—Vete acostumbrando. Ahí vienen tres chicas más cuchicheando entre ellas —dijo Gus mientras seguía estupefacta.

			—Mara, abre rápido el coche —imploré.

			Me metí como las balas en el coche y las chicas que había señalado Gus, se acercaron al cristal y empezaron a golpearlo y a hacerme fotografías. No pude despedirme de Gus. Me lanzó un beso tras el cristal mientras Mara arrancaba y salíamos pitando.

			—¡Uy, uy, uy! Me parece que se ha conectado más gente de lo que pensamos —comentó.

			—No sé si hemos hecho bien —confesé preocupada.

			—Sí hemos hecho bien, pero es normal que haya gente que se emocione al ver a alguien por primera vez. Tranquila, todo volverá a su lugar.

			—Eso espero.

			—En cinco minutos te dejo en la consulta. ¿Nos vemos esta tarde en Hallow? Hay actuación de un grupito en directo.

			—Por supuesto. Luego hablamos y decidimos la hora. Así desconectamos de los curros. 

			Mara me dejó en la puerta y nos despedimos. Cuando subí, Lía me esperaba en el hall de entrada. 

			—Buenos días, Lía.

			—Buenos días, Chloé. ¿O mejor dicho, autora de La lista roja de Chloé? —comentó sonriendo mientras no sabía dónde meterme tras la afirmación.

			—Puedes pasar ya —contesté evitando seguir la conversación —. Toma asiento y ponte cómoda.

			—Ahora mismo entro. Estoy esperando a Enzo que está ya subiendo en ascensor —dijo sorprendiéndome.

			—¿Enzo? ¿Y eso?

			—Ayer le dije que me apetecía que me acompañase y que hiciésemos la terapia juntos. Él accedió sin más.

			—¡Cuánto me alegro! —dije con falsedad.

			No me apetecía nada verlo. Con la relación tan buena que tuvimos, seguía sin entender qué narices se le había pasado por la cabeza para traicionarme de esa manera. Teníamos la “no pareja” perfecta. Quedábamos para follar cuando nos apetecía y sin compromiso alguno. ¿Por qué tuvo que joderme tanto haciéndome eso? Golpearon a la puerta. Era él.

			—Buenos días —comentó nada más entrar.

			—Buenos días —dije mientras él se acercaba a su mujer dándole un cariñoso y sonoro beso —. Toma asiento.

			Estaba empezando a vivir una situación muy embarazosa, pero como psicóloga que era, no podía dejar que me dominase el momento. Tenía que ser superior  y controlar todo. Debía agarrar el toro por los cuernos, e incluso reírme de él si se me daba la oportunidad. No me iba a achantar. 

			—¡Qué sorpresa! Me alegra ver que has venido a la terapia, Enzo —dije sonriente e intentando ser todo lo amable posible. ¿Comenzamos?

			—Por supuesto —respondió Lía.

			—Lía, ¿cómo te sientes ahora que Enzo ha accedido a venir aquí contigo?

			—La verdad es que me siento plena. Como sabes, llevo tiempo detrás de él para que me acompañe en todas las cosas que me gusta hacer o que necesito, y cada vez está accediendo a más. Eso se traduce en que la relación está mejorando y me siento más unida a él.

			—Eso está bien, Lía. Es un paso más en vuestro matrimonio. Enzo, ¿y tú qué tal te sientes con Lía? ¿Quieres decirme algo? ¿Quieres decirle algo a ella? —pregunté de nuevo sonriente pero esperando cualquier respuesta sorpresa. 

			—Me da vergüenza decir mis intimidades aquí —respondió.

			—No tiene que darte ningún tipo de apuro. Como bien sabes esta consulta es totalmente privada y de aquí no saldrá nada.

			—Pensándolo así, me gustaría decir que mi relación con ella ha cambiado gracias a ti —expresó mirándome a los ojos e intentando picarme con su mirada. Solo él sabía cómo jugar con ella. 

			—¿A qué te refieres? —pregunté mientras observaba cómo Lía le daba la mano y se la apretaba fuerte en señal de complicidad. 

			—Desde que Lía viene a terapia hemos retomado nuestra relación sexual de pareja y follamos todos los días. He vuelto a amarla y a retomar todos mis sentimientos hacia ella. La respeto. Es la única mujer de mi vida. No entendería mis días sin ella —expresó volviendo a penetrar en mí a través de su mirada.

			—¿A qué te refieres exactamente cuando hablas de relación sexual?

			—Hacía tiempo que estaba muerta, pero hemos vuelto a retomar todas las fantasías que teníamos.

			—¿Las tuyas propias o las de ella? —pregunté intentando meter el dedo en la llaga. 

			—No te entiendo —dijo descolocado.

			—Tu mujer y yo hemos hablado varias veces sobre sus preferencias sexuales y me comentó también que la llevaste a una fiesta hace pocos días e hicisteis un trío. Me dio todo detalle de lo que hicisteis y de cómo se sintió.

			—¿No te gustó, cariño? —preguntó Enzo sorprendiéndose.

			—A ver, no es que no me gustase.  Sí es verdad que fue una sorpresa y que me dejé llevar —respondió tímida intentando justificarse —. Tal vez no fue el sitio idóneo para hacer realidad alguna de mis fantasías. 

			—¿Y ahora me lo dices? —preguntó enfadado.

			—No te estoy echando en cara nada, amor —dijo ella.

			—Pero habíamos dicho que la sinceridad tenía que ser la base de nuestra relación —inquirió él.

			—¿Qué es para vosotros la sinceridad? —pregunté volviendo a tirar un tirito al aire para que lo recogiese solo Enzo.

			—Para mí, la sinceridad es todo —contestó su mujer.

			—¿Estarías con alguien que te fuese infiel, Lía? —cuestioné sacando todo mi armamento.

			—Por supuesto que no. En la vida estaría con alguien que me fuese infiel. 

			—¿Y tú, Enzo? ¿Qué piensas sobre la fidelidad? ¿Es un requisito indispensable de la pareja, o serías capaz de abrirla?

			—¿Abrir mi pareja?

			—Exacto. Entenderíamos abrir la pareja de mutuo acuerdo y bajo unas reglas que hubieseis pactado —expliqué sabiendo que estaba dando en la diana.

			—Pues ahora que lo dices, podría ser un juego muy sugerente. 

			—¿Pero qué estás diciendo? ¡Bajo ningún concepto! —exclamó Lía. 

			—Lía, cuando hicisteis el trío, abristeis la pareja en cierto modo —expliqué.

			Su móvil sonó y pidió disculpas. Se levantó y salió de la habitación. Me quedé sola con Enzo. Estaba preparada para todo, incluso para la batalla que sabía que iba a deliberarse entre esas cuatro paredes mientras durase la llamada.

			—¿Qué pretendes con esas preguntitas? —preguntó enfadado.

			—Absolutamente nada, forman parte de la terapia —contesté tajante y relajada.

			—No te creo. Quieres ponerme a prueba.

			—¿Por qué he de hacerlo?

			—Porque estás enfadada conmigo.

			—Te equivocas. Yo no estoy enfadada, me da igual tu actitud. Ya he pasado página.

			—¡Y una mierda! —exclamó  levantándose y cerrando el pestillo de la puerta. 

			—¿Qué haces? —pregunté levantándome para abrirlo.

			—¿Que qué es lo que hago? Lo que llevo esperando muchos días. Quiero mirarte a los ojos mientras me respondes  a una pregunta. 

			—Déjame, Enzo.

			—Cuando me respondas, te dejaré tranquila. Te lo prometo. 

			—¿Qué pregunta es?

			—Respóndeme la verdad. ¿Te gustó el trío conmigo y con mi mujer?

			—Sí —afirmé tras unos segundos.

			—¿Y por qué te has enfadado conmigo? ¿Por qué has abandonado la redacción? 

			—Porque me mentiste como un cabrón.

			—Y una mierda. Me has dejado porque te has enamorado de Vecka. Es la excusa más barata que tienes para mirar a otro lado y no aceptar que me quieres.

			—¡Pero qué dices, Enzo! No te quiero.

			—Eso es lo que tú crees, pero en el fondo estás enamorada de mí. Vecka es un calentón.

			—¡Estás obsesionado! —le recriminé.

			—Por ti. Eres la única mujer en la que pienso —dijo mientras se acercaba tanto que empezó a ponerme nerviosa.

			—¿Ves? Te conozco. Follarías conmigo aquí mismo. Quitaría de un solo movimiento todos los cuadernos que tienes en tu mesa y te tiraría sobre ella para hacerte mía —musitó en mi oreja —. Te desnudaría en un abrir y cerrar de ojos y te abriría las piernas para penetrarte bien dentro mientras te observaría gozando de placer. Tú y yo. 

			No podía estar pasándome esto. Estaba imaginando todo lo que me susurraba y me estaba mojando. Ansiaba poder hacerlo realidad en este mismo momento. Metió su mano en mi pantalón y notó mi humedad al instante. Una sonrisa se le marcó en la cara denotando que estaba ganando la partida. 

			—Cuando te corrieses, te daría la vuelta y te pondría de espaldas a mí y te inclinaría sobre la mesa para penetrarte por detrás. Tus piernas estarían abiertas de par en par esperando ser mía de nuevo. Pero esta vez, te comería entera con mi boca y mi lengua y esperaría a que me rogases que te penetrase con fuerza hasta correrte a gritos. 

			En ese momento Enzo metió sus dedos en mi vagina y los empezó a deslizar tocando cada milímetro de mis paredes. Estaba perdiendo la cordura.

			—¿Ves? Vecka es un puto capricho —comentó volviendo a mi clítoris y trazando círculos sobre él. 

			Escuché que en ese momento Lía volvía a la consulta hablando por teléfono. Se estaba despidiendo. Enzo que escuchó lo mismo que yo, abrió el pestillo, volvió a su asiento y cruzó las piernas mientras me miraba de arriba abajo. Yo hacía como la que buscaba un libro de la estantería.

			—¿Todo bien? —pregunté cuando entró.

			—Sí, pero me vais a disculpar. Tengo que ir a solucionar un problema que ha surgido en una obra. Enzo, cariño, quédate y aprovecha la sesión. Luego, si quieres, seguimos hablando en casa sobre lo de abrir o no la relación. Puede ser buena idea repetir alguna vez lo que hicimos el otro día en la fiesta —dijo mientras se ponía el abrigo —. Gracias, Chloé. Tenemos una conversación pendiente —dijo guiñándome el ojo.

			—Cuando quieras, mándame un mail y quedamos de nuevo. 

			Lía acababa de irse y Enzo y yo estábamos solos. Él se levantó y cerró el pestillo de la puerta de nuevo. Caminó hacia mí y me besó. Me dejé llevar por el momento sin saber muy bien el porqué. Solo sabía que quería que me hiciese todo lo que me había susurrado al oído.

			—Fóllame en la mesa —rogué mientras me besaba intensamente y me iba despojando de mi ropa.

			Enzo tiró todo al suelo. Terminó de quitarme la ropa y se bajó sus pantalones. Su polla estaba erguida esperándome. Me tumbó en la mesa y me abrió las piernas. Tiró de mi y me situó en el filo. Me penetró tan fuerte que gemí de placer sin recordar que en las salas de al lado estaban mis otros compañeros de consulta. Me folló fuerte, con un ritmo alocado mientras no me quitaba ojo. Me agarró los pechos y me los apretó de tal manera que me dolieron. Estaba fuera de control. Parecía que estaba soltando toda la rabia que había contenido los días en los que no le había echado cuenta. Me daba igual, me volvía loca. Enzo siempre me había vuelto loca y ahora, en mi propia consulta, más. Gozaba viendo cómo me follaba en mi mesa de trabajo, en la misma en la que me lo había imaginado mil veces. 

			Estaba a punto de correrme. Cogí mi bufanda y me la puse en la boca. Él, viendo que rozaba el orgasmo con la punta de mis dedos, se echó sobre mí, la apretó en mi boca e intensificó el ritmo. Me liberé por dentro gritando y mordiendo la bufanda. Cuando terminé, me miró, sacó su polla y me giró el cuerpo. Me echó en la mesa y me abrió las piernas tal como me había dicho momentos antes. Se arrodilló y empezó a lamerme entera. La humedad fue tal que notaba que caía algún tipo de fluido. 

			—Nunca te había visto tan mojada. Me encanta tenerte así. Eres mía —dijo antes de penetrarme de nuevo por detrás con tal intensidad, que parecía seguir cabalgando la ola de sensaciones placenteras que me regalaba mi cuerpo.

			Me corrí dos veces más mordiendo la bufanda. Estaba muy caliente. La postura, el momento, el sitio, él…

			¡Qué brutalidad de polvo! Acababa de tachar otro deseo de mi lista roja, pero… ¿Y ahora qué? ¿Qué coño iba a hacer después de haber sucumbido a sus encantos?

			



	

CAPÍTULO 29 

			Me vestí corriendo. No sabía qué decir después del polvazo que habíamos echado. Hubiese querido abrir una zanja en el suelo para esconderme. La situación era bastante embarazosa para mí.

			—Bueno, solo me queda decirte una cosa —dijo Enzo mientras se abrochaba el pantalón. 

			—Dime —contesté vistiéndome y mirando al suelo.

			—Me alegrar saber que Chloé ha salido del armario, pero me hubiese gustado que hubiera ido de frente y me dijese qué tenía pensado, ya que fui yo quien le abrió la puerta de la columna —confesó hablando en tercera persona.

			—Enzo, me cabreé muchísimo al comprobar lo del trío. Me sentó fatal. De hecho, sigo enfadada contigo.

			—Ya he visto lo enfadada que estás —comentó levantando una ceja —. No voy a entrar en esa conversación. 

			—Sabías perfectamente que era yo y te aprovechaste de mí —le recriminé mientras terminaba de ponerme mi parte de arriba.

			—No quiero comenzar una discusión. Tenemos dos puntos de vista diferentes. Solo quiero que pienses bien las cosas y no me alejes de ti, por favor. 

			Esas fueron sus últimas palabras. Enzo se fue de mi consulta y me quedé fría como el hielo. Aun habiéndolo dejado en la estacada con la columna y después de haber pasado de él todos estos días, seguía queriendo continuar con nuestra relación. 

			Eso era imposible. La libertad que había vivido con él me frenaba a ser valiente y afrontar que tenía un gran problema. Vera, Vecka y Enzo. Ellos eran mi problema. Había caído en su trampa y me había dejado llevar de nuevo por su encanto, pero mi interior seguía despierto, ansioso de ella. No podía defraudarme a mí misma y engancharme al que fue mi jefe. Esto solo podía ser un calentón, o al menos yo lo quería ver así.

			La hora se me había echado encima arreglando la consulta y mirando dos o tres archivos pendientes. Tenía por delante dos sesiones más y necesitaba concentrarme al cien por cien en ellos, pero su olor seguía en mi cuerpo. Su fragancia envolvía todo. 

			Las horas fueron pasando mejor de lo que pensaba al principio. Las parejas evolucionaban de manera favorable y no me dieron ningún tipo de quebradero de cabeza. Al contrario, me ayudaron a desconectar y a sentirme bien. Era la hora de la comida cuando me avisaron mis compañeros.

			—Chloé, vamos abajo a tomarnos algo. ¿Te apetece acompañarnos?

			—¡Por supuesto! Soy capaz de comerme una vaca rellena ahora mismo —contesté bromeando —. No tardo.

			Recogí un poco y vi que Enzo había dejado una tarjeta de un hotel sobre la mesa con un número de habitación. ¿Qué pretendía? Lo llamé para aclarar todo.

			—Que hayamos follado no significa que volvamos a tener el rollo de antes. Estás equivocado si piensas que voy a ir al hotel de la tarjeta —dije sin más colgándole tras mi comentario.

			El teléfono sonó y lo descolgué.

			—Para tu información, no eres la única con la que follo —comentó y colgó sin mediar más palabra.

			Enzo me había dejado pensativa. Seguía siendo un vividor que engañaba a la mujer. Me estaba haciendo la cama para intentar ponerme celosa a través de las consultas con ella. No podía caer en la trampa de nuevo. Yo me merecía algo más que una persona que se engañaba a sí mismo engañando al resto. Tenía que ser sincera con Vera. No podía reflejarme en su mentira. Al menos, yo debía serlo. 

			Mis consultas habían acabado por el día de hoy. Bajé a la cafetería que había al lado del edificio y eché un rato agradable con los compañeros y compañeras hablando de diferentes temas, mientras me tomaba una cerveza y un sándwich vegetal. Mi móvil sonó. Vera me estaba llamando.

			—¡Hola, guapa! —contesté.

			—¡Buenas tardes, preciosa! ¿Cómo estás?

			Se me vinieron tantas imágenes a mi cabeza de lo que había pasado con Enzo que no sabía qué responderle en ese momento, así que le di un giro rápido a la conversación. 

			—¿Nos vemos esta tarde?

			—Me encantaría. ¿Dónde quedamos? —preguntó.

			—Había pensado ir a Hallow con Mara y Gus después de currar. ¿Te viene bien?

			—Por supuesto, me acerco después de las ocho. Hasta entonces estoy en el hospital.

			—Nos vemos en nada. Un beso —respondí.

			—Un beso.

			Después de almorzar, subí a la consulta. Llamé a Gus aprovechando  que estaba sola y que tenía una idea rondándome en la cabeza. 

			—¡Ya estabas tardando en llamarme, bonita! —contestó.

			—¡Hola, Gus! Tengo que hablar contigo sobre la columna que tengo pendiente de gays.

			—¡Qué me gusta un gay! ¡Pregúntame lo que quieras!

			—En realidad me gustaría que me contases cosas llamativas que me puedan inspirar para la columna o que quieras que aparezcan en ella.

			—¿Más cosas de las que te he contado?

			—¡Desembucha! No te hagas más el loco.

			—Me gustaría que dejases claro que el mundo gay es igual que el heterosexual porque viciosos hay en los dos bandos. Me da coraje que nos tachen a todos de lo mismo con todo lo que hemos pasado.

			—Anotado, ¿qué más?

			—Los gays también nos enamoramos, ¿sabes? Tenemos nuestro corazoncito. Sí es verdad que algunos reemplazan a sus amores más rápido de la cuenta, pero nada diferente a lo que pueda pasarle a cualquier persona.

			—¿Qué sientes cuando estás con un hombre? —pregunté tomando notas.

			—¿Qué quieres que te responda? Pues lo mismo que debes sentir tú cuando te pones cachonda mirando a Vecka o estando en sus manos. Algo que no se puede controlar.  Estar con un hombre tiene una doble ventaja, das y te dan —contestó riendo a carcajadas —. No todos son activos, pero me da igual porque yo me adapto a todo, cariño. ¡A todo!

			Gus era un cascabel. Te sacaba una sonrisa con cualquier conversación y eso que no le había sonreído mucho la vida. Cuando pequeño, sus padres murieron y tuvo que irse a una casa de acogida. Creció en varias de ellas  ya que no terminaba de adaptarse a la situación. Cuando cumplió la mayoría de edad, buscó trabajo y se fue a vivir solo. Al principio tuvo que irse con un amigo, pero el tiempo y su tesón, le abrieron las puertas a una vida mejor en la que pudo independizarse realmente y vivir la vida que había elegido.

			—¿Tu mayor fantasía gay? —proseguí.

			—Mmmm…. ¡Qué preguntita me haces! Mi mayor fantasía es una orgía de chicos.

			—¡Qué fantasía más normal, Gus!

			—¿Y qué quieres que haga? Me conformo con poco, Chloé —respondió —. Eso sí, todos bajo mi mandato. Haciendo en todo momento lo que yo les ordene. 

			—¿Te imaginas? —comenté.

			—Mmm…¡qué ricura! En realidad suele ser una fantasía gay muy común. Solo pensar en una sala llena de chicos con cuerpazos y cuero negro, me pone…

			—Amigo, creo que ya tengo material suficiente. 

			—¿Ya? Ahora que estaba empezando a calentarme un poquito.

			—No seas guarrete. ¿Nos vemos luego en Hallow?

			—Yo entro a las siete. Allí estaré.

			—Un beso.

			—¡Otro!

			Al terminar la conversación me di cuenta que me había entrado un mensaje de Vera.
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			¡Menudo lío tenía en la cabeza! No sabía si contarle lo de Enzo. Por momentos pensaba que era lo mejor para no traicionarme a mí misma, aunque en realidad no tenía obligación de hacerlo. No había nada entre nosotras, solo atracción y amistad. No éramos pareja. No nos ataba nada. Bueno, en realidad sí, mi deseo de seguir cumpliendo mis deseos de mi lista roja. Me sentía pletórica cuando lo hacía. Era una sensación alucinante. 

			Independientemente del ovillo de lana que recorría mi cabeza, tenía muchas ganas de verla. Eso era indiscutible. Le contesté sobre la marcha con otro mensaje.
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			No sabía si estaría más animada, pero confiaba que lo del día de ayer estuviese casi superado. Me había impactado ver a Vecka de esa manera, pues había dado síntomas de debilidad. Al fin y al cabo, era persona ante todo. Tras esa máscara se escondía una chica normal que tenía momentos malos como cualquiera. Una chica que me hacía reír y que me llamaba la atención con su forma de ser. 

			Todavía tenía por delante una hora antes de salir de la consulta. Aproveché para escribir la columna.

			*** ***

			LA LISTA ROJA DE CHLOÉ 

			Novena Columna

			“Chicos + chicos”

			Queridos lectores: 

			Hoy les toca el turno a ellos, a los chicos gays. Me vais a perdonar, pero... ¡les tengo tanta admiración! Y preguntaréis el porqué. Ellos fueron los primeros en salir del armario. Las mujeres han tardado más. 

			Fueron los primeros en dar un paso adelante, dejar atrás la represión y enorgullecerse de ser maricones. Sí, maricones, porque años atrás era la palabra que les caracterizaba. Muchos eran repudiados de su familia, de su entorno más cercano. Pocos eran aceptados tal como querían mostrarse. Mientras tanto, muchos seguían dentro del armario vistiendo pieles de otro animal, mientras su interior rugía como gatitos melosos y cariñosos.

			Afortunadamente todo eso pasó, aunque hoy en día exista alguna persona anclada en el pasado que desee desenterrar aquellas concepciones fuera de lugar y de la razón. Actualmente los chicos gays, homosexuales, transexuales, o como quieran clasificarse según sus gustos, son personas que se han quitado la chaqueta y han sacado pecho diciendo “aquí estamos”.

			Ha habido una gran evolución, es evidente. El contexto de la homosexualidad ha sido muy diferente a lo largo de la historia según el contexto histórico y social. No nos coge por sorpresa ver imágenes de actos sexuales entre hombres en la Grecia Antigua o la Roma Clásica, aun sabiendo que eran privilegios aristocráticos y militares de supremacía y dominancia entre machos. 

			Hoy hay tolerancia, respeto y libertad de expresión. Tanto que  existen barrios donde confluyen establecimientos que acogen esta movida, como Chueca, o fiestas dedicadas a exaltar el orgullo gay. En esos días se unen chicos y chicas gays de todas partes del mundo que alzan bien alto banderas de colores que recuerdan a todos aquellos que cayeron luchando por su libertad sexual.

			Con pluma, sin pluma, mariposones, masculinos... 

			Cuero negro, cuartos oscuros o simple vicio...

			Por delante, por detrás, dominando, dominados...

			En orgías, solos, en parejas, en tríos...

			Punto G, orgasmos, consoladores masculinos...

			Chupando pollas, follando culos, trenecitos...

			Depilados, con pelo en pecho o vestidos de rosa...

			¡Todo vale!

			¿Y tú? ¿Qué sientes cuando te toca un chico? ¿Qué te dice tu cuerpo cuando haces realidad tus fantasías con chicos? No te cortes, disfruta de ti y de tu homosexualidad. Y si aún no lo has hecho, abre el armario y ponte las mejores galas para decirle al mundo entero que te gustan los chicos y que quieres disfrutar de ti. Tu vida es tuya y de nadie más.

			Amigos míos, ser gay y no poder expresarlo o exteriorizarlo porque la sociedad no te acompañe y no respete tu decisión o tendencia sexual, es antinatural. Desde esta humilde columna animo a todos los que la leéis a que hagáis de este, un mundo mejor, en el que se puedan pintar banderas arcoíris en todos los corazones. Solo así podremos conseguir que las personas podamos hablar sin tapujos y con toda la libertad de expresión del mundo.

			¿Nos ayudas? ¿Aportarías este granito de arena? Tu amigo, tu primo, tu vecino, tu padre o incluso tu futuro hijo podrían necesitarlo.

			*** ***

			Tras terminarla, llamé a Gus para que la releyese antes de mandársela a Vera. Después de unos minutos, me llamó.

			—Esta columna es diferente al resto —comentó.

			—¿A qué te refieres?

			—Es distinta. Es muy crítica. Esperaba que escribieses algo caliente entre hombres. 

			—Había pensado hacer algo como lo que dices, pero cuando abrí el IPad, mis dedos me llevaron de la mano a estas palabras. ¡Me da mucho coraje que siga habiendo gente que mire por encima del hombro a alguien por su condición sexual!

			—Cariño, no te he dicho que no me gustase. Simplemente que es diferente. Me llama la atención el giro que has dado con las verdades que cuentas sobre lo que hemos pasado para ser quienes somos.

			—¿Entonces, qué? ¿Me das tu bendición?

			—¡Vaya usted con Dios y publíquela! Tendrá la misma acogida que el resto. Es más, te auguro más acogida si cabe porque te ganarás al público gay.

			—Muchísimas gracias por tus comentarios. Te veo en un ratito.

			Me gustaba tener la aprobación de Gus porque él era muy crítico con el movimiento gay y con todo lo que le rodeaba. Hablaba claro sobre todo lo que no le gustaba. Así que me quedaba tranquila con su opinión. 

			Eran casi las siete de la tarde. El día había sido largo y bien aprovechado. Antes de salir de la consulta, mandé el correo a Vera y le avisé por mensaje de que lo tenía en la bandeja de entrada del mail. Me fui directa a mi apartamento para darme una ducha y cambiarme de ropa. Quería eliminar de mi cuerpo el aroma de Enzo.

			—¡Mara! —exclamé al llegar a su puerta en voz alta —. ¡Ya estoy en casa! Me ducho y nos vamos.

			—Valeeeee ... —respondió tras la puerta —. ¡Yo estoy casi lista!

			Llegué y empecé a quitarme ropa por el pasillo conforme llegaba al baño. Antes de meterme en el plato de ducha, me sonó el móvil. Vera me estaba haciendo una video llamada. No era el momento de descolgarle, ¿o si?

			—¡Hola! —respondí enfocando de la mitad del pecho hacia arriba.

			—Mmmm... ¡No me digas que te he cogido en un momento delicado! —susurró con una gran sonrisa acercándose a la pantalla y haciendo como la que quería ver por debajo del enfoque del vídeo.

			—Iba a ducharme, pero solo tienes que pedirme que baje la cámara si es lo que quieres —le dije intentando llevarla a mi terreno.

			—Si me esperas algo más de media hora y me das la oportunidad, yo misma lo haré. Estoy a punto de salir —respondió con una mirada pícara y vivaracha.

			—Te espero en Hallow.

			—Perfecto. Hasta ahora, preciosa.

			La noche prometía y me daba igual Enzo. Si algo tenía claro después de haberlo pasado mal con mi ex, era que mi vida era mía y de nadie más. Era muy corta para seguir dudando y avergonzándose de una misma. Cogí las pinturas de guerra y me puse una base de maquillaje suave para que resaltasen mis labios rojos y mi ahumado de ojos.

			Abrí mi armario y elegí un tejano gastado, un top lencero negro y una chaqueta americana del mismo color. Me puse unos tacones altos de charol negro  con el tacón de aguja para sentirme poderosa y terminé rociándome mi perfume favorito.   

			Estaba lista para tachar un deseo más de mi lista roja. Hoy era la noche, lo presentía. 

			



	

CAPÍTULO 30 

			—¡Mara, ya estoy! —dije golpeando su puerta.

			—¡Vámonos! —exclamó abriendo la suya —. Oye, tienes el guapo subido.

			—¿Has visto qué mona voy? Tú tampoco vas nada mal, bonita.

			—Una que hace sus pinitos en el armario, pero te veo algo especial en la cara. ¿No tendrás nada que contarme, verdad?

			—En realidad, sí —dije mirándole de reojo mientras bajábamos la escalera. 

			—¿Qué has hecho?

			—Me he liado con Enzo.

			—¿Qué has hecho qué? Tú estás de broma, ¿verdad?

			—Se me ha ido la olla, lo sé, pero me apeteció y me calentó tanto que no me pude resistir.

			—Lo tuyo no tiene nombre. ¿No has escarmentado? —preguntó furiosa.

			—Fue todo rodado.

			—A ver, explícate —dijo mientras caminábamos hacia la boca de metro que teníamos al lado de casa, ya que en muchas ocasiones era imposible aparcar por aquella zona.

			—Hoy tuve consulta con Lía y para mi sorpresa, vino con Enzo. Una cosa llevó a la otra y nos peleamos aprovechando que ella tuvo que salir a atender una llamada.

			—No entiendo cómo te has peleado con él y luego habéis follado. Hazme un croquis que me estoy perdiendo.

			—Pues eso, que nos peleamos y luego me dijo todo lo que le gustaría hacerme encima de mi mesa.

			—¡Ah! Claro… ¿y dónde estaba la mujer mientras tanto?

			—Se tuvo que ir a resolver un problema —expliqué.

			—¡Lo tuyo sí que es un problema! 

			—Mara, es que…

			—¡Y de los gordos! No hay quien te entienda. Cortas con Enzo después de lo que pasó, estás encoñada con Vera, Vecka o como coño se llame, y ahora vuelves a liarte con tu jefe.

			—Ex jefe —apunté.

			—¡Lo que sea! —exclamó echándome el sermón —. ¿Y ahora, qué?

			—Nada. Ahora nada. He quedado con Vera.

			—Lo tuyo es de revista del corazón. Solo te falta dar exclusivas. Por cierto, creo que en breve las darás porque todo el mundo te está observando —comentó mientras miré cómo a mi alrededor había personas haciéndome fotos.

			—Mara, me estoy empezando a agobiar. ¡Vámonos!

			Hubo algunas chicas y chicos más jóvenes que comenzaron a  seguirnos. Presa del pánico, eché a correr y Mara me siguió. Subimos las escaleras mecánicas y salimos a la calle. Estaba chispeando. Levanté la mano y un taxi que pasaba por allí en ese momento, nos paró.

			—Al pub Hallow, por favor —dije.

			—Chloé, es muy fuerte lo tuyo.

			—Déjame ya, Mara. Ha sido un calentón y ya está —dije agobiada —. No hay que darle más vueltas.

			—Me refiero a lo de la gente persiguiéndote. 

			—¡Ah! No me gusta nada. Ya me he dado cuenta en otros sitios que la gente me mira, e incluso me han pedido hacerse fotos conmigo. Pero lo de ahora…

			—Pues siento decirte que esto acaba de empezar. Entra en tu cuenta de Instagram.

			—¿Para qué?

			—¡Entra!

			Me habían etiquetado en muchísimas fotografías. No daba crédito. Miles de comentarios habían saltado en cuestión de minutos. Esto se me escapaba de las manos. 

			Llegamos a Hallow y había un grupo preparando su actuación. Apenas había gente aún, así que cuando llegamos a la barra, hablamos con Gus y le explicamos lo que me estaba pasando.

			—¿En serio? ¡Terminaré siendo tu manager, bonita!

			—Gus, esto es serio. No quiero salir corriendo de aquí en un rato. ¿Dónde nos ponemos?

			—Aquella esquina es la que menos se ve. Te sientas de espalda a la entrada y listo —aconsejó.

			—Ahí no veré a Vera cuando llegue.

			—¿Va a venir tu Vecka? Mmmm… Aquí hay tema —comentó con cara de pillo.

			—Tema el que lleva ya hoy estudiado —comentó Mara con los brazos cruzados. 

			—¿Qué me estoy perdiendo? —preguntó Gus sacando dos vasos de chupitos.

			—Ha hecho un examen con Don Enzo y ha sacado matrícula de honor. 

			—¡Mara! —exclamé llamándole la atención.

			—Ha sido felicitada de tal manera que le ha sacado brillo a la nota sobre la mesa de su despacho —proseguía —. Mientras tanto, la esposa del profesor se iba a hacer problemas de matemáticas a su clase.

			—Uy, uy, uy… Noto un poco de crispación en el ambiente —dijo Gus mientras servía los chupitos —. Me voy a poner yo otro chupito porque la noche promete.

			—No ha sido nada —expliqué —. Un polvo rápido.

			—¿Sabes qué te pasa a ti, Chloé? Yo lo tengo claro.

			—Sorpréndeme, Gus.

			—Estás tan caliente con Vera que echas chispas a la primera de cambio.

			Mara lo miró con cara de leona. Le sobraron ganas de comérselo… y a mí de paso.

			—Lo que le pasa es que no tiene claro nada, y da más vueltas que un trompo —expresó Mara mientras se tragaba el chupito del tirón sin esperarnos.

			—¿Y a ti qué más te da? —preguntó Gus poniéndole otro.

			—A mí me da igual, pero ella terminará mal —dijo tomándose el segundo trago.

			—Como empecemos así, acabamos dobladas esta noche —comenté tomándome el mío tras brindar con Gus.

			—Chloé, eres muy libre de hacer lo que te plazca, así que no escuches a esta momia. Por cierto, ¿cómo vas tú con tu parejita de conejitos? Estás muy callada últimamente. ¡Confiesa!

			—No tengo nada que declarar, señor juez. Les mandé un mensaje diciéndoles que me salía del grupo. Así que estoy tranquila de nuevo. 

			—Ya me parecía a mí. Estás muy recatada últimamente y dando consejos de monja de convento de clausura —comentó Gus haciéndonos reír.

			—¡Eres horroroso! —dije riendo —. Anda, sírvenos dos copas y si ves a Vera entrar, avísame o dile dónde estamos.

			—Tranquila que estaré pendiente.

			Eran más de las ocho de la tarde. Hallow se estaba llenando de personas. El grupo estaba a punto de comenzar y había gente de todas las edades. Era un grupo que tenía mucho tirón pues cantaban canciones de los ochenta. 

			—Vas a gastar el reloj de tanto mirarlo —dijo Mara.

			—Vera debe estar a punto de llegar. 

			—Pues si es así, vendrá mojada porque está comenzando a llover más fuerte. 

			Dos chicas se acercaron a la mesa donde estábamos sentadas.

			—Perdona, ¿eres Chloé, la de La lista roja? ¿Puedes hacerte una foto con nosotras? —preguntaron.

			—Sí, pero por favor, no digáis que estoy aquí. Quiero disfrutar de la noche sin sentirme observada.

			Mara nos hizo la foto y las chicas se fueron. El grupo comenzó a cantar y vi que Mara cogía el móvil y se metía en mi cuenta. Me habían etiquetado y habían añadido la ubicación de Hallow. 

			—¡Esto es una mierda! —exclamé levantándome —. ¡Me voy!

			—Me voy contigo.

			—No, Mara. Este grupo te chifla. Quédate y mañana nos vemos. Voy a llamar a Vera en cuanto salga de aquí y me voy a cualquier sitio donde no haya nadie.

			—Lo tienes complicado, amiga.

			—No me digas nada que fuiste tú la que me metiste en este embrollo del directo.

			—No empieces. Dame un beso y pásalo bien con Vera —dijo Mara levantándose y abrazándome.

			Levanté la mano para atraer la atención de Gus y salí de allí. Al abrir la puerta de Hallow, me encontré con Vera que acababa de llegar.

			—¿Qué te pasa? No tienes buena cara.

			—Quiero irme de aquí —dije mientras observaba que venían un grupo de chicas señalándome con el dedo —. ¡Ya, por favor!

			Vera se dio cuenta del percal. Me cogió de la mano y echamos a correr juntas. Las chicas corrieron detrás nuestra hasta que las perdimos de vista al meternos en un callejón oscuro. Necesitamos un instante para recuperar el aliento. Vera se situó frente a mí y rodeó sus manos sobre mi cintura.

			—Tengo ganas de ti —musitó mirándome a los ojos.

			Pasaron varios segundos en los que nos comimos con las miradas. Segundos que quería alargar por la sensación tan nueva que estaba sintiendo. Un placer diferente que me anticipaba la complicidad que podía llegar a sentir con ella. La lluvia seguía cayendo a través de una fina cortina que nos iba calando poco a poco. Vera tomó mi cara con suavidad y me miró a los ojos. En ese momento me subió una especie de escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Sonrió y pasó sus dientes por su labio inferior haciendo que me pusiese aún más nerviosa. Inspiró y se acercó a la comisura de mis labios tan lentamente que empecé a notar cómo mi corazón latía cada vez más deprisa. Rozó la piel suave de sus labios con los míos. Se estaba tomando todo el tiempo del mundo para recorrer cada milímetro de mi boca, descifrando cada sabor de mi respiración. Me dio un beso tan tierno y dulce, que me derretí. Puse mis manos en su cintura y le respondí con otro beso, en el que me adueñé de sus labios como si fuesen míos. Los saboreé con tranquilidad, los acaricié con mi lengua hasta que me retiré y abrí los ojos. La miré y me sonrió pícaramente. Yo le devolví la sonrisa y seguimos besándonos, jugando con nuestras lenguas y acariciándonos el alma. Mientras tanto, la lluvia seguía rozando nuestros cuerpos gota a gota, empapando nuestro deseo.

			—¿Nos vamos a mi apartamento? —susurró con ternura en mi oído.

			—Llévame donde quieras —respondí cogiéndola de la mano.

			Vera sonrió y tiró de mi mano para que corriese.

			—¡Vamos! —exclamó.

			Fuimos trotando por la calle hasta parar a un taxi. Tras indicarle la dirección, cogió mi mano y entrelazó sus dedos con los míos. Estábamos empapadas, pero nos daba igual. Ella se acercó a mí como si fuera a susurrarme algo al oído, pero en cambio empezó a besarme el lóbulo mientras apretaba mi mano con fuerza.

			 Yo, impasible por fuera y ardiendo por dentro, me limité a sonreír y mirar hacia delante disimulando. El taxista se dio cuenta al instante. Tras unos minutos, salimos de la mano corriendo porque la lluvia apretaba aún más. El ascensor fue el primer cómplice de nuestra pasión. Los besos dulces y tiernos pasaron de nivel y se convirtieron en provocativos y apasionados. No pude contenerme e incluso le di pequeños mordisquitos con mis dientes.

			—Lo siento —dije.

			—No sientas nada. Quiero que seas tú en todo momento —respondió volviéndome a besar. 

			Salimos del ascensor y seguimos besándonos como si nunca lo hubiésemos hecho. Vera, como pudo, atinó a coger las llaves de su bolso y abrió la puerta, a la vez que tiramos los bolsos al suelo. La casa estaba a oscuras por completo. Tan solo se alumbraba de vez en cuando por los rayos y truenos que caían. Vera paró de besarme. Abrió un cajón del recibidor y sacó un mechero largo. Lo encendió, cogió mi mano y fue caminando hacia las  velas que tenía en el salón. Las prendió dejando una suave luz de fondo. Se giró y me volvió a mirar a los ojos.

			—Sabes que ya no tienes escapatoria, ¿verdad?

			—Lo sé —respondí volviéndola a besar.

			—Vas a ser mía esta noche —musitó poniéndome a mil por hora al pensar todo lo que podía llegar a hacerme. 

			—Hazme tuya… —respondí.

			Vera comenzó a desnudarme poco a poco mientras no me quitaba ojo de encima. Su mirada era preciosa, estaba llena de ternura y cariño, haciendo que me sintiese cómoda en todo momento. Yo hice lo mismo que ella. Comenzamos por la parte de arriba hasta quedarnos en sujetador. La sensualidad que derrochaba al irme despojando de mi ropa hacía que me fuese humedeciendo por dentro aún más de lo que estaba. Las caricias que nacían de sus manos y sus dedos, me estremecían. 

			Corté mi miedo interior y atravesé ese momento dejándome llevar y sacando todo mi deseo. Mis manos se perdieron en su nuca y en su cabello mientras la besaba con pasión pidiéndole más. Ella me respondió de la misma manera y me desabotonó mi pantalón a la vez que le fui quitando el suyo. Allí estábamos, en ropa interior y de frente la una a la otra. Vera volvió a coger el mechero y me dio la mano. Caminamos hasta su habitación donde se acercó a varias velas que tenía sobre una cómoda y las encendió. De repente empecé a temblar. No era de frío, ya que la casa tenía la calefacción puesta y tenía una temperatura ideal.

			—¿Estás bien? —me preguntó.

			—No he estado mejor en mi vida —respondí sabiendo que los nervios afloraron en ese momento.

			—No haré nada que no quieras que haga. Si quieres que pare en algún momento, dímelo —comentó a la vez que retiraba el plumón blanco de su cama.

			Vera acarició lentamente el brazo mientras nos sentamos en el borde de la cama. Comenzó a besarme el cuello de tal manera que me volvió loca e hizo que mis manos se desplazaran por su espalda y su cintura. Su piel era tan suave como la seda de su lencería negra. Paró de besarme y me miró con deseo. Cogió con delicadeza la tira de mi sujetador y la fue bajando poco a poco mientras besaba mi hombro. Hizo lo mismo con la otra tira y accedió al broche delantero para quitármelo. Me observó  y me sonrió con dulzura.

			—Eres preciosa, Chloé. 

			Me tumbó sobre la cama y siguió besándome. Fue bajando poco a poco por el cuello hasta llegar a mi pecho. Acercó con delicadeza sus labios a mi aureola mientras exhalaba su aliento sin llegar a besarme. Eso hacía que me volviese aún más loca porque ansiaba sus besos. Comenzó a pasar su lengua por mi aureola y a dar pequeños lametones en círculo mientras me miraba de reojo. Iba intercalando los senos con caricias delicadas y suaves. Llegó el momento en el que me rozó uno de mis pezones y sacó su lengua para lamerlo mientras con sus dedos, acariciaba el otro. Lo besaba y lamía con tal suavidad que inspiré dejándome llevar por completo. Parecía estar tumbada sobre un lecho de nubes de algodón de la suavidad con la que me rozaba. Mis pechos eran mi zona más sensible. Cualquier roce hacía retorcerme de placer. Fue aumentado la intensidad de las lamidas en uno y otro pecho hasta llegar a succionarlos y morderlos con suavidad.  Quería morirme de placer. La humedad de mi vagina seguía creciendo. Se me escaparon varios gemidos que fueron imposibles de controlar. 

			—Tu pecho es perfecto, Chloé —dijo mientras lo acariciaba con su mano y seguía besándome  el otro pezón. 

			Mi deseo siguió creciendo más y más, tanto, que quise sentirla mía. Me incorporé y la miré. Mi llama interior tuvo que sobresalir a través de mis ojos ya que ella se sorprendió y me dejó tomar el relevo. Comencé a besarla sin control. Me la comía a besos mientras la tensión sexual aumentaba por momentos. Mis manos se fueron deslizando por sus hombros, su espalda, su cintura hasta que subí a sus pechos. Quería volver a verlos y deleitarme con ellos sin prisa, ya que el otro día en la fiesta fue un visto y no visto. No me lo pensé. Volví a llevar mis manos a su espalda para quitarle el broche del sujetador y despojarla de ese precioso conjunto de encaje negro. Seguía pensando que eran los senos más bonitos que jamás había visto en una mujer. 

			Retiré su pelo para poder contemplarla e impregnarme de su belleza. La tumbé en la cama y la saboreé con mis labios y mi lengua repitiendo lo que me había hecho ella momentos antes. Su respiración fue avivándose. Sentir cómo se endurecían sus pezones poco a poco mientras los besaba era excitante. Ella se excitaba conmigo y yo con ella. Qué sensación más bonita me estaba regalando la vida en ese momento. Pasase lo que pasase con Vera, me llevaría este momento para siempre grabado a fuego en mi memoria y en mi alma.

			—Me vuelves loca, Vera —le dije sin cortarme.

			—Y tú a mí.

			—Nunca me hubiese imaginado que llegaría a hacer algo así con una mujer.

			—Desde que te conocí hace años, soñaba con este momento —confesó.

			Seguimos besándonos sin prisa. El tiempo se había parado para nosotras. 

			—Sentir cómo tu cuerpo responde a mis caricias es algo que no puedo controlar. Estoy fuera de mí. 

			—Chloé, esto es solo el principio. Déjame sentirte por dentro. Quiero saborear cada rincón de tu cuerpo.

			Otro escalofrío me recorrió cuando escuché sus palabras. Me estaba pidiendo entregarme totalmente a ella. Cuántas veces lo había pensado y soñado…

			Vera me dio la vuelta y apoyé mi espalda en la cama. Aprovechó un momento de debilidad y fue bajando poco a poco por mi torso mientras no dejaba de besarme y acariciarme. Se detuvo en la frontera que marcaba el encaje de mis braguitas. Me miró y con toda la sutileza del mundo, me las fue bajando poco a poco, recreándose en todo momento en mi cuerpo. Comenzó a acariciarme las piernas desde los tobillos mientras me observaba desnuda. 

			—No me cansaré de decírtelo. Eres preciosa, Chloé.

			Se levantó de la cama y se puso de pie. Se quitó las suyas sin dejar de mirarme, y le dio vueltas en el aire con su mano mientras sonreía con picardía y las tiraba al suelo. Ella era el ejemplo perfecto de la sensualidad personificada. Volvió a la cama y se tumbó al lado mía. Nos miramos por un momento y sonreímos. Se acercó a mi cara y me acarició la nariz con la suya. Comenzó de nuevo a besarme con mucha ternura y delicadeza mientras yo le correspondía y acariciaba con mis dedos su suave espalda. Volvió a bajar lentamente por mi pecho hasta mi ombligo. Levantó la cabeza y me miró buscando mi aprobación. No podía fingir, la deseaba… La necesitaba … Lo ansiaba. Le sonreí  y apoyé mi cabeza en la cama esperando saciarme de ella.

			Vera siguió besándome lentamente. Me flexionó una pierna y con mucha tranquilidad me fue besando el interior de mis ingles hasta que llegó a ese rincón al que ninguna mujer había accedido antes. Acercó sus labios a mi clítoris y comenzó a lamerme de arriba abajo con toda la ternura del mundo, haciendo que fuese arqueando mi espalda. Qué equivocada estaba cuando creí que su lengua iba a ser la fuente de todo mi placer. Vera empezó a acariciarme el clítoris con sus dedos y a hacer círculos con ellos mientras alternaba dándome lamidos. Estaba tan excitada y mojada…

			—¿Te gusta? —me preguntó mirándome.

			No me salían las palabras. A lo más que aspiraba era a respirar profundamente y a gemir cada vez con más intensidad.  Mi mano alcanzó su pelo y lo acaricié. No hacía falta dirigirla al punto exacto porque parecía conocer todas mis debilidades. Sabía perfectamente darme placer sin decirle ni una palabra. Vera subió poco a poco a mi pecho lamiendo mi piel y erizándomela una vez más. Se detuvo de nuevo en mis pezones para darme suaves mordiscos. Comenzó a succionarlos mientras no dejaba de jugar con mi clítoris con una de sus manos.

			—Vera, me tienes súper excitada.

			Me miró y me calló a besos sin dejar de tocarme. De repente paró, me miró y me sonrió.

			—Coge aire —musitó —, pienso robarte hasta tu último aliento.

			Vecka apareció en su mirada. Introdujo dos de sus dedos en mi boca y los chupé. Sin perderse ninguna expresión de mi cara, introdujo sus dedos en mi vagina haciendo que abriese mis piernas y gimiese de placer. Comenzó a moverlos por dentro buscando mi mayor gemido, a la vez que su dedo pulgar seguía acariciando mi clítoris con movimientos circulares. Cerré los ojos porque el placer me estaba inundando por completo.

			—¡Mírame! —ordenó con delicadeza.

			Volvió a besarme y bajó sin demora a mi clítoris. Sin sacar sus dedos de mi interior, me dio varios lametones seguidos.

			—Me encanta tu sabor —susurró.

			La intensidad de los movimientos de sus dedos y de su lengua fue creciendo de manera vertiginosa. Mis gemidos eran cada vez más rápidos.

			—Si sigues así, me voy a correr —dije respirando de manera entrecortada.

			Tras mis palabras, Vera volvió a avivar los movimientos de sus dedos y su lengua de tal manera que comencé a gritar hasta estallar de placer en su boca. Estaba sintiendo un orgasmo tan intenso que sin esperarlo, comencé a llorar del cúmulo de sensaciones tan hermosas que había vivido. Era la primera vez que lloraba tras un orgasmo.

			Vera me abrazó y siguió besándome mientras me calmaba. Tras eso, empecé a reírme y a abrazarla con fuerza. 

			—¿Qué me has hecho? —le pregunté sorprendida por mi reacción.

			—Nada que no quisiera hacerte desde hacía mucho tiempo, Chloé —respondió sin dejar de besarme.

			Seguía teniéndole muchas ganas. Le correspondí a todos y cada uno de sus besos mientras le daba poco a poco la vuelta para situarme sobre ella. Quería hacerla mía. Estaba temerosa de no saber estar a la altura. Me lo tuvo que notar en la mirada porque paró de besarme.

			—¿Estás bien?

			—Ya te lo dije antes, no he estado nunca mejor, pero tengo miedo a no darte el placer que mereces.

			—No seas tonta. Ya me das placer con estar aquí a mi lado.

			—Nunca pensé que iba a sentirme así con una mujer.

			—Déjate llevar y disfruta. Sé tú misma. Solo piensa en ti.

			Y así hice. Dejé todos mis temores fuera y cerré los ojos mientras comencé a besarla de nuevo y a disfrutar del aroma que desprendía su piel. Un aroma suave a almendra y canela que ya había olido con anterioridad en ella. 

			—¡Este olor me vuelve loca! —le susurré mientras le besaba el cuello.

			Ella empezó a moverse y a acariciarme la espalda. Estaba inquieta, percibía que le estaba gustando. Su respiración fue cambiando y haciéndose más profunda. Regresé a sus labios y los besé, lamí y mordí suavemente. Volví a recorrer su cuello con mi lengua mientras bajaba poco a poco hasta su pecho. Fui perdiendo la compostura cuando empecé a recorrer con mi lengua sus pechos. Estaban erectos y duros. No me imaginaba que lamer los pechos de una mujer me iba a provocar tanto placer. Seguía siendo su prisionera, de una forma u otra. Vera empezó a arquear su cadera y a respirar por la boca. Verla de esa manera me ponía muy caliente. Noté cómo volví a humedecerme por dentro. Su silueta, su olor, sus pequeños gemidos y sus caricias hacían que me perdiese en un mar de deseo. No me hacía falta nada más en este momento, solo ella. Muchas veces había soñado con este momento y lo estaba disfrutando al límite. Mi cuerpo me pidió ir más allá. Quería escucharla gritar. Ansiaba que se corriese conmigo. No podía fingir que todo lo que estaba sintiendo en ese momento era por ella, así que bajé hasta su entrepierna e hice que su temperatura subiese más aún. Su pubis, depilado, dibujaba un triángulo perfecto de sexo. Levanté mi mirada y ella me fijó la suya haciendo que Vecka volviese a estar presente. Sin demorar más el momento, hundí mi boca en su clítoris y la lamí de tal manera que comenzó a gemir de placer. Cada gemido de Vera hacía que me pusiese más cachonda y que avivase el ritmo de mis besos y lamidos. Su sabor era adictivo, tan adictivo que empecé a expresarle cuánto me estaba gustando.

			—Estás rica por fuera y por dentro. 

			Me comía sus labios, su clítoris, jugaba con él y con mis dedos mientras Vera se abría de piernas y me facilitaba llegar a su rincón secreto. Ella estaba muy excitada. Yo me excitaba aún más al escucharla y ver de reojo cómo su rostro comenzaba a hacer muecas de placer incontrolado. Subí para mirarla y besarla con todas mis ganas.

			—Ahora soy yo quien te va a llevar al cielo —le susurré.

			—Podemos llevarnos así todo el tiempo que quieras, preciosa. Estás tan rica… —dijo sonriéndome con una sonrisa dulcemente endemoniada.  

			Bajé a su vagina nuevamente e introduje dos de mis dedos en ella. Estaba ardiendo por dentro. Conforme ahondaba mis dedos, más humedad percibía. La tenia rendida a mí. No podía creérmelo. ¡Qué subidón!  Repitiendo sus gestos, fui moviendo mis dedos a la vez que le lamía y succionaba su pequeño botón mágico. Noté cómo le palpitaba y aumentaba de tamaño, y cómo su vagina seguía humedeciéndose más aún conforme incrementaba mi ritmo. Así estuve dos o tres minutos gozando de ella y parando cuando notaba que su respiración se avivaba. Quería disfrutar el momento, tenerla bajo mi control. Recordé aquel momento en el que me puso a cuatro patas en aquella sala de la fiesta con los ojos tapados. Ahora era mía. La tenía rendida a mí y eso hacía que estuviese más y más excitada, tanto que sin tocarme parecía estar a punto de correrme del gusto.

			—Chloé, estoy malísima. No pares, por favor —imploró.

			Me sentía poderosa en ese momento. Me estaba pidiendo que la llevase a tocar el mismo cielo con la punta de sus dedos. ¿Quién era yo para negarle su deseo? Volví a hundir mi lengua en su sexo y se lo comí de tal manera que se terminó corriendo en mi boca. Sus gemidos de placer fueron tales que solo me hizo falta tocar mi clítoris unos segundos con mi otra mano para correrme junto a ella. Vera vio lo que acababa de hacer y se levantó en un gesto rápido que me volvió a tumbar en la cama.

			—Aún no has terminado, preciosa.

			 No sé cómo lo hizo pero me comió entera despertando nuevamente todas mis terminaciones nerviosas. Me regaló otro orgasmo segundos después. Era una diosa, lo acaba de comprobar. La perfección existía y tenía nombre de mujer.

			



	

CAPÍTULO 31 

			Había viajado al cielo junto a ella varias veces  saboreando cada ráfaga de aire fresco y sensual. No podía fingir. Había sido una experiencia inigualable. Mi corazón aún palpitaba rápido intentando volver a la calma mientras no dejaba de observarla. Nunca podría olvidar este momento tal especial. No podía permitir que se quedase solo en esta noche. Sentía la necesidad de seguir explorando junto a Vera para conocerme a mí misma. Tenía que darme esa oportunidad. Ella me besó y me abrazó, luego cubrió nuestros cuerpos con el edredón. Mi respiración se calmó y le devolví el beso, apoyando mi cabeza en su hombro. Me sentía tan cómoda... su cuerpo encajaba perfectamente en mi puzle interior.

			Durante unos minutos estuvimos en silencio. En realidad, tenía tanto que decirle y tanto miedo de expresar lo que estaba sintiendo, que seguí en silencio hasta que ella lo rompió con sus dulces palabras. 

			—He cumplido un sueño contigo, Chloé —susurró mientras volvía a besarme. 

			Yo había tachado uno de mis grandes deseos de mi lista roja. No podía llegar a pensar lo que eso me iba a suponer.

			—¿Estás bien? —pregunté por decir algo, ya que no me salían las palabras. 

			—Me has entregado la llave de tu virginidad, preciosa. ¿Cómo no voy a estarlo?

			Tenía razón. Me había entregado totalmente a ella. Había hecho el amor con una mujer que estaba calando poco a poco dentro de mí y haciéndose un hueco irrecuperable. Por siempre la tendría grabada a fuego en mi alma.

			—¿Has disfrutado? —pregunté preocupada.

			—Si quieres que te sea sincera, eres la persona con la que más he disfrutado en mi vida.

			—Te estás quedando conmigo, ¿verdad? —expresé sorprendida.

			—Chloé, no te voy a mentir. He estado con muchas mujeres y he disfrutado mucho, pero esta noche contigo he sentido algo que nunca había sentido. 

			—¿A qué te refieres?

			—Sentimientos, complicidad, deseo, respeto… No sabría cómo definirlo y cuando explotaste la primera vez y vi cómo llorabas, me rendí a ti.

			—Vera, he sentido lo mismo. Yo misma me sorprendí cuando pasó. Estar con una mujer es totalmente diferente a estar con un hombre. 

			—Ya te lo había dicho en nuestras conversaciones. 

			—Todo es tan diferente… 

			—Las caricias son más delicadas. Dos mujeres juntas son pura sensualidad y tú derrochas sensualidad aunque no te lo creas —comentó besándome en los labios.

			Me había entregado a ella totalmente, en cuerpo y alma. Vera paró de besarme y me abrazó fuerte mientras me acariciaba la espalda. Poco a poco me terminé de relajar y nos dormimos.

			Por la mañana me desperté antes que ella. La habitación no tenía persianas y el sol comenzaba a entrar sin permiso siendo cómplice de nuestro despertar. La sensación fue súper extraña, ya que me sentí muy a gusto despertándome en su cama. Estaba tan cómoda a su lado… Su olor se me había quedado impregnado en mi piel. El aroma de su perfume impregnaba la cama. Pensé en Enzo de repente. No podía permitir que me robara la atención que Vera merecía. Tenía que pasar página con él, y estaba decidida a hacerlo después de que Vera me lo aclarara la noche anterior. Nunca había sentido un orgasmo tan intenso como el que ella me había dado, y no iba a dejar que Enzo me robara ni un ápice de protagonismo. Vera era mi chica, y ella me hacía sentir más viva que nunca.

			—Buenos días —musité en su oreja mientras le besé la mejilla y el cuello.

			Vera se dio la vuelta y entreabrió los ojos. Se le iluminó la mirada al verme. En su cara se dibujó una preciosa sonrisa que me contagió.

			—Buenos días, bombón —dijo bajito. Se incorporó y se situó sobre mí para besarme y abrazarme.

			—Mmm… ¡Qué rico! —exclamé.

			—Tú sí que estás rica —dijo mientras acariciaba mi silueta. 

			—Me debes un café en tu terraza —comenté.

			—¡Tienes buena memoria, eh!

			—No lo sabes bien —dije mientras reía. 

			—¿Nos damos un baño de espuma? —propuso sin poder decirle que no.

			Nos levantamos y Vera sacó del armario dos albornoces. Yo me hice cargo de la bañera. Era enorme, cabíamos las dos de sobra ya que era de un tamaño descomunal. Vera, mientras tanto, fue a la cocina. El olor a café llegó hasta el baño. Tenía un diseño muy elegante, predominaban los colores claros y la madera. Al ratito, ya estaba el agua lista y Vera vino con los cafés sobre una bandeja. Sacó de un cajón una bolsita de sales de baño y las echó en el agua. Presionó el botón del hidromasaje y se llenó todo de espuma a los pocos segundos. Del mismo cajón cogió otra cosa que no logré ver.

			Ella recogió su cabello para evitar que se mojara y se deshizo de su albornoz. Yo no pude evitar mirar su cuerpo, sin sentir ningún tipo de vergüenza. Me deleité observándola, sin cansarme de pensar en que estaba esculpida como una diosa. Nuevamente vi su tatuaje de la llave en su muñeca, que a veces escondía con una pulsera. Entró en la bañera y se sentó, esperando a que yo me desvistiera frente a ella. Su mirada lo pedía a gritos. La observé y sonreí mientras me despojaba lentamente del albornoz. Ella tomó su taza de café y dio un sorbo, sin dejar de mirarme. Con delicadeza colgué el albornoz en la percha de la pared, mostrándole mi trasero y el tatuaje en mi espalda.

			—No me cansaré de decirte que eres preciosa —dijo mientras me metía en la bañera.

			—¡Qué rica está el agua! —exclamé sin saber qué responderle. 

			—Sé que sientes vergüenza a ratos. Te conozco más de lo que crees. No hace falta que me contestes. 

			Estábamos situadas la una frente a la otra, la bañera tenía espacio suficiente para que estuviésemos cómodas. Ella me ofreció mi taza de café y comencé a tomármelo. 

			—¡Está exquisito!

			—Cocino poco, pero el café me sale de muerte —dijo sonriendo.

			—Entonces ya somos dos. No es que odie cocinar, pero si puedo evitarlo, lo hago.

			—Cocinar para una misma es muy triste. Por mi trabajo, mis turnos y las fiestas, suelo comer mucho en la calle. Sí es verdad que al principio me encantaba, pero ya lo estoy empezando a odiar. Aunque no dejo de reconocer que es fácil y cómodo. 

			—Me pasa igual, pero por lo menos intento alimentarme saludable —expliqué. 

			—Ya veo que te alimentas bien. Tu cuerpo lo dice todo —comentó sonriendo y haciendo que me subiesen los colores. 

			—Me sigues debiendo un café en la terraza —le recordé.

			—Te lo cambio por otra cosa —dijo mientras soltaba la taza y se abalanzaba sobre mí. 

			Vera empezó a besarme y a acariciarme despertándome de nuevo el deseo. Tenía que derribar mi vergüenza, ya que estábamos a plena luz del día. Quería dejarme llevar de nuevo para seguir sintiéndola. Mi piel latía por ella y por cada caricia que me regalaba. 

			—Ven aquí —dijo mientras volvía a sentarse en su sitio y me sentaba sobre ella dándole la espalda. 

			Me besó en el hombro y en el cuello, jugando con su lengua a quemarme por dentro. Me fue acariciando adentrándome en un juego prisionero que me seguía encendiendo por dentro. Mi pecho, mi cintura, mi entrepierna … Ella marcaba el paso de mi goce con sus manos. Mientras tanto, sólo podía alzar las mías y acariciarle y besarle el cuello. Sin esperarlo, algo empezó a vibrar. 

			—Aquí me tienes dispuesta a todo contigo. No pienso parar nunca mientras no me digas lo contrario —dijo acercándome un pequeño vibrador que había escondido entre la espuma.

			Vera me agarró los pechos con su mano y me rodeó con su brazo izquierdo mientras usaba su mano derecha para volverme loca. Fue subiendo la intensidad del aparato. Lo acercaba y alejaba de mi clítoris hasta que lo introdujo en mi vagina. Era la gota de agua que faltaba en esa bañera para desarmarme por completo. Yo echaba mi cabeza hacia atrás buscando sus labios, era lo único que podía hacer. Entrelazó sus piernas entre las mías y me las abrió dejándome entregada a ella y al placer que me otorgaba a su antojo. Mis gemidos fueron intensificándose en intensidad y tiempo. Siguió jugando con el aparato a la vez que aprisionaba mis pezones, endurecidos por la situación. Sabía perfectamente qué hacerme para volverme loca. Y así fue, me corrí sin poder hacer nada para resistirme.

			—Eres la culpable de mis gritos —susurré intentando recobrar el aliento mientras le quitaba el vibrador y me adueñaba de él. 

			—Bendita culpabilidad —dijo sin dejar de besarme.

			—Quiero la revancha —comenté mientras me daba la vuelta y me abalanzaba sobre ella situándole el vibrador en el clítoris sin moverlo. No tendría experiencia en mujeres, pero sabía perfectamente cómo funcionaba ese chisme y cómo podía hacer que perdiese el control en poco tiempo. Marqué el paso subiendo la intensidad al máximo. Vera me besaba sin control y hasta llegó a morderme del subidón que tenía. Poco tiempo pasó hasta que empezó a tener pequeños espasmos y a gemir.

			—¡Mírame! —le ordené repitiendo su orden de la noche anterior. 

			Ella entreabrió los ojos y me miró mientras terminaba de exhalar su último gemido. Nos abrazamos y comenzamos a reírnos. ¡Menudas dos nos habíamos juntado!

			—¡Eres la leche, Chloé! No te cortas ante nada.

			—Aprendo rápido —contesté mientras le daba un último beso y hacía que apoyase su espalda en mi pecho. Cogí las dos tazas de café que estaban  aún templadas y nos las terminamos de beber.

			—Chloé, ¡vámonos de viaje! —exclamó dándose la vuelta y dejando la taza en su sitio mientras caí la mía al agua del susto que me llevé.

			—¿Cómo?

			—¡Vámonos! Yo me encargo de todo. En tres horas te recojo en tu casa.

			—¡Estás loca! —exclamé.

			—Sí, muy loca. La vida es el cúmulo de muchas locuras. ¡Hagamos una hoy! —expresó besándome. 

			Quería dejarme llevar, ¿por qué no? Tenía una consulta a las once y ya no tenía nada programado hasta el lunes.

			—¿Qué hora es? —pregunté.

			—Las nueve. Solo tienes que coger una maleta pequeña y meter algo de ropa cómoda para dos días. Nos volvemos el domingo.

			—¿De verdad que me estás hablando en serio? —volví a preguntar.

			—¿Cómo quieres que te lo diga?  A las doce te recojo en tu casa. Si necesitamos algo más de ropa nos la compramos en cualquier tienda.

			—Vale, acepto —dije con una gran sonrisa. 

			Vera me abrazó y me besó. 

			—¡Qué feliz me haces! —expresó.

			—Recógeme a las doce en mi consulta, que tengo una que no puedo anular. 

			—Perfecto.

			Nos levantamos de la bañera y nos secamos rápido. Era una locura, pero estaba dispuesta a vivirla a su lado. 

			—En ese cajón está mi ropa interior. Coge la que más te guste —comentó ofreciéndome su intimidad.

			Ella y yo teníamos prácticamente la misma talla. Elegí una lencería preciosa de color vino y me vestí rápido. Vera, mientras tanto, pedía un taxi.

			—¿Dónde vamos a ir? —pregunté con ganas de saber el destino.

			—No lo vas a saber hasta que lleguemos —respondió riendo.

			La besé y me fui corriendo. Tenía el tiempo justo para todo. El taxi estaba esperando en la puerta cuando bajé. Le di mi dirección y revisé mi móvil. Mara y Gus me habían mandado mensajes. No tenía tiempo de contestarles, solo de hacer una pequeña lista con cosas y ropa que tenía que meter en la maleta.  Llegamos en unos diez minutos. El tráfico era fluido. Subí por las escaleras tan rápido que llegué a mi apartamento en un abrir y cerrar de ojos. Llamé a la puerta de Mara mientras abría la mía. No estaba. Entré en casa y me fui flechada a mi armario. Saqué la maleta y metí dos pantalones y tres jerséis. Elegí un juego de bufanda, gorro y guantes que aún no había estrenado. Cogí una bolsa de tela y metí mis botines de tacón. Agarré mi plancha del pelo, el perfume y el neceser. Cerré la maleta a toda prisa y me cambié de ropa. Al verme en el espejo y apreciar el conjunto de Vera en mi cuerpo, caí que había olvidado por competo mi ropa interior. Abrí de nuevo la maleta y metí varios calcetines y conjuntos. ¡No me daba la vida! Seguro que se me había olvidado algo, pero no tenía tiempo para nada más. 

			Pedí otro taxi y me fui directa a la consulta. Eran las diez y media cuando llegué. Tenía algo de tiempo para parar en la cafetería de al lado y desayunar con tranquilidad. Me pedí mi tostada con tomate y aceite y un zumo de naranja mientras volvía a mirar el teléfono. Gus y Mara me habían vuelto a escribir. Decidí hacerles una video llamada grupal.

			—¡Hola! —dije con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Dónde has dormido, puti? —preguntó Gus mordiéndose las uñas.

			—¡Donde va a dormir! ¡No le ves la cara! —contestó Mara.

			—Sí, he dormido con Vera —confirmé.

			—¿Dormir o lo que todos sabemos?

			—Me he corrido cuatro veces con ella —respondí sin tapujos.

			—¡Qué zorra eres! ¡Qué me gusta escucharte! —exclamó Gus mientras Mara se quedaba callada. 

			—¿En serio? —preguntó.

			—En serio. Ha sido algo indescriptible, súper especial —expresé.

			—Se te ha iluminado la mirada, amiga —dijo Mara. 

			En ese momento me di cuenta de que había un grupo de personas que se giraron y comenzaron a mirarme. No sé si lo hicieron porque me habían escuchado o porque me habían reconocido.

			—Me gustaría explicaros todo con detalle pero salgo de viaje en poco más de una hora. 

			—¡Alucino! ¿Con ella?

			—Sí, con ella. Me lo ha propuesto hace un rato y he hecho la maleta corriendo —expliqué mientras la enfocaba.

			—¿Y Enzo? —preguntó Mara metiendo el dedito en la llaga. 

			—Ni lo sé, ni me interesa —respondí sin pensarlo.

			—Eso dices ahora que te has encoñado con Vera. Cuando lo veas de nuevo, hablamos, amiga.

			Mara podía tener razón, pero no era el momento de plantearme qué hacer con él. Solo era el momento de vivir lo que me apetecía. Y quería pasar un fin de semana con ella. 

			—Tengo que dejaros. ¡Os quiero!

			Terminé de desayunar y subí a la consulta. Tenía a una pareja esperándome en la puerta de mi despacho. La hora se me hizo larguísima. Solo pensaba en volverla a ver, en soltar todas mis riendas con ella y atravesar la puerta de mi deseo. Estaba dispuesta a todo. Quería seguir besando sus palabras, oler su piel, arañar su respiración, morder su mirada, lamer su sed. Ansiaba perderme en ella y dejar de contar los minutos por verla. Quería confesarle mi deseo más escondido y cumplirlo con ella. Tomarme todo el tiempo del mundo para recorrerla y adivinar cada uno de sus pensamientos. Deseaba ser yo.

			Despedí a la pareja y bajé rápido al portal de las oficinas. Allí estaba. Me esperaba de pie junto a su coche, con las manos en los bolsillos y sus gafas de sol. Me acerqué a ella y me besó. Su chófer salió para coger mi maleta y guárdala en el maletero.

			—¿Estás preparada? —preguntó cogiéndome las dos manos.

			—Por supuesto. ¿Dónde vamos?

			—A un sitio mágico. No querrás volver de allí —respondió volviéndome a besar.

			Nos montamos en el coche y sacó un antifaz.

			—¿Qué es esto?

			—Una sorpresa. ¿Confías en mí? —preguntó.

			—Claro que sí —respondí mientras me lo ponía con delicadeza y me tomaba de la mano.

			Desde ese momento solo podía hacer una cosa, dejarme llevar.

			



	

CAPÍTULO 32 

			Tenía claro que las sorpresas no iban a faltar a su lado. Y eso a mí, me enganchaba. Ahí estaba yo, sin saber dónde iba, sin ver nada y encantada de poder vivir este momento junto a ella. Vera no me soltó de la mano en todo el camino. De vez en cuando se acercaba a mí y me besaba con mucha delicadeza haciendo que ansiase ese instante. Yo, mientras tanto, le taladraba la cabeza a preguntas para intentar averiguar dónde íbamos.

			—¿Hay playas cerca? —preguntaba.

			—No, hará frío.

			—¿Hay castillos?

			—El de la bruja Piruja —reía.

			—¿Vamos a coger un avión?

			—Montaremos en burro —seguía riendo.

			—En serio, ¿cogeremos un coche?

			—El de San Fernando, un ratito a pie y otro andando —respondió a carcajadas echando mano del refranero popular.

			—¡Vera! Estoy hablando en serio.

			—Yo también.

			—Vale, una última pregunta y me callo. Dime la verdad. ¿Me va a gustar?

			—No te va a gustar. Te va a enamorar. 

			No tenía ni la más remota idea de dónde podríamos ir. Ya había pasado un buen rato cuando el coche paró.

			—Primera parada, Chloé. Ahora debes darme la mano en todo momento y guiarte de mí. Te voy a poner unos cascos inalámbricos para que escuches música durante un buen rato. ¿Qué te apetece?

			—Un mix de música española del momento —contesté.

			—Buena elección. No te alejes de mi lado o te raptarán de lo guapa que vas —comentó dándome un beso en la mejilla. 

			Cual lazarillo, caminé junto a ella mientras escuchaba la lista de reproducción que me había puesto. Me daba igual si la gente me miraba porque era ajena a todo. Sí es verdad que noté que tuvimos que guardar una pequeña cola. Tras ella, caminamos hacia otra parte en la que aguardamos de pie unos minutos hasta que bajamos una especie de rampa. Probablemente iríamos a entrar en un avión. Y así fue porque cuando llegamos noté la estrechez de los pasillos, las maletas… Menos mal que nos quedamos en la zona delantera. Los asientos eran cómodos y a mí me tuvo que tocar uno al lado de la ventanilla. Vera me quitó el auricular izquierdo y me preguntó bajito.

			—¿Tienes hambre?

			—¿Has escuchado mi estómago, verdad? —respondí confirmándole que tendía un hambre atroz.

			—Ahora pido algo para tomar. ¿Prefieres refresco o agua?

			—Agua, por favor.

			Me volvió a poner el auricular y noté cómo el avión despegaba. A los pocos minutos, me quitó el antifaz y me sonrió. 

			—¿Puedo quitar la música? —pregunté.

			Solo obtuve un no por respuesta tras ver cómo movía el dedo. Vera bajó la ventanilla del avión para que no viese nada. La azafata de vuelo nos trajo dos sándwiches vegetales y algún snack de verdura para picar. Cogí la botella de agua y me la bebí de una sentada.

			—Estaba seca —dije.

			Vera me miró de reojo haciéndome gestos para que bajase la voz. No me había dado cuenta que estaba hablando más alto de la cuenta. Después de comer, cambió la lista de reproducción y me puso música relajante. Me miró, cogió mi mano y apoyó su cabeza en mi hombro. Yo respiré y me relajé hasta quedarme dormida. Me desperté viendo el ajetreo de la gente bajándose del avión. Dejamos que pasasen los pasajeros con toda tranquilidad y al bajar del avión por las escaleras aledañas, había un pequeño vehículo del aeropuerto esperándonos. Nos sentamos y Vera volvió a ponerme el antifaz y a cambiar la lista de reproducción. Seguía sin saber dónde estábamos porque no había tenido opción a leer ningún tipo de cartel, ni escuchar hablar a la gente. ¡Qué intriga!

			Al cabo de unos minutos, cambiamos de coche y estuvimos circulando durante un rato pequeño. Al bajar del coche, noté mucho frío. Vera me quitó un auricular.

			—En menos de cinco minutos estaremos en la habitación. Ya no te queda nada —comentó mientras me daba un beso en el lóbulo de mi oreja y volvía a colocarme el dichoso auricular. 

			Tenía la cabeza tarumba de escuchar tanta música, pero no me importaba porque la sorpresa lo iba a merecer, lo sabía. Subimos en ascensor y  nos dirigimos a la que supuestamente iba a ser nuestra habitación. Entramos y Vera me quitó los auriculares. No se escuchaba nada, solo su respiración. 

			—Ya hemos llegado.

			Acercó sus manos a mi cara y me besó mientras me retiró el antifaz poco a poco. La miré a sus ojos. Irradiaban luz, a pesar de que ya era de noche.

			—¡Estás loca! ¿Lo sabes?

			—Creo que tú estás más loca por acompañarme a ciegas —contestó.

			—¿Dónde estamos?

			—¿Dónde crees que estamos? —respondió devolviéndome la pregunta.

			—En realidad no tengo ni la más remota idea. No te voy a mentir. Si analizo la duración del vuelo, podemos estar en tantos países… Inglaterra, Alemania, Italia o Francia. Incluso en Bélgica —añadí.

			—En uno de ellos estamos —contestó sonriendo.

			—¡Eres fantástica dando pistas! —exclamé. 

			—Te voy a dar una, pero con lo que te voy a mostrar, no necesitarás ninguna más.

			—¡Qué ganas!

			—¿Preparada?

			Vera me dio la mano y me condujo por la habitación hasta llegar a una ventana. Corrió la cortina y me mostró uno de los lugares más emblemáticos de toda Europa, la torre Eiffel. ¡Habíamos viajado a París! Me abalancé sobre ella y la besé con todas mis ganas. ¡Estábamos en París, un sueño hecho realidad!

			—¿Cómo sabías que quería venir aquí?

			—La noche que nos vimos en el desfile de moda, entre muchas de las conversaciones que tuvimos cenando, me dijiste que no habías viajado nunca a esta ciudad y que te encantaría conocerla.

			—Has dado en el clavo. Es el lugar perfecto. No podía haber ciudad mejor para viajar. 

			—¿Lista? —preguntó.

			—¿Para qué?

			—Para caminar.

			—¿A esta hora?

			—Cualquier hora es buena para salir a caminar por París, bombón. Además, tendremos que cenar, ¿no?

			Deshice la maleta rápido y organicé la ropa en el coqueto vestidor que se situaba entre la habitación y el baño. Entré en el servicio. Era un espacio tan elegante… Estaba decorado con un mármol color tierra precioso. Había una irresistible bañera con patas con vistas a la torre Eiffel. Al baño no le faltaba detalle alguno. Tenía un gran plato de ducha con columna de hidromasaje, hilo musical, albornoces y pantuflas, cremas de marcas importantes, así como unos espejos enormes e impolutos. 

			Salí del baño y Vera me clavó su expectante mirada. No quería perderse mi reacción mientras caminaba alrededor de la habitación. Toda ella estaba orientada a la torre. Debíamos estar en una suite por el tamaño de la estancia. Tenía un salón precioso con una pequeña chimenea eléctrica y un gran sofá que parecía muy cómodo. Abrí el balcón y el frío de la noche entró sin permiso helándome en un suspiro. Me dio  igual pues escondía una bella sorpresa. Comprobé que conectaba con los otros ventanales. Caminé sobre él y alcé mi mirada. Estábamos en el último piso. Solo una manta de estrellas podían observarnos. El balcón era muy amplio y tenía dos asientos y una mesa de hierro para, como no podía ser de otra forma, poder deleitarse con las vistas. Me detuve a mirarla. No tenía palabras para calificar la belleza que desprendía el juego de luces nocturnas de la torre Eiffel. Estuve tanto tiempo deleitándome que el frío caló bien hondo en mis huesos, así que volví a entrar. Frente a mí, una cama de talla XXL en la que confesar nuestros placeres.

			Busqué a Vera y Vecka apareció en su mirada. Sabía que estaba pensando lo mismo que yo al mirar la cama. Las ganas de pasear y ver la torre Eiffel en persona me podían, así que me puse de nuevo el abrigo, cogí mis guantes, mi gorro y me coloqué la bufanda mientras comprobaba con un golpe de vista el resto de rincones de aquel sitio y los colores pastel que predominaban en toda la habitación. 

			—¿Nos vamos? —pregunté ofreciéndole mi mano.

			—Por supuesto. Entro un momentito en el servicio y salimos.

			A la habitación no le faltaba ningún detalle. Tras abrir una puerta que se situaba al lado de la chimenea,  descubrí otra habitación contigua a la nuestra con una cama algo más pequeña. Volví a cerrar la puerta y localicé el mini bar tras seguir indagando. Estaba repleto de pequeñas botellitas de vino y de champagne. Al lado, un juego de copas que pedían ser estrenadas con un brindis. Sin pensarlo dos veces, abrí una botella de champagne y llené dos de ellas. Me escondí tras la puerta del baño y cuando Vera salió movió varias veces su cabeza buscándome. Le hice un sonido con mi boca y le enseñé las copas. Me sonrió. 

			—Por nosotras y por este viaje sorpresa —propuse.

			—¡Por nosotras!

			El champagne estaba exquisito. Sus labios, deliciosos. Comencé a besarlos con suavidad como si fuese la primera vez que los saboreaba. Ella era pura tentación, activaba en mí una verbena de sensaciones incontrolables. Vera paró de besarme y miró el reloj.

			—¡No llegamos! —exclamó.

			—¿Adónde? 

			—A la cena más bonita que hayas tenido nunca.

			—¿Vamos a cenar a la torre Eiffel?

			—Mmm, algo así… ¡corre!

			La emoción me pudo y la abracé fuerte, levantándola en peso para darle varias vueltas en el aire. 

			—¡Vamos! —volvió a decir.

			Salimos pitando de la habitación y nos montamos en el ascensor.

			—¿Sabes que en la suite hay otra habitación además de la nuestra? 

			—Sí, la pedí así.

			—¿Y eso?

			—Me gusta tener amplitud. Nunca se sabe qué puede pasar.

			—No pienso enfadarme contigo ni mandarte a la otra cama a dormir —bromeé mientras rozaba mi nariz con la suya.

			—Mmm… más te vale —concluyó besándome.

			En la puerta del hotel nos esperaba el mismo coche que nos había traído.

			—¿Y esto?

			—Tenemos desplazamiento privado los días que estemos aquí.

			—¡Alucino contigo!

			Nos montamos y pegué mi cara al cristal de la ventana para deleitarme de las calles de París. Apenas tuve tiempo de ver nada porque estábamos tan cerca de la torre, que en pocos minutos llegamos. Verla desde abajo era algo impresionante. Me sentí muy pequeñita bajo ese amasijo de hierros tan bien forjado.

			—¡Vamos! Volvió a exclamar cogiéndome de la mano y me llevó corriendo a los ascensores. 

			Tras subir a la segunda planta, me quedé sin aliento. No sabía si era por las vistas tan bonitas de la ciudad de noche y de los monumentos que se alzaban entre las calles o por el restaurante de dos estrellas Michelín en el que íbamos a cenar.

			—¡Vera! No puedo aceptar esto —confesé.

			—¿Por qué no?

			—Me has invitado al viaje. Eso es más que suficiente. Te lo digo de corazón. Solo entraré en este restaurante si pago yo la cena —advertí.

			—Has venido a pasar un fin de semana inolvidable a mi lado. No voy a permitir que seas tú quien pagues. Invítame otro fin de semana donde tú quieras y  dejaré la cartera en casa —contraatacó dejándome sin palabras de nuevo —. Además, ya está todo pagado. No podrás jugármela. Mi secretaria lo tiene todo organizado.

			Vera y Vecka tenían todo bajo control. Tanto a una, como a otra, le gustaba organizarlo todo y supervisarlo. Necesitaba sacarla de su zona de confort para sorprenderla. ¿Cómo? No lo sabía, pero tenía que pensar algo. 

			El restaurante era muy elegante. Tenía una vista panorámica alucinante. Desde cualquier punto donde te sentases, podías disfrutar de la visión de las joyas de París. Notre Dame, Sacre Coeur, el Sena… eran solo algunas de las delicias con las que me podía deleitar. Nos sentamos al lado del gran ventanal en una mesa algo apartada del resto y nos fueron trayendo un menú degustación a base de marisco y otras delicias culinarias que me hicieron la boca agua. 

			—¡Quién me iba a decir a mí esta mañana que iba a cenar en París y en un lugar tan especial como este! —exclamé —. No sé cómo darte las gracias por esta sorpresa, Vera.

			—Esta es la primera de muchas, Chloé —dijo mientras me di cuenta que hubo gente que volvía la cara para mirarnos.

			—¿Has visto a esas personas? Nos miran.

			—Te miran, diría yo, señorita Chloé.

			—A mí esto me está empezando a superar —confesé.

			—No pienses de esa manera. Estás expandiéndote tan rápido como un gas.

			—Pero a mí siempre me ha gustado pasar desapercibida. No me gusta llamar la atención bajo ningún concepto.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —propuso Vera mientras seguíamos degustando los manjares tan deliciosos que nos traían los camareros.

			—Claro, ataca.

			—¿De verdad que no te gusta nada de nada lo que te sea pasando? ¿En realidad no te gusta saber que hay más de un millón de seguidores que te leen y te siguen?

			Me quedé unos segundos pensando en aquellas preguntas. Pocas semanas atrás era una persona del montón que tenía una rutina normal después de trabajar. Quedaba con mis amigos para salir de cañas o para ir a comprar ropa y era feliz sin que nadie me mirase más tiempo de la cuenta. Pero ahora, fuese donde fuese, siempre había alguien que me reconocía. Tenía que aceptar que el hecho de haber dado un paso adelante tenía consecuencias. Debía tener claro que yo era la dueña de La lista roja de Chloé. Podía aprender a convivir con ella. Convertirla en un avatar de mi persona. Alguien totalmente diferente a mí misma. Solo así podría seguir con mi vida sin que me afectase. 

			—En realidad, a cualquier persona le fliparía tener esos números en redes, Vera. 

			—Pero te estoy preguntando a ti.

			—Por una parte, sí. Me gusta saber que ese número de personas me leen y me siguen, pero por otra parte me importa mi intimidad. No quiero que trascienda. 

			—Ya, pero debes aceptar que las dos versiones van cogidas de las manos.

			—Ese es el problema. Tengo que aprender a convivir con ello —comentó aceptando la realidad. 

			—Te terminará gustando, créeme.

			—No sé yo, pero pondré todas mis ganas. Tengo que agradecerte todo.

			—¡Qué pesada eres! ¿Otra vez dándome las gracias? Te recuerdo que la que escribe eres tú.

			—Y la que mueves, tú.

			—La lista roja es un negocio para mí, Chloé. No lo olvides. Cuanto más mueva tus artículos y más números de seguidores tengas, más gano yo.

			—Lo sé. Pero Chloé no es un negocio para ti, ¿verdad? —pregunté mirándola directamente a los ojos.

			—Nunca pienses eso. Chloé está empezando a serlo todo para mí —expresó devolviéndome la mirada y cogiendo mi mano sobre la mesa —. Me gustaría que fueses mi chica.

			Me dejó petrificada. No sabía qué responderle. Empecé a ponerme nerviosa. Cogí la copa de vino y me la bebí del tirón. Vera empezó a reírse a carcajadas.

			—Tranquila. No pretendo que te tires a la bebida —comentó riendo.

			—Es que no sé qué decirte, Vera. Todo es tan nuevo para mí.

			—No tienes que decirme nada, solo disfrutar y dejarte llevar. 

			—Solo puedo decirte algo, me haces volar cada vez que estoy contigo. Nunca he sentido esa sensación antes —confesé.

			—Pues volemos juntas hasta donde el viento nos lleve —dijo mientras alzaba la copa de vino para brindar.

			—¡Espera que relleno mi copa que da mala suerte brindar con la copa vacía! 

			No hizo falta porque el camarero lo hizo antes de que pudiera hacerlo yo. Brindamos alto y seguimos disfrutando de la dulce velada. A veces, me quedaba callada mirando a través de aquella espectacular vista panorámica.

			—Vera, ¿puedo preguntarte yo ahora algo?

			—Por supuesto.

			—Anoche fue algo maravilloso. Lo viví al cien por cien todo. Te sentí dentro de mí, viví emociones que nunca había imaginado…

			—¿Cuál es la pregunta?

			—Es verdad, que me enrollo. ¿Algún día podrá aparecer Vecka cuando estemos juntas?

			—Vecka aparecerá cada vez que tú quieras y me lo pidas. 

			—¿Pero realmente a ti te apetece que aparezca?

			—¿Por qué no? Forma parte de mí, aunque ya te dije una vez que era un papel que representaba. Digamos que como el que debes representar tú con la columna.

			—Entiendo.

			—¿Por qué te llama tanto la atención Vecka? —preguntó haciendo que fuese apareciendo poco a poco en su mirada.

			—Ella despertó lo que estoy sintiendo por ti. 

			—Yo llegué a odiar a Vecka con todas mis ganas una vez —confesó sorprendiéndome.

			—¿Qué pasó? —pregunté mientras comenzamos a tomar el postre. 

			—Una chica se enamoró de Vecka perdidamente y solo quería a Vecka. 

			—¿Y Vera?

			—Vera se escondió durante un tiempo hasta que se dio cuenta que no podía seguir así. Hablé con ella y le hice entender que no podía ser Vecka. 

			—¿Y qué pasó?

			—Ella no lo entendió. No aceptó que mi verdadera personalidad era la que era. Quería que viviese continuamente representando un papel y yo no podía hacer eso. Ella se vició y yo desaparecí de su vida. No era lo que quería para mí.

			—¿Hace mucho de eso?

			—Casi dos años. Desde entonces no he vuelto a estar en serio con nadie más. Me dolió mucho. He tenido mis cosillas, pero para pasar el rato.

			—Perdóname, Vera.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque he caído en lo mismo que te separó de aquella chica.

			—No tiene nada que ver con eso, Chloé. Tú me has preguntado por Vecka como juego sexual, ¿me equivoco?

			—No, en realidad esa es mi intención. Llegar a jugar contigo en algún momento determinado si surge.

			—¡Ves! Tú y yo podremos llevar a cabo todos los juegos sexuales que nos apetezcan. Eso es complicidad en la pareja. Yo te pediré todo lo que desee, al igual que harás tú. Cada una cederemos hasta donde nos plazca.

			—Me dejas más tranquila. 

			—Chloé, solo te pido una cosa. Ya te lo he dicho varias veces, pero quiero repetírtelo. Sé tú misma. No te cortes. Es la primera vez que estás con una chica. Estás sintiendo y experimentando muchas cosas. Cualquier duda que tengas, dímela. Cualquier miedo que tengas, háblalo. No te quedes nada dentro. Sólo así podrás estar bien contigo misma. Te lo dice una que ha pasado por muchos altos y bajos.

			Me levanté de la mesa y me puse a su lado. Le di mi mano y se levantó. Rodeé su cintura con mis manos y la besé. 

			—¡Vámonos al hotel! —le dije mientras la besaba. 

			Vera habló con el camarero y salimos del restaurante. Me daba igual las vistas, solo quería deleitarme con ella.  

			Mi chica. 

			A veces Vera, a veces Vecka. 

			



	

CAPÍTULO 33 

			Estuve guardando la compostura hasta que se cerraron las puertas del ascensor del hotel. La cogí por la cintura y la fui aprisionando en la pared. Fui besándola sin dejar que respirase mientras subíamos. Había perdido la cordura. La saboreé por todo el pasillo hasta que abrimos la puerta de la habitación. Siempre había pensado que desnudar a alguien era uno de los momentos más provocativos y sensuales que dos personas podían disfrutar, pero no quería deleitarme en ello. La prisa quemaba mis manos. Le quité el abrigo, el jersey, le despojé de su ropa a toda prisa mientras no paraba de besarla. Tenía hambre y sed de ella. La cena no me había saciado. Mis ganas eran puro placer y deseo. Vera se limitaba a dejarse llevar por mí. Yo llevaba las riendas, o al menos eso me dejó pensar por un momento. Me sentía poderosa, pero cuando menos me lo esperé, ella sonrió y le dio la vuelta a todo. Sacó su as de la manga y se marcó una escalera de color en toda regla. 

			—¡Estás que arde, preciosa! —susurró mientras me desnudaba —. ¿Quieres que te prenda fuego? 

			—Hazme lo que tú quieras —dije rindiéndome a ella. 

			—Me estás dando carta libre, ¿lo sabes, verdad?

			—Así es —musité mientras no paraba de besarla y acariciar su cuerpo casi desnudo.

			Entre besos y caricias terminamos de desnudarnos en el salón de la suite mientras dejamos toda la ropa tirada por el suelo. Vera me indicó que me sentase en el sofá mientras ella se arrodillaba frente a mí. Pasó su boca y su lengua por mis pechos, por mi ombligo y me abrió de piernas con sus dos manos, apoyándolas sobre sus hombros. Hundió su boca en mi sexo mientras no dejaba de acariciarme los senos. Su lengua cobró vida en mí como un torbellino de energía e hizo que me retorciese de placer mientras le acariciaba su pelo, ya que no tenía acceso a ella de ninguna de las maneras. Me miraba mientras me volvía loca con sus besos y caricias.

			—¡Gírate! —ordenó.

			—¿Cómo?

			—Date la vuelta, apoya tus rodillas en el cojín y tus manos en la parte de arriba del sofá.

			Yo no estaba para discutirle nada e hice lo que me indicó. Si me había vuelto loca con lo que me había hecho segundos antes, esperar a que me atropellase por detrás, me ponía más caliente. Cogió sus manos y contorneó mi silueta con ellas acariciándome desde los hombros hasta mis nalgas con total delicadeza. Cuando llegó a ellas, me dio una cachetada que me recordó a aquella vez que Vecka me tenía a su merced en aquella sala. Giré mi cabeza para verla y allí estaba. Vecka me miraba. Sus ojos ardían. Eran puro fuego. Volví a girar mi cabeza esperando su siguiente movimiento. Ella me proporcionaba la dosis exacta de erotismo y sensualidad en el momento adecuado. Era perfecta. Por fin movió ficha e introdujo su lengua en mi vagina haciendo que inspirase profundamente, me mordiese el labio y gimiese de placer. Me abrió más las piernas para acceder a todo mi interior. Sus lamidos comenzaron a emponzoñarme con dulzura, un rico veneno al que me estaba haciendo adicta. La humedad de mi interior se mezcló con el regalo de su boca. Ella me tenía tóxicamente enganchada a esta locura que estaba viviendo. Cogió mi mano y nos fuimos a la cama. No dejó en ningún momento que me corriese. Sabía cuándo parar. Me tenía al límite. 

			—Ahora  voy a hacerte el amor hasta escucharte gritar de placer —comentó mientras me miraba con deseo —. Túmbate en la cama que vas a ser mía, Chloé. Quiero ver tu preciosa cara cuando sientas el orgasmo. No quiero perderme ningún detalle. 

			Me tumbé sobre la cama y volvió a abrirme las piernas con sutileza. Ella no paró de acariciarme y de besarme en ningún momento mientras me iba rozando con sus muslos los labios de mi vagina, haciendo que me excitase cada vez más. Paró por un momento, se sentó en la cama y entrelazó una pierna debajo de la mía haciendo que uniésemos nuestros clítoris. Me volteó un poco el cuerpo y me apoyé con mi antebrazo para no perder el equilibrio. Estiró su otra pierna de tal manera que nuestros labios y clítoris quedaron totalmente unidos. Sentirla de esa manera hacía que me excitase muchísimo, ya que noté que yo no era la única que estaba húmeda. El no perder el contacto visual con ella hizo que la mirase de otra manera. Su rostro, sus gestos de placer mientras se rozaba conmigo, su boca entreabierta, sus gemidos… me provocaban muchísimo, tanto que estaba perdiendo la cordura. Vecka empezó a moverse cada vez más rápido sin dejar de mirarme. Era ella, seguía ahí, en su mirada. Yo le seguí en todos sus movimientos. La humedad que teníamos en nuestras vaginas era algo descomunal. Estábamos al abismo de la sinrazón, del erotismo extremo, del placer con nombre femenino. Esa postura hacía que fuese arqueando mi espalda cada vez más para frotarme con más rapidez e intensidad. Fui perdiendo el control y empecé a correrme. Vecka, al escucharme, intensificó aún más sus movimientos y comenzó también a sentir el orgasmo. Las dos llegamos al éxtasis mientras nos mirábamos y nos rompíamos las gargantas de gritar de placer. Una complicidad inaudita poder satisfacernos mutuamente mientras disfrutábamos la una con la otra, piel con piel.

			Fuimos recuperando nuestra respiración progresivamente mientras no dejábamos de deleitarnos con nuestra visión. Vecka se esfumó y dio paso a Vera. La lujuria desapareció de su mirada para dar la bienvenida a la ternura. Y no es que Vecka no lo fuese, pero las miradas eran diferentes. Vera me abrazó y besó mis labios con delicadeza. Me miró y me sonrió. 

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—Estoy en el cielo, a tu lado.

			—Eso es lo que quería oír —dijo mientras volvió a besarme —. Me has vuelto loca, ¿lo sabes?

			—Y tú a mí.

			—Te he escuchado, señorita Chloé —dijo riendo y haciéndome cosquillas mientras empezaba a juguetear conmigo.

			—Tú no te has quedado callada —sonreí guiñándole un ojo.

			—Ha sido una pasada irnos las dos a la vez. ¡Qué gozada! Parece que llevas toda la vida con chicas. 

			—¿Cómo? —pregunté mientras le devolvía el juego de cosquillas. 

			—Eres alucinante, Chloé. Ya te hablo en serio. Me excitas mucho, preciosa —dijo mientras seguía besando la comisura de mis labios —. Estás tan rica…

			—A mí me ha sorprendido la postura que hemos hecho en la cama. 

			—Eso no es nada para todo lo que podemos llegar a disfrutar. Las mujeres no nos quedamos atrás en posturas. Ya te las iré mostrando una a una. Tu placer irá creciendo más y más. 

			—Prometo ser una alumna aplicada —dije riendo mientras intentaba imaginarme cómo podría llegar a aumentar aún más el placer si me había hecho tocar el cielo con los dedos varias veces.

			—Querida alumna, tenemos que pensar ya en dormir que mañana vamos a caminar toda la mañana —advirtió —. Si no lo hacemos, no conocerás París. 

			—He metido unas deportivas chulísimas en la maleta. Me atrevo con todo.

			—Ya somos dos. Mañana nos las calzamos y pateamos varios sitios bonitos.

			—¿Nos levantaremos temprano, no?

			—Más de lo que piensas. A las nueve tenemos que estar en la puerta del Louvre.

			—¿Qué hora es? —pregunté. 

			—Mejor que no lo sepas —contestó cogiendo su móvil —. Pondré la alarma.

			—Tengo muchas ganas de entrar en ese museo.

			—Te va a encantar. Además, tengo reservada entradas prioritarias con una guía que nos conducirá por varias estancias del museo y nos explicará algunas obras de arte importantes. 

			—¿Guía personalizada para las dos?

			—Exacto.

			—¡Qué glamour! Me gusta mucho el arte. Mañana podré ver todo lo que siempre he soñado —dije ilusionada.

			—Ven aquí —susurró mientras deshacíamos la cama y nos metíamos dentro de las sábanas —. Abrázame. Quiero dormirme oliéndote. 

			Así fue cómo nos dormimos, abrazadas la una con la otra. Su aroma fue anestesiándome hasta dejarme profundamente dormida. 

			La alarma del móvil sonó y aunque mi primer afán fue taparme la cabeza del sueño que tenía, abrí los ojos y me di cuenta nuevamente que despertar con Vera a mi lado era uno de los placeres más bonitos de la vida. Ver su sonrisa y recibir uno de sus cálidos abrazos mañaneros, no tenía precio. 

			—Buenos días, preciosa —dijo besándome. 

			—Buenos días.

			—¿Preparada?

			—¿Cinco minutitos más, por favor? —imploré.

			—Me voy duchando mientras te haces la remolona. ¡No te duermas, eh! El Louvre nos espera.

			Estaba cansada, pero feliz. Como a cualquier mortal, me encantaban esos cinco minutitos más en la cama, sentir la calidez de las sábanas y volver a oler su perfume impregnado en el tejido de mi almohada. Me levanté y me metí en la ducha con Vera. Era el plan perfecto, pero no había tiempo de poder regocijarse en él. 

			—No tardes, que hay que desayunar —me advirtió.

			—Tranquila que en pocos minutos estoy duchada y vestida. 

			Y así fue. Fuimos más que rápidas. Terminamos de vestirnos calzándonos nuestras zapatillas deportivas. Nos esperaban algunos kilómetros por delante. La puerta de la habitación sonó. Estaban llamando. Vera recibió a un camarero que nos trajo el desayuno.

			—¡Sorpresa! No puedes decir que has estado en París si no te has tomado un croissant mirando a la torre Eiffel.

			—Eres una cajita de sorpresas —dije besándola. 

			Nos sentamos en el salón y corrimos las cortinas. Ahí estaba, una de las vistas más bonitas que podía llegar a tener. Daba igual la hora del día porque su elegancia y majestuosidad destacaba sobre todo. Desayunamos rápido, pero al estilo francés con croissants, baguettes con mermelada y café.  Nos desplazamos hasta el Louvre en coche porque no nos daba tiempo a ir caminando. Además, hacía muchísimo frío, diría que demasiado pues algunos charcos de la calle estaban congelados.

			—Me parece a mí que las deportivas no nos van a servir para mucho, solo para estar cómodas —comenté al bajarnos del coche y admirar la impresionante pirámide de cristal que anunciaba que habíamos llegado a uno de los museos más importantes del mundo. 

			—Cuando salgamos de aquí, volveremos caminando. Tranquila que te haré gastar suela —dijo riendo.

			Había una señora cola en la entrada de la pirámide. Era una locura esperar de pie con el frío. Vera me cogió de la mano y la fui siguiendo sorteando a más de una persona.

			—Esta es nuestra cola —dijo.

			—¡Uff! Me quedo más aliviada, porque esperar la otra era morir congelada en las puertas del Edén —bromeé.

			Nos colocamos en la cola de entradas prioritarias y en menos de cinco minutos estábamos bajando la escalera que nos llevaba a un espacioso vestíbulo que anticipaba la majestuosidad y grandeza de aquel lugar. Aquel sitio parecía un hormiguero. Cientos de personas salían de todos lados. 

			—¿Qué hay allí? —pregunté intrigada.

			—Las taquillas. Allí podremos dejar nuestros abrigos para poder ir cómodas.

			—Aquí hace muchísimo calor. ¡Qué diferencia con el exterior!

			Entramos en aquel lugar y era la antítesis al vestíbulo. Había un número impresionante de pequeñas taquillas que estaban siendo ocupadas al ritmo del latido del corazón. Elegimos dos, guardamos nuestros abrigos y bufandas y salimos rápidamente de aquel sitio agobiante.

			—¿Dónde está la guía? 

			—Delante de ti. Es aquella chica que sostiene el cartel con mi nombre —explicó Vera.

			Una chica de nuestra edad nos esperaba risueña dispuesta a hacer que pasásemos un rato agradable. Era muy llamativa pues su belleza destacaba tanto como su altura. 

			—¡Bonjour! Mi nombre es Colette. Seré vuestra guía durante aproximadamente cuatro horas.

			—Bonjour, nosotras somos Chloé y Vera.

			—¿Estáis dispuestas a adentraros en un lugar mágico que os llevará a diferentes épocas de la Humanidad?

			Tras saludarnos y comentarnos las normas del museo y del servicio de guía, comenzamos a recorrerlo. Nos fue contando curiosidades asombrosas sobre todo lo que veíamos, comenzando por la forma tan maravillosa que tenía la entrada del museo.

			—¿Sabíais que no solo hay una pirámide? En realidad hay cinco, la que habéis visto desde el exterior, tres pequeñas que se han colocado para crear focos de luz para las colecciones y otra más pequeña que es la pirámide invertida. Está situada abajo. Más tarde os la enseñaré —explicó Colette.

			—¿Ha salido en varias películas, verdad? —indagué queriendo participar en la conversación.

			—Exacto, madame. Ha salido en varias películas a lo largo de los años, e incluso en dibujos animados, pero El Código Da Vinci es la más famosa de todas. 

			—Muy buena película —prosiguió Vera.

			—Bien, comenzamos la visita. Vamos por partes. ¿Habéis venido antes al museo?

			—La única que lo conozco soy yo —explicó Vera —. Chloé se estrena hoy por primera vez.

			—Perfecto. Me dirijo a ti entonces. Chloé, el museo está dividido en tres sectores principales que tienen nombres como Richelieu, Sully y Denon. Todos están interconectados en los distintos niveles, salvo en las plantas subterráneas. Es importante saberlo porque cuando se visitan las distintas colecciones, hay que tener en cuenta que están ordenadas en orden cronológico. Mucha gente no cae en este dato y se terminan perdiendo o viendo los cuadros de una manera un tanto rara.

			—¿Por dónde empezaremos?

			—Por Richelieu. Es la planta cero. Ahí se sitúan las antigüedades de Oriente Próximo. Después iremos subiendo poco a poco de planta y nos detendremos en las obras más importantes del museo.

			Y así fue. Colette fue enseñándonos los tesoros más importantes del Louvre. Todos me parecían extraordinarios, pero se me vio el plumero con algunos como la Venus de Milo, ideal de belleza griega, o el escriba sentado. No podía dejar atrás la colección de sarcófagos o la momia que estaba conservada en unas condiciones inimaginables. 

			—Aquí tenéis a uno de los máximos representantes del Antiguo Egipto. El escriba sentado está esculpido en piedra caliza y representa a un alto funcionario realizando su labor como escriba. La expresión de esta escultura es muy realista, pues sus ojos están tallados en cuarzo blanco, cristal y ébano. Es una escultura muy admirada y querida entre los visitantes del museo.

			Vera no me quitaba ojo de encima en ningún momento. No sabía si era por la cara de boba que se me había puesto desde que entré en el Louvre o porque estaba aburrida. 

			—¿Estás bien? —le pregunté. 

			—Más que bien.

			—¿Por qué no paras de mirarme?

			—Porque me encanta ver la cara que tienes de sorprendida. No has cerrado la boca desde que llegamos. Te está alucinando este sitio y eso a mí, me hace feliz.

			—Colette explica todo tan bien…

			En realidad ella tenía razón. A mí me gustaba mucho la Historia del Arte y la había estudiado en profundidad a través de múltiples lecturas y visionados de vídeos. Por esa razón, el hecho de estar frente a verdaderos tesoros como el escriba sentado, hacía que viajase en el tiempo y me imaginase cómo era la persona que lo creó, qué pensaba cuando lo hacía o simplemente, por qué eligió ese color de ojos y no otro. Características que me llamaban muchísimo la atención y que me ayudaban a concentrarme en las obras de arte que veía. 

			Me posicioné estratégicamente frente al pequeño escriba. Tenía un tamaño algo menor del que me había imaginado, aunque para mí, era perfecto. Me quedé hierática mientras lo miraba a través de la vitrina de cristal en el que estaba expuesto. No sé cuántas vueltas di alrededor de él. Solo me di cuenta que Colette y Vera comenzaron a reírse entre ellas dando signos de complicidad. 

			—¿Qué ha pasado? —pregunté sorprendida.

			—¡Nada! Solo que llevas más de diez minutos ida mirando al pequeñajo —respondió Vera de manera simpática. 

			—¡Ups, perdonadme! He perdido la noción del tiempo.

			—No te preocupes, Chloé —comentó Colette —. No eres ni la primera, ni la última a la que le pasa eso. Suele ser muy común aquí. Hay veces que he visto cómo una persona puede llevarse horas contemplando un cuadro. Incluso hay otras que se ponen a dibujar delante de sus obras favoritas. Aquí es muy común.

			—Me quitas un peso de encima—respondí resoplando tras darme cuenta que un grupo de chicos nos miraban.

			Colette llamaba la atención a cualquier hombre que pasase a su lado. Ya me había fijado que más de uno se había roto el cuello de torcerlo para observarla con descaro. No me extrañaba porque cualquiera se podría girar para admirar a una chica elegante de melena ondulada y dorada. Su naturalidad al hablar y al moverse, pero sobre todo su simpatía, cautivaba a cualquiera. Incluso a mí me tenía con la boca abierta escuchando cómo derrochaba pasión al hablar.

			Seguimos con la visita. El tiempo pasaba más rápido de lo normal. Caminábamos y caminábamos admirando cada uno de los detalles de las obras que más nos llamaban la atención. Era imposible pararte en todas pues se necesitaba más de una semana para poder observarlas con minucia. Llegamos a una sala en la que había una gran cola. Una nube de turistas se posicionaban delante de un cuadro que no alcanzaba ver.

			—¿Qué hay ahí? —pregunté señalando.

			—Es la sala seis. En ella está la obra más famosa de todo el museo.

			—La Giocconda de Leonardo Da Vinci, ¿verdad?

			—Exacto.

			—Me lo he imaginado, pero no la veo desde aquí con tanta gente.

			—Claro, debemos ponernos en cola y acercarnos. Es un lienzo bastante pequeño.

			Nos pusimos en la fila con forma de zigzag. Estaba delimitada por cuerdas y esperamos un buen rato hasta poder acercarnos a la Mona Lisa. Vera cogió mi mano y empezó a acariciarla mientras me miraba y sonreía. Yo le devolví la sonrisa. Mientras tanto, Colette nos deleitaba con alguna curiosidad sobre el cuadro sin perderse nuestra complicidad. 

			—¿Sabíais que La Giocconda fue robada cuando aún no gozaba de la popularidad  que tiene ahora? 

			—¿En serio? —pregunté.

			—Estuvo algo más de dos años fuera de este museo y trascendió tanto su robo que cuando la recuperaron y la expusieron, se convirtió en la obra más famosa en todo el mundo. Descubrieron al ladrón cuando quiso venderla.

			—Tienes anécdotas para todo —dijo Vera mirándola de arriba debajo de una forma para mí, ya conocida. 

			Era normal que a ella también le hubiese llamado la atención. Colette era muy guapa y tenía un cuerpazo digno de ser tallado por cualquier escultor famoso.

			—Me gusta mucho leer todo lo relacionado con este lugar y sus obras. 

			Nos tocó el turno de acercarnos a La Giocconda. Apenas tuvimos cuarenta segundos cuando nos vimos obligadas a dar paso a las siguientes personas. En ese poco tiempo pude comprobar el arte que derrochó Leonardo Da Vinci en ese cuadro. Me llamó muchísimo la atención poder ver de cerca el efecto vaporoso que le dio con la técnica del esfumado. Sí es verdad que con el cristal de protección que tenía puesto para salvaguardarla del ambiente y de la temperatura, no se podía tener una visión perfecta del mismo, pero era casi perfecta. Cuando me di la vuelta para salir de la cola me quedé anonadada al descubrir una ingente pintura a la que no había echado cuenta mientras permanecí en la fila. 

			—¡Guau! —exclamé nada más verla.

			—Les pasa a muchas personas —afirmó Colette.

			—Es digna de admiración por el tamaño, el trazo, la cantidad de figuras que aparecen, la luz que proyecta y todos los elementos que esboza —expliqué conforme me acercaba y miraba uno a uno los detalles —. ¡Qué pasada de cuadro!

			—Con todos mis respetos hacia Leonardo Da Vinci y hacia las personas que aman La Giocconda, este cuadro está hecho por un genio. No es fácil pintar esto. Para mí tiene muchísimo más valor pintar algo así de estas dimensiones y con estos acabados —expuso Vera.

			—Ese cuadro es de Veronés, pintor italiano. Se llama La boda de Caná y simboliza el primer milagro que hace Jesús al transformar el agua de unas tinajas en vino —aclaró Colette.

			—Pero si se supone que están de celebración y que es una gran boda, ¿por qué están en silencio? —cuestioné alarmada ante la apreciación que acaba de descubrir. 

			—El cuadro fue encargado por un monasterio que dictaba código de silencio, por lo que el cuadro debía expresar el mismo silencio que los monjes de la congregación que iban a observarlo cada día.

			—Era lógico —expuse.

			—Sigo pensando que debe ser uno de los cuadros más grandes que hay en este museo y a los que menos se le echa cuenta. ¿Veis a alguien postrado delante de él además de nosotras? —dijo Vera.

			—La verdad que no.

			—Es el cuadro más grande del museo, te lo confirmo —comentó Colette.

			—Con más razón aún. Este no es el sitio ideal para que esté esta obra de arte —prosiguió —. Es como la Venus de Milo. Si no estuviese alejada de aquella sala de esculturas, la gente no la apreciaría igual. 

			—De hecho, ya estuvo expuesta con el resto de esculturas, pero decidieron alejarla y separarla por la razón que comentas, Vera.

			—¡Pues eso! Este cuadro debería estar en otra sala, alejado. Es injusto.

			Me gustaba cómo opinaba Vera sobre el arte. Cada persona podíamos tener un punto de vista distinto y totalmente respetable. De hecho, la postura que defendía era más que coherente. El hecho de que un cuadro fuese famoso en el mundo entero, no implicaba que pudieses opinar lo contrario y restarte importancia para dárselo a otro que la ganaba por las características que reflejaba. Tras el pequeño debate, seguimos caminando y disfrutando de las salas que nos quedaban. Cualquier detalle era digno de elogio. Hasta los techos eran espectaculares. Seguía pensando que el Louvre era un sitio mágico que había que visitar, al menos,  una vez en la vida.

			



	

CAPÍTULO 34 

			La mañana en el museo estaba pasando demasiado rápido. Tan rápido que nuestra guía particular anunció el final de la visita mientras divisábamos la salida. 

			—Hasta aquí mi labor, chicas. Ha sido un placer poder acompañaros en esta mañana. Me he sentido muy a gusto con vosotras.

			—Gracias a ti, Colette. Eres una gran profesional y una excelente guía —dije.

			—¿Te apetece tomar algo con nosotras? —propuso Vera —. Aquí al lado tenemos un sitio donde poder comer algo y charlar.

			—¡Claro! ¿Por qué no?

			Salimos y a pocos metros pudimos sentarnos en la terraza de un restaurante que tenía unas vistas preciosas a la pirámide. Hacía frío pero en el sol se estaba genial y no quisimos desaprovechar ese momento tan rico de poder bañarnos en vitamina D.

			—Podíamos haber llegado a este sitio desde dentro del museo —aclaró Colette —. Hay un acceso directo desde las salas rojas que os comenté en la planta uno.

			—No pasa nada, así nos ha dado un poco el aire que con tanta calefacción me estaba empezando a doler la cabeza —aclaré.

			—¿Qué os apetece comer? —preguntó Vera echándole un vistazo a la carta.

			—Aquí hay poca cosa donde elegir —comentó Colette riendo.

			—¿Entonces lo tenemos claro, no? Ensaladas y quiches —propuse.

			El camarero nos sirvió rápido toda la bebida y comida que pedimos. En aquella terraza se estaba genial. Además, me venía muy bien descansar, ya que habíamos caminado bastante en el museo y no habíamos parado prácticamente nada, solo para observar obras de arte. 

			—Me gusta tu nombre, Colette. Nunca lo había escuchado —dijo Vera.

			—Tengo la suerte de llevar este nombre gracias a una antepasada que dejó su huella y no pasó desapercibida, así lo decidió mi madre al ponerme este nombre.

			—¿Eres familia de la famosa escritora? —pregunté sabiendo perfectamente la procedencia de ese nombre.

			—¿Conoces sus libros? —preguntó sorprendida.

			—Por supuesto. También conozco algo de su historia —comenté mientras Vera movía la cabeza como si estuviese en un partido de tenis.

			—La verdad es que la historia de mi antepasada me ha marcado mucho —confesó.

			—¿Podéis explicarme de qué habláis, por favor? Estoy perdida —imploró Vera. 

			—Hace más de cien años, una mujer de mi familia marcó un antes y un después en la historia de las novelas. Ella era campesina francesa y se casó con un famoso escritor de novelas. Resultó ser un falso escritor, ya que tenía escritores fantasmas tras él con los que estaba endeudado hasta las cejas —comenzó a explicar.

			—Cuando conoció a su mujer, le abrió un mundo desconocido de la sociedad parisina. Ella lo sorprendió con una escritura de gran calidad que contaba deseos adolescentes picantes y morbosos, sobre todo con mujeres. Así que aprovechó esos textos y los publicó con su nombre. Fue tal el éxito que se convirtió en su escritora fantasma, esclava de sus propias palabras. Mientras tanto él jugaba de forma empedernida malgastando el dinero que le proporcionaba los bestsellers  y le era infiel con otras mujeres —proseguí mientras Vera escuchaba atenta y Colette asentía con la cabeza dando veracidad a mis palabras. 

			—Así que Colette, defendió la libertad sexual a través de sus escritos femeninos y de su deseo por las mujeres. Ha sido tal su influencia que llegaron a producir una película con su historia —continuó nuestra guía.

			—¿Y qué pasó al final? —indagó interesada Vera. 

			—Ella se separó y continuó su vida casándose en dos ocasiones más. Tuvo una hija, escribió para el periódico e incluso fue artista del music hall. Una auténtica trasgresora de su época —terminó de explicar Colette.

			—¡Guau! Menuda historia esconde tu nombre —exclamó Vera.

			—Me siento muy orgullosa de descender de una mujer así. De hecho, he heredado de ella el gusto por las mujeres y por el espectáculo en cierta manera.

			—¿A qué te refieres con el espectáculo? —cuestioné.

			—Trabajo en el famosísimo Moulin Rouge. Tengo actuaciones casi todas las noches. De hecho, si no tenéis planes, me gustaría invitaros a cenar y a ver el espectáculo esta noche —propuso mientras Vera y yo nos mirábamos.

			—Aceptamos encantadas —confirmé. 

			Tras continuar la charla y cambiar impresiones sobre su antepasada y sobre aspectos personales, nos despedimos con un abrazo.

			—Le has gustado a Colette —afirmó Vera —. Te comía con la mirada.

			—¡Anda ya! No seas boba. La chica es muy simpática y cariñosa —le dije restándole importancia a las miradas que me había echado y de las que fui consciente.

			—Tú misma —contestó besándome y haciendo que volase cualquier tipo de pensamiento hacia ella —. ¡Vamos a hacernos fotos en la pirámide!

			Salimos de la cafetería y fuimos a la entrada principal, donde pudimos tomarnos unas preciosas fotos con ese icónico símbolo de París. Me senté para revisar cómo habían quedado en mi teléfono y me di cuenta de algo extraño. Una piedra plana y decorada sutilmente estaba ahí, esperando para llamar nuestra atención.

			—¡Mira, Vera! ¿Y esto?

			—Has encontrado una de las famosas piedras que dan la vuelta al mundo.

			—¿Cómo?

			—Hay un montón de piedras de este tipo viajando por el mundo. La tradición señala que puedes quedártela como recuerdo o ponerla en un lugar alejado del que la has encontrado.

			Me quedé observando la piedra, ovalada y chata, donde estaban dibujados dos simpáticos ratones que marcando el mismo paso y de puntillas, sostenían una preciosa rosa. Al darle la vuelta comprobé que la explicación que Vera me había aportado era más que cierta, pues algo similar estaba escrito en inglés, animando a que la piedra siguiese viajando por más lugares.

			—¿Qué quieres hacer con ella? —preguntó Vera cogiéndome de la mano e invitándome a comenzar a caminar.

			—Nos la quedaremos y la dejaremos en Madrid en un lugar que nos guste. ¿Te parece? 

			—Creo que es una idea estupenda —confirmó.

			Paseamos por los jardines de Las Tullerías. El sol comenzaba a despedirse pues se escondía tras las nubes para dar paso a una sensación térmica más baja. Eso no fue impedimento para seguir disfrutando de nuestro paseo mientras observábamos cada detalle de aquella zona tan bonita. 

			—¡Un tiovivo! —exclamé al ver un precioso carrusel de caballos girando sobre sí mismo.

			—¿Quieres montarte? 

			—¡Eso ni se pregunta!

			Compramos los tickets y nos montamos en aquellos caballos que hacían que mi imaginación volase hasta mi infancia junto a Mary Poppins. Era imposible cabalgarlos sin tararear esa canción tan pegadiza que fue uno de los himnos de mi niñez. Vera, a mi lado, se hizo cómplice del momento y comenzó a reír a carcajadas mientras subíamos y bajábamos divirtiéndonos como niñas. Su sonrisa era preciosa y contagiosa. Sus dientes, con una perfecta alineación y una blancura apabullante, me dejaban hipnotizada. No había nada más sexy en esta vida que una sonrisa bonita. Y ella… la tenía.

			Nos bajamos y echamos a correr como dos balas perdidas mientras seguíamos riéndonos a carcajadas y disfrutando del momento. Extasiadas por la carrera, bajamos el ritmo y paramos en seco. Mientras íbamos recobrando la respiración, algo en mi interior me gritaba. Necesitaba besarla. Tenía que vencer mi timidez en público para poder comérmela a besos. Y así hice… la miré, acerqué mis manos a su cara y la besé con toda la dulzura que me emanaba del corazón. En ese momento paré el reloj y congelé a todas las personas que nos rodeaban. Solo ella y yo. Saboreé sus labios como si fuesen la primera vez. Estaban tan dulces…

			—Mmmm…. ¿Y esto? —susurró entre besos.

			—Me tienes loca —confesé.

			—Ya somos dos, Chloé.

			Seguimos besándonos ajenas a todo y a todos durante un buen rato y cuando paramos, nos dimos cuenta que una pareja de ancianos nos observaba desde el banco en el que estaban sentados. El señor nos saludó mientras levantaba su sombrero y cogía la mano de su mujer que nos sonreía con dulzura. ¡Qué estampa más bonita la de aquella pareja que mostraron su disfrute mientras veían cómo dos chicas se besaban!

			—¿Quieres montar en la noria? —me preguntó Vera mientras señalaba su localización al final de los jardines. 

			—¡Por supuesto! Tus propuestas siempre serán bienvenidas —contesté.

			—¿Todas? —preguntó con picardía. 

			Me quedé dubitativa pensando en el significado de sus palabras mientras caminábamos y llegábamos a la taquilla de la noria que estaba situada en la Plaza de la Concordia.

			—¡Bienvenidas a la grande roue de París, mesdames! —exclamó un señor a nuestra llegada.

			—¿Cómo sabe que somos españolas? —musité.

			—Esta gente tiene calado a todo el mundo que pasa por aquí —contestó guiñándome un ojo.

			Nos subimos en una de las cabinas y la noria comenzó a funcionar. Las vistas que teníamos desde esa altura eran inmejorables. Notre Dame, el río Sena, la torre Eiffel, la torre de Montparnasse… y muchos más sitios idílicos de la ciudad de la luz. Era el momento perfecto para abrazarnos mientras contemplábamos las bellezas de aquel lugar. Sin lugar a dudas, París era una ciudad irrepetible. Musa de pintores, escritores y artistas que disfrutaban por cualquiera de sus calles. 

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó Vera.

			—Me encanta. Sabía que París era una bella ciudad, pero ahora que estoy aquí, pienso que no hay ciudad en el mundo más bonita.

			—Tengo que decirte que he viajado mucho y he ido a muchos países. Hay ciudades impresionantes, créeme, pero para mí, París se lleva la medalla de oro en todos los sentidos. 

			—Ahora entiendo por qué la llaman la ciudad del amor. Es muy difícil no enamorarse aquí —expresé mirándola a los ojos.

			Mi corazón comenzó a latir rápido. Tan rápido que mi pulso y mi respiración se aceleraron a la vez. Vera se acercó a mí lentamente y me besó haciendo que me estremeciese y despertase de nuevo mi deseo. Mis manos la buscaron. Sus caricias me fueron invadiendo de tal manera que me encendí como el fuego.

			—Guarda ese deseo para esta noche. No te arrepentirás —dijo entre besos. 

			Abrí los ojos y Vecka acababa de hablarme. Al reconocerla en su mirada, me encendí aún más. 

			—Chloé, respira —insistió —. Si quieres esta noche podrás tachar otro deseo de tu lista roja. 

			—¿A qué te refieres?

			—Estoy aquí para complacerte. Quiero hacer realidad todos tus deseos. Quiero que cuando seas mayor y yo solo sea un recuerdo, sonrías recordando las vivencias que experimentaste conmigo. 

			—¿A eso te referías antes cuando me preguntaste lo de todas las propuestas?

			—Algo así. 

			—¿Qué tienes pensado? —pregunté inquieta. 

			—Nada que no pueda gustarte. Déjame a mí. 

			—¿No me puedes dar una pista?

			—¿Confías en mí?

			—Siempre. 

			—Pues ya está. Hemos venido a París para disfrutar con todos los sentidos. Quiero que nos miremos a los ojos y confiemos la una en la otra siempre, pase lo que pase. 

			—Me estás dando miedo —confesé.

			—No tienes que tenerlo. Nunca te haría daño, Chloé. Todo lo contrario. Quiero tenderte mi mano y caminar juntas hacia nuestra verdad. 

			Nuestra verdad… Esas palabras me hacían pensar en ella y en mí. En todo lo que estábamos construyendo en tiempo récord. Me había ayudado a librarme del peso de la duda y de la vergüenza para dar un paso adelante en mis sentimientos y deseos. Sin casi masticarlo, había hecho que dejase bien atrás aquella fatídica noche en la que Enzo y Paulo me habían hecho muchísimo daño. Estar lejos de mi día a día me había ayudado a alejarme de todos los malos ratos que había acumulado. Aunque, en realidad,  tenía miedo de engancharme a ella tan rápido. Y contra todo pronóstico, me estaba pasando. Ella era mi veneno y mi antídoto, mi cielo y mi infierno, mi pecado y mi rendición. Vera y Vecka se estaban convirtiendo en todo para mí. Todo un mundo que descubrir junto a ellas. Y es que caminar de la mano de Vera hacia Notre Dame sabiendo que Vecka esperaba impaciente dentro de ella a hacerse visible, me excitaba tanto... Los innumerables puestos que estaban situados cerca de la catedral exponiendo pinturas, o vendiendo antigüedades y souvenirs dejaban de tener importancia a su lado. Ella eclipsaba todo. 

			—¿Compramos una baguette en esa food track? —preguntó Vera haciendo que volviese a la realidad.

			—Vale. ¿De qué son?

			—De verduras crudas. Son muy típicas aquí. 

			—¡Me gustan!

			—Monsieur, nous voudrions deux baguettes aux crudités, s’il vous plaît!

			Vera hablaba muy bien francés, o al menos, eso me parecía, ya que yo era más de inglés. 

			—También adoro comer así —expresó mientras le daba su primer bocado a la baguette. 

			—¡Está riquísima! —exclamé mientras comimos sentadas en un banco cercano a la food track—. Las vistas de aquí también son fantásticas. ¡Qué pena que no podamos entrar en Notre Dame! —dije sincerándome.

			—Tal vez sea posible dentro de un año.

			—¿En serio?

			—Sí, lo han anunciado de forma oficial. Parece ser que las obras van por buen camino.

			—¡Tendremos que volver!

			—Te hubiese encantado ver hoy la catedral. El sentimiento que procesas al entrar en ella es indescriptible. Te sientes muy pequeñita, como si fueses una hormiga. La sensación de grandiosidad del interior hace que sea sobrecogedora. 

			—¿El rosetón por dentro debe ser alucinante, verdad?

			—Sobre todo cuando el sol se refleja a través de las vidrieras y proyecta esa infinidad de colores en sus muros. 

			—¿Qué haces? —preguntó Vera al verme cerrar los ojos.

			—Intentar imaginar cómo sería por dentro.

			—Los cerraré contigo. Dame la mano, te llevaré. 

			Vera fue describiéndome cada uno de los pasos que daba al traspasar una de sus puertas. 

			—El silencio envuelve cada paso que das. La oscuridad inunda tu visión hasta que puedes adaptarte a la poca luz de su interior —comenzó relatando mientras me apretaba la mano —. Cuando tus ojos se acostumbran a la luz y tienen la opción de admirar toda la belleza de esa catedral gótica, te recorre un frío en el cuerpo que te traspasa. Tu cabeza se inclina hacia atrás para intentar contemplar el techo y es cuando te das cuenta de las tres alturas que tiene. Comienzas a caminar por su planta de cruz latina sintiéndote cada vez más y más pequeña. Al admirar sus vidrieras y su rosetón es cuando entiendes la espiritualidad del lugar, ya que la luz es el elemento mediador entre Dios y los seres humanos. 

			—¡Guau! —exclamé interrumpiéndola.

			—Tu yo se hace vertical, ya que todos los elementos de dentro tienden a la verticalidad, haciendo que las dimensiones se magnifiquen aún más. En su techo se dibuja un esqueleto hecho de bóvedas, arcos y demás elementos arquitectónicos de la época. 

			—¿Y las famosas gárgolas?

			—Cuando subes y te asomas a la parte alta de la catedral, te das cuenta que las gárgolas son las guardianas silenciosas y solitarias del edificio. Ellas lo observan todo y escuchan cualquier mensaje que el aire quiere enviar. Cada vez que las he visto me he quedado un rato admirándolas, pues como seres fantásticos, esconden una mirada penetrante y desafiante. 

			Abrí los ojos y Vera seguía con los ojos cerrados imaginando la catedral y enseñándomela desde sus ojos y su corazón. Me acerqué a ella con lentitud y la besé. 

			—Eres la mejor guía que conozco —dije sonriendo mientras abría los ojos sorprendida por el beso que no esperaba.

			—Gracias. Con ese beso ya estamos en paz. Mis servicios han sido pagados —comentó con simpatía. 

			—¿Dónde vamos ahora? —pregunté levantándome.

			—Dame la mano y no te pierdas. Aún nos queda mucho por ver. 

			Caminamos por la Ile de la Cité, entramos en la Sainte-Chapelle, otra obra cumbre del gótico francés. Me sorprendió comprobar que los muros eran sustituidos en su casi totalidad por enormes ventanales que dejaban traspasar la luz a través de sus vidrieras policromadlas. París me seguía sorprendiendo…

			Seguimos caminando hasta llegar al Pont Neuf con la estatua de Enrique IV. Lo cruzamos y paseamos por distintos puentes que albergaban multitud de candados de parejas que querían dejar constancia de su amor. 

			—Vamos a bajar al metro o si no, no nos dará tiempo a verlo todo —comentó Vera mientras nos dábamos cuenta de que la tarde estaba despidiendo poco a poco los últimos fogonazos de luz.

			Cogimos el metro hasta el barrio de Montmartre y subimos en el funicular hasta la basílica del Sacre Coeur. Allí nos dio tiempo a ver el atardecer entre el mar de personas que buscaban un hueco privilegiado para hacerse con una de las mejores instantáneas del momento. Tras admirar las vistas tan bonitas de la ciudad, la majestuosidad del exterior y del interior de la basílica donde el Pantocrator destacaba por encima de cualquier otro detalle, bajamos caminando por el barrio de los pintores. El ambiente de aquel lugar era magnífico. Cientos de turistas caminaban entre sus calles. 

			—Si vieses este lugar por la mañana te enamoraría aún más, ya que el ambiente bohemio de sus calles hace que sea uno de los barrios más especiales de París —explicó Vera. 

			—Ya me lo imagino con solo escucharte. 

			Seguimos bajando a través de las tiendas de souvenirs hasta llegar al Boulevard de Clichy. Allí el Moulin Rouge destacaba con su enorme molino rojo y sus aspas dando vueltas. Muchos turistas revoloteaban frente a él para inmortalizar la imagen perfecta. Frente al famoso cabaret, un gran edificio llamó también mi atención. Un gigantesco sex shop de cuatro plantas con grandes escaparates se situaba frente a nosotras.

			—¿Entramos? —propuso Vera —. Quiero buscar algo para esta noche.

			—¿Un juguete? —pregunté intrigada.

			—Ya veremos —contestó sonriéndome de manera pícara. 

			Aquel lugar era enorme. Tenía de todo. Cualquier juguete sexual que pudieses imaginar estaba allí. Vera y yo observamos todo con detenimiento. Ella se paró frente a los vibradores que estimulan el punto G y el clítoris.

			—¿Has probado alguna vez uno de estos?

			—La verdad es que no.

			—Te va a encantar —comentó cogiendo uno color verde manzana. 

			—¿Y de estos? —preguntó señalando uno de doble penetración.

			—Tampoco.

			—Mmm… esta noche promete —me susurró al oído.

			Seguimos mirando por cada una de las plantas y cogió un lubricante, unas velas y un aceite de masaje. Cuando llegamos a la caja, Vera se quedó mirando un juego de antifaces y esposas que había justo al lado. Me miró y me sonrió.

			—¿Las cogemos? —preguntó haciendo que me quedase sin habla —. Las puedes usar conmigo. No sabes lo erótico que puede llegar a ser.

			Imaginarla maniatada y con los ojos tapados esperando a disfrutar de lo que yo quisiera hacerle, hizo que yo misma cogiese la caja y la pusiese en el mostrador de compra mientras notaba cómo aceleraba mi pulso. Tras pagar aquellos juguetes que hacían presagiar una noche de lo más sensual…

			—¿Llamamos a Colette para ver espectáculo? —propuso.

			—¿Con estas pintas?

			—Confía en mí —concluyó.

			Tras marcar el teléfono de nuestra guía y poner el altavoz…

			—Colette, somos Chloé y Vera. ¿Sigue en pie la invitación?

			—¡Qué gusto me da escucharlas! Por supuesto. Ahora voy a dar el primer pase. En hora y media es el segundo. ¡Las espero! Hablaré con uno de los chicos de la puerta para que las dejen pasar.

			—Gracias, ahora nos vemos —dijo Vera despidiéndose.

			—No nos va a dar tiempo, Vera.

			—No seas negativa. Nos sobrará tiempo, Chloé.

			Vera llamó al chofer y en menos de diez minutos nos recogió. Como alma que llevaba el diablo nos duchamos y nos vestimos para la ocasión. Mientras yo terminaba de peinarme, Vera, entre risas, lavó todos los juguetes eróticos que habíamos comprado y los colocó en orden en la cómoda que estaba situada al lado de la cama. Nerviosa, no le perdí ojo. 

			Apenas faltaba media hora para el comienzo del espectáculo cuando bajamos del vehículo y el chofer nos dejó frente al Moulin Rouge. Habíamos llegado a tiempo. El personal de seguridad del lugar nos invitó a entrar y una joven nos guió hasta nuestra mesa. Después de ordenar nuestras bebidas y platos de cena, Vera no perdió el tiempo y me sorprendió gratamente.

			—¿Preparada para vivir una de las mejores noches de tu vida? —preguntó Vera haciendo que mis vellos se erizasen.

			



	

CAPÍTULO 35 

			No sé qué estaría tramando Vera, pero en cierto modo me daba igual porque quería dejarme llevar por ella. Estaba en un punto de mi vida en el que quería hacer lo que me apeteciese de verdad, sin sentir ningún tipo de remordimiento. Ahora mismo solo quería observar todo mi alrededor y disfrutar del momento. Por fin estaba dentro de uno de los cabarets más famosos del mundo, el Moulin Rouge. Todo su interior estaba decorado de rojo. Las luces, las cortinas, las paredes… hasta las pequeñas lámparas que estaban situadas sobre la mesa eran rojas. Emanaba sensualidad por todos sus rincones. Su decoración de la Belle Époque era lo más significativo de aquel lugar. Te remontaba a la Francia del siglo XIX, a su gente, a un estilo de vida diferente al actual. El olor era muy agradable. Me recordaba al dulce aroma de las rosas en primavera. Todo estaba pensando al milímetro. 

			Nuestra mesa estaba situada en el centro del escenario, muy próximo a él. El sitio era perfecto. Giré mi cabeza e intenté hacer una estimación de las mesas que cabrían en aquel lugar, pero me fue imposible. Un camarero se acercó y nos trajo la bebida. Tras él, otro acercó los platos. Éramos las últimas en servir.  El show iba a comenzar. Las luces se apagaron y encendieron unos focos enormes que me crearon tal expectación que dejé a un lado la cena. Las cortinas se levantaron y un magnífico escenario con dos escaleras a los lados acababa de aparecer para el deleite del público. De repente se escuchó una gran ovación. La música comenzó a sonar y un desfile de chicas se sucedió en el escenario. Todas derrochaban elegancia a través de sus gestos y movimientos. Las plumas que conformaban su vestimenta les añadían un toque erótico indiscutible. Aquellas mujeres rozaban la perfección, eran claros ejemplos del canon de belleza femenino. Tras ellas, una fila interminable de chicos sorprendían por los laterales del escenario para hacerles compañía. Así fue cómo fueron sucediéndose baile tras baile. Permanecí con la boca abierta casi todo el tiempo, pues tenía la gran suerte de estar siendo espectadora de una maravilla de espectáculo.  Todo estaba cuidado al detalle. Estaba siendo hipnotizada por el Moulin Rouge y su magia. 

			Las actuaciones se sucedían una tras otra haciendo que el tiempo volase sin darnos cuenta. Los escenarios cobraban vida y se iban adaptando vertiginosamente a cada actuación. La amplitud de vestuario que usaban era digno de elogio. Mi sentidos estaban más que despiertos intentando no perderme ni una de las posturas que marcaban los bailes profesionales de las casi setenta personas que se movían por el escenario.  

			 Vera tampoco probó bocado. Solo podíamos beber champagne y deleitarnos con todo lo que nos ofrecía aquel espectáculo. La música contagiaba tanto que entraban ganas de levantarse y ponerse a bailar de la misma emoción. 

			—¡Allí está Colette! ¿La has visto? —exclamó Vera. 

			—¡Es verdad! Está guapísima. 

			Colette formó parte de muchas actuaciones. El tiempo parecía detenerse al cambiarse de ropa, pues solo necesitaba un pestañeo para volver al escenario divina y radiante. Los minutos pasaron rápido y la noche más rápida aún, llegando a su colofón. El famoso baile del can can y el vestuario de los colores de la bandera francesa nos lo decían. 

			—Hemos tenido una suerte extraordinaria. Esta noche ha sido inolvidable —dije alzando la copa de champagne para volver a brindar.

			—¿Ha sido? —preguntó en alto Vera —. La noche solo acaba de empezar, preciosa —comentó sonriéndome y guiñándome el ojo.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Prefieres añadir o tachar un deseo de tu lista roja? —preguntó con picardía mientras levantaba una ceja dando señales de misterio.

			—¿Tengo que contestarte ahora? —respondí mientras notaba el tembleque de mis piernas ya que sus ojos mostraban que Vecka estaba detrás de todo.

			—Para nada —respondió volviendo a levantar la ceja.

			Nos levantamos y nos dirigimos a la salida. Como habíamos acordado con Colette, Vera y yo estábamos esperando que saliera por la puerta de artistas. Mientras tanto, seguimos comentando entusiasmadas la actuación que habíamos presenciado, la tremenda forma física que había que tener para hacer esos movimientos con tal delicadeza, precisión y sensualidad. Estábamos comentando detalles concretos de la actuación cuando la puerta se abrió y aparecieron, entre risas, tres chicas, siendo la última de ellas, Colette.

			—Perdonad la espera chicas, estas son Marjorie y Aimée. Espero que no os importe que nos acompañen.

			—¡Para nada! —contestamos al unísono.

			Nos presentamos y repartimos los correspondientes besos. Las chicas irradiaban simpatía y parecían tener ganas de seguir pasándoselo bien.

			—Encantadas —respondieron.

			—¿También habláis español? —pregunté sorprendida.

			—Sí, dominamos varios idiomas, aunque necesitamos que habléis despacio para poder entenderos mejor.

			—¡Por supuesto! —contesté sonriendo.

			Marjorie era una morena impresionante y altísima que debía medir más de metro ochenta. Si bien era cierto que calzaba unos tacones con una aguja de al menos diez centímetros que le hacían unas piernas interminables. Llevaba un vestido cortísimo color plata que se ajustaba a su piel como un guante dejando a las claras que no llevaba sujetador. Cuando le puse la mano en la espalda confirmé que así era pues su vestido dejaba su espalda al aire. 

			Pero si su físico era espectacular, cosa que parecía lógico teniendo en cuenta su trabajo, no menos cierto era que su belleza destacaba por encima de su cuerpo. Tenía unos labios carnosos pintados de un rojo intenso y unos ojos negros como la noche que hacían hundirte en su mirada. Afortunada fui en ese momento de no dejarme apresar por ella  gracias a los pendientes plateados que, como estalactitas, descendían hasta sus hombros y que desviaron mi atención ya que me fascinaron al verlos.

			Aimée vestía completamente diferente, sin embargo parecía cortada por el mismo patrón. Algo más baja que Marjorie, estaba embutida en un vestido largo azul eléctrico que tenía una enorme raja hasta la cadera que apenas mostraba el color carne de su rodilla. Pero todo lo que el vestido cubría por abajo quedaba de descuento por arriba, pues lucía un escote en forma de uve  tan pronunciado que llegaba casi hasta el ombligo. Apenas un pequeño entramado en cruz a la altura de los pechos unía ambos lados del escote para impedir que se abriese más de la cuenta. Cuando se giró para besar a Vera pude ver cómo el vestido quedaba anudado en el cuello dejando una interminable espalda tonificada al descubierto hasta llegar, a lo que parecía un tatuaje demasiado bajo para cualquiera que no tuviese ese escultural cuerpo.

			Su melena pelirroja caía por sus hombros hasta mitad de la espalda mientras que sus ojos azules intenso resaltaban en el contraste. Era, sin duda alguna, guapa, realmente guapa…

			Colette fue la última en hacer la ronda de besos. Calzaba unos botines tobilleros con plataformas y tacón lo suficientemente altos como para no quedar demasiado descolgada de la altura de sus compañeras. Sin embargo ya había comprobado durante la mañana lo alta que era calzando incluso zapatillas de deporte. Vestía un mono negro con tonos brillantes que le cubría hasta el cuello, pero que desde la cintura se iba estrechando hasta el punto que sus pechos se insinuaban perfectamente dejando lo justo para que la imaginación de cualquiera jugase con libertad. La espalda también la llevaba totalmente al aire hasta casi donde perdía su nombre. Su dorado y ondulado pelo, recogido con una cola alta, dejaba a la luz unos pendientes igual de llamativos que Marjorie pero mucho más cortos. Sus labios de un rojo intenso y sus ojos color miel, destacaban como no me había fijado antes.

			Al pensar en su apariencia y dejándome llevar por la inercia del beso al saludarnos, me di cuenta de que su primer contacto labial rozó los míos, y con ello, me transportó a un estado de conciencia que me hizo notar su mano posada en una zona más baja de mi espalda. El segundo beso, por su parte, me envolvió con la cálida sensación de su labio en la comisura de los míos, generando un escalofrío que recorrió mi cuerpo y me erizó el vello. El protocolo del saludo llegó a su fin y, entonces, mis ojos se encontraron con los de Vera, quien me sonrió pícaramente, evidenciando que era plenamente consciente de mi respuesta. La adrenalina en mi cuerpo se activó de inmediato, y reaccioné como cualquier ser humano.

			Las chicas se abrigaron y, entre risas, nos dirigimos al local más exclusivo de París, despertando la atención de todos aquellos que nos cruzábamos. Con el frío y los tacones, no podíamos ir caminando así que, a mitad de camino, decidimos parar un taxi. Cuando llegamos al local, nos encontramos con una enorme cola que daba la vuelta a la esquina, pero Colette tenía otros planes en mente. Sin pensarlo dos veces, se dirigió directamente a la puerta, donde el portero la dejó pasar después de intercambiar un par de besos con las chicas, que parecían ser asiduas al lugar.

			Desde fuera, el local no parecía gran cosa, pero una vez dentro, descubrimos que estábamos en una exclusiva fiesta de la Fashion Week. Fue entonces cuando caí en cuenta de que nuestra visita a París coincidía con este gran evento internacional. Había muchas celebridades de la moda parisina, que paseaban por aquel lugar derrochando glamour y alguna que otra excentricidad. Fue entonces cuando entendí por qué había varios fotógrafos afincados en la puerta.

			Entramos en uno de los pubs más emocionantes de la noche parisina. Las luces tenues del lugar y su elevada música creaban una atmósfera vibrante y llena de energía. La decoración elegante y sofisticada cobraba vida en la oscuridad gracias a los efectos de la iluminación y de la música que pinchaban, mezcla de géneros y ritmos que animaban a la multitud a bailar sin freno, ni compostura. El corazón nocturno de París no defraudaba y ofrecía de primera mano una noche para el recuerdo.

			Un camarero no menos espectacular que el grupo de chicas con el que íbamos, nos acompañó a un reservado. Allí otro chico igual de guapo nos esperaba con una botella de champagne, cortesía de la casa. Su contenido duró poco entre las risas y anécdotas que íbamos contándonos. Éstas iban subiendo en nivel de picardía conforme bajaba el contenido de la botella. Pedimos más y más champagne.  Y así fue cómo lograron convencerme para ir a la pista a bailar y es que, entre bailarinas profesionales no es que me sintiera yo con la confianza suficiente para estar a la altura, pero una vez más, no había vergüenza que se resistiese a los efectos del alcohol. En la pista el espectáculo era simplemente delicioso. Verlas bailar, unirme a ellas, contornearme sensualmente al ritmo que marcaban, reír, sentirme observada como si yo fuera una de las vedettes del espectáculo, provocar, reír, seguir bebiendo...

			La música nos impregnaba de un ritmo vibrante que hacía que el mismísimo suelo temblase mientras los rayos de luces de colores se movían alrededor de toda la pista, iluminando los rostros sonrientes de la multitud. La mezcla de personas creaba una energía única que se sentía en el ambiente.

			Con la cuarta botella de champagne los bailes alcanzaron un nivel de erotismo altísimo. Nos contoneábamos rozando todas las partes de nuestro cuerpo, dándonos igual todo y disfrutando a tope de la noche.  Marjorie, ante mi sorpresa,  cogió mi mano para que acariciara su espalda lo suficientemente abajo como para descubrir que no llevaba ropa interior. Aimée se marcó un baile con un mulato que seguro que el chico no olvidaría. A Vera la descubrí mordisqueando la oreja de Colette lo que hizo, contra todo pronóstico, que yo me lanzara a hacer lo mismo con Marjorie en vez de enfadarme o ponerme celosa. Estábamos jugando y pasándolo bien. Sin duda alguna la temperatura y el alcohol estaban subiendo demasiado rápido, así que decidimos hacer una retirada a nuestro reservado y frenar un poco mientras seguíamos comentando cómo nos había mirado tal chico o cómo nos había intentado entrar aquel otro. Tras un rato, abandonamos aquel local. Aimée tenía que marcharse porque tenía que levantarse temprano y su chico la había venido a recoger a la puerta del local.

			El resto nos planteamos qué hacer. Estábamos más bebidas que cansadas, el equilibrio justo para hacer locuras pero no ser totalmente inconscientes de ellas. Decidimos que nuestro hotel era un buen sitio para terminar la noche, después de todo, había espacio de sobra y así podríamos seguir charlando, bebiendo y riendo hasta que nos durmiéramos. Entre carcajadas elegimos hacer una fiesta de pijamas.

			Cuando el taxi nos dejó en el hotel parecía que acabábamos de salir en ese momento, pues no habíamos perdido la esencia al conservar nuestros peinados y maquillajes intactos. Apenas me sentía los pies, aunque aguantaba estoica para no bajar el listón del grupo. La cara del recepcionista del turno de noche cuando nos vio entrar fue un poema. Su boca abierta delataba que seguíamos estando espectaculares. No quise imaginar lo que pensó el pobre chaval, que apenas llegaría al cuarto de siglo de edad, cuando Marjorie, sin duda alguna la más desinhibida de las cuatro, se acercó y le dijo en español para que la entendiésemos Vera y yo, que si quería subir y ayudarnos a ponernos el pijama. 

			Nos dirigimos a la zona de ascensores entre risas. Allí esperamos un instante y al abrirse las puertas, un señor mayor algo despistado, se espabiló abriendo los ojos como platos al vernos.

			—Chicas —interrumpió Colette entre risas —. Tengo que confesaros algo aterrador.

			—¿Qué ha pasado? —pregunté ingenua.

			—Ni Marjorie, ni yo tenemos pijamas para dormir.

			—¿Y cuál es el problema? —continuó Vecka haciendo acto de presencia en ese mismo momento. 

			—Por solidaridad, todas deberíamos dormir desnudas —comentó  Colette mientras otro escalofrío recorría mi cuerpo imaginándome la situación.  

			Vecka me miró, me cogió de la mano y se acercó a mi oreja ante la atenta mirada de Colette y Marjorie. Quería que la tierra me tragase en ese momento porque sabía perfectamente lo que iba a escuchar de su boca.

			—Es el momento perfecto para tachar o anotar otro deseo, preciosa. Tú decides —terminó de susurrar mientras me mordisqueaba el lóbulo de mi oreja. 

			Ella sabía perfectamente que era uno de mis puntos débiles y que bajaría todas mis defensas para aceptar la propuesta. Hasta este mismo momento no entendí todo. Mi respuesta fue clara, me abalancé sobre ella y la besé efusivamente. Ese gesto hizo que las chicas emitiesen un sonido sensual con su boca, elogiado mi acto.

			—Esa es mi chica —contestó sonriéndome. 

			En ese instante, Vecka dirigió su mirada a Colette y Marjorie, y les regaló una sonrisa, dejando en claro que estábamos todas de acuerdo en lo que pudiera suceder dentro de la habitación. Pero sin haber abandonado el ascensor, y a consecuencia de las copas de champagne que nos habíamos bebido, Marjorie comenzó la fiesta de pijamas antes de la cuenta. Se sacó el vestido por la cabeza quedándose completamente desnuda ante mi asombro, ya que los cristales del ascensor permitían que cualquiera pudiera verla desde el exterior.  Al abrirse la puerta siguió a Vecka hasta la puerta de la habitación con el vestido en la mano, vistiendo solo los zapatos de tacón. Yo, que iba detrás de ella, recorrí con mi mirada cada milímetro de su cuerpo, admirando la definición de sus músculos que sin perder ni un ápice de feminidad, esculpían un equilibrio perfecto entre belleza y fuerza. Fue sentir el brazo de Colette por mi espalda y su mano en mi cadera, lo que me despertó de esos pensamientos y me hizo aumentar mi deseo que, a estas alturas de la noche, creía que no podía aumentar más. ¡Qué equivocada estaba…!

			Apenas cerramos la puerta de la habitación, Marjorie siguió el juego.

			—Yo ya tengo mi pijama puesto. Quiero ver el vuestro, chicas —dijo mientras daba vueltas en el aire a su vestido con la mano y lo tiraba sobre el sofá. 

			Se acercó a mí sin dejar de mirarme y tras terminar de pronunciar sus últimas palabras, dirigió su mirada a Vecka que le sonrió dándole su bendición hacia cualquier cosa que yo quisiese hacer con ella. Se detuvo frente a mí y me dio un pequeño beso en la mejilla mientras me rodeaba con sus brazos para desabotonarme mi blusa por la espalda. Estaba tan cerca de mí que podía sentir el calor de su respiración en mi cara y el embriagador olor de su perfume envolviéndome, mientras sus pechos desnudos se rozaban con los míos, aún guarecidos. Sabía que sería por poco tiempo pues levanté los brazos al ritmo que Marjorie alzaba mi blusa, quedando así mi sujetador al descubierto. Elogió lo sexy que era mi modelo, mientras que me dejaba con los brazos en alto el tiempo suficiente, tapando así mis ojos con mi blusa. A continuación, se acercó a mis pechos y pude sentir cómo su respiración subía desde ellos hasta mi cuello, mientras terminaba de sacar mi blusa en el preciso instante que sus labios volvían a estar a milímetros de los míos. Yo, paralizada, no sabía si acercarme y besarlos o retroceder para no hacerlo. Ella lo tenía mucho más claro y abriendo su boca, mordisqueó apenas durante un instante mi labio inferior mientras yo notaba cómo la humedad en mi entrepierna aumentaba poniéndome en duda si estaba mojando mi ropa interior. No me dio tiempo a pensarlo cuando deslizó sus manos hasta mis caderas y comenzó a bajar lentamente la cremallera de mi falda. Para lo pequeña que era la falda y su cremallera, el tiempo que se tomó en bajar esta última se me hizo eterno. Cogió la falda por abajo y comenzó a tirar poco a poco, con tal lentitud que apenas bajaba milímetros por minuto o, al menos eso me pareció a mí, que estaba deseosa de que me tirase sobre la cama y me poseyera a su antojo. Pero no eran esos sus planes, lo que ella quería era regodearse en ese momento. Apenas había bajado unos centímetros se puso de rodillas tan cerca que podía sentir su aliento en mi ombligo para, una eternidad después, sentirlo en mi pubis atravesando el fino tul del tanga que había elegido para la ocasión y que tapaba a duras penas lo imprescindible. No sé en qué momento llegó la falda al suelo y levanté los pies aún con los tacones puestos, ya que cuando dejé de sentir su aliento volví a la realidad notando, por un lado que ya no tenía la falda y, por otro, que al menos una gota de mi ser resbalaba por mis piernas.

			Pero cuando realmente Marjorie dio el espectáculo por terminado fue cuando, después de volver a alabar mi buen gusto por mi ropa interior, se dirigió hacia Colette.

			—Es tu turno —dijo sonriendo mientras dejaba al rojo vivo mi interior. 

			Fue en ese momento cuando me di cuenta que había formado parte del espectáculo ya que Vecka y Colette lo observaban en primera fila con admiración, como si hubiera sido un show del Moulin Rouge. La vuelta a la realidad también me hizo ser consciente de que me había puesto realmente excitada con otra mujer delante de Vecka. Durante un instante se me pasó por la cabeza que podía haberse molestado, pero su cara enrojecida, boquiabierta, me dejó entrever que se habría excitado tanto o más que yo.

			Cuando Colette se abalanzó sobre sus hombros para comenzar el ritual, mi mente se quedó en blanco. No sabía si podría soportar que otra mujer se quisiese liar con mi chica. Iba a enfrentarme a un ejercicio de confianza total hacia el deseo de ambas. El deseo de disfrutar juntas del sexo. Un deseo que acababa de anotar en mi lista roja y que tacharía esa misma noche.

			



	

CAPÍTULO 36  

			El ambiente estaba caldeándose por momentos. El champagne que nos habíamos bebido ayudaba a que estuviésemos desinhibidas, al menos yo lo agradecía porque seguía costándome trabajo dar el paso si no tenía una ayuda extra. En este caso, Marjorie me lo había puesto muy fácil. Vecka también. El solo hecho de verla tan excitada como yo, me ayudaba a seguir disfrutando del momento con libertad. 

			Había llegado su turno. Marjorie y yo nos sentamos en el enorme sofá del salón de la suite para disfrutar de la escena que Colette estaba comenzando a rodar frente a nosotras. Mientras tanto, Marjorie me había rodeado con su brazo y no paraba de acariciarme el hombro y el cuello con su mano bajo la atenta mirada de Vecka.  Ésta se desvió en el momento en el que Colette le pasó las manos por encima de los hombros buscando, lo que yo pensaba en principio que sería la cremallera trasera. Me extrañó ese gesto ya que el vestido que llevaba la tenía en el lateral. Pero en realidad lo que quería era quitarle la gargantilla de Swarovsky que colgaba desde su cuello hasta su pecho, pues cubría todo el escote que tenía su vestido rojo. La verdad es que con el día que llevábamos no le había dicho a Vera lo guapa y exuberante que iba con ese vestido de tubo que le llegaba hasta sus sus rodillas.  Tenía una abertura que le subía hasta sus caderas que quitaba el hipo de cualquiera. En realidad, cada vez que la miraba pensaba en la suerte que tuve al encontrármela en aquel desfile de modelo. Bueno, y en la fiesta… y por qué no, hace años en el instituto. Vera y Vecka se habían cruzado en mi camino por algo y no era yo quien iba a discutirlo, sino todo lo contrario. 

			Colette no desistía en su intento y tras quitarle la gargantilla a Vecka, dejó al descubierto su precioso escote. Con un movimiento de caderas, simulando un pequeño baile erótico, se acercó a su cuello y empezó a besarlo mientras bajaba con suma lentitud la cremallera lateral del vestido. Vecka entornó los ojos y comenzó a dejarse llevar mientras entreabría la boca para dejar entrar el aire que empezó a faltarle. En un momento de arrebato abrió los ojos, me miró y le respondió a Colette de la misma forma. Mientras tanto, sus manos comenzaron a moverse y a acariciar toda la espalda de la vedette, quien no desistió en ningún momento y fue bajándole el vestido hasta dejar al descubierto sus pechos. El sujetador que tenía era una mezcla de elegancia y atrevimiento, pues el encaje rojo de contraste lucía tanto como su belleza. Colette le dio la vuelta y Vecka puso sus manos sobre la pared dejando a la luz la abertura de triángulo tan bonita de su espalda. Colette le retiró el pelo a un lado y dejó al descubierto el cuello, al que volvió a atacar sin piedad. Con su pie hizo que mi chica abriese las piernas para cachearla como si estuviese en una película policiaca. Presenciar esa escena me estaba poniendo cardiaca. Comprobar que ella entraba al trapo y se dejaba dominar de esa manera... Colette seguía en su cometido y la cacheó entera mientras desde mi posición notaba que sus manos se deslizaban con fuerza y presión por su cuerpo. Retiró por completo el vestido rojo y lo dejó caer al suelo. Acababa de descubrir uno de los grandes tesoros de Vecka, su trasero. Esculpido en alto y con forma de corazón, era ejemplo de perfección femenina. Colette se arrodilló y se lo besó mientras lo acariciaba de tal manera que parecía quererlo moldear a su antojo. En ese momento, Vecka giró la cabeza buscando mi mirada y vio cómo Marjorie continuó la escena conmigo. Se me enganchó al cuello de tal forma que hizo que la perdiese de vista y me concentrase en lo que me estaba empezando a hacer. Fue recorriendo lentamente mi cuello hasta llegar a mis pechos. Retiró con suavidad la tela de mi sujetador y besó mi pezón derecho hasta dejarlo duro como una piedra. Me rodeó con sus brazos y buscó el enganche hasta hacerme desprender de él para poder acceder a su antojo a mis pezones, los cuales se convirtieron en caramelos para su dulce boca que no dejaba de lamerlos y chuparlos una y otra vez. Marjorie desprendía pura dulzura conmigo. Su suavidad al acariciarme hacía que mi interior pidiese más. En ese momento sentí que otra boca me recorría. Vecka se había unido a la fiesta de mi cuerpo y sabía perfectamente qué hacer conmigo.

			De repente, y sin esperarlo, ya que seguía con los ojos cerrados, una música comenzó a sonar reclamando nuestra atención. Colette había puesto una canción en su móvil y al son de sus notas, empezó a contornearse. Imposible no reconocer los primeros acordes de la melodía de la película de Nueve semanas y media. No sé cómo lo había hecho, pero con su móvil y la luz apagada del salón, había creado el efecto perfecto de sombra para jugar con su silueta y con su baile, que erótico donde los hubiese, caldeaba aún más el ambiente, ya que todas estábamos al rojo vivo. La silueta de su cuerpo se reflejó en la pared, lo que hizo que todas la animásemos al unísono vitoreándola. Colette derrochó elegancia, erotismo y sensualidad con cada uno de sus movimientos. Se notaba que era una bailarina profesional pues me mantuvo en vilo todo el tiempo disfrutando de ella y de su escultural cuerpo. Sumó puntos conforme se iba desprendiendo de su mono negro tentando mis sentidos de una manera provocadora y sutil. Me invitó a levantarme y posicionarme junto a ella bajo la mirada de Vecka y Marjorie. El ambiente estaba cargado de tensión y mi cuerpo se movía al ritmo de la música, siguiendo los movimientos sensuales que ella hacía con sus caderas y con sus manos. Cada vez que se despojaba de una prenda, sentía que mi corazón latía más fuerte, dejando a la vista su piel suave y seductora. Me sentía completamente hipnotizada por ella y su baile sensual. No podía evitar sentir la necesidad de tocarla y acariciarla. Sus movimientos eran tan provocadores que hacían que mi mente se llenara de pensamientos lujuriosos. Estaba totalmente entregada a ella y sabía que la noche iba a ser una de las más intensas y apasionadas que iba a compartir con Vecka.

			Marjorie se levantó y animó a Vecka a hacerlo también, haciéndonos cómplices del momento. Colette se deslizó detrás de mí, rozando su cuerpo contra el mío mientras Marjorie hacía lo mismo con mi chica. Nuestros movimientos se sincronizaron, creando una coreografía apasionada y seductora. Los cuerpos se entrelazaban en un abrazo suave y juguetón, mientras nuestras manos se exploraban y acariciaban mutuamente. En la habitación se creó una atmósfera electrizante que dio paso a otra mucho más ardiente. La luz tenue, la música sensual y la presencia desinhibida de todas nosotras en aquel espacio crearon una energía cargada de deseo. Empecé a bailar más cerca de Vecka notando el calor que desprendía su cuerpo. Colette y Marjorie se unieron a nosotras, moviendo sus cuerpos al ritmo de la música y rozando nuestras pieles con las suyas. Cada vez nos sentíamos más conectadas, tanto que fue mi chica quien animó con sus gestos a irnos a la cama de nuestra habitación. 

			—Esto te sobra, preciosa —musitó Vecka mirándome y despojándome de lo que me quedaba de ropa interior. 

			Sus ojos oscuros y profundos me miraron con un brillo intenso. Le acaricié suavemente el cuello y fui bajando por su espalda, sintiendo su piel suave y tersa. Cada roce de mis dedos provocaba en ella un leve estremecimiento. Podía notar cómo su respiración se hacía más profunda. Sin prisas, fui deslizando mis manos por sus hombros y dejé que mi mirada se detuviera en su sujetador que lo quité de inmediato, haciendo que me detuviera a contemplar sus pechos, perfectos. Los acaricié lentamente, jugando con mis dedos y disfrutando de cada reacción que su cuerpo me brindaba. Mientras tanto, desde la parte trasera, Colette le había terminado de desnudar por completo para mi deleite, haciendo que pudiese admirarla en toda su belleza. Me acerqué nuevamente y la besé con pasión, sintiendo cómo nuestros cuerpos se fundían en uno. 

			—Mmm… ¿Y esto? ¿Ibais a tener una fiesta privada sin nosotras? —exclamó Marjorie al descubrir los juguetes sexuales que teníamos sobre la cómoda.

			—Podéis usarlo con nosotras si queréis —comentó Vecka ante mi sorpresa.

			—¿Estáis segura? —preguntó Colette.

			—Claro que sí, esta noche es de disfrute total. 

			Colette encendió las velas que Vera había dejado de forma intencionada junto al resto de juguetes antes de salir del hotel y me echó un poco de aceite de masaje en mis manos. Marjorie cogió los dos antifaces y el juego de ataduras y se acercó a Vecka dejando un juego de ellos sobre la cama. Tras comentarle algo al oído, ella se tumbó sobre la cama y dispuso sus manos sobre su cabeza. Marjorie, se puso sobre ella de rodillas y la ató sutilmente al cabecero de la cama que era de forja. Los puños de atadura que compramos estaban hechos de una tela negra y roja muy elegante que se complementaba con velcro negro en su interior para adaptar la medida de las muñecas. Vecka no dejó de mirarme en ningún momento. Mi interior se estaba humedeciendo por segundos. Verla así me excitaba muchísimo. Su cuerpo perfecto estaba al desnudo frente a mí. Colette me entregó uno de los antifaces y se acercó a mi oído.

			—Pónselo y hazla tuya —ordenó con sensualidad mientras me besaba en los labios.

			Vecka tenía la mirada ardiente de deseo. Me acerqué a ella y la besé. Ella respondió a mi beso con pasión. Sus labios se movían en perfecta sincronía con los míos mientras mis manos acariciaban su cuerpo con suavidad y firmeza a la vez. El aceite de masaje hacía que mis manos se deslizasen con más facilidad. Sentir su piel bajo mis dedos me hacía arder aún más de deseo. La miré a los ojos y vi en ellos el mismo deseo que sentía yo. Sin decir una palabra, se los tapé, perdiéndome en ese momento de pura pasión y entrega. Tenerla maniatada bajo mi cuerpo rindiéndose a mí por completo me volvía loca. Giré mi cabeza y descubrí que las dos chicas estaban sentadas en el pie de la cama besándose y acariciándose sin quitarnos ojo. Volví a girarme y a concentrarme en lo que realmente me importaba. Mi excitación iba en aumento pensando en todo lo que podía hacer con ella. Mis besos se perdieron en todas las zonas de su cuerpo. Cada beso era una invitación a explorar más allá, a descubrir su universo particular.  Observar cómo disfrutaba cada toque y cada sensación, me hizo sentir increíblemente poderosa y excitada. Mis labios no se cansaban de ser guarida de la danza de mi lengua que exploraba con ternura y pasión cada rincón de su ser. Los susurros y jadeos se iban mezclando en un ambiente íntimo y apasionado. Mis manos se deslizaron por las curvas de su cuerpo una y otra vez.

			—Te toca —dijo Colette interrumpiéndome y enseñándome el otro kit de antifaz y ataduras.

			Ellas dos querían tenernos sometidas a sus deseos. No sabía que hacer, pero la excitación me podía. Estar tumbada sobre la cama en la misma posición que Vecka me ponía cachonda, así que accedí sin titubeos. Me tumbé dispuesta a sentir lo que ellas quisieran hacer conmigo. Colette me ató mis manos con el otro juego de muñequeras dejando mi mano tan cerca de la de Vecka que pude entrelazarla con la suya para poder sentirla en todo momento. Mientras me colocaba el último velcro, acaricié con mi pie la pierna de mi chica para que supiese en todo momento que estaba en igual de condiciones que ella. Marjorie, con una sonrisa picarona, se acercó a mí y me puso el antifaz.  En ese momento, mis sentidos se activaron aún más y conseguí escuchar perfectamente cada inspiración profunda de Vecka que parecía subir el grado de excitación por momentos al saber que estaba a su lado.

			Una de las dos chicas empezó a besarme. No sabía quién era.  Sentí que mi corazón se aceleraba mientras me dejaba llevar por el beso. Cada parte de mi cuerpo vibraba con la energía del momento. La respiración de Vecka y la mía se mezclaron como propia, ya que seguramente ella también era víctima de cualquier juego sexual que le estuviesen propinando. Con cada beso que la chica dejaba en mi piel, sentía cómo mi cuerpo se estremecía. El roce de sus labios sobre mi pecho me provocaba un intenso cosquilleo que me recorría todo el cuerpo, haciendo que mi piel se erizase y me sintiese más viva que nunca. Me dejé llevar por el placer que me estaba brindando. Los suspiros se escapaban de mis labios, cada vez más profundos, mientras sentía como las manos de la chica me sujetaban con firmeza. Me abandoné por completo a aquel momento apretando la mano de Vecka que me respondía de igual manera. El deseo se apoderó de mí. Me sentía vulnerable y expuesta al estar atada y sin visión, pero al mismo tiempo estaba llena de emoción intensa y profunda. 

			Noté cómo hubo un intercambio de chica. Los besos sabían diferentes, pero no menos cálidos y arrebatadores. Me concentré en el momento, en la delicadeza de los besos y en cómo iban traspasando la frontera prohibida hasta llegar a mi clítoris. Mientras la lengua de la otra chica recorría mi vagina, sentí cómo un escalofrío corría por todo mi cuerpo. Me invadió una mezcla de nerviosismo y excitación, sabiendo que estaba experimentando algo nuevo y diferente con alguien que no era mi chica. Pero a la vez, esa sensación de placer y satisfacción que me transmitía la otra persona hizo que me abandonara por completo a la experiencia, permitiendo que mi cuerpo se entregara sin reservas. Mis gemidos se mezclaban con los de Vecka, creando una especie de sinfonía de placer y deseo. Me sentía transportada a otra dimensión desconectada del mundo exterior y concentrada solo en las sensaciones que me provocaba esa lengua habilidosa. Cada caricia, cada succión, me hacía perder un poco más el control de mi cuerpo, pero a la vez me hacía sentir más viva y en sintonía con mi propia sexualidad. 

			De repente escuché cómo Vecka comenzó a subir el grado de intensidad de sus gemidos. Me apretó su mano de tal manera que presagiaba lo que venía después. Mientras tanto, mis piernas temblaban y mi respiración se agitaba mientras me acercaba también al límite. Escucharla correrse fue un placer para mis oídos y para los de la chica que me tenía presa, ya que intensificó los movimientos de su lengua haciéndolos más precisos en la exploración de mi intimidad. Sentí un intenso calor crecer en mi cuerpo y mi espalda se arqueó mientras un gemido escapaba de mis labios. Fue entonces cuando llegué al clímax, apretando la mano de Vecka y dejándome llevar por la sensación abrumadora de placer que me invadió por completo. 

			Pero ingenua de mí, cuando creí que todo había acabado, solo entendí que aquello acababa de empezar. Solo había probado el entremés de aquel encuentro. Maniatada aún y recuperándome del orgasmo, noté cómo algo penetraba en mi interior. Como buen rehén que estaba a las órdenes de mi apresadora volví a abrir mis piernas para dejarme llevar por la situación y disfrutar de aquella posesión. La sensación de aquella penetración fue como una descarga eléctrica en todo mi cuerpo. Mi piel se erizó de nuevo y un gemido salió de mi boca sin que pudiera evitarlo. Sentí la presión de aquel objeto dentro de mí, moviéndose lentamente pero con fuerza. Cada vez que se introducía más en mi interior, mi cuerpo reaccionaba con espasmos y mi respiración se volvía cada vez más entrecortada. La sensación de estar completamente a merced de mi apresadora me excitaba aún más. Era algo indescriptible. Solo podía dejarme llevar por las sensaciones y disfrutar del placer que me estaba haciendo sentir. 

			En ese momento, y sin dejarme de penetrar, bajó por unos segundos mi antifaz y me dejó ver cómo Marjorie penetraba a Vecka con el otro juguete que habíamos comprado en el sex shop. Mi chica estaba tocando el cielo nuevamente. Colette, con la mirada deseosa, me miró y me sonrió mientras se mordía el labio. Volvió a taparme los ojos y a sorprenderme, pues activó el vibrador. En ningún momento dejó de besarme y de acariciarme con suavidad y ternura. Podía sentir su excitación en su tacto, en el modo en que movía el vibrador dentro de mí, en la forma en que me besaba los labios. La idea de que Colette me estuviera mirando y disfrutando de mi placer solo aumentaba mi excitación. Sin dejar pasar más tiempo, llegué a otro orgasmo, más intenso que el anterior mientras mi cuerpo derrochaba espasmos de placer. La sensación de liberación y éxtasis era abrumadora. Mis últimos suspiros encadenaron los primeros gemidos de placer de Vecka que me acompañaba nuevamente en esta locura de deseo y placer. 

			Escuché cómo comenzaron a desabrochar nuestras ataduras. Por fin podría liberar todos mis deseos. Me quité el antifaz  y comprobé que Vecka acababa de hacer lo mismo. Colette y Marjorie se besaban sin control y abandonaron la habitación para, en privado, disfrutar la una de la otra. Vecka, presa de deseo, se acercó a mí y comenzó a besarme apasionadamente mientras acariciaba mi piel. Sentí sus labios en mi cuello, en mis pezones, en mi abdomen, en mis muslos, en cada rincón de mi cuerpo. Estaba poseída. Tenía sed de mí. Mi piel se erizó y otro escalofrío recorrió mi espalda cuando su lengua se encontró con mi clítoris, llevándome a otro nivel de excitación. Ella y yo…

			Mis gemidos se intensificaron y mis caderas comenzaron a moverse al ritmo de sus caricias. Sentía que estaba en el paraíso y que no quería salir de allí. Me sentía segura y protegida entre sus brazos. Ella fue la primera en despertar en mí sensaciones que  nunca había experimentado. Me dejé nuevamente llevar entregándome a las sensaciones de sus besos, caricias y movimientos hasta que mi cuerpo se rindió a ella.

			Las chicas no volvieron a aparecer en toda la noche, ya que siguieron en la habitación contigua mientras que Vera y yo nos quedamos solas en nuestra cama. Durante un instante no hablamos, solo nos dedicamos a mirarnos. La intensidad de nuestros ojos reflejaba toda la emoción que habíamos sentido y que seguíamos sintiendo. En ese pequeño instante, se me pasaron todas las imágenes más llamativas que había vivido a su lado desde el mismo momento en el que volví a coincidir con ella, hasta el momento actual en el que nos encontrábamos allí, frente a frente. Fue como si todo mi pasado y mi presente se hubiesen unido en ese instante, haciéndome sentir completamente vulnerable frente a ella. Mis emociones eran tan fuertes que sentía que, si abría la boca para decir algo, mi voz no saldría. Solo quería quedarme allí, mirándole y sintiendo su presencia cerca de mí. Finamente, después de unos largos segundos que parecieron eternos, Vera rompió el silencio y me dijo algo que mi hizo sentir aún más cerca de ella. Sus palabras me envolvieron como una cálida manta.

			—Es la primera vez que hago algo así con mi chica. Mi cariño hacia ti está aumentando por momentos y pensé que experimentar esto a tu lado nos uniría más. 

			En ese momento, todo lo que me importaba era ella. Todo lo demás quedó en segundo plano mientras nos volvimos a mirar a los ojos tras esa confesión. No pude más que sentir una sensación cálida y reconfortante que me invadió el cuerpo. Descubrir que ella quería compartir algo nuevo e importante conmigo me hizo sentir especial. Escuchar esas palabras saliendo de sus labios fue como escuchar una música celestial para mis oídos. Sentí que podíamos tener un futuro por delante lleno de posibilidades, aventuras y momentos mágicos.

			—Vera… —interrumpí mientras intentaba tragar saliva.

			—¿Estás bien? —preguntó acariciándome la cara mientras yo seguía recobrando la cordura.

			—Creo que sí. 

			—¡Qué noche, eh! —exclamó acercándose a mí y besándome con ternura. 

			—Me gustaría decirte algo.

			—Quiero que no dejes nada escondido. Dime todo lo que pienses. 

			—Es que…

			—No te cortes —animó.

			No entendía el porqué no me salían las palabras en ese momento. ¡Qué difícil me resultaba encontrar las palabras adecuadas para expresar lo que estaba sintiendo!

			—Me da coraje no poder expresarte todo lo que ronda en mi cabeza. Hay veces que me quedo bloqueada y no sé cómo decirlo. 

			—No le des vueltas, dilo como te salga.

			—He disfrutado muchísimo también —confirmé. 

			—De eso se trataba, ¿no? Disfrutar juntas.

			—Ya, pero en mi cabeza al principio no concebía poder disfrutar si no era contigo a solas. 

			Me estaba abriendo a ella. Desde mi experiencia personal, mi mente estaba enfocada en la idea de que solo podría gozar plenamente con ella. Me resultaba difícil imaginar experimentar nuevas situaciones si no era solo con Vera, pero en realidad era una idea con una limitación autoimpuesta. Conforme pasó la noche y el ambiente se caldeó entre las cuatro, experimenté placer a cada momento, sin importar con quien. La idea de que solo disfrutaría con Vera se desvaneció en el momento en el que compartimos una mirada cómplice y nos taparon los ojos. Ella se entregó al deseo y al sexo a mi lado. Sentir su mano, entrelazada a la mía, mientras nos poseían y gritábamos de placer, fue una pasada.

			—No debes cerrarte a nada. Estábamos juntas y hemos experimentado juntas. El momento lo valía.

			—Tienes razón, simplemente quería decirte que he saboreado a tu lado cada momento de esta noche.

			—Me alegra saber que mi chica está abierta a cualquier locura sexual. Míralo por el lado positivo, yo también he dado un paso a tu lado por primera vez —reiteró besándome.

			Habíamos pasado una noche llena de sexo y deseo. El sudor aún estaba presente en nuestra piel, signo tangible de la conexión física y emocional que habíamos compartido. Aunque las chicas continuaban con su fiesta particular en la habitación de al lado, nada podía interrumpir la sensación de satisfacción y felicidad que sentía en ese mismo momento junto a Vera. Los gemidos que se escuchaban solo añadían una sensación de misterio y excitación a nuestro encuentro. Era como si estuviéramos en nuestro propio mundo privado en el que existíamos Vera, Vecka y yo. Nos miramos durante un instante y sonreímos sabiendo que habíamos vivido un momento especial y único que siempre recordaríamos. Intercambiamos besos hasta que nuestros labios se durmieron. Cada beso parecía ser más intenso que el anterior y nuestras respiraciones se aceleraron a medida que la sensación de complicidad vivida, crecía. Fue como si cada beso fuera una expresión de amor y de cariño que se manifestaba a través de nuestra piel.

			Finamente, agotadas por la intensidad de nuestras emociones y por el día que habíamos disfrutado, nos quedamos dormidas en los brazos de la otra. Fue una sensación de seguridad y de paz que nos envolvió mientras dormíamos juntas, como si nada más en el mundo importara. En ese momento, sentí que el tiempo se detuvo. Solo existíamos ella y yo. Mientras dormíamos, seguí sintiendo el cálido abrazo de Vera, el latido de su corazón y la suavidad de su piel. Nos habíamos entregado completamente la una a la otra, sin miedos ni prejuicios. Me sentí unida a ella en cuerpo y alma, y cada caricia y beso que nos dimos antes de dormirnos parecían fortalecer el lazo que nos unía.

			Me desperté minutos antes que ella y aproveché para observarla y deleitarme mientras sentía una oleada de emoción al verla dormir a mi lado. Su rostro tranquilo y relajado era como una obra de arte que no pude dejar de admirar mientras estaba tumbada a su lado. Levanté la mano para retirar con suavidad su melena que tapaba parte de su cara. Tras apartar el cabello de su rostro pude contemplarla mejor. Su piel, suave y delicada… Sus rasgos parecían aún más hermosos en el suave resplandor de la mañana. Fue un momento de admiración y asombro, como si estuviese viendo su rostro por primera vez. Cada rasgo, cada detalle parecía más claro y nítido que nunca. Su respiración lenta y constante era como una canción de cuna que me arrullaba y me transportaba a un mundo de sueños. Fue un momento mágico y único, como si el universo hubiera conspirado para que pudiera admirarla y contemplarla en toda su magnificencia. Mi corazón comenzó a palpitar rápido, como si estuviera a punto de salirse de mi pecho. Sabía que estaba sucediendo algo especial, pero me resistía a creer que ella también pudiera estar sintiendo lo mismo que yo. En ese momento Vera abrió los ojos y me sonrió haciéndome sentir como si estuviera en una nube flotando en el aire. 

			—Buenos días, preciosa —susurró sin dejar de sonreírme.

			Traté de mantener la calma y de escuchar atentamente lo que me seguiría diciendo, pero sabía que no iba a poder concentrarme. Intenté disimular mis emociones, pero mi respiración se aceleró y mis manos comenzaron a sudar como nunca me había pasado. No me podía estar sucediendo esto. No podía evitar que algo incontrolado estaba naciendo en mi interior. Cada minuto que pasaba a su lado sentía que todo lo demás desaparecía y que solo importaba el presente. Evitando que me descubriese, acerqué mis labios a los suyos y la besé con toda la delicadeza que pude, saboreando ese instante. A lo lejos, la torre Eiffel fue cómplice de nuestro despertar. 

			—Como me sigas dando los buenos días así, amenazo con quedarme todo el día metida contigo en esta cama saboreándote —dijo.

			—Mmm…

			—Tentador, ¿verdad?

			—¡Muy tentador! —contesté sin dejar de besarla. 

			En ese momento la entrada repentina de Colette y Marjorie en la habitación nos sacó de nuestro trance de manera abrupta. Al principio me sentí algo incómoda al tener a las chicas allí dándonos los buenos días y hablando como si nada. Sin embargo, la atmósfera cálida y acogedora que habíamos creado no se desvaneció del todo.

			—Chicas, tenemos que irnos. Un placer haber podido compartir una noche tan especial con vosotras —dijo Colette mientras se acercaba y nos besaba en los labios, dando paso a Marjorie que repetía la misma escena.

			Tras despedirnos nos volvimos a quedar solas en la suite. Un silencio agradable y reconfortante se instaló en la habitación, como si nuestros cuerpos se hubieran sincronizado para crear un ambiente íntimo y acogedor. Me sentía en paz dándome cuenta de que no necesitábamos decir nada más para estar juntas y disfrutar la una de la otra. Vera se levantó de la cama y me quedé mirando sus movimientos con curiosidad, observando cómo se movía con gracia y elegancia por toda la estancia. Parecía tan segura de sí misma y a la vez tan vulnerable con su cuerpo desnudo…

			—Me encanta estar contigo —expresé haciendo que regresase a la cama y se tumbase a mi lado mientras se apoyaba con su codo y su mano en la cara.

			—Y a mí, pero no podemos pasarnos todo el día aquí que tenemos muchas cosas que hacer.

			—¿No podemos quedarnos un ratito más? —pregunté queriendo holgazanear disfrutando de su compañía sin prisas ni planes.

			—Me quedaba toda mi vida aquí a tu lado —respondió haciendo que me faltase la respiración —, pero tengo una sorpresa preparada.

			—¿Otra sorpresa? Yo no tengo nada para ti —respondí.

			—¿Qué no tienes nada? ¿Te parece poco estar aquí conmigo aceptando  todas mis locuras? Tú eres mi mayor regalo en este momento —contestó besándome y dejándome con la miel en los labios tras levantarse y ponerse el albornoz.

			Vera llamó a recepción para que nos subiesen el desayuno. Éste lo portó una camarera en una bandeja llena de manjares que nos hizo salivar a ambas. Teníamos hambre. La noche anterior no habíamos cenado prácticamente nada porque el espectáculo del Moulin Rouge nos cautivó de tal manera que solo nos deleitamos con el champagne.  Croissants recién horneados, una selección de quesos franceses y una variedad de mermeladas caseras nos esperaban para saborearlos y disfrutarlos. El aroma a café recién hecho llenó la habitación y el sonido de las tazas chocando entre sí, se mezclaba con el ruido de los pájaros que volaban frente a la ventana que habíamos abierto un poco para dejar entrar los primeros aires de la mañana. Nos sentamos juntas en la mesa frente a la ventana y nos deleitamos con las vistas de la ciudad que se abrían ante nuestros ojos. Desde lo alto podíamos ver no solo la torre Eiffel, sino parte de las curvas serpenteantes del río Sena. El sol ayudaba al cielo a teñirse de colores pastel. Un cuadro digno de exposición en el Louvre.

			Después de desayunar, nos adentramos en la ducha y nos sumergimos en un momento de intimidad, complicidad y ternura. El agua caliente y perfumada se deslizaba por nuestros cuerpos mientras nuestras manos se enredaban y nuestras miradas se encontraban. La sensación de estar allí juntas, en la cima del mundo, era abrumadora. Cuando salimos de la ducha, nos arreglamos con esmero y elegancia, escogiendo cuidadosamente cada prenda y complemento para la jornada que nos esperaba. Juntas, salimos de la suite para seguir explorando los encantos de la ciudad del amor. Estaba ansiosa por ver con qué más podía sorprenderme y hacer que me sintiera la persona más afortunada del mundo.

			



	

CAPÍTULO 37  

			Caminar por la avenida de los Champs-Élysées, admirandos los edificios históricos y las tiendas de lujo hacía que despertase cada uno de mis sentidos, ya que podía absorber cada detalle de la ciudad. Vera me señalaba los diferentes edificios y monumentos mientras me daba información sobre su historia y arquitectura. Su pasión al describirme todo con detalles estaba haciendo de París, una ciudad aún más especial.

			Las tiendas de lujo que se situaban a lo largo de la avenida brillaban por sí mismas con sus escaparates elaborados y elegantes, atrayendo a turistas y compradores adinerados. Nos detuvimos a admirar los diseños de firmas como Dior, Louis Vuitton o Chanel. 

			—¿Te gusta? —preguntó Vera al observar que abría la boca frente al escaparate de esta última firma.

			—¡A quién no le gusta! Sabes que soy una aficionada de la moda y que entraría y me gastaría todos mis ahorros ahí dentro.

			—Bueno, solo puedo decirte que tenemos cita dentro de dos horas en Chanel.

			—¡Estás de coña!

			—No suelo bromear, lo sabes.

			—¡Estás loca entonces! —exclamé de nuevo.

			—Depende, pero te encantará. 

			Mi cara debía ser un poema, ya que la sorpresa que me había preparado era alucinante. 

			—Tranquila, esto no es nada. Luego llegará lo mejor —confesó.

			—¿Cómo? No te entiendo.

			—En Chanel nos arreglaremos para ir a un sitio que te va a dejar alucinada.

			—Vera, ya no sé ni qué decirte. Me está dando hasta vergüenza.

			—No tienes por qué sentirte así. Es mi gusto. 

			No tenía palabras para agradecer a Vera lo que estaba haciendo por mí, pero una sonrisa se dibujaba en mi rostro mientras mi corazón volvía a latir con fuerza. La belleza de la ciudad, la emoción de cada experiencia y su presencia, contribuía a hacer que me sintiera en un sueño del que no quería despertar. Me tomé un momento para respirar profundamente y asimilarlo todo, mientras la brisa fresca que soplaba por la avenida me acariciaba el rostro, trayendo los olores deliciosos de los cafés y panaderías cercanas. No podía evitar sentirme afortunada de tener a Vera a mi lado como guía personal de esta ciudad mágica. Mientras seguíamos caminando, me deleitaba al observar cómo se movía con elegancia por las calles, con su cabello ondeando al viento y su sonrisa iluminando cada rincón de mi ser.

			Me quedé sin aliento al llegar al Arco del Triunfo, pues la majestuosidad de la estructura me impactó de inmediato. Me tomó de la mano y subimos juntas los cuarenta y cinco metros de altura, recorriendo los doscientos ochenta y cuatro escalones que nos llevaron a la cima del monumento. La vista desde allí arriba era impresionante, podíamos ver toda la ciudad extendiéndose a nuestros pies. A pesar del ajetreo, del ruido del tráfico y del aliento que aún estaba recuperando, había merecido la pena subir. Estuvimos un rato charlando sobre la conmovedora historia que guardaban sus relieves, ya que había sido testigo de muchos momentos importantes de la historia francesa. Era la primera vez que visitaba esa icónica y célebre avenida y no podía evitar sentirme maravillada.

			Bajamos con las piernas aún algo cansadas y seguimos caminando por la avenida hasta llegar a un restaurante asiático. Los exquisitos y deliciosos platos que pedimos eran un deleite para el paladar al permitir probar nuevos sabores y experimentar la fascinante cultura culinaria asiática. 

			—Queda muy poco para nuestra cita —recordó Vera poniendo cara de interesante.

			—¡Me tienes en ascuas! ¿Dónde vamos a ir?

			—Ya te lo he dicho, a Chanel.

			—Me refería a después.

			—Eso sí que no te lo voy a decir, solo puedo darte una pista. Nos pondremos una máscara. 

			En ese mismo momento sentí que mi corazón quería salirse por mi boca. Escuchar la palabra máscara hizo que una ráfaga de flashes viniese a mi mente en un santiamén.

			—Tranquila, no te asustes. Te gustará —confesó sonriendo y guiñándome un ojo.

			No dejaba de darle vueltas mientras caminábamos por la avenida buscando la tienda. Me estaba poniendo nerviosa de pensar en lo que podría venir después. Todo era tan misterioso y a la vez tan emocionante…

			Llegamos a Chanel. Detenerse a contemplar su fachada era admirar un diseño arquitectónico clásico y elegante que iba en consonancia con la arquitectura de toda la avenida. Al entrar, varios trabajadores nos dieron la bienvenida y estuvieron atentos en todo momento, aunque dándonos el espacio suficiente para disfrutar de nuestro primer contacto. El interior era una mezcla de estilo contemporáneo y detalles de la firma. Me quedé mirando con tranquilidad la altura de los techos pues tenían unas molduras con detalles preciosos. De ellos colgaban unas lámparas preciosas que alumbraban los muebles de tal manera que aportaban brillo y sensación de lujo y exclusividad. Había luces y espejos dispuestos alrededor de los distintos espacios de la tienda que realzaban la belleza de cada bolso, joya o modelo de la marca.

			Después de dar una vuelta y disfrutar de los detalles de la tienda, la encargada vino a darnos la bienvenida en persona y a atendernos.

			—Bonsoir mesdames. Je máppelle Anna el je subís à votre disposition.

			—Buenas tardes, Anna. Preferiríamos hablar en español, por favor, ya que mi acompañante no habla francés —explicó Vera.

			—No es problema, señora. 

			—Teníamos una cita a las cuatro con Jean Pierre.

			—Nuestro estilista preferido os espera al final de la sala. Pasen y si necesitan cualquier cosa, no duden en decirlo —dijo con un tono parisino imposible de disimular.

			—Gracias.

			—Disfruten y siéntanse como en casa —concluyó.

			Yo no abrí la boca en ningún momento, me limité a observar y escuchar. Tras caminar hacia el sitio que nos indicó Anna…

			—Bonsoir, Jean Pearre. ¡Cuánto tiempo!

			—Bonsoir, querida. ¡Qué gusto me da verte! ¿Lo de siempre?

			—Así es. Queremos salir preciosas, sensuales y elegantísimas de este lugar. Tenemos un evento sin precedentes a las siete.

			No me gustó escuchar la expresión “lo de siempre”. ¿Qué querría decir? ¿Traería Vera aquí a más chicas? Tenía que aclararlo con ella porque no me apetecía estar dándole vueltas toda la tarde.

			—Tengo varios conjuntos ideales que me acaban de llegar. En diez minutos os hago un pequeño desfile con las modelos y elegís el outfit que queréis probaros.

			¿Un desfile para nosotras solas? ¿Quién era Vera aquí para que llegasen a hacerle eso? Había algo que se me estaba escapando…

			Nos ofrecieron una copa de champagne que agradecimos tomar. Seis chicas se acercaron rápidamente y posaron frente a nosotras mientras descansábamos en un amplio y confortable sofá. Tras hablar sobre los modelos, cuidadosamente seleccionados y ser asesoradas por Jean Pierre, pasamos juntas al probador. En realidad era un vestidor  con grandes espejos y tan espacioso que cabíamos dentro a la perfección. Además, tenía un gran surtido de zapatos de muchas tallas que podíamos elegir para completar el outfit.

			 Vera se enamoró de un traje chaqueta y pantalón con un corte ajustado y sensual. La chaqueta tenía unas solapas amplias y unos botones grandes y dorados que contrastaban con el color negro del traje. Los pantalones, rectos y ajustados al cuerpo, tenían unas pequeñas lentejuelas que hacían juego con el top dorado.

			Mi elección fue un vestido de corte ceñido y silueta ajustada con un tejido negro que creaba un efecto deslumbrante a la luz. Su escote era pronunciado extendiéndose hasta la cintura y tenía una discreta abertura en la espalda. No sabía si el modelo que había elegido encajaría con el evento al que íbamos, pero quería llamar la atención y destacar fuésemos a donde fuésemos.

			No hacía falta salir fuera de aquel lugar para que Jean Pierre nos dijese que estábamos espectaculares, nosotras lo sabíamos y nuestras miradas cómplices lo atestiguaban. Los modelos nos quedaban como guantes y parecían estar diseñados para nosotras. Aprovechando que estábamos solas, quise aclarar el tema que me preocupaba.

			—Vera, ¿has vendido aquí con más chicas? —pregunté directa.

			—Sí, hace tiempo vine con la que era mi pareja. Desde entonces he venido alguna vez que otra, pero sola, con nadie más.

			Noté que los colores me subieron de repente a mis mejillas. Me ruboricé de tal manera que bajé la mirada y no quise mirarla a los ojos. Había metido la pata hasta el fondo y no sabía cómo enmendar el error.

			—¿Tu primera pataleta de celos? —carcajeó haciendo que me ruborizase aún más.

			—No seas tonta. Simplemente me llamó la atención la expresión que había usado Jean Pierre —aclaré sin creerme yo misma lo que estaba diciendo.

			—Claro, claro… por cierto, estás preciosa.

			Quería que la tierra me tragase por momentos. No sabía qué decirle más para aclarar la situación.

			—Perdóname si te he incomodado —expresé.

			—No hay nada que perdonar. Ya te dije que quería que fueses tú en todo momento. Me gusta que te haya picado un poco la curiosidad —dijo acercándose y dándome un beso en los labios.

			—Por cierto, tú también estás deslumbrante —dije respondiéndole a su halago.

			Salimos del probador y Jean Pierre nos tenía preparados dos colgantes preciosos y dos carteras que hacían juego con el conjunto.

			—Esto os lo presta Chanel, ya solo queda pasar por peluquería y maquillaje. ¡Ah! Y ahora os traeré los zapatos, que los olvidábamos.

			—¡Qué haría sin ti, Jean Pierre! —exclamó Vera sonriéndole.

			Seguía sorprendida ante todo lo que me estaba pasando. ¡Iba a salir perfecta de aquel lugar!

			—¿Y nuestra ropa? ¿La dejamos aquí? —pregunté intrigada.

			—Tranquila. Ellos se encargan de llevarlas al hotel. Todo está ya hablado. Mañana, recogerán los préstamos que nos han hecho.

			—Chicas, peinado y maquillaje. ¡Vamos, vamos! —exclamó Jean Pierre mientras nos acompañaba a otra zona donde nos esperaban unos chicos.

			Nos sentamos frente a otro gran espejo rodeadas de los mejores productos de maquillaje y peinado. Dos estilistas profesionales  comenzaron a trabajar con nosotras. Me sentí como una princesa en un cuento de hadas mientras me dejaba mimar en aquel lugar. El tacto suave de las brochas y las esponjas de maquillaje sobre mi piel me producían una sensación hipnótica, como si estuviese siendo acariciada por la suavidad de una nube.

			Mientras me dejaba maquillar y peinar, Vera y yo intercambiamos miradas y risas de complicidad. Mi interior cosquilleaba de emoción y anticipación por lo que estaba por venir.

			Después de algo más de dos horas desde que entramos en Chanel, salimos luciendo más bellas que nunca, con nuestros cabellos perfectamente peinados y un maquillaje impecable. Habíamos sido tratadas con el máximo cuidado y profesionalismo, como si fuésemos estrellas de cine en nuestro gran estreno. Era muy complicado no quedar rendida a la mirada cautivadora de Vera y a su belleza natural y seductora. 

			—Estás guapísima, Vera —dije con pudor.

			—Gracias, preciosa. Tú también estás radiante. ¿Preparada para la sorpresa?

			Tras salir de la boutique, el chófer que nos había acompañado en ocasiones anteriores, aguardaba en la entrada para abrirnos la puerta con un gesto galante. 

			—Lo tienes todo pensado al milímetro —comenté.

			Tras sentarnos en la parte de atrás, el chófer comenzó a conducir por todo el centro de París. 

			—No tardaremos. Ya estamos llegando.

			No perdí detalle de lo que me mostraba la ventana del coche. Seguía pensando que París era la ciudad perfecta. Sus calles, sus edificios, su gente… Sin esperarlo y justo cuando doblamos una esquina, un bullicio de personas y fotógrafos se agolpaban frente a un edificio singular.

			—Ya hemos llegado —avisó Vera.

			—¿Dónde estamos?

			—Ahora lo verás. Ponte la máscara —dijo tras abrir una pequeña caja que había en la guantera. 

			Al mirar por la ventana de nuevo, observé cómo varias personas desfilaban por una alfombra roja y se detenían para posar ante un fotógrafo en el photocall.

			Con nerviosismo, me coloqué la máscara y salí del coche junto a Vera. Ella agarró mi mano y caminamos mientras los periodistas nos fotografiaban sin parar. Al llegar al photocall, pude leer el nombre “Chloé´s R.L”. Fue entonces cuando Vera se acercó a mí y me susurró al oído, dejándome boquiabierta.

			—Bienvenida a tu propio desfile.

			Me quedé helada al escucharla. No podía creer lo que acababa de decirme. Estábamos en la Fashion Week de la moda parisina y no me había dado cuenta. El corazón me latía a mil por hora y mi mente se llenó de preguntas: ¿Cómo podía ser posible? ¿Estaba lista para esto? Vera, como si supiera lo que estaba pasando por mi mente, me sonrió y me aseguró que estaba en buenas manos.

			Innumerables periodistas comenzaron a lanzarme preguntas como dardos a una diana. Sabían perfectamente quién era yo, aun llevando el antifaz.

			—Chloé, aquí por favor. ¡Te estábamos esperando! ¿Cómo describirías el estilo Chloé´s R.L.? —preguntó un chico levantando la mano y alzando un micro.

			—¿Cómo te sientes al ser protagonista de tu propio desfile en la Semana de la Moda de París? —continuó una chica que estaba al lado.

			—¿Cuáles son tus planes futuros para La lista roja de Chloé? —siguieron preguntando.

			—¿Cómo has logrado conectar con tus millones de seguidores a través de tus columnas y ahora con la marca Chloé´s R.L.?

			—¿Habrá libro después de las columnas?

			Me limité a sonreír y a dar las gracias a todos los periodistas que tenía frente a mí. Vera me tomó del brazo y me llevó hacia la entrada del evento sin mediar palabra. Éramos las últimas en llegar y el objetivo de muchas miradas. A medida que avanzábamos, la emoción y la adrenalina se apoderaban de mi cuerpo. 

			Cuando entré en la pasarela de moda de Chloé´s R.L., inmediatamente sentí la atmósfera sensual y sofisticada que rodeaba al evento. La iluminación era tenue y las paredes estaban decoradas con paneles de espejos que reflejaban las luces y sombras de la pasarela. Nuestro asiento estaba situado en el final de la pasarela, justo al lado de la escalera. Estábamos en primera fila. Miré a mi alrededor, y todo el público estaba vestido de forma elegante y sensual. La música comenzó a sonar y pude sentir la emoción en el aire. Sobre la pasarela se situó, ante nuestra sorpresa, un grupo de música actual que amenizó el momento. La pasarela se iluminó, proyectando sombras de cuerpos femeninos en la distancia que se movían a contraluz al ritmo de la música. Vera sacó el móvil e  hizo fotos y vídeos inmortalizando el momento. 

			—Esto irá ahora mismo a tus redes. Las vamos a encender de tal manera que seguiremos aumentando el número de seguidores —comentó en voz baja mientras me grababa.

			Las modelos, con una presencia singular, avanzaban en la pasarela llevando atuendos que dejaban boquiabiertos a cualquiera. Los diseños únicos resaltaban la sensualidad y elegancia femenina, desde los conjuntos de encaje negro hasta los bralettes de seda roja, que enmarcaban perfectamente los cuerpos esbeltos de las modelos. Cada paso que daban estaba lleno de confianza y estilo, haciendo lucir las prendas con gracia y sensualidad en cada movimiento. Algunas caminaban con lentitud por la pasarela, otras con un ritmo más vivo, mientras otras hacían poses sugerentes y sensuales para mostrar la ropa interior desde diferentes ángulos. Cada modelo tenía una belleza única, con diferentes rasgos faciales y físicos que hacían que los diseños de ropa interior se vieran diferentes en cada una de ellas. 

			Mientras tanto, la música seguía sonando, creando una atmósfera seductora que me transportaba a otro mundo. Un olor dulce y sutil flotaba en el aire, como una mezcla de flores y vainilla, añadiendo aún más sensualidad al evento. Los asistentes no podían dejar de sentirse cautivados por la experiencia mientras las modelos continuaban su camino por la pasarela, mostrando los diseños con un carisma irresistible.

			Además de las modelos femeninas, también había algunos modelos masculinos que, con sus cuerpos cincelados y esculpidos, desfilaban luciendo ropa interior de lo más atrevida. 

			El tiempo se pasó volando y cuando llegó el momento en el que todas las modelos volvían a salir para despedir el desfile, Vera me cogió de la mano sin esperarlo y me hizo subir los escalones para pasear por aquella pasarela mientras todo el mundo aplaudía. 

			—No pares de sonreír, por favor —me imploró.

			Mi respiración se paralizó y aunque no dejé de hacer lo que me pidió, los flashes, los aplausos y las miradas de todo el mundo puestas sobre nosotras hizo que me quedase bloqueada en mi interior. ¡No estaba preparada para eso!

			Una vez cruzamos el escenario y llegamos a la parte trasera de la pasarela, fui yo quien aparté a Vera a un lado para hablar con ella.

			—¿Qué es todo esto? ¿Por qué no me has dicho nada?

			—Quería que fuese una gran sorpresa. ¿Te has gustado, verdad?

			—No sé qué decirte porque no lo he disfrutado como me hubiese gustado —confesé.

			—No te entiendo.

			—Tenías que haberme puesto en aviso de todo esto. 

			—Chloé, es una marca de ropa que he creado gracias a tu columna. He aprovechado el tirón y mira qué espectáculo hemos montado. 

			—Sigo pensando que tenías que haberme avisado de todo y haberme contado lo que tenías planeado hacer —confesé molesta.

			—No me puedo creer que estés enfadada. Todo esto viene bien para ambas a nivel profesional.

			—Pero no me has preguntado, Vera —dije quitándome el antifaz.

			En ese momento llegó un señor muy elegante y se presentó.

			—¡Bonsoir, mesdames! Mi nombre es François. Soy el dueño de una conocida editorial.

			Tras dejar atrás la conversación en la que estábamos envueltas y presentarnos…

			—Me han hablado mucho de tus columnas eróticas. De hecho las he estado leyendo y me parecen fascinantes. El lenguaje que usas, las temáticas… Es lógico que estén dando la vuelta al mundo, ya que no es para menos. Has conectado con la gente.

			—Muchas gracias —respondí.

			—Yo soy la dueña de la marca que patrocina sus columnas. Estamos muy orgullosos de poder trabajar con talentos como ella —comentó Vera tras despojarse de su máscara.

			—No me voy a andar con dilaciones. Mi editorial quiere empoderar a las mujeres a través de la sensualidad y el erotismo, y tus escritos, son la representación perfecta de eso. ¿Estarías dispuesta a escribir un libro? Te ofrezco ayuda y asesoría editorial en todo momento mientras lo estés escribiendo y por supuesto, una espectacular campaña publicitaria de lanzamiento a nivel mundial.  Estaría dispuesto a sentarme a negociar el contrato de una manera abierta y a escuchar todo lo que me propongas para llegar a un acuerdo contigo.

			Vera y yo nos miramos y no me dio tiempo a contestar cuando ella tomó la palabra. 

			—¿Puede darnos unos minutos para hablarlo, por favor?

			—Por supuesto, estaré allí al fondo tomando algo mientras lo piensa.

			No me podía creer lo que acababa de escuchar. ¡Era increíble! Ante mis ojos se abría una oportunidad de oro que no podía dejar de aprovechar.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó Vera.

			—Aceptar. ¿Qué otra cosa podría hacer? —respondí mientras Vera cambiaba su semblante. 

			—Hay que pensar las cosas muy bien, Chloé.

			—Pero lo que me propone este señor es algo compatible con las columnas, ¿no?

			—Así es. Compatible es, pero no sé hasta qué punto podría hacer que las columnas bajasen en seguidores cuando publiques. 

			—Eso se sabrá cuando pase. Antes es imposible, Vera.

			—Por lo que veo, lo tienes decidido, ¿no es así?

			—Sí, voy a aceptarlo. Tú decidiste lo de la firma de Chloé´s R.L. y no me consultaste nada —respondí tajante.

			—No me gusta tu respuesta.

			—Ni a mí lo que has hecho sin comentármelo antes. Creo que era lo mínimo que me merecía teniendo en cuenta que la que escribe las columnas soy yo. Entiendo que soy un negocio para ti —dije seria.

			Estaba muy enfadada. Más que una sorpresa, fue un jarro de agua fría. Mientras caminaba buscando a François, recordé unas palabras que Mara me dijo en el apartamento. Éstas hicieron que volviese de nuevo al sitio donde dejé a Vera.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Claro.

			—¿Has comprado acciones de la empresa donde trabaja Mara? ¿Eres la socia mayoritaria? —pregunté haciendo que Vera se quedase fría.

			—Sí, así es.

			—¿Has creado una línea de productos eróticos de Chloé´s R.L.? —pregunté terminando de hilar todo.

			—Sí.

			—¿Y cuándo pensabas decírmelo? Me acabas de dejar claro todo. No tengo más nada que hablar contigo.

			Tras hablar con François y compartir los teléfonos y emails, salí de aquel lugar y cogí un taxi que me llevó al hotel. No me apetecía seguir en París. Me sentía como un objeto. Hice mi maleta a toda prisa, dejé todo lo de Chanel sobre la cama y me fui al aeropuerto donde pude coger un vuelo de última hora. De camino a casa, analicé todo con detalle. Vera me había usado desde el principio. Lo tenía todo planeado. No quería volver a verla en mi vida. 

			



	

CAPÍTULO 38 

			El avión despegó y mi corazón se estaba rompiendo a medida que cogíamos impulso. ¿Cómo había podido ser tan tonta? ¿Cómo me había dejado engatusar de esa manera? Mi mirada se perdió a través de la ventanilla en la oscuridad de la noche. Me sentía engañada por Vera, la persona en la que había confiado ciegamente. Me había utilizado para su beneficio. No podía evitar sentir una sensación abrumadora de traición. Las lágrimas brotaron sin control, pero al menos me sentí aliviada al darme cuenta de que no tenía a nadie a mi lado para presenciar mi desconsuelo. Mi mente se llenó de recuerdos de nuestros momentos juntas, todos manchados por la mentira y el engaño. Sentía una tormenta emocional de dolor, ira y tristeza que no lograba controlar. Aunque una parte de mí tenía sentimientos fuertes hacia ella, no estaba dispuesta a caer de nuevo en el engaño de una relación. Ya me había bastado mi primera experiencia para saber lo que no quería en mi vida.

			Entre sollozos y lágrimas, había algo que me animaba entre tanta incertidumbre: la propuesta de François. Saqué la tarjeta que me había dado y la miré fijamente. Escribir un libro erótico basándome en la experiencia de la columna y aprovechar el éxito que tenía hasta ahora,  era una brillante idea y una oportunidad que no podía dejar pasar. No podía negar que la propuesta me emocionaba. Era una oportunidad para poder contar mi historia y tal vez lograr vivir de ello. Siempre había pensado que las cosas en la vida pasaban por algo y esta era una de ellas. Tenía que aprovechar el momento. Debía centrarme en mí y en nadie más. Dejar atrás el pasado y enfocarme en lo que venía por delante. Tenía que ser fuerte y dar un paso adelante. 

			Pero también me asaltaban las dudas. ¿Sería capaz de escribir un libro? ¿Tendría la fuerza necesaria para exponerme al público de esa manera? Sin embargo, en ese momento, era lo único que parecía tener claro. Necesitaba enfocarme en ese proyecto y darle una oportunidad a mi futuro. Cerré los ojos y descansé durante el vuelo. Al aterrizar, cogí un taxi que me llevó directa a casa. No me apetecía coger el metro y dilatar mi llegada. Necesitaba darme una ducha, acomodarme y olvidarlo todo. 

			—¿Chloé? ¿Tú no regresabas mañana por la noche? —preguntó Mara sorprendiéndome mientras intentaba abrir mi puerta con todo el sigilo —. He escuchado tu puerta y me he asomado extrañada.

			—¡Uy, uy! Esa cara no me gusta. ¿Qué ha pasado? —dijo Gus sorprendiéndome también al sacar su cabeza tras la puerta del apartamento de Mara.

			En el instante en el que vi a mis dos mejores amigos, me desmoroné por completo. Mi único deseo era desahogarme llorando sin parar. Mara y Gus me abrazaron con fuerza mientras seguía sollozando con el corazón hecho pedazos. Finalmente, entramos en el apartamento de Mara y, una vez allí, les conté todo lo que había sucedido en París. Revivir esos recuerdos me causaba un dolor aún mayor. Tras un buen rato de cháchara entre pañuelo y pañuelo…

			—Creo que te has puesto demasiada tremenda con ella, ¿no crees? Quería darte una sorpresa en el desfile y te hizo partícipe de él al sacarte a la pasarela cuando terminó —comentó Mara.

			—¡Es una lagarta! ¿No ves que ha creado una línea de moda y de juguetes eróticos a consta de Chloé? —expuso Gus.

			—Pero hay un contrato de por medio. Si Chloé no hubiese escrito las columnas, lo hubiese hecho otra persona y probablemente hubiese tenido igualmente un gran tirón —expuso.

			—Lo tenía pensado desde el principio. Recuerda que quitó de un plumazo a Enzo haciendo que lo incumpliese.

			—En realidad yo hice que lo incumpliese —rectifiqué.

			—¿Animada por quién, cariño? —insistió Gus.

			—Ya…

			—¿Y las redes? —continuó Mara —. Yo empecé a llevarlas, pero ella lo mejoró todo.

			—Desde el principio tuvo un grupo de marketing detrás de las redes para conseguir esos números tan potentes. Era una estrategia más que pensada y organizada —expliqué dejando callada a Mara.

			—Mira, cariño. Ya te lo dijo una vez Enzo, ¿no? Vecka es el diablo en persona. Acaba de quitarse la careta contigo. Te ha utilizado. Olvídala. Cuanto antes pases página, antes te sobrepondrás. 

			—No estoy del todo de acuerdo. Pienso que en el fondo, Vera se ha enganchado a ti. Independientemente de que tuviese pensado su fin empresarial, ella siente por ti algo muy fuerte —comentó Mara haciéndome dudar.

			—Chloé, échame cuenta. Hay más coños en el mundo, querida. No te obceques con ella.

			Me encontré en medio de una discusión constante entre Gus y Mara, en la que no podían evitar hacer comparaciones con las acciones de Vera. La  situación parecía empeorar a medida que hablaban. Sentía como si ellos fueran los ángeles y demonios de mi conciencia, ofreciendo consejos contradictorios. Gus y Mara entraron en una discusión continua en la que irremediablemente hacían comparaciones de las actuaciones de Vera. Las dudas me asaltaban. Parecían haber tomado el rol de angelito y demonio sobre mi hombro, actuando como la voz de mi conciencia. Me estaba volviendo loca escucharlos. Mi estado de ánimo no podía aguantar tanta presión.

			—¡Basta ya! —exclamé con un tono de voz alto.

			Mara y Gus se callaron y se quedaron como el hielo ante mi reacción.

			—Perdonadme, pero no puedo más. Me voy a mi apartamento. Necesito que termine este día de mierda. Espero que me podáis comprender.

			—Si necesitas cualquier cosa, llámanos. ¿Vale? —dijo Mara.

			—Prometido.

			—Mañana desayunamos juntas —comentó mientras me abría la puerta para irme.

			—Que sí, pesada —respondí mientras le daba un abrazo a ambos.

			Me fui a mi casa y tiré la maleta en medio del salón. Me metí en la ducha sin pensarlo y estuve un buen rato bajo el agua caliente. Escuché que llamaban al móvil pero no quise echar cuenta. Después de secarme y de ponerme el pijama, me hice un tazón de leche caliente y me lo tomé. Cogí mi móvil y comprobé que Vera me había llamado varias veces y me había dejado un mensaje en el que me pedía hablar con ella. No quería responderle. No podía responderle. Solo pensar en ella me hacía daño. Entré en mi galería de fotos y empecé a repasar todas las instantáneas que nos habíamos hecho en nuestro fugaz viaje. Lo habíamos pasado tan bien y había acabado tan mal, que me maldecía a mí misma. Yo tuve la culpa. Había arruinado lo que había sido un momento especial. Yo fui quien tomó la decisión de conocerla y la busqué día tras día en la fiesta. Ahora, mientras las cosas se complicaban, me maldecía por haber cedido a mis deseos. Sin embargo, también me asaltaban pensamientos contradictorios: ¿acaso no tenía derecho a disfrutar de mí misma y de lo que quería en ese momento? A pesar de  querer echarme la culpa de todo, como veleta al viento me venían pensamientos contradictorios en los que me liberaba del tremendo peso que estaba sosteniendo.

			Me sumí en un profundo sueño mientras seguía llorando dejándome llevar por la tristeza y la reflexión. 

			Me despertó el timbre de la puerta. Había dormido toda la noche del tirón. Me levanté y comprobé por la mirilla que Mara y Gus volvían al acecho con una bolsa de porras. 

			—¡Buenos días, cariño! —dijeron dándome un beso y un gran abrazo.

			—¿Estás mejor?

			—Pssssss…. —respondí sin saber cómo me había levantado ya que tenía aún los ojos casi cerrados.

			—¿Tienes café intenso? —preguntó Gus.

			—Estoy yo para hacer café. 

			—Tonta, lo hago yo.

			—Coge lo que quieras del armario. Yo quiero uno bien cargado que parece que he estado de fiesta toda la noche. Tengo un dolor de cabeza alucinante.

			—Normal. Eso es el sofocón que cogiste anoche —confirmó Mara. 

			—Parece que estoy en una pesadilla —confesé.

			—Creo que eres muy tremendista. No quiero restarte importancia a lo que has sentido, pero debes hablar con ella y aclararlo todo. Es una pena que se vaya todo al traste de esta manera —explicó Mara haciendo que me volviese a replantear todo.

			—Dí que no, cariño. No pases por ese trance —dijo Gus.

			—¿Queréis poneros de acuerdo, por favor? Así no me ayudáis.

			—Tenemos puntos de vista diferentes, pero creo que debes hablar con ella —terminó de explicar Mara.

			—¿Sabes algo de la lagarta? —pregunto Gus mientras me pasaba las porras para empezar a desayunar. 

			—Anoche me llamó varias veces y me mandó un mensaje para hablar. 

			—¿Y qué vas a hacer?

			—Nada. O al menos es lo que pienso ahora mismo.

			—¿No tienes azúcar moreno? —preguntó Mara.

			—No, se me acabó y olvidé comprarlo.

			—Voy un momento a mi apartamento.

			Gus y yo seguimos hablando cuando sonó el timbre de la puerta.

			—¡Ya se le olvidó dejar la puerta encajada! —refunfuñé.

			Abrí la puerta y me quedé de piedra, Vera estaba frente a mí.

			—Necesito hablar contigo. No me moveré de aquí hasta no hacerlo —dijo con la voz entrecortada.

			En ese momento Gus se levantó de la mesa. Cogió el café y las porras y se fue al apartamento de Mara sin mediar palabra. Le hice un gesto para que pasase y nos sentamos en el sofá. Vera tenía un aspecto horrible. Parecía haber pasado la noche entre el aeropuerto y el avión, ya que el vuelo lo teníamos comprado para última hora de la tarde. 

			—Solo hago darle vueltas a lo mismo desde que me dejaste tirada en el desfile —comenzó —. Yo no te he utilizado en ningún momento, Chloé. Los negocios que han surgido a raíz de las columnas, negocios son. Una cosa no tiene que ver con otra, pero no te he usado. Tienes que creerme.

			—No te creo. Lo tenías todo pensado, Vera. Desde el principio lo tenías todo organizado. El día que me viste en la redacción comenzaste a planear la estrategia de marketing conmigo. ¿Me equivoco?

			—No te miento si te digo que al principio pudo ser algo así, pero desde que comencé a quedar contigo, todo cambió.

			—No me vengas con el rollo de las películas de los domingos a las cuatro de la tarde. 

			—Te prometo que todo lo que ha pasado en el viaje a París ha sido real. Lo he disfrutado tanto como tú. Hacía muchísimo tiempo que no me dejaba llevar con alguien como lo he hecho contigo.

			—Podías haberme dicho lo de la empresa que has organizado en torno a la marca —recriminé —. Tenía derecho a saberlo.

			—Tienes razón y siento mucho no haberte dicho nada. Podía habértelo dicho antes, pero quería darte la sorpresa. Piensa que yo también estoy aprendiendo a estar en pareja y aún me cuesta mucho abrirme con otra persona. Siempre he estado sola en todo y he aprendido a no contar con nadie en mi vida. Sabes que de adolescente era nómada e iba de un lado a otro con mi familia. Me acostumbré a labrar mi propio escudo para protegerme de las despedidas dolorosas de mis amigos y conocidos. Pero contigo todo es diferente. Tú te has convertido en todo para mí, Chloé. Si quieres y me lo permites, aprenderé a formar parte de algo tan grande como es una pareja. Olvida mis negocios. Son negocios, solo eso. No me apartes de ti por ellos. No tienen nada que ver contigo, aunque creas lo contrario con el éxito de las columnas. Te lo prometo.

			Sus ojos se humedecieron y Vera tomó aire con fuerza varias veces para evitar que las lágrimas brotaran.

			—Te quiero Chloé, me he enamorado de ti —dijo cogiéndome la mano —. No quiero importunarte más. Piensa en todo lo que te acabo de decir y llámame cuando te sientas preparada para hablar. No tengo prisa. No voy a molestarte llamándote. Te esperaré mientras tanto —dijo mientras se levantaba y se iba.

			Sus palabras fueron suficientes para hacer que mi mundo temblara, como si un puñal acabara de atravesar mi pecho. Me vi obligada a replantearme todo de nuevo, sin que ella supiera el impacto que había causado. De nuevo volvieron a mi mente las bonitas imágenes que vivimos y compartimos en París.

			Sus palabras me dejaron en shock. Nunca había pensado en que una mujer pudiese enamorarse de mí, y mucho menos en que fuera Vera. Sentí su mano cálida y temblorosa aferrándose a la mía, y aunque mi mente estaba confusa y desorientada, no puede evitar sentir un atisbo de esperanza en mi corazón. Pero al mismo tiempo, sentí un miedo paralizante. ¿Qué significaba todo esto? ¿Podría realmente amar a alguien que había mantenido oculto los negocios que habría tejido a costa mía? Me sentía atrapada en una encrucijada, sin saber qué camino tomar. 

			Mientras Vera se levantaba y se alejaba prometiendo esperar el tiempo que hiciera falta, me quedé allí sentada, tratando de procesar todo lo que acababa de suceder. Las imágenes de nuestro viaje a París volvieron a mi mente, recordándome lo libre y segura que me había sentido a su lado.

			Pero ahora era todo diferente. Había un nuevo elemento en nuestra relación. Algo que nunca antes habíamos explorado y no sabía cómo manejarlo: la desconfianza. Cerré los ojos y respiré profundamente, intentando encontrar la respuesta a la pregunta que Vera me había hecho.

			¿Estaba yo lista para ser su pareja? Un torbellino de emociones daba vueltas dentro de mí. Miedo, incertidumbre y tal vez una gran emoción. No sabia qué iba a pasar, pero sabía que Vera y yo siempre estaríamos conectadas de alguna manera. 

			Sentirme tan libre y tan presa a su lado…

			Pasase lo que pasase con Vera, tenía algo claro. Iba a aceptar la propuesta de François. Saqué la tarjeta de mi cartera y decidí llamarle. Mientas marcaba el número de teléfono, vi cómo Mara y Gus entraban a hurtadillas en el apartamento. Les hice un gesto de silencio con mi dedo y se sentaron en el sofá expectantes. 

			—¿François? Soy Chloé —dije empoderada y segura de mí misma —. Le llamo porque he decidido aceptar su propuesta y escribir el libro.

			Tras conversar durante un rato intercambiando ideas, me quedó claro el modelo de negocio que quería para el libro. Era una mezcla de ingenio y creatividad, y me había dejado llena de entusiasmo. Estaba tan motivada que solo me apetecía coger mi IPad y ponerme a escribir. 

			Mientras compartía con Mara y Gus lo sucedido con Vera, sentí el apoyo de mis amigos. En ese momento, volví a comprender cuán valiosos eran para mí. Siempre me habían demostrado su apoyo incondicional, asegurándome que estarían a mi lado sin importar la decisión que tomara. Sabía que podía contar con ellos para superar cualquier desafío que se presentara por el camino. Eran mi mayor tesoro, el pilar que me sostenía en los momentos más difíciles. Sabía que nunca me juzgarían y siempre estarían ahí para brindarme su apoyo, incluso si cometía errores. 

			Tras quedarme sola, cogí mi IPad y me senté al lado de la ventana, aprovechando los rayos de sol que entraban por ella. Comencé a escribir…

			Capítulo 1

			“Me encantaba caminar desnuda por la casa y más si acababa de echar un buen polvo. La sensación de calma que venía tras la explosión de sentimientos era alucinante. El silencio de la noche se rompió momentos antes cuando mi acompañante furtivo cerró la puerta. ¡Otro objetivo cumplido de mi lista roja!”

			



	

Capítulo 39 

			El sol empezaba a ponerse y el cielo adquiría tonalidades cálidas y anaranjadas, indicando que el fin de semana estaba a la vuelta de la esquina. Había sido una semana intensa, llena de trabajo y emociones encontradas, pero había logrado mantener el enfoque y avanzar en mi proyecto de escribir el libro. Me sentía satisfecha con mi progreso y con la idea de estar un poco más cerca de alcanzar mi sueño.

			Llegué a Hallow y allí estaba Gus, como siempre, esperándome con una sonrisa.

			—¡Dichosos son los ojos que te ven, cariño! —exclamó Gus al verme cruzar por la puerta —. ¿Cómo es que has salido de la cueva?

			—He salido para que me invites a una cerveza —dije con simpatía mientras me empinaba tras la barra y le daba un beso a mi amigo.

			—¿Cómo estás?

			—En realidad no termino de hacerme a la idea de que me reconozcan por cada sitio que vaya. Me incomoda. 

			—La fama es así, tesoro. Sarna con gusto no pica, pero mortifica.

			—¿Echando mano del refranero popular conmigo?

			—Llevo toda la tarde aburrido aquí como una ostra, déjame que al menos me ría un poco.

			—¿Y Mara? ¿Sabes algo de ella? 

			—Si aún no ha llegado es porque tendrá lío en el curro. ¿Y tú? ¿Qué tal te ha ido estos días?

			—No he parado de trabajar. He tenido muchas consultas y me he tenido que poner al día en las columnas. He dejado el resto del mundo de lado.

			—¡Me lo dices o me lo cuentas, bonita!

			—A la siguiente invito yo —dije guiñándole un ojo y dándole el primer sorbo a la cerveza.

			—¿Has hablado con ella?

			De repente me di cuenta de que ya había pasado casi dos semanas desde lo sucedido con Vera en París. Aunque al principio había estado dolida y confusa, ahora me sentía más tranquila y con las ideas más claras. Sabía que me tomaría tiempo superar lo que me había hecho, pero poco a poco lo estaba consiguiendo y aceptando. Tenía que aprender a perdonar para poder avanzar en mi camino.

			—No, solo me he limitado a escribirle por mail para enviarle las columnas. El contrato debo cumplirlo a raja tabla, me comprometí a ello —contesté.

			—¿Tienes ya claro lo que vas a hacer con Vera? —preguntó Gus sin reparo.

			—¡Dame un respiro, por favor!

			—¿Un respiro? Pues coge aire que lo vas a necesitar.

			—¿Cómo? —repliqué sin saber a qué se refería.

			En ese momento noté una mano que me tocaba el hombro. Al darme la vuelta, vi a Enzo de pie detrás de mí.  ¡El que faltaba! Sentí una mezcla de emociones encontradas. 

			—Hola, ¿qué tal?

			—¡Cuánto tiempo, Chloé! —exclamó dándome dos besos y cogiéndome por la cintura —. ¿Cómo estás?

			—Bien, ¿y tú? —contesté incómoda queriendo terminar la conversación lo antes posible.

			—¿Podemos hablar en aquella zona, por favor?

			Tras pedir Enzo su bebida de siempre, nos fuimos a la zona de la mesa de billar y nos sentamos en nuestro sitio preferido. Aún recordaba aquel momento de subidón con él cuando nos metimos en el almacén de Hallow para follar como animales. 

			—¿Qué te ocurre? —pregunté seria intentando dejar mis pensamientos lascivos a un lado.

			—Sigues en mi cabeza, Chloé. No voy a mentirte. No he dejado de pensar en ti.

			La historia se repetía y no estaba dispuesta a caer de nuevo en sus redes. Tenía claro que Enzo era agua pasada. 

			—¿Y tu mujer? No me dijo lo mismo en la sesión que tuvimos el otro día —comenté intentando meter el dedo en la llaga. 

			—Con Lía me va muy bien, no puedo mentirte. Pero hay algo que no puedo controlar cuando pienso en ti.

			—Ella está muy enamorada. No metas la pata ahora, Enzo. 

			—¿Ya has olvidado nuestros encuentros? Aquella noche en tu apartamento frente al espejo, el día que nos metimos en el archivo de la redacción, cuando follamos sobre la mesa de tu consulta…

			—¡Para! No sigas, por favor.

			—¿Tanto te da Vecka para apartarme así de tu vida? —preguntó con recelo.

			—No quiero hablar de ella.

			—¿Qué ha pasado?

			—Nada que tengas que saber —respondí intentando cortar la conversación.

			—Vale, lo he captado. Solo quiero recordarte una cosa que te dije hace tiempo. Ella no es quien aparenta ser. Ten cuidado —dijo mientras se levantaba y me daba un beso en la mejilla —. Quiero lo mejor para ti. Sé que yo no lo soy, pero ella tampoco.

			Enzo me dejó helada con esa afirmación. ¿Qué quiso decir? Sus palabras calaron hondo en mí y me quedé un rato sola dándole vueltas a su comentario. Mi mente se llenó de preguntas y dudas. Recordé los momentos en los que Vera había actuado de manera extraña o evasiva, aunque siempre había pensado que era por su forma de ser. Sin embargo, las palabras de Enzo me hacían cuestionar si habría algo más detrás del comportamiento y las mentiras de Vera. 

			Mi mente estaba en un constante estado de turbulencia desde que me vine de París. Cada vez que intentaba concentrarme en otra cosa, mi cabeza volvía a dar vueltas sobre el mismo tema. Necesitaba encontrar una solución, una respuesta que me dejara tranquila y en paz conmigo misma. Decidí coger una servilleta de papel y anotar todo lo que sentía, lo que me preocupaba y lo que esperaba para el futuro. A veces usaba esta técnica para aclarar mis ideas y siempre me daba resultado. A medida que iba escribiendo, las ideas comenzaron a tomar forma y las respuestas a surgir de manera rápida. Me di cuenta de que, aunque la situación era complicada, no era insuperable. Había opciones y alternativas que podía explorar. Tras dos cervezas y un chupito, di con una respuesta que me hizo sentir segura y tranquila. Sabía que no era una decisión fácil, pero era la mejor opción para mí, y al fin y al cabo, era lo más importante. 

			Con la respuesta clara en mi mente, me levanté de la mesa y respiré profundamente sintiendo cómo la tensión se desvanecía de mi cuerpo. Ahora solo me quedaba ponerla en práctica y seguir adelante con confianza.

			—Gus, me voy a marchar. Si viene Mara dile que la veo luego en el apartamento.

			—¿Qué vas a hacer ahora?

			—Voy a llamar a Vera y voy a quedar con ella —le respondí con firmeza.

			—¿Ya tienes claro lo que vas a hacer? —preguntó preocupado. 

			Tras contarle a Gus mi decisión…

			—Pienso que es una decisión sabia. Sabes que decidas lo que decidas, siempre vas a contar con mi apoyo.

			—¡Te quiero, amigo! —exclamé fundiéndome en un gran abrazo.

			Salí de Hallow y llamé a Vera.

			—Hola —respondió escueta.

			—¿Te pillo en buen momento?

			—Sí. He llegado hace un rato del hospital y estoy en casa relajándome antes de irme a donde tú ya sabes.

			—¿Podemos hablar? —pregunté. 

			—¡Claro! ¿Vienes a casa?

			—Sí, tengo la moto aquí al lado. Tardo poco.

			—Hasta ahora.

			Arranqué la moto y me puse el casco. Hacía frío, bastante frío. El motor rugía bajo mis pies mientras recorría las calles de la ciudad en dirección al apartamento de Vera. A pesar de que había tomado la decisión de hablar con ella, no podía evitar sentir un nudo en el estómago y una sensación de incertidumbre en mi mente. ¿Había hecho bien en elegir este camino? ¿Sería capaz de expresar mis sentimientos de manera adecuada?

			El viento frío de la tarde golpeaba mi rostro, pero mi mente estaba completamente inmersa en mis pensamientos. La ansiedad se apoderaba de mí a medida que me acercaba a mi destino, pero sabía que necesitaba dar un paso adelante para aclarar las cosas. No podía seguir posponiendo esta conversación. Vera había respetado sus palabras y no me había atosigado a llamadas ni a mensajes. Había sido rigurosa en su promesa y lo agradecí enormemente, porque solo hubiese causado más daño y malestar.

			Finalmente llegué a su casa y aparqué en una de las calles aledañas. Bajé de la moto sintiendo una oleada de emociones contradictorias. Ya no había vuelta atrás. Respiré profundamente y entré en el edificio, lista para enfrentar lo que fuera que me deparara el destino. Al subir en el ascensor volvieron a activarse las imágenes en mi mente. Los besos que intercambiamos, el deseo que ardió aquella noche esperando a que abriesen sus puertas. Tenía tantos recuerdos maravillosos con ella…

			El ascensor se detuvo y salí de él. Las luces del pasillo estaban apagadas, pero podía sentir su presencia en alguna parte. Caminé hacia su puerta y golpeé tres veces. Pasaron unos segundo antes de que escuchara sus pasos acercarse a la puerta. ¿Sería la elección correcta la que había tomado? La duda me invadió por un momento pero era tarde para dar media vuelta. La puerta se abrió y allí estaba ella, iluminando la habitación con su presencia radiante. Su mirada transmitía una mezcla de felicidad y melancolía que me dejó sin palabras. Nos quedamos unos segundos en silencio, contemplándonos la una a la otra con una complicidad que solo nosotras entendíamos. Entonces Vera se acercó a mí y me dio un cálido beso en los labios, como si quisiera transmitirme todo el amor que sentía por mí en ese gesto. Un escalofrío me recorrió la espalda y supe que había tomado la decisión correcta al venir a verla. 

			—Pasa.

			Con su sonrisa cautivadora en los labios, Vera me abrió la puerta y me invitó a entrar en su apartamento. El ambiente seguía siendo acogedor, con velas encendidas y música suave de fondo. Escuchar la voz que me había cautivado desde el primer momento desde que la vi hizo que otro escalofrío recorriese mi cuerpo. Ella me recibió con una sonrisa cálida y amistosa y me ofreció una copa de vino antes de sentarnos en su sofá. Algo llamó mi atención al mirar un rincón del salón. Había tres maletas grandes etiquetadas. Me pregunté qué significaban, pero no quise abrumarla con preguntas innecesarias. Mientras tomábamos el vino, los recuerdos de nuestra relación y los momentos compartidos en ese apartamento inundaban mi mente. Cada rincón parecía estar impregnado de nosotras. Por un lado añoraba esos momentos, pero por otra sabía que no podían volver a ser como antes. 

			A pesar de todo, me sentía cómoda con ella. Su presencia me reconfortaba y me permitía bajar la guardia, aunque aún tenía que afrontar la difícil conversación que me había llevado hasta allí.

			—Vera, he venido aquí para hablar de algo importante contigo —le dije mientras me miraba a los ojos sin pestañear. 

			—Te he echado mucho de menos, Chloé —comentó cogiendo mi mano y apretándola. 

			Noté cómo mi corazón latía con fuerza y las palabras se atoraban en mi garganta. No podía evitar sentirme atraída por ella, su belleza y su presencia me envolvían como un aura mágica.

			—Vera, por favor, necesito decirte algo. No me interrumpas o seré incapaz de expresarte todo lo que llevo dentro.

			Vera asintió con la cabeza y se retiró un poco hacia atrás dándome cierto espacio.

			—Te quiero, Vera. Estoy enamorada de ti hasta la médula, no puedo mentirte. Mis sentimientos hacia ti son muy fuertes.  Eres la única persona que ha puesto mi vida boca arriba y boca abajo en poco tiempo y me ha hecho sentir todo lo que tengo en mi interior —comencé diciendo tras dar un gran sorbo a la copa de vino para que me ayudase a desinhibirme —. Pero no puedo estar contigo, no confío plenamente en ti. Perdóname, pero mi corazón lo siente así. Al menos en este momento.

			A Vera se le saltaron las lágrimas y me abrazó con fuerza. Intenté reprimir mis sentimientos, pero también afloraron y varias lágrimas cayeron por mi rostro. Me acarició el cabello mientras suspiraba. Yo me sentía destrozada por hacerle daño, por hacerme daño… pero también sabía que era la decisión correcta en ese momento. A pesar de mi amor por ella, no podía evitar sentir cierta desconfianza en la relación. 

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —dije volviendo a respirar y a intentar mantener la calma.

			—Claro.

			—¿Qué son esas maletas?

			Ella me miró con tristeza en sus ojos y suspiró antes de responder.

			—Ayer me ofrecieron formar parte de una investigación médica en Londres y estaba pensando si aceptar o no la oferta. Después de lo que me has dicho, lo tengo claro. Me iré. No puedo dejar pasar esta oportunidad. No sé cuándo volveré.

			Me sentí devastada por la noticia, pero pensé que quizás era la oportunidad perfecta para reflexionar sobre mi relación con ella. Entender si era real o simplemente una ilusión.

			—Te voy a extrañar mucho, Vera, pero quizás sea lo mejor para las dos.

			Vera me miró con una mezcla de tristeza y comprensión mientras tomaba mi mano con cariño. En ese momento, sentí una gran nostalgia por todo lo que podríamos haber tenido juntas, pero sabía que tenía que elegirme a mí misma. No podía seguir viviendo en la incertidumbre, en la desconfianza y en la inestabilidad emocional. Era el momento de apostar por mí, de dedicarme tiempo y de vivir mi propia vida.

			A medida que tomaba conciencia de esta idea, mi corazón comenzaba a llenarse de una fuerza y una determinación que no había sentido antes. Era una sensación liberadora y una determinación que no había sentido antes. No podía dejar que los demás controlaran mis emociones y decisiones. Era el momento de tomar el timón de mi propia vida. 

			Vera me miró a los ojos y asintió en silencio, como si supiera exactamente lo que estaba pensando. Me levanté del sofá  y le di un abrazo cálido y sincero. Salí del apartamento con paso firme, sin mirar atrás, sintiendo que finalmente estaba controlando mi propio destino.

			



	

Capítulo 40

			Ocho meses después…

			La vida parecía sonreírme de una manera que nunca antes había experimentado. La emoción de ver mi nombre en la portada del libro, el sonido de las páginas al pasarlas, el olor a papel nuevo… Todo me hacía sentir que el trabajo, el esfuerzo y la dedicación habían valido la pena. François cumplió su palabra y me catapultó aún más. Me encontré en la cima del éxito, y aunque la idea de viajar por todo el mundo para promocionar mi obra me parecía agotadora, la emoción que sentía por hacerlo superaba cualquier cansancio. Visitaba lugares que nunca antes había imaginado. Hablaba con personas de diferentes culturas y conocía a otros escritores que admiraba. Me encantaba la idea de compartir mi pasión por la escritura con el mundo entero.

			Después de dos meses intensos de gira, el cierre en Madrid era la culminación perfecta de todo el trabajo y la dedicación que había puesto en mi libro. Tras un almuerzo estupendo con Mara y Gus, donde pudimos ponernos al día y celebrar mi éxito, me dirigí al lugar donde firmaría mis últimos ejemplares. Al llegar, fui recibida con aplausos y vítores por parte de los fans que se encontraban en la cola. Era abrumador sentir su amor y apoyo, pero también me hacía sentir muy nerviosa, como en la primera firma. 

			A pesar del agotamiento acumulado por tantas semanas de promoción, me sentí con la energía necesaria para firmar cada uno de los libros que me esperaban. Aunque la cola parecía interminable, estaba dispuesta a dedicar el tiempo que fuese necesario para hablar con cada persona, hacerles sentir especiales y agradecerles por formar parte de mi sueño hecho realidad. Cada sonrisa y comentario de los lectores era un regalo que atesoraría por siempre, pues eran ellos quienes habían hecho posible que mi libro se convirtiera en un bestseller y mi vida cambiara por completo.

			La fila estaba a punto de terminarse… 

			—¡Hola! ¿A qué nombre pongo la dedicatoria? —pregunté sin levantar mi cabeza sabiendo que sería el último libro que dedicaría en Madrid.

			—Vecka.

			Un frío recorrió mi cuerpo al escuchar ese nombre. Levanté mi mirada y allí estaba ella, perfecta y arrebatadora. Intenté mantener la compostura mientras firmaba su libro, pero me resultó muy difícil. Todo mi cuerpo temblaba. Me centré y con una letra algo nerviosa escribí:

			A ti, Vecka. Mi deseo más oculto.

			Tras leer la dedicatoria, Vera sonrió y me invitó a cenar. No pude rechazar su propuesta. Deseaba volver a estar con ella… 
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Abreme la puerta. Estoy en tu
rellano.
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Vera:

iHola! Hace tiempo que no nos
vemos. {Me invitas a comer
mafana?

Chloé:
jHola! Estas loca, ¢lo sabes?

Vera:
¢Eso es un si?

Chloé:
iSi! Maifiana hablamos. Un beso.

Vera:
Otro beso, pero como el que te
he dado hace un rato.
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Vera:
jHola! ; Qué haces?

Chloé:
iHola! Nada, estoy mirando
literalmente el techo

Vera:
iTe llamo!

Chloé:
Cuando quieras...
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Vera:

Hola, hoy no he tenido buen dia
en el curro y ahora tengo que ir
a la fiesta sin ganas.

Mafana hablamos. Besos.
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Vera:
jHola! ; Recuerda usted que me
debe un almuerzo?

Chloé:

iHola! Vas a tener que anotarte dos
almuerzos. Estoy con Gus y Mara
intentando arreglar lo de la otra noche.

Vera:
Me alegra leer eso. No te
preocupes.

Chloé:
iUn beso!
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Chloé:
Ya tienes la primera columna en tu correo.
Buenas noches.

Enzo:
Me ha encantado lo del almacén.
Tenemos que repetirlo.
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Enzo:

Eres una loca que me trae de cabeza.
Es una pasada estar contigo.

Buenas noches, Chloé.

Chloé:

A mi también me gusta estar
contigo. Buenas noches.
Descansa.





